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PRÓLOGO DEMl AUTOR. 



Tengo el honor de presentar á la nación *mejd*« 
cana esta obra comenzada en agosto de 1821 en 

Puebla, continuada en el arresto de S. Francii^co 
en 1822 cutre guardias y espias, y trabajada sin 
intermisiüii hasta el presente año do 1827. JSada ten- 
go que decir sobre su mérito, pues esta califica- 
ción está reservada k sus lectores; solamente pue- 
de iisongearnie de liaber sido el primero en aco- 
meter una empresa tan difícil, que después de rea- 
lizada me ha admirado k mi mismo. Toda ella 
se ha escrito . dé mi pufio j letra, no he tenido 
cooperadores, y aun yo solo he entendido en el 
mecanismo de la impresión, fatigando á todas ho- 
ra á los oficiales de la imprenta. 

En estos cinco tomos y sus suplementos se 
vén registrados los hechos mas hazañosos ejeca'- 
tados por mis compatriotas para conseguir su in- 
depend onci a y libertad, del opresivo gobierno es- 
pañol. Puedo decir que están escritos sobre las ce- 
nizas calientes de los defensores de nuestros dere- 
chos, y á vista de los que presenciaron las esce- 
nas mas horrorosas que viera el Anahuac. Estoy 
satisfecho de que no me he equivocado en la rela- 
ción de los acontecimientos mas esenciales, y aseguro 
que estoy pronto & retractarme, siempre que se me 
muestre algún yerro grosero en la historia. Mis lee- 
tores podrán decir si puedo poner por epígrafe á 
esta obrat aquellas memorables palabras con que 
finaliza la suya de las conquistas de Cortés, Ber- 
nal Díaz soldado de su ejército, y testigo presen- 
cial en gran parte de lo que cuenta . . . . F mas 
[dice] me prozaaíió la bue.na fama ^ue por su parte lo 
c<n^ fjf^ii^ akariik 4 M jui^^ra jgu^ .h^Migxe, 



Y demás de lo que^fa declara que mi histéna si se 
imprime^ cuando la vean é oyan, la darán fé verda^^ 
dfira^ y escurecerá las lisonjas de los pasados, . 

Mis lectores no verán esta obra como la his- 
toria de nuestra revolución, sino como oiia compi- 
iacíon de materiales para que otro la escriba cuan- 
do ya hayan calmado las pasiones, y deberán per- 
suadirse de que el gobierno español en México re- 
mitió á la corte de Madrid cuantos documentos pu- 
dieran hacernos honor, y dar una verdadera idea 
de nuestros triunfos. El vircy Venegas se llevó con- 
sigo una gran parte, lo mismo hizo Calleja, cada 
uno de los que componían su camarilla secreta hi- 
zo otro tanto comenzando por el poeta Roca, y 
acabando por el oficial mayor D. Antonio Morán qué 
prendió fuego por espacio de tres días al último re^ 
zago que hahia quedado en su casa (calle de Monte* 
alegre núm. 17) aun después de entrado el ejército 
trigarante en esta ciudad; quemando así mismo multi- 
tud de documentos de la historia antigua de México 
que pertenecian al musco de Botnrini^ depositado 
en la secretaría del vireynato que él regentaba en- 
tonces; operación que no impidió el general Itur- 
bide como debiera. La misma suerte habia corri- 
do la correspondencia de los comandantes con loa 
vireyes que también existe mutilada, y que querían 
quemar algunos consejeros de Iturbide, la que por 
nn se depositó en la bodega húmeda de la con- 
taduría de azogues, de donde se salvó gran parte 
de muchos legajos por la buena diligencia del eiw 
cargado del archivo general D. Ignacio Cobas, que 
todo lo ha arreglado del mejor modo posible. Bas- 
tará decir, que hasta tas cartas que se remitían por 
el virey & España en aquella época por la via 
reservada, han desaparecido; jtal era el empeño que 
el gobierno espafiol tuvo de condenar al olvido la 
memoria de nuestra revolución! Suplico á mis lecto- 
res que cuando lean esta obra se decidan á evi- 
tar cada uno por su parte la renovación de las 
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«ntigaaB desgracias qiTe refierii; observando las le- 
yes 7 Gonstitacion federal, j que consideren que 
nuestra independencia se ha comprado & precio 

de mucha sangre y sacrificios. 

Esta obra liabria quedado incompleta á no ha- 
berme auxihado el superior gobierno de la fede- 
ración con el papel, y alguuos cougresos de los 
estados y personas partirdlares (\ f|ii)í^nps doy las 
mas espresivas gracias por sus oportunos y gene- 
rosos socorros. No solo ha hal)ido para pagar la 
impresión de este tomo 5.*", sino para reponer al- 
gunos números que faltan del primero; pues como 
obra que se ha publicado peri<>dicamente, algunos 
han tenido mas espendio que otros: asi es cjue las 
colecciones han quedado en mucha parte incom<> 
pletas^ 

Los suplementos, principalmente el que contie- 
ne ía historia militar del general Morelos 1/ su eló* 
gio histórico^ bien podrán formar el tomo sexto, pues 
son casi indispensables para acabar de Ibrmar idea 
de la revolución, y rectificar algunos hechos dudo- 
sos. Creo llegará día en que el supremo gobier- 
no dispondrá se forme segunda edición á expen- 
sas de la hacienda pública; entonces saldrá mas 
correcta j^bb copiosa, porque posteriormente he 
recogido porción de documentos y noticias exqui- 
sitas con que enriquecerla. Confieso que me he ace- 
lerado en la publicación de esta obra, porque ha si- 
do tanto el oleage de conmociones que ha sufri- 
do la república desde ta expulsión de iturhide, que 
he temido muchas veces ver trastornado el orden 
público, y precisado á trocar la pluma por la es- 
pada para defenderlo. Ya se me fi^iuaba <^ue es- 
ta relación quedaba iiu dita, y que fallaba á mis com- 
patriotas el noble estímulo, é impulso que ella pu- 
diera darles para levantarse contra sus tiranos opre- 
sores, é imitar las acciones de los héroes que nos 
hm precedido, y murieron por salvarnos. 

ror . fortuna Dios me ha concedido el tiempo 



necesario para concluirla, j ya no ignorará la pos? 
teridad, lo que se hizo desde el grito de Dolores 
hasta la instalación do la junta suprema gubema- 
tira, y muerte del general O-Oonojú, que es el 
periodo que abrasa el cuadra 

No me fidtan documentos y apuntamientos muy 
ex&ctos para continuarlo hasta el dia; pero me pa- 
rece prudencia dejar á otro que lo haga en tiem- 
pos mas serenos, en que no haya facciones ni parti- 
flof;, lo que á mi juicio sucederá hasta el año de 
18;í1. Las borrascas políticas son como los terri- 
bles nortes de Veracruz: los que llaman de Rafa- 
t(a duran cuarenta j ocho horas; mas aunque se 
quiten concluido este período los buques no puer 
, den zarpar del puerto^ porque aun queda todavía 
el viento de maréa^ y las aguas inquietas andaa 
buscando so equilibrio para calmarse, y presentar 
después á los navegantes una superficie plácida y 
serena. Estamos en este segundo periódo; ojalá 7 
que lo veamos concluir hundiéndose en el abis- 
mo del desprecio los malvados facciosos que nos 
llenan de pesaren. 

No faltarán algunos de mis lectores que se 
muestren quexosos por la relación que hago de 
ciertos hechos que puedan atañerl< s, y que rae cul- 
pen de haberme explicado con alguna acritud Yo 
les suplico que no se den por ofendidos, pues no 
ha sido este mi ánimo; los escritores se producen 
como aprehenden, y yo concibo con demasiada vi- 
veza; me irrito cuando veo que se ataca á la li- 
bertad y honor de mi pátria que es lo que mas 
amo; pero cuando esto na pasado» cuando nos 
mos dado la mano y ósculo de la amistad» 70 soy 
el primero en estrecharlos contra mi corazón, de» 
cidido siempre á servirlos. No he tenido odio á 
los españoles sino á su gobierno opresor: siempre 
ue pretenda sojuzgarnos lo hostilizaré como pue- 
a, y cuando no me quede libre mas que el aU^Q«i 

con el íq ej^cfcsaié h«sit^ «i último sin^pirpi 

Vale. 




A XA GjLORIA BEIL OBNERAIa 

MOJREJLOS. 

EL AUTOR DEL CUADRO HISTORICO. 

«HOMIA PABTB BU LA, TBBOa|tA SPOOAy CABTA FMlOBBAi 

;^iDÍ^ nmy querido: Mai ha de mi «So que dirigí á vd. le 
últifna carta, y & la verdad qtie oreS no Tolfer á remitirle otra 

sobre la historia de la revolución, porque me engolfé en pu- 
blicar la del Descubrimiento de la *fimfr¡ca por Cristóbal Co- 
loriy las Conquistas de Hernán Cortts por Chimalpain, y la 
historia de Tezcoco en los últimos tiempos de sus antiguos 
reyes; pero vencidas las muchas y casi insuperables dificulta» 
4es que eran consiguientes á tamaña empresa, tanto mayores 
para mí cuanto que carezco de recursos y protección para He* 
mlai á cabo y todo tengo que hacerlo por mí miamo, héme 
aqai,diap«ealD para oontíaiiar j dar término como paedaáes» 
ti etiadro. 

Eipi la earta veinte y dot del temo tereero de la tercera 
época . concluí la relaeioa del sitio y oeupaeion de ABrun^er* 
tlan ea la Mixteca, punto defendido con el mayor denuedo 

y tesón por el general D. Vieente Guerrero; asi que, es preciso 
i^rtir de este lugar, y seguir los pasos de este ilustre cau- 
dillo hasta que conviniéndose con el genera! I). Agustín de 
lUirtiide acep^ el plan de Iguala^ y ae logró para siempre la 
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inHependencia He estn America, grande objeto de sus afanrí^. 
Afortiinadainente tengo el parte que dicho general Guerrero 
di6 á la juiita de XauxiUa que entonces gobernaba después de 
disuelto el congreso de Tehuacan, y este documento nos da 
cabal idea de lo que le paso desde su salida de Xunacallan 
hasta su llegada á Jíxuchitlan dirigiéndose al presidente de 
aquella corporaeioo* 

Mas antes de tomar el hilo de la historia y llevar ade- 
lante el plan propuesto, debo decir que i la toma de Xdaa-, 
eatlan Tarificada en S5 de ;ibril de 1817, precedió en 2 de fe- 
brero del mismo aSo la rendición del atrincheramiento de 7e- 
coyo. Era este un cerro elevado, áspero, y conocido con el 
nombre del cerro del JUnmhre, distante una legua del pueblo 
de Tlapa por el rumbo del Este: oeñínlo ima trinchera que 
abrazaba todo el trecho en que estriban colocadas tres piezas 
de cañón, y la comandaba el teniente coronel español D. Miguel 
Alvarez Almanza. El general Armijo después de reconocida la 
foi tifioacion procuró emposesionaise por medio de sus guerri- 
llas de los crestones que apoyaban la fortiñcacion, avanzando 
con ellas hasta medio tiro de fualL XjOí patriotas hicieron mu- 
chos pero inútiles esfuerzos para impedirlo^ mas do pudieron 
evitar que sus enemigos situasen un cafion de á cuatro. A pe- 
sar de esta operación y de que en la noche de aquel dia Ar- 
mijo aumentó sus obras, los sitiados continuaron sus fuegos de 
defensa con bastante denuedo. Después de esto colocb el ene- 
migo un obu9 de á siete pulgadas sobre el espina/o de aque- 
lla sierra, y logró introducir dos granadas que pi^sieron en con- 
fusión á los sitiados principalmente á las mngeres, que en ta- 
les bnces atruenan al soldado y lo atemorizan con sus chilli- 
dos. Por desgracia de los americanos, en el momento de in- 
tentar seis de estos escaparse desesperadamente entre riesgos y 
peñascos, se dejaron olvidado un oficio del comandante Alman- 
za en que manifestaba 4 Guerrero sn triste aitoacibn por falte 
de agua, escasez de moniciones y otras priyaciones que ya su* 
fria excitándolo al pronto 8ocorro| ademas le proponía nn plan 
de señales que le indicasen su aproximación para corresponder 
á ellas. Por semejante documento auténtico se impuso Armijo 
del verdadero estado de la trinchera, y estrechó sus providen- 
cías para tomarla, intimando luego la rendición al comandan- 
te. Este se comportó decorosamente, pues no folo pidió la vi- 
da para los americanos que mandaba, sino también para varios 

descrtoires realistas que estaban en la trinchera, y el buen tca- 
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lo á las mugeres. La mayor parte de ia guarnición se habla 
ya fugado, y la poca que quedó desfila desarmada delante de 
la tropa realista. Halló esta en el fuerte un canon de á cua- 
tro, uno de á dos, truinta y cuatro fusiles, y seiscientos car- 
.luchos de fü8Íl KiQíi que no liabia pura sostener el fuego ni mp- 
dis hora. Asimismo, se eacontr6 una bandera graade de sar- 
* (ffí negra con las armas rojas de S. Pedro, y una inseripeioa 
qae dicia: En dtfeiua de ia inmunidad ecleHáaiieaf y una 
espada roja. Esta bandjera á lo que eotiencio es la misma qne 
traía el |;^neral Matamoros» y levant6 cuando organizó en laucar 
un escuadrón de dragones giganteos que llam6 de S, Pedro, y que 
hicieron horrible matanza en la acción de S. Aguí»tin del Pal- 
mar sobre el batallón expe:]í':'ion:n'io de Asturias, Los rclesifís- 
ticos que saben el eco terribie que hace sobre el pueblo ape- 
llidar la voz de la iglesia é invocarla en ciertos conflictos, han 
sabido mover este resorte cfjcazinenta en ciertas circunstancias 
con buen suceso, como vemos en nuestros dias con los apos- 
tólicos ea Eiipaua, que baii envilecido aquella nación y bécho- 
la retrogradar al siglo XVII besando sus habitantes las opresoras 
csdenas, que los ligan. ¡Qué prudencia necesitamos para evitar 
sn nuestros dias una caída sobre este escollo! £1 parte refe- 
rido á la letra díee. 

^Exmo. Sr.«vEl día 17 del corriente (jnnío de 1617} arri* 
bé á esto- pueblo con la mira de tener una entrevista con el 
teniente general D« Nicolás Bravo deseoso de acordar varios 
asuntos de importancia, combinar nuestras Operaciones milita- 
res, 6 imponerme del estado de estas provincias que absolu- 
tamente se ignora por aquellas. La de comunicación es 
ocasionada por lo mucho que los unemigos guarnecen la linea 
que nos divide; pero arrostrando peligros me resolví y logré 
pasar mu mas novedad que ií^ber tenido una escaramuza en nú 
tr&nsito, en que perdí mi equipage obligado de la fuerza que 
m carg6, insuperable á la mía. 

mNo podré significar á V. E. el regocijo que en medio de 
mis tribnlaciones tuve cuando fui instruido por este ^fe de 
-qiie tenemos ya uíi gobierno estaUeeido bajo el sistema repu- 
blicano que apetecemos, y de euya dirección necesitamos pa- 
ra poner término á los males que nos afligen* Deseoso pues 
de tributar á V. E. mis homenages, lo hago por medio de es- 
te, porque no me es posible pasar en persnuíi hasta esos pun- 
tos; y aunque sucintamerite haré referencia del actual estado de 
aquellas provincias para que desello forme alguna idea. 
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„A la alta consi(7eracíon de V. E. dejo que entienda 1Í9 
^onvul5Íone8 que hemos trnido rn medio de tan Inrcrn série de 
acontecimientos funestos í\uc acaireo el externunio de nuestro 
gobierno; y contrayéndome solamente á las desgjracias que hah 
padecido nuestras armas, díré, que desde la pasciin de N;i\ i- 
•dad del ailo prjsai!o &e dedicaron los enemigos á mi persecu- 
ción. Al principio logré destrozarles dos partida» que me acó* 
loetieroti <tn las llanums de PidítiUi donde me maatave algu- 
no»' dlak Resistí qd mes y veinte días que me atacaren atn in» 
-irrmiaioDy y deapuea de que preciaado de algunas eoDsidení- 
ciones me retiré á ]a fortaleza de Xonacatlan sin perder de vis* 
•ta á mis enemigos que me hostilizaban con empello» trataba d^ 
•tepararme en aquel campo cuando los Teranes se rindieron 
entregando las armas y fortaleza de cerro Colorado. Siguió su 
ejemplo Sesma entre2;ando la fortaleza de 1 zilacaybopan don- 
de sacrificó á sus miras laa armas, y algunos hombres bene- 
-mentos. 

^Desembarazados los perversos de estas fuerzas que pro- 
*tegidas eran capaces de resistirlos y aun arrojarlos del país, 
'reunieron muclia tropa sobre mí haciéndome sufrir una perse- 
-ettcíon muy obstinada de qae ellos recibieron también alpun 
perjuicio; pero reforzados con mas de dos'mil hbmbres'uniéd- 
doseles moclios de Oaxaca, pusieron á mi campo un asedio tan 
flbnnaly que aunque lo lesistf por mucho tiempo foe preeiéo 
«"eeder iá la fuerza abandonándoles la plaza, tatito por * •» escm^ 
sez de víveres y água, como por falta de pertrecho que se con- 
sumió, viéndonos á lo último forzados -á hacer cortadillos de 
^cuanto fierro y cobre teníamos. 

^Emprendimos una retirada en órden, pero al romper la 
linea de circunvalación se me dispersó alguna tropa. No obs- 
tante 'esto me dirigí á la sierra, y en el punto llamado de 
Potladeje reunidos mas de quinientos hombres con sus ar- 
mas, pero sin pertrechos, y ademas perseguidos por otras par- 
ótidas, se dividieron en trozos por diferentes direcciones para obrar 
^«omo pudiesen. 

,,Enttal estado determiné pasar á la prérincia de Vem» 
'Cruz para conferenciar con el sefior Victoria, solicitar algüa 

%parqoe,-traer mil fusiles (1) que tengo comprados alli, y acor- 

- *if ^ ^ • - ■ .... -.. ^ 

[1] Pura la compra de este armamento fue comisionar 
do D. Miguel Sesma que murió en 9U'beUa-^M-de v6mí* 
to en JBúquiüa ^ Piedra M 1915. 
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é» to eoimniente á "ndéhtras operaciones. Marché con iremte 
y cinco dragonea, pero en la CaSada de Ixtapa me atacaron 
íós españoles y me . hicieron retroceder: desde allí tomé la di- 
rección para estf» rnmbo. 

„Los pueblos y tropa de mi departamento me espcrnn ron 
ansia deseosos de saber de mi suerte, y el estado de la revo- 
lución, y según el ascendiente que logro sobre í^quellos habi- 
tantes no me es difícil hacer una nueva sublLvaeiou como la 
efectué después de la jornada de Vailadolid, y rehacerme de 
mayores fuerzas de las que tenia á mi mando, contando por 
'principio con mas de ochocientos homhres armados, y mil fa- 
siles seguros. Para Terificarla solo espero la aprohacion de V. E.» 
y » fuere de su superior sgrado un despacho formal qiié* me 
autorice sufícieñtemente para obrar con desembarazo, y conffr- 
mar la elección que generosamente hicieron en mi persona aque- 
llos fieles patriotas en 20 de marzo de 1816, cuya acta cele- 
brada con toda solemnidad no traje conmiíro, por cuya causa no 
la remito á esa superioridad. Mi conducta es bien conoci- 
cia en la revolución: mis servicios positivos los ¡Lz;noia¡i muy 
pocos, y me será fácil hacerlos ver por medio de la lioj i de 
ellos si V. E. la juzgare necesaria para formar alguna idea 
de los mismos. Mi solicitud no es movida de la ambición por 
la gloria de mandar, sino por unos sentimientos patrióticos que 
me animan á continuar mi carrera hasta sacrificarme en las aras 
de la pátría; pero si esto no fuere asequible seré conforme con 
'su resolución, y de cualesqoier forma debe contar Y. E. cota 
que mi persona y tropa estarán á su disposición, pues no he 
aspirado á otra cosa que al restablecimiento del 6rden y go- 
'bierno i quien protesto mi ciega obediencia, y en todo tiem- 
po daré pi uebas de mi subordinación. Puedo asegurar á V. E. 
■que luego que se me dio noticia de la creación de esa corpo- 
ración no vacilé ni un momento en ponerme bajo sus órdenes 
lleno de alegría He tenido algunos contestaciones del sciior 
plenipotenciario D. José Manuti de Herrera que ha desem- 
barcado ya con algunos oficiales auxiliares, y que en unión del 
señor Victoria obran ya sobre Veracruz; pero estas contesta- 
ciones cotTÍeron la suerte de mi equipage (1). Dios &c. Axu« 
chitlan junio SO de 1817.»£xmo. kv.ss Vicmte Gtterrero.** 

[t] Puede haber en esto su eíjulvoco. Luego que Uegáel 
Dr, Herrera se perdió Boquilla de Piedra y y tuvo que mar» 
char á Tehuaean á donde lUgó el ^ de diciembre. Ni ira* 
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El parte referitlo está escrito coa sencillez, y su autoF 
©mite muchas circunstancias dignas de la historia. Cuando se 
aprüxiin& & Tehuacan con dirección á la provincia de Vera- 
cruz, se hacían en aquella ciudad fiestas y corridas de toros por 
la tüuia dti cerro Colorado, corridai» conformes con el carácter 
de su invasor el coronel Bracho que tenia mas disposiciones 
para chulo y baoUenlltíro de plaza, que para coronel de na 
regimiento; sin embargo él tenia de sí otra idea muy venta- 
josai y aun se hizo inscribir denominándose conquistador de Te- 
nuaeaa en la puerta del ayuntamiento de indios de aquella ciudad. 

Guerrero hizo llamar á las goteras de aquel lugar al ca- 
pitán D. José María Bust amante conocido alli por el chato 
el que s^lio á verle, y por su conducto se remitieron los plie- 
gos al genend Victoi ia á efecto de que llegasen con anticipa- 
cioa á él, y los condujo con D. Manuel Cabrera, y D. Ma- 
nuel Adame, ámeos oficiales que no capitularon en Tehuacan, 
y por cuya circuuslaueia los distinguió con su confianza en es- 
ta vez; mas apenas fue sentido Guerrero por las tropas realis- 
tas de Tehuacan cuando en no poco número cargaron, sobre él: 
cortáronle el camino iqoe llevaba obligándole á contramarchar, 
le siguieron tenazmente y sin intermisión por espacio de quin« 
ce dias: no par6 en su marcha hasta llegar á las márgenes del- 
rio Tecachi que otros llaman el Mixteco; dcscans6 en el pue- 
blo de Cítaeaico perdiendo en la retirada la mayor par- 
te de la partida que le acompañaba. Encontrase Guerrero ca- 
sualmente con un hombre que le aseguró estar Don Nicolás Bra- 
vo con una división en el pueblo de Xolalpa^ y con tal no- 
ticia se encamino á élj mas como al tiempo de entrar quisie- 
se tomar nuevos informes, esta precaución le salvó la vida, pues 
un hijo del pueblo le dijo que las tropas que allí habia eran 
realistas que conduelan un convoy para Chilapa. Entonces se 
encaminó á inmediaciones de esta villa, y orillándose al rio de 
Mezeala lo pasb á nado con los que le seguían por hallarse cre- 
cido. En su playa estaba un destacamento enemigo al mando 
del teniente coronel D. Ignacio Ocampo, y aunque este per- 
cibió la marcha de Guerrero, ni osó perseguirlo^ ni este la in- 

Jo mas oficiales auxiliares que un polvorero^ y wn portu* 
gues ingeniero Uamado Cámara, el cual después de entrega- 
do cerro Colorado y Tehuacan se ocupó en fortificar esta 
ciudad para ¿os españoles* £¡n recompeiim lo inundaron ^ 
España bajo partida* 
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terrumpi6 hasta situarse en un puesto doocle se creta seguro* 
Satisfecho ya de que nadie le daba caza se encaminó por las 

alturas mas escarpadas hácia el Mezcala andando por su ribera 
largo trecho c rea de algunos destacamentos de realistas hasta 
llegar al pueblo de Tlacotepeque, donde supo ron certeza de 
la existencia de Bravo en Axuchitlan para donde se encami- 
hbj y desde allí dirigió la csjvüsicion que hemos copiado. 

Eíii e&íe pueblo fac bica lecibiJo tanto de sus habitantes 
como de su aniigüo amigo y compañero el comandante, llue- 
go que Ármijo ^1} supo que Guerrero habla pasado su linea y 
llegado á Axucbitlan destacó la mayor parte de su fuerza po- 
niéndose él en persona á la cabeza de ella para perseguirlo; en- 
tendido este movimiento por Guerrero mandó fortificar el cer- 
ro llamado de la Aguila situado entre Polilla y ^xuchtflan. 
Ármijo que Ignoraba evSto penetró hasta los planes de Tecoma" 
tlan donde supo las disposiciones de Gnorrcro, y lnü2;o contra- 
marchando se replegó á Te/o/oí/y^f/n, sufriendo en su retirada 
su tropa alg'ina pérdida. Como el gobierno español tenia por 
blanco de sus operaciones la tierra caliente, aun no bien se ha- 
bla retirado Armijo de Tecomatlan cuando el com.andante de 
Zitácuaro D. Pió Maria Ruiz á marchas forzadas pasó y tomo 
i Huetamo, Esta ocupación hizo que Guerrero y Bravo de- 
jando alguna fuerza en el cerro de la Aguila marchasen á em* 
posesionarse de Tlalchapa para bbrar contra Ruiz. Cuando es- 
taban en este pueblo se presentó un 2>. Cayetano Ibarra con 
indultos del gobierno español para algimos gefes y vecinos de 
aquel ronnbo; pero descubierto en breve fuepreso, y habría si- 
do luego fusilado á no interceder por su vtda el cura de Cut- 
zarr.nla D. Matias Zavala y lo? relií^iosos fray Juan Ncpomuce- 
no Guticrrcz, y fray Joaquín Carrillo. Bravo le mandó arresta* 
do á Axuchitlan bajo la responsabilidad del coronel D. José Fi- 

feroa. Bravo y Guerrero marcharon sobre Huetamo; pero Ruiz 
pesar de que mandaba una buena fuerza no quiso aguardar- 
los y se replegó á Zitácuaro, entonces estos gcfes acordaroa 
separarse mareoando Bravo á ocupar i Cóporo en compania de 
])• Juan Pablo Anaya y de D. Benedicto López, quedándose 
disponiendo Guerrero para recesar á la Mixteca« El coman- 
dante Ü.. Manuel de Elizalde se quedó en Tlalchapa encomen- 
dado de aquel punto. Guerrero se sitnó en PolUla para dis« 

[l] Esta relación desde donde comienzan las entre c<h 
sno^i la he recibido de mano dd mismo general Guerrero^ 
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poner su expedición y hacerse de municiones, y pormaneció allí 
hasta fines de octubre (1817). En este tiempo Bravo tom6 á 
C6poro, historia que hemos referido con la exactitud posible y 
que no es del caso recordar (l), y solo s6 decir que mientras 
los españoles atacaban á Cóporo, Anaya invadió á Zilácuaro en 
compaiiia de un hijo de D. Benedicto López donde toni& al- 
gunos Cuarteles, armas y botin, replegándose Anaya solo á Có- 
poro porque su compañero murió en la acción por mano de un 
prisionero (2). Guerrero halló buenas disposiciones en los ve- 
cinos de Polilla de quienes recibió préstamos y otros auxi- 
lios necesarios para equiparse, que contribuian con tanto ma- 
yor gusto cuanto que veian que derrotaba á las partidas ene- 
migas de Teloloapan. Estrechado el sitio de Cóporo y viendo 
Guerrero que no se tomaban providencias para auxiliarlo,, ii> 
vitó á los pueblos y comandantes patriotas por cuyo medio lo- 
gró hacer uní reunión de seiscientos hombres, y un acopio co- 
mo de ochocientas cargas de víveres con los que marchó á au- 
xiliar aquella plaza; mas al avistarse al cerro de las Mojarras 
cncontjó algunos oficiales dispersos que le avisaron de su eva- 
cuación verificada en la noche anterior. Por semejante ocur- 
rencia Bravo contramarchó á cubrir la tierra caliente, p<^tt^ 
enemigo que tenia de antemano preparada su combinacioí^R- 
ra impedirlo, (pero combinación de intriga,) destacó al flhvfe 
principal de ella que lo fué D. Juan Antonio de ¿ai^K^féf^ 
comisionado especial para sorprender á los principales g^^co- 
mo lo logró con el general D. Ignacio Rayón, y Dr. Berduzco (3). 

Antes de que llegase Bravo disperso de Cóporo á Hueta- 
mo, tomó posesión del mando de aquella provincia el cura D. 
Matias Zavala, que instruido de todo lo acaecido se reunió con 
las fuerzas de Guerrero y restos de Bravo en la hacienda de 
Monte Grande, entre Huetamo y Pungarabato. Allí acordaron 
marchar sobre Axuchillan, que Zavala marchase rio arriba so- 
bre la izquierda á ocupar á Tlapehuala, y los señores Guer- 
rero y Bravo pasando el Mezcala en el pueblo de Coyuca de 

[1] Véase la carta 9.*^ segunda parte de la S."* época, Rt* 
lacion del mismo general Bravo. 

[2] Padre é hijo fueron victimas de su valor^ y el nom^ 
bre de uno y otro se recordarci siempre con aprecio. El pri' 
mero mereció del congreso el título de benemérito de la patria. 
^ [3] Va también dimos idea^ de esfos acontecimientos en 
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iteker y i nid^^ toi» Ma U división Jobre k d^cba, ocup&- 
Mo «iipttirlatdetiR Migvtf. Jímucuia, De hecho» tomadas por am* 
Wa dirÍM«nf8^iiapoai<H90^a respectí.?^ y ya en «¿tltiid de ípo^ 
reme tohmt^ÍMUeiiiUuih •^'^9^ Zav^la cí^B^e 'f%eyt¿íttif(ta .qué 
ÍM'podíj^ tomarse el punto .de. S. Cristol^air por haber^ ,^lípaf 
do Moa diviaiofft' oe Arieijo superioür.eb fuerzs^ y bailarse ci^te 
ádemas enyíxueMlan^ reunid^ oon el intrigante ¿a Cueva (i). 
En vista de esto Zavala se replegó para lluctniríc, y los» gep 
aérales Guerrero y Bravo lo hicieron para la sierra de í)oíof 
íe» para fortificarse alli; n.as Arinijo impuesto de la cortedad 
¿e nuestra fuerza siguió su reta^uarília ha.sla lograr el dia 2 ^ 
de diciembre por la mañana sorprenderla, hacieudo prisIonera3 
al gonerai Bravo, padre Talayera, coronul D. Joiié Vázquez, 
IbBuel Alartioez. capitán de gr«Da{]ero8,,y á otros varios p¿t 
ttakib QMl* parte 4e «me^te.tr^ toi|i()idi¿e;iadf|maft ioda8.,'i§8 
iMuliaa» equipag/gs, remontaii £e«.MW^ PP^'^M^a casualicla^i , 

Seml GiMmra, y «1 imifi«M^ Gltz^lde. ^i^io do perdfijiiq 
geneia piia preodev. alt i^jiMfO 4.0uyo efi^pto destacó \dAfj^ 
partidas, pero inútilmento*' •Con sii presa sé replei|&if k'^aoienf 
da de Santaj Fé^ siluade en el principio de la sierct: del «^V^ 
arriba de Acuchillan (2), dejando allí realistas como Ib haffj^ 
por lo3 ln^area que ocupíaba^ ' í 

? . Entre tanto el general Guerrero, quedando solo de todo pun-^ 
to, encontró una muger que vivia en el centro de la sierra 
«ual le- 'dí6 hospitalidad, y lo arnio con una mala qucbilja vip- 
ji y un trabuco,, y le dio cérea de dos arryb^^ c^e balas xn.^pcy^ 

' • - i^^ ' " ^ ' ■ ■ ' ' " I ■ f ■> '! — i! ,' . {• ti rr. 

• [1] JNbim pktíendO' por ,^íq estpi tuuofiU ^rtá^a^ 
lar peligroB de ia ^umm :p¥€ptú wi Mf^ 4p ^fl^U9iyr. ^9n^ 
fimiiffalm»mni,€f Fár^t efAoót». mfm portfuéraft^ ^9 
kU para entregar 4 kitt'^udiUoa:^df,\Í9^ inmrrecriony y Jlf^ 
ladO' cojbo ( Judas <retgenhméf 4 'iia9''tag^fi^$^'.dú»d(iie^ i stu 
Bienheúhoréá Un ásculó de fHt^*... D 
\[í¿] Come íármijó ^^taJoó sobr^ Cuizamala al Uniente^ 
tamml JXi Isidro Marran^ éste hizo prisionero en las inme-\ 
éiatióniif9 de TecomcUlan al oapaUan D. José Torreblaj^coj^ 
al^opitan comandanio de uxUHeria D. Manuel Záraie^ ^ 
e^íé- Manuel llamado el Costetfo^ á los artilleros Bnen. Éasm. 
tfo y Pr.Tndsoo el. Oajaqueño^ á iodos los JuaiLü Marrón en^ 
íhéauhiotitlan . á : vista ¡afe? i>. Cít^tam Jk{*r^!9i VíV«. *e fugó^ 
át entre noéoir€ts y Mpriuntá á ¡as trcgins esjiatiata^t dc.gMie"^ 
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y p6Tvora, con cuyo auxilio se apresté p^íra ^-ilir á txplorsr el 
Ligar del enemigo (l). Acaso encontiy cü:i doíi muchacho» de 
los cuales uno habia sido corneta y otro tambor, y entrambos 
llevaban consigo sus respectiTM Sfiatrunentos: dÍ7Í<H& toñ eUog 
la fuiehiHa y con sin fragmentoi hito dos mah» lansis, eon ítm 
euales y el trabuco salieron mas afuera á obaerrar la aitaactoü» 
del enemigo, logrando encontrar con el eapttan (hay tQwontXy 
I>« J,086 María Rivera, el cual lleraba en su compaSia tM hom* 
bres con los que sorprendió al capitán de realistas que en ai|iMM 
lia hacienda habia dejado Armijo. Los soldados de éste por se- 
jneinntc hecho se !e reunieron á Guerrero, y con ellos y ios so-' 
y os logró reunir dentro de la sierra hasti el número de sesen» 
ta hombres, los cuales se quedaron con Rivera para hostilizar 
la hacienda de Santa Fe, é inmediaciones de %dxuchülani Guer^ 
rero pLii-tio para la costa gramle con el tambor y clarín, acom* 
pariántiole ademas otro mozo llamado Zacarias V^azquez, iii^o del 
cotonel prisionero^ y otro Bartolo Salgado dragón éai regimten*; 
ió S. Femando, y ahora- de la primeva compaffia nümery 
11 'dé €*balleria: Efeetivamente con tan pequefio aoompañamten» 
to lleg6 Ohierrenr á laa onllm de la teste «o fisM de anean éá 

leía 

Hallándose Guerrero oculto en la siem iía aabeala Zavai» 
qde tal rea lo tendría por muefftOieate hizo un grande 

ésfuer7o de rermii* gente sabiendo que el español Marrón oca-? 
paba á Ctdzainala y lo tenia fortificado; asi esqtie reunió á 
los patriotas y campó en el cerro de las Latas inmediato á 
aquel pueblo, pero allí fue batido por la fuerzi de Marrón acom- 
pañado del mal americana Berovbé Villanueva; murieron va- 
rios americanos recomendables, entre ellos el capitán D. Nico - 
Ba Vázquez hijo del coronel: Zavala coa unos pocos compaña* 
tfm repleg6 al pueblo de Oeróníaiov 

6tt prínetpios il« febim (iSlS) se pnaaM aijmeial 
Guerrero en la hacienda de .la L^fUa de b de Valdn QUvar 4 
orillas de la eosta^ invrtaodo á 2Sairal% á Mantea da <Oc|i ,j y 
á los Oaléanas' para que se reanimasen y reuniesen^. Acepta* 
(|o el convite march& Querrero al pueblo de Cfuañuí^uila A 
críllas de la costa de ^cer/ii/oT , punto donde encontró á Moi|* 
tes de Oca con una regulnr fuerza, quedándose cmi la restáo* 
te los Oaleaaas á orillas del pueblo. Emprendió con ella reu- 
nida su marcha rio arriba hasta -S. Gerónimo, donde se !e in» 

■ 

£|J[ SUnio ignorar d tíomifre de é^íu muger. 



II 

oorporó Znvala, y encaminaron al pueblo de Santiaguito para 
coordinar alli sus operaciones» Zavala no accedió á pro])ne8- 
las de Guarrero, por lo que este con Montes de Oca /^asu el 
ri* de las BalsiiSy y ambos ocupafon las inroediacionea de S^* 
tÚHdaiik Zavala por la úquierda. iiiareh6 rio arriba I eaperaij 
•l general de brinda. D. Íoi6 Ji^uel Ixquiérdo 4|ue marchii; 
1» á reuoírsele con 3U fuersa que conducía D» Domingo Frías 
comisionado de Zavala para el efecto. Zavala pues dispuso ata- 
car á Marroo íortifícado en CulzamaUtf como lo irerific6 el dik 
4 de marzo llegando hasta las trincheras donde el enemigo tu^ 
Vo gran pérdida de muertos y prisioneros; pero á pesar de es- 
to íue rccha/iido y se replegó arriba de la ciénega en el cer» 
ro que llaman del IhmcUe. El dia 6 de marzo Galcana fué 
sorprendido por los comandantes Alvear y Diaz de 7'eloloapaii 
y hecho prisionero; de esta acción escaparon á ufía de caballo 
Isquierdo, el coronel Frias, y el teniente coronel D. José Ma- 
|ia Ayala. £1 general Guerrero y Montes da Oca si^iend^ 
«1 «mha sobre la baeleiida de Patambo, turieron aviso de que 
los enemigos, flundados por D. Ignacio Ocampo y D, Crii$ob4 
de r^er se les aproximaban» Camparon por tanto en el Cerr^ 
4o Cvpándiro punto militar^ y emposesionado el mismo diá 
4 de mono íqeroo atacados coa triple fuerza de la que Jicva^ 
ban; optando en los americanos «na reaiatencia que no 'espe- 
jaban, prendieron desde abajo fuego los enemigos al zacate, el 
eual era de mayor altura que la de un hombre: comenzó á ar- 
der rápidamente^ y hallííndose entre hs llamas los nuestros so 
vieron á pinito de perecer, conio sucedi& con 10 soldados am.e* 
ricanos y todos los caballos á quienes la voracidad del fuego 
reventó los ojos; á pesar de e^to los españoles fu^^ron comple- 
tamente derrotados, y de estos no habria quedado ni uno solo 
á no haberse quedado Guerrero y los suyos pie á tierra (I). 
I . Despuea de eate suceso contramareharoo Guerrera y Mon- 
lea de Oca haata la raoeheria de Arati^nqnio con aus berU 
jIos que msodaroo trasudar al pueblo de San Ger&nimo. 

En esta misma sason fue tomado el fuerte de Xauxlll^ 
donde Tcsidia la juota sipremSy el 6 de marzo de 1318 (vea; 

" ' ' ^ ' " f 

[13 Conocí en Veratruz^ y ho^ped^ en mi casa á D. Íí^* 

nado Oca rape citándose embarcó el año de 1819 puní Es- 
paña á donde no llegó porque murió en el mar^ y le oi /¡a* 

cer grandes elogios del valor qm mostraron ¿OS americanos 
cu €4tai ucci&neit 4e guerra^ 
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carta .33 de ta 3." épocá): por tanto, fiaUándose^l gú^p» 
no y ejército acefalado por no haber qtiien le dijese tTireccion, 
una reunión de oficiales desesperados de poder triunfar en se* 
ínejante .estado de nulidad eligieron por general en geíe del 
¿íércítd fletSár á'.D. Vieettte^'aemro el 8k l•éfl^dl«W«liBi 
de xnárzoi 

ie>^o' dei^pues de pásar ^éf^io dé hs Balsas' catn^ éií 9;G^tf(¿ 

Siíaáé se )e teitnieroi^ dH^neÍB de Chíl^ñdlngif» qiie"W^ 
riia D. Nicolás; Catean y qüe nisndaba inmediatamente D. Eu^ 
áebiQ. En er concepto de general en gefe Gtierrerof ' Ivízk» fepl^ 
¿ar y reunir á todos los' empleados de la hacienda por !á junta dé 
lauxílíapara ocuparlos en el ejército. También se le reuni6 D. 
*ablo de la Rosa con 30 caballos que traia de tierra cnlienfe.. 
Gl dia 18 de marzo 1818 en órden p;eneral promovió á variot 
oficiales, y mandó que el teniente coronel D. Mariano Anzure» 
fuese á auxiliar á Rivera á la Sierra de Doloi'es. J9 mafrhifc 
teuerrero con 30 hombres al pueblo de Santiaguito, donde reum$ 
)a Tepáb)i(*a dé' indios y con su gobernador pai«& al <ferr^ iflr JSa^ 
í'ábaf ,i' ^ikñír ét\fü!étté ''(a^^ cxm este ihhiQir^ 
^9/i düe éptónceí éé 'denominó Fuerte de 8ántUfgupfo': *ma^ 
^árop'^éH'^^ dichos S0 toldado^ eott tma éftriilÉií^déltavhMill» 4k 
í^ñÁ téréla''*(jae figutaba' una pieza de cafion_, y nénJiWó' por c<^ 
inándáníe de' aquel' puntp á D. Francisco Velazquez," rétiránd^ 
fe íi S. Gerónimo donde solo habia quedado la Rosa f D. Ig- 
nacio Pita. Reuhiósele alli con una corta pnrtida D. José Mzí^ 
"iíano Ayala, D. Tomás Tavera con cerca de 100 hombres, y 
el coronel D. Domin<i;o Frias. En seguida lo verificó ¡gual- 
Vnente el cura de Cmitepec de los costales, D. José JVIaria 
Herrera SariBana, á quien se le mandó que para (^ue estuviese 
ieguro se retirarse á un rancho inmediato. ' ; 

* top^atiso veíbal del cabitaíi D. Felipe Román snpof|i¿ 
iit 'dia 'tirites su cdtna^díftnte intnedtflto'que' lo -era Dr Ignact» 
Bertnudéz' hábia teoíd'o 'una' ^rítjrevjsia con él generki AtaAfi 
laá inmediaciones de Zirántktfo^ en la que habtiin aeordi^ 
op que aquel eon todo¿ los patriotas t|(ie "mandaba^ tortaría la 
retirada i Guerrero ' para que Armijo le sókprendicse en SaA 
TjrerÓQtiño^ más para hacer este mbvlínieatCí necesítabvel tTeTm 
jfa de 8 días en. qde podría componer su armamento, y sal- 
var su f:ímilia. Con semejante aviso Guerrero destacó con una 
partida á la Rosa y Ayala para que le trajesen preso á'Berr 
liiutlcz. Efectivaaícnte lo alcanzaron con su familia legua y me- 
dia autes de reuoirde á Aruiijo,' y el dia 10' de marzo lo pre- 
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•entamn á Guerrero prontamente el capitán D. Luciano 
Calvo de Chilpancinffo. íléchoa^les cargo de esta traición, ret- 
pondieron que sus coui pudres D. Rafael B;» II esteros y Ü. Ra- 
iael Ijonzalez los hablan com))rometido, y que ademas de ae»- 
lio ios IxüJ'aeUá tenían preparados los caballos para auxiliar á 
AniiQa «enr mi pdrioei»¡i«ii/ •Oido esto por Guemro «luidó que 
000 iin»*paifücla fuem «queHoa- neos icoadocidM al punto llamada 
é» Ssiimat^kémioA» c«b .Grooftalea lueaen pasados por ^as.ar^ 
aaS'OOMíKiiae >erífieo9.fln9iio« «sta á quioii loa 'ofictalea aoa ^¡t^ 
éti€tores por sus paisaiHM kí permitieron apelar» yeneat^^pa^ 
¿é se le libertó la vida conmutándosele la pena en utr^taeoo^* 
m día 1.** de abril ileap^es de repleggjdas i^s avanzadas y .d^ 
dar estas parte de sin nm^edad, y lo mismo su g^^fe D. A^cpn- 
•ion Ramírez, al tiempo de llevarla caballada á beber agua ai 
rio, un grueso de tropa enetniií'i que estaba oculta por traiciofi' 
jde nlguiíos vecinos realistas sol prendió el campo de Guerrero, 
y en él hizo veinte y dos muertos inclusos el mayor D. Se- 
rapio Garcia, D. Sebastian Vaaquez hijo leicero del coronel 
Vázquez preso ei la Sierra de Dolorefv, y 4 Mucio, alcalde 
aquel piidblo (S. Oar^nimojé £1 gao^sral Ouercero logró palFacj^ 
M' por < haber íograido tomar 4a barquilla que leataba-de la' par* 
ti del' puefalo."á jiaa inári^ea dei • Maaoala- en la que ae paa&4 
la hacienda» de <S. rOérónimOy haoiendo con esto inútiles las mer 
didaíi de Araaijo, quien deatac6 por el vado de dicho rio .SOO 
hombrea at mando del comandante IX Ignacio Piueda para j^ei^ 
Aeguirlo, pero supo burlar su diligencia. Todo aquel dia se 
tnantavo Armijo en S. Gerónimo fusilando á cuantos oficia- 
les y soldados iiizo prisioneros, y al siguiente contrainarch& i 
CJirrmdaro á reforzar el sitio que ya tenia puesto al cerro de 
Barrabas desde 28 de marzo al mando del capitán D. Jo- 
sé Nories^a. Al tercer dia de este suceso desgraciado logró 
reunirse Guerrero y los que saUaroa del riesgo con una partL- 
da de 26 dragonea de Chilp^ncingo, que por eatar fuera del caini> 
pD se>Bal'9i6 jifortaaadamente de Id sorpreaa; auibiéronae al pun» 
llaiiuido'.dél -ditiha .partida. maroh6 al mando de^ 

eapíian tffiuaebíoiCataláu.á obaei:var el eatado y moTimieo- 
y> étr Iba eneaugos, el cual fue muerta por eÜoa en Carachh" 
fiOt pues lo sorprendieron por haberse separado oa tanto de la 
«MilMla» -la eual vino á dar cuenta de la desgracia de su oñciai. 
El general Giierrero entre tanto mandó que los naturales de 
Churumnco y Sffn^'f'^uiilo hiciesen un atrincheramiento en 

4a anotara, de Cigaran como ^ veiilieu, y eate geit^ Umtíi 
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)a mesa del eerro tfe la Tejera para forlificarfa y surtirte 
de víveres, por lo? que mandó a! roronrl Friiis á las balsas» 
Cuando ya estaba acampado con 26 soIíUuíük, <vipo que Armi- 
jo avanzaba con una fuerte división sobre Cviarán por Ío que 
abandonó el punto replegándose D. Santiago Qtrcia (uno de io$ 
iMimdpt á It eotifttnteeHMi de le trioelkere -dieha) y loa^leonae 
quedaron en observación de Armijow Eale pai6 el la ut* 
gostara de Ct^urán^ hiso t^riaioiiero al eapitaa Rueda, y lo fu* 
iil6b £3 80 tomó el general Guerrero el cerro de la Tijera, y 
como aun no acababan los americanos de repasarlo, loa- dea* 
a1o16 Armijo de acuella mesa. Por tanto los 86 soldados y oA¿ 
cíales que componían la fuerza del jirencral Guerrero tomaron 
)a sierra cnrccicndo de todo alimento porque todos ios víve- 
res se abandonaron ron la fuga: ha^ta el dia 24 que llegaron 
á la ranchería del Gallo junto á Cu;íhua\ ut!a no probaron bo- 
cado. En este punto se mantuvo Guern ro oculto por tres diaa 
con los suyos. Entre tanto Arnr^ijo sc^^uia su marcha á Zaca* 
tula sobre Galeana, Montes de Óca, Alvares y Mongoy que 
ocupaban aquella onila con cerca de SOO hombroa de lodae wt^ 
toas, y de cuyos aconteeimlentoa ae dará deapuea idee» 

Habilitado Guerrero con le que pudieron aendirle leí 
tanchen» mlacrablca del Gallo, emprendió au marcha por k 
sierra para el campo de Barrabás en demanda del elleret 
Lozano que estaba en el centro de ella con unos cuantos aot« 
dados, y una partida de remonta quitada á los espaSoles cuan- 
do sitiabnn aquel cerro. Eferttvnmente lo encontró Guerrero 
al dia si;:;niente, le dexo los pucos víveres que llevrib;\, y con- 
tramareho otra vez para la sierra. Al secundo dia de esta 
peregrinación bajó á una barranca donde él y los suyos tu- 
Yieron que abandonnr los caballos y penetrar á lo interior de 
la cañada pie á tierra; son estos cerros demasiado encajona- 
dos, asi es que en su lecho encontraron una presa de agua de trán« 
Hito Ineseuaable como de 50 varas de hondo, y tan profunda 4|uo 
fue preciso echarse á nado. La fatiga de esta operación y el 
hamore aquejó á toda la comitiva hasta un punto de despecho^. 
Fue preciso áprenticr de los |t&jaros para alimentarse con aU 
gunas frotas silvestres que ellos comían, y que sirvieron de- 
tínica comida i estos americanos infortunados. Para poder sa* 
}ir en ?a tarde de aquel dia de tan molesta ca5ada dos solda- 
dos ariiñnndo como gnlo? trepííron por unos le'xcalís 6 despe- 
ffadfiüs como de varas, desde artiba echaron las reatns de 
sus caballos quo. llevaban, y con tal auxilio desde el gefc has» 
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ta el últi't\o 8ol'!f!(1o piií1ir;ron trepar con riesgo inminente de 
la vi'ln; no por esír> loi^r iroíi disíV'itar de una superíicie plana 
de terreno, era Un escarpada y fragosa aquella cima, que en 
realidad era un desfiladero, y tanto que aquella noche para cam- 
|Mir ea «quel |>uiito cada, uno tuvo que eavai: un hueco doa* 
oe encajonarse para na rodar. Continuaron au marcha al din 
■ifpiieate por unáa qliiebraa iguales á laa pasadas, sobre ellas 
ineontraron algudas pozas llenas de pescadillos llamados tepoeor 
ia y algjanos otroe deseonoeidos eon los que se alimentaron 
•n lo pronto;, mas ya porque comieron mucho y nial condi- 
mentado, 6 porque entre aquellos pescaditos había algunos VQ* 
ncnosos, lo cierto es que un soM^do se iba 1 ntorir. Continuan- 
do la perej^rinacion, continuo también con clia el liambie au- 
mentada por el calor: hicieron alto en la cumbre de aquellos 
cerros y echaron mano de un perro que llevaba el general Guer- 
rero el cual mataron, y asado y sin sai paso por un bocado que 
no io guizára mejor el mas diestro cocinero genoves. Al siguiente 
éik encontraron un ojo de agua, y en derredor de él unas yer-> 
kas como oamelote: acaso advirtiS alguno que producían un 
jugo un poco ácido» y mandando cocerlas en un jarro die^ 
ion un buen calda En la tfirde fué destacado el cabo Ma- 
ñane Goaaües non cuatro soldados sobre el punto de le 7t^ 
ttm que ¡TA se divLsnbr\ á efecto de esplorar si por casuali* 
dad habían quedado allí algunos víveres de los que se des* 
barran carón en el momento de la sorpresa y que vinieran á 
auxiliarlos con ellos. A dicha encontraron alguna cecina y ar- 
roz revuelto con tierra, y un perol que casualmente habia es- 
condido un íioldado, en el cual en la noche les hicieron un gran 
¿gadetc. Al dia siguiente á las siete de la mañana salieron pa- 
ra el campo al que llegaron ccica de las diez. El general Guer* 
tero encontré 500 pesos, los mismos que el día de la retirada 
dijé en un. talego sobre una piedra que el enemigo no tI6» 
£n la tarde de este din continuaron su marcha para el rum- 
bo de ChurumucOf y cerca, de las once de la noche llegaron 
4 una barranca donde había tres é cuatro iSimllías remontadas 
que los auxiliaiipn con lo poco que pudieron. Al dia siguien- 
te (3 de mayo) pasaron el rio de las Balsas para el punto del 
Mehnar qne est^í i sn orilla, donde recibierun auxilio» en abun* • 
dancia por haber encunirado allí un patriota. At dia siguiente 
por la tarde entraron en Churumuco batiendo marcha, y co- 
^0 el comandante americano de aque! Pnehio D. José Maria 
Vidaly ti iuUudente D* Fernando Fraucu y oíros vecinos (^ue 
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aíü estnban ignoraban la vcniJa de Guerrero, tuvieron que ocul- 
tarse hasta súber que él era el que causaba aquella alarma in* 
volttntaríamebte. Recobrtdor luego del susto avisarmi del ptt 
radero de otroa inilitareá eon<pailerafr del general Giterrero ¿it 
He Kalitan dispersado, tales fueroiv •PablO'deJa 'RMa^B^íet 
ferino Amado, y D. Bernardo Aguirve. 

Armijo después de las ocurrencias referidas siguib M in^^ 
ihn rápida, dejó la Tijera sobre la orilla de Zacatula con una 
Wuesa división, y á D. Manuel Alv«aF$ Galeaba y D. Mannel 
Vülanueva hacían lo mismo al profjio punto con 200 hondjics 
procedeiites de Tecpan. El 24 (de mayo) se reunieron con 
'Armijo, y el 25 camparon en el pnso real en donde se avisr 
taron á los señores Galeana, Mont< s de Oca, Alvarez y iVJort* 
^oy que ocuj-aban la orilla de Zacalula, cubriendo eon tan po- 
ca fuerza cerca de legua y media de distancia de la orilla d«l 
rio ubicada en siete pimíos en esta forma. Cuatro punloa dctft 
el paso real hasta Cayacttl que es boea del ritt, y trea.d«i» 
de el .paso real á S. Miguel. Armijo ae nnanUiv« > ton* d^ 
tacando partidas y eacaramueeando hasta el- 9 de jan ¡o que- atiÉ4 
có i los americanos que lo res¡stiet*on, y él se replegó 8¿l 
puoto principal; pero |>ienipre , hostilisando hasta el dia qué 
pbr la bocá del rio penetro er punto, y lo tomó i^tirán- 
dose Montes de Oca por Moreno y la Laja á Toluquilla con 
40 hombres. Los Galeanas lo hicieron por el paso del Ga- 
to hícía Tozcano, y Alvnre/ por Acapilca lunibo de Nexpa, Es^ 
tos gefes perdieron algunos soldailos que nMirieron en la ac» 
cion y oirog prisioneios que perecieron fusilados. Mantúvose 
Armijo algunos diaí? en la orilla del riov 

ilabicndü continuado Guerrero acampado desdo el dil ^ 
fu las lomas de las TVwcAfl* hasta- el 1^ (junio) mandil eá^ea* 
te tiempo al comandante d^ artilleria^ Palaciba«l inonte delQ^ 
Ocotes labrar alguna pólvora y á permaneeer atl! hasta nue* 
jira órden. El 17 bajó Querrero al raiicho de las ¡TWiMr/^ de <£^ 
Gerónimo, y el 18 estuvo eh el' rincón de- las otras Trurhai 
llamadas del Sau9, En este punto se recibió- noticia de Mon* 
tes de Oca participando* este que'én comjiaSia de Moti^oy 
arribaría á Churumuco con algunos oficiales y como sesenta 
soldados mal armadus. Con semejante nueva dispuíso su mar- 
cha Guerrero para úir il encontrarlos como se verificó el* 
19, y se hizo la reiíuiun en (licho pueblo de Chnrnmuco. El 
21 contrnmarchnron á la hacienda de S. Gt róniíno llegando 
mismo diu á uiii. El 2¿ Üv^q 1), Juau Pablo Anaya ^y ' 
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, loMtijn- Sm. «on ,eomldon de la junta de JtauxUía qite eva- 
fnado el' fuerte se hallaba refugiada en la hacienda de Zára- 
te á innediacianea de Thricaio^i tratar aauntos 4el aci vicio, 
Betiráronse estos caballeros á dar cuenta de aa encargo el día 
y noche del S3» habiendo acordado que Guerrero j au aeere-* 
tario Pita pasarían al siguiente á recibir órdenes de aquella au* 
toridad. Ap^e^tados para verificarlo asi, al pasar por el campa- 
mento de Montes de Oca recibió un parte del subdelegado de 
Coahuayulla D. Antonio Cabrera en que decía que Armijo coii 
8u división contramarchaba á la tierra caliente, y según el def* 
rotero que traía debía estar en Cencengmn^o y angostura do 
Cujarán el 27, Entonces se acordó cu junta de oficiales que 
Guerrero con unos cuantos soldados, el teniente Cruz y Pita 
marchasen á reconocer la angostura de Ceneengyaro para batir 
á Armijo, y que Montes de Oea eon toda au partida caippa* 
te esa noche en el raneho del Qtdrinéal eomo ae vér¡6c6. ÉxsU 
minados los puntos de la orilla del rio, durmió Guerrero en eihu 
£1 25 contramarchó este gefe & eneontrar á Montea de Oca, jr 
ambos se reunieron y eamparon en la eaflada entre el rio y 

. el Qttirindal tomando una posición nilitar; pero para esto se 
mandó reple^ir i Palaeios eon el parque que hubiera labrado 
que fueron dos cajones de á ochenta paquet?^; cumplióse la &r« 
den sin demora. El 2G (l) por la maíiana antes de marchar 4 
la orilla del rio se libro brden al comandante de {)atriotas de 
Chiirumuco Vidal, para que con aquellos tomase la retaguardia 
áel enemigo, y Guerrero con la fuerza que apenas llegaría á 
cien hombres marc ho á la orilla del rio llegando á las diez. En 
el discui'so del dia mandó hacer pctrapetüs á la oi illa del a^ua 
en parles de piedra, y en partes de arena; formando una linea 
proporcionada al aúmero de so corta fuersa, y tras de ella se 

' [1] Mata es la célebre cxpcdieim llamada de Santlago/^^'^ 
eatula de que habla la gaceta fdamro 1321 tomo .0.^ de 22 
de septieriure de 1818 á 1825. Bl parte circunstanciado de 
Arm^o está conforme con la relación del uAor Guerrero» 
llénese por célebre esta expedición, y tanlo que itcgun la con^ 
teífadón del conde del Venadito ú Arniijo para perpetuar 
9u mernortfíy concedió á hs f/ue se hallaron en ella un escu- 
do en t¿ brazo izquierdo con este ltma..,.Vo\ la expi 11 'ion de 
Zicatula. Armijo gas tí) m ella desde V) de abril ¡uusla me- 
diadof de junio que dio. el parle en el cuartel general de 
Jíloloapan. 

Tom, V. • 3 ■ 
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mantuvo oculto aquella noche. Al día siguiente (27) á las dies 
9B pre8eiit6 Armijo con toda sq fuerza en aquella angostara def 
otro lado det río destrozando ias trineheras; dejóaele que lo eje- 
cutara sin ser vistos de él sufriendo toda la fuerza del aoL Con- 
elaida esta ' operación comcnz& á desfilar rerificándolo por délán» 
le una Tanguardia de ochenta hombres que mandaba el coman- 
dante de realistas de Patambo D. Ignacio Pineda; seguían trae 
de esta como quinientos caballos y molas avanzados á la ori- 
lla á los que no se les tocf» para nada: en f«ec;ni(!a mnrchah^ 
la división en cuyo centro iba Armijo, los prisioneros que an- 
tes había hecho, cargamento de tabaco y algodón. Tendida la 
división en marcha igual y á la linea de Guerrero, le rompió 
el fuego, y solo logró matar el caballo en que cabalgaba Ar- 
mijO] con este acontecimiento se sorprendió, y todos estuvieron 
en inacción como un cuarto de hora^ en cuyo tiempo los prl<^ 
eioneros se salvaron. Coando comenzó á moverse Armijo» Vidd 
á retaguardia le qait5 como veinte y cinco ínulas de dTcho cai^ 
gamento y protegió la pasada de los prisioneros; continnS el fue» 
go hasta concluirse él {Mirque, y entonces Guerrero desfiló á 
vista de Annijo para la caiteda del Quiríndai habiéndosele he^ 
tho algunos muertos ademas del apresamiento diéheu Aunque 
el comandante español hizo en la tarde itnas balsas y pasó etf 
ellas al pannos Poldrirlo9 cerca de los americanos, sin embargo re- 
celaron ser atacados, y luego contramarcharon á unirse con el 
grueso de su faerza. Guerrero campó en el Quirindal y allf 
tuvo parte de Vidal de todo lo que habia tomado en la acción 
y número de prisioneros que habia libertado^ que eran los mis» 
snos que el enemigo hizo en su contraraarclia de la orilla. 

El 28 salió Guerrero del Quirindal p&raí Churumuco, lie* 
á medio dia y di6 descanso á su tropa liaste las cuatro do 
n tarde que siguió su marcha para la orilla del rio donde eam» 
¡)ó y durmió esa noche. Bl 29 pasó el rio de las Balsas 6 hi- 
zo alto á su orilla en el punto del Tamarindo; allí se presen* 
tóel capitán B. Andrés Yañez disperso de Cóporo y á quien 
el enemigo por l;i 8 minas habia hecho prisionero: conduci- 
do á Axüchitlan donde salvó la vida por medio de uu oficial 
renlista hermano suyo, y restituido á. Iluetamo logró fugarse. 
Como Cuahuayutla y la Costa hablan quedado sin protección 
por Armijo, el dia 30 se dirigió Giíerrero sobre el primer pueblo, 
campamio en las rancherías de los potreros, y al siguiente día 
entró allí con grande aplauso del subdelegado y de sus veciuos. 

^\ dia de junio ^de Í6i6j lo;» vecíuu¿i de Coahuayutla 
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Ifrancjocaron Á Guerrero Tas campanas de su iglesia para que fun^ 
diera caiiones, y se presentaron todos gustosos con sus ranche- 
rías y familias á ocuparse cu la fábrica de pólvora. Con seme- 
jantes auxilios se planteó una maestranza, y se comenzó en aquel 
pottto á luMser una reimioa eraeidn de geote hacleado venir á él 
todas Ub partidaa sueltas que con no pocos oficiales andaban dis* 
persoa En Chummueo quedó el capitán D. Jo«é María Vidal y 
algunos oficiales para crear un cuerpo de tropa. Se obr6 con tan* 
la ietívidad ^ue ya el dia 24 de este mes se bendijeron dos ea« ' 
fiones de artüJeria de campaña. Guerrero se puso en comuniea* 
eion con el comandante general de la provincia de Michoaeaa 
D. Fetipe Carvajal, y su segundo D. José María Huerta y co- 
mandante del departamento D. Tomás Gauna y Bedoya, los cua- 
les resistían las avenidas impetuosas de las divisiones de Va- 
Jladolid, Asimismo lo hizo con los gefes de la provincia de 
Guanajuato, de cuyo departamento era comandante geiierul el 
P. Torres que fue relevado por el segundo de Mina D. Juan 
<fe Arago, relevo que causó grandes desai^ones entre este, D. 
Andrés Delndo (alias el 6y ro}, los Ortices y otros^ las que fue- 
SOD terminadas en parte por el influjo de (Juerrero, y en parte 
por el indulto de algunos y muerte de otros» haciéndose demasía^ 
do temible y peligrosa la elevación de supremo gefe á que as- 
piraba el lie. D. Ignacio Ayala. Ei general Guerrero mandó re- 
coger á las orillas de JZmtula y embodegar la sal» algodón y 
demás intereses que se encontraron en aquellos países pertene-' 
c ten tes á los que emigraron con Armijo pnra Tecpan, con cu-' 
yos recursos pndo dar i tn pulso á los srastos crecidos que le pre- 
paraba su armamento y reacción. Asimismo se mandó órden á 
i). Jo^ María Rivera que hostilizaba en la sierra á Coi/tica y 
t^xtichitlan para que se replegasen al cuartel general, no menos 
que á Velazqucz y A usures comandantes del ceiro de Barrabás 
sitiado aun, para que se presentasen á unir con la fuerza principal * 
eomo lo yerifiearon, saliéndose por el punto de S. Francisco á 
orillas de (íwánddrúi Carahihurío^ S. José áé Gracia á la sietw- 
ra» y reunidos con Rivera salieron á los ranchos del Oallo y de. 
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OCURRENCIAS DE GALEANA Y OTROS GEFES EN 

£L SUR £ir EX. A&O D£ IS2U *' \ 

Campamento y /ucrte de Santo Domingo XaUaca^ . * 

Instal.ulü el gobierno de Xaiixilla (rlice D. Pablo Galea-* 
na, hoy diputado del congreso del estado de México) pasa- 
mos á la sierra fio XaHacA á buscar un lugar donde ^fortiñ- 
caroos . para guarecernos en él.. Supimos del eerra llamdo el 
Teñan tie aí que nos gai6 D. Pedro Catalán: no le igradCf 
i Bravo auo(|u.e tenia agua,, y por tanto toniramarehamos á lar 
lomas de Xaliaea 6 sea en un llanete donde existió una ha« 
ciénida de gmado que tenia el dicho nombre de XaHntá y: 
es. lug^r abufodantisimo de guayabas. Enfrente de este punto 
«e presenta un cerro hacia á ia hacienda de Cristóbal et 
cual tendrá de largo cinco Icgiras, angosto en parte comd^ 
dos cuadras con muchos desfiladeros y quebrada?, aunq»7e en 
partes es bastante ancho. Situóse el campo en la punta quo 
miraba á Xaliaea hácia el rumbo del norte. En su cima sc^ 
encontraron unos pequeños ojos de a^^ua, y al pie del cerrO 
un arroyo grande que b:ija ¡í la hacienda dicha de S. Cris» 
tobal. De la superficie del cerro á la cumbre habrá cien fa« 
ras, y en esta existen tres mogotes desiguales á los vientos sur^ 
norte y oriente^ en los que se colocaron otros tantos bálukr* 
tés CO.I la Ventaja.de haber agua abajo en lo»' desfiladeros») 
I^or la parte dél poniente hay un retajo prdnmdo, el que pof é»>' 
táí cireuosiaocia no necesitó^ fortificarse^ En el Sur el que wm 
c|Cinstruy6 y llamó d¿ Guadalupe, tenia batería doble Cma sobrtf 

de madera» y se circuyó de foso y estacada» y en cada Cer-' 
ro se colocaron tres troneras aunque solamente habla etlatrot^ 
cañones chicos. Componíase Ta guamióion de SOO hombres con' 
fusiles regulares y bastante parque, pues se trajo la Maestran- 
za de Atijo i las órdenes del s€'gundo comandante D. Francis- 
co Ontiveros. Faltos de víveres para sostener aquel punto, se 
dispuso salir á buscarlos hasta Chilpantzinco en 17 de octubre 
de 1816 (1). Bravo llegó allí con 100 dragones y Galeana con 
25 infantes, de donde se toiiiarun mas de 60 reses; mas ha- 
biendo llegado al punto de Moxileca que otros conocen por ia 



[1] Véan la gaceta del gobierno de 19 de nemea^re o6* 
mero 989. 
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h^nnñy y tierra Wacica Sonríe ambns partidas eapcrabán el g»« 
nn lo para conducirlo, se observó que venia detras para reco- 
bi u 1 ) tina partida de Arniijo, purlo que Bravo dispuso que 
unos iníiios lo condujesen por lo áspero del cerro situándose 
aquel gefe en una lon^ita, y Galeana detrás de unn cerca sobre 
el mismo camino para esperar al eaemi^o. Kfecü va mente co- 
menzó allí el tiroteo y la partida retrocedió para Chilpantzinco: 
h de Galeaoa fue en demiinda de Bravo al puQt4> donde autes 
te habia situado ; pero do lo encontró, y sí á ios realtaüii eoo 
quienes comensó de nuero la aceíoo» 7 casi se rió entre sus 
manos, pues le agarraron el «aballo del que eoo mucho trabajo 
sedes^oat6 y ecii6 4 huir para librarse; no eoiTÍ6 igual suerte 
m asistente y otros dos soldados á quienes hicieron prisioneros / 
fusilaron. Galeana se vib ¡lerseguido por espacio de tres días 
7 atMTBxando' por Toiaderoa 7 Tarreé asperí8Ímo& Al s6)>timo 
día pudo ver á un indio de Chilpantzinco cerca del campo de 
panto DomingDel cual avisó que alli estaba y por su medio logró 
que lo salvasen conduciéndolo á este punto. Distaba este atrin- 
cheramiento de Chilpantzmco mas de catorce leguas de mal 
camino entre Norte y Oriente. Montes de Oca estaba si tu a lo 
en la frontrera de Acapulco, Arsríijo mandó mas de 300 hom- 
bres que lo uesalojasen como lo consiguieron, y después se pre» 
Sentaruu muy de mañana sobre Santo Domingo con objeto de 
reeonocer su posición; asi que, estuvieron escaramuceando hasta 
ks tres de la tarde con algún provecho de ellos, pues Aic/srenpri* 
sionero al indio gobernador de Chilpantzinco que estaba en el 
campo: concluida esta operación bajaron á las lomas de Xaliaea 
donde durmieron aquella nocfae^tegresándoseá la mafiana siguien- 
te para riiilpantzinco. Bravo en vista de este reconocí mient« 
eontinub fortificando el campo» tal vez para estraviaríes el pisa 
de ataque que se formaron con el reconocimiento anterior. 

Pasados algunos dias, D. Benito Miranda, capit:?n de la di- 
visión de Bravo, ]):ijn 1 reconocer las haciendas de heyba pa» 
ra hostilizarlas; jiero en la cuesta de los cajoues una partida 
enemiga lo dispersó. Bravo bajó á Ajucbitlan con el objeto 
principal de ver si establecía allí algún gobierno, pues estaba 
destruido el congreso en Tehuacan. y la junta subalterna plan* 
teada en lo iuierior, quedándose Galeana en Santo Domingo, 
de donde hizo una salida para el rio del Papagayo para in- 
terceptar un correo de Acapulco que no togrb alcanzar. Al día 
siguiente estando bañándose en dicho río la partida de Galea* 
áa por el excesivo calor dal elima en la ribera dei paso Use 
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mado cTc Cilatlaco, 60 realistas Tnan dados por un N. Carva* 
jal la atacaron y aiinque desnuda la tropa pudo defenderse 
dando muerte al oficial, no de otro modo que el aflo de 1811 se 
defendieron victoriomnente en iguales eireunstsneias los soU 
dsdos de Bravo alcanzando una distinguida Tictoria, Galeana 
regresó al eampo de Santo Domingo eon cinco hombrea luH 
hiendo mandado el resto al panto de Dos^nroyos i que hoe» 
tilizasen un destacamento enemigo situado en aquel sitio eo- 
mo lo consiguieron poniéndolo en fuga* Regiresado Bravo al 
campo de Santo Domingo trat6 de aumentar su fortificación; 
esta conducta hizo que el enemigo fijnse su atención en aquel 
punto, y que apurase sua esfueizos para tomarle como vamo* 
á ver. 

Toma del fuerte de Santo Domingo por ^rmffo. 

En 22 de febrero de 1817 su segundo D. Carlos M'o- 
ya amaneció parapetado á medio tiro de fusil sobre la izquier- 
da del fortín del N. donde coloc6 un eafion de i cuatro 
con que apoyo varías trinchen» formada* en dicho ponto. 
Por el rombo del S. se coloe6 el comandante de Aeapulco 
en actitud de atacar el forlin llamado del Me/ugio. Por 
estos movimientos y disponciones el comandante del fuerte. 
D. Mícolas Catalán y su segundo D. Juan José Aragón rom- 
pieron sus fuegos de fusileria y cañón de á dos ácia el Sur, 
y eon una pieza de á doce desmontG ti enemigo amba» 
piezas. 

Kn los siguientes dias 22 y 23 los sitiadores para su 
resguardo aumentaron varias trincheras hasta ponerse á me- 
dio tiro de pistola, y por la parte del S. colocaron otras á 
retaguardia para impedir que el general Bravo viniesu ca 
socorro de los sitiados, como que sabia que estoí* lo esperaban 
hallándose fuera del sitio. : 

En la maSana del 23 tuvieron un parlamento sitiadores y 
sitiados por medio de Rubido y Catalán y el cura de Acapul* 
eo D. Felipe Olavijo; Armijo exijia que se rindiesen á discre- 
ción dentro de un cuarto .de hora, esta condición demasiado 
dura fue inadmisible por lo que continu6 el fuego. Por semejante 
resolución Armijo comenzó á construir un camino cubierto 
que llegase hasta el foso del fortín del N.: durante este tra* 
bajo los sitiadores tuvieron no poca pérdida, pues el fuego que 
fe hm para impedir la obra fue terrible y certero. Ni lo fue. 
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menos de parte de Armijo, y no obstante esto y de soste- 
nerlo con granadas los sitiados hicieron sus salidas y se re* 
tSratim i la plan después de mestrar muaho denuedo. El ene* 
migo se puso en comunicación en toda su líriea, y puesto» 
avanzados que ocupaban un espacio como de tres leguas^ el que 
fue estrechando mas y mas, y procurando cubrir sus partidan 
con talas de árboles que procuraban rechazar los americano* 
con un íbega vivo de eaffon pues no les faltaba pólvora ni ca- 
recían de agua porque tenían un ojo abundante entre los cerros 
de los fortines de Norte á Sur; empero enrecian de víveres e*» 
tando rediici'los á mantenerse con queso y panoclm que acaso ha- 
iian latercepLado á un arriero y libraban su esperanza en el so- 
corro de Bravo. Sabida esta circunstancia por relación que hizo á 
Armijo un indio pasado del rampo á los sitiadores, estos estre- 
chaban mas y mas el sitio, iiegaudo á ser tan angustiada la si» 
tuacion de los americanos que se alimentaban de perros, mu- 
las, y pieles de estas tostadas como chicharrón. Interpelados en 
tan jaarosos momentos con la gracia del indulto lo desprecia- 
ron' y mostraron mayor brío que en loe dias anteriores. El ^ 
de marao'oonocieron por loa hnmos que apereeieroD en las mon* 
tafias mas elevadas inmediatas y que los consolaron que Brava 
traía el' socorro; efiBctivamente se dqj6 ver por los cerros de Tla« 
cotcpee. Bravo se situó en ^un cerro inmediata) bien elevado, y 
8Ítii6 por escalones siete trinoberas de un grue&o espesor pa- 
Bjéndüsc A úro de fusil de las que habia ¿«itnado allí Armijo 
para impedirle la entrada; por tal motivo el 4 de marzo se 
eomenzo el ataque tanto sobre Piravo como por parte de los 
sitiados desde la |>laza haciendo los de esta una salida aunque 
iofractuosa; pero no tanto que los realistas no sufriesen por 
ella al^na pérdida, y en la noche colocaron los americanos 
otra trinchera. Bravo .ya, no emprendió obrar mas sobre Ar* 
mijo haata la noche diel 12 en' que aquel y los sitiados ataca- 
ron i Armijo por vanguardia y retaguardia» bien que sin ezt« 
to favorable á la introducción de víveres. Entonces Bravo se 
siivib en unos crestones diltsntes como una legua de su po* 
sicion, en cuyo tiempo se apurG la desventura de los sitiados» 
pues comieron Ls últimas bestias que les habían quedado. Ar- 
mijo en esta sazón tenia concluida la obra del camino cubier- 
to para dar el asalto; pero sea que por esta circunstancia, 6 
porque la hambre estrechaba demasiado á los americanos, ellos 
i la lina de la miiuana rompieron un vivo luego per la Caña- 
da de If y emprendicfoa U rcüradu: uuu avauzuda enemiga 
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procur6 impedírsela; pero cUcs la realizaron saltando por bar- 
rancos y despeñaderos en que algunos perecieron y otros que- 
daron prisioneros con Tartas mvtfjBveB. Aproipeeh6ie de.-^sta oea« 
flioo Armijo, y ocup6 el campo desierto de gente. Este sitio cu- 
ya duración fue de 8iB días seria de tos mas faoMMOS de 
^nuestra historia si en la plaza hubiese habido un repuesto re- 
>gular de víveres de que careció porque asi lo dentaban las cireaos* 
taneías de aquellos dias. El enemigo ocupaba casi toda la ooi* 
y principalmente las llanuras y poblados de donde se sur- 
tían ln«í tropn? realistas sin dejnr que romer A los americanos 
mns que algunas frutas del campo, y muy escalo maiz. Cinco 
cañones y unas cuantas escopetas y carabinas viejas, fue el ar- 
mamento principal tomado á los americanos en esta vez con 
algunos otros átiles de campaña. La pérdida de los sitiadorei 
no fue pequeña, pues peleaban contra hombres decididos y en 
ventajosa localidad; pero como todos eran americanos Ja pér- 
dida fue para la piátría, á quien jamás puede ser indiferente 
la de unos hijos alucinados y hechos el ladUMrio de sus oprs* 
tores contra sus hermanos* 

Corresponde á esta épooa hacer memoria de mm eootrt» 
revolución que intentaron hacer los indultados en Tdioseaa 
después de Ocupado el cerro Colorado por los realistas: pren* 
dió el gobierno mas de seis personas, prob&peles la conspiración for^ 
jada y que sus planes eran sanguinarios: el comandante de Pae- 
bla los mandó llevar á esta ciudad para decapitarlos, y lo mis- 
mo qucrian que se hiciese el conde del Venadito y su auditor 
Bataller; pero D. Pedro deJlristu^ español benemérito y compa- 
sivo, como secretario de la comandancia de Puebla supo^á mer- 
ced de su prudencia y buenos oñcioa salvarles la vidai dotar*, 
mando el furor de Llano. 

México mayo £9 de 1S27 (6.*» y 7.«). 



Imprenta dt Gaivan ácnr^o de Maritmo ^MuUOftaile d» 

Cadena nám» • . 



CUADRO HISTÓRICO. 

TERCERA ÉPOCA. 

CARTA SEGUNDA. 



IMCuy aeior mió: Para poner á vd. y á mis leetom en €»• 

tado de eonocer el coloso de orgullo y poderlo con que los 

americanos luchaban en el año de 1816 por su independencia 
y libertad, pondré aquí el estado de sus fuerzas diseminadas por 
toda la extensión del reiao, y (¿ue obraba coa el mayor empe- 
Bo |)ara eficlavízarnoi. 

Cuerpos veteranos da ir^anteria» 

1 ConpaOia de Alabarderes del virey» 

2 Re^prniento de la Corona» 

3 Id. de Nueva EspaSa. 

4 Id. Fijo de México. ^ ^ ^ 

5 Id. Fijo de Veracniz con mil noventa pliaib '• ' 

6 Id. IBatallon de Castilla de CampediOi «^^ 

7 Id. ele Santo Domins^o. ' * 

8 Regimiento de CastiÚa. 

9 Id. de Lobera. 

10 Id, de Asturias. 

11 Id. Americano prímenK 
la Id. Fernando Vil. 

13 Id. Eatremadura» 

14 Id* Saboya* 

15 Id. Zamora. 

16 Id. Órdenes militares. 

17 Batallón voluajtarios de Navarra. . 

18 Compania suelta de la isla del Carmen* 

19 Id. de Acapulco. 
«a Id. de S. Blas. 
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21 Id, Yolantferios de^tátalufia. 

22 Id. tres compañias de indios en Sonorsu 
Í3 Id. una de policía de México. 

24 Tres id. de Marina y marineroi. 

Todos estos cuerpos tenían la fuerza total deo&eemil Be- 
tecieutos ciucueata y seis hombres. 11.756* 

Infanitria provincial, 

BB Columna de granaderos coa la fuerza de 384 hombres. 
26 Regimiento de México. 
«7 Id. de Tlaxcala. 
28 Id. de Puebla. 

U9 Id. de treá Vilia». •* , 

SO Id. de Toluca. , . . , . 

81 Id. de Cekya. 

82 Id. de Valládolid. 

53 Id. de Guanajuato. , . * 

34 Batallen de Guadalaxara . ' * - 

35 Id. de Oaxaca. ^ 
se Id, del Sur. 

37 Id. de Fernando VIL v 

38 Id. ligero de México, 

39 Id.' ligero de S. Luis. 

40 Id. ligero de Querétaro. 

41 Id. mixto de Zacatecas. 

42 Tres comparlias súeltas de Nueva Vizcaya c6n fu<M^ de 17/3. 

43 Id. auxiliar de Provincia con 000 hombres. 

44 Dos id. de pardos y morenos de Vcracriu con 173. idem. * 

45 Una en Olinalá. 

Total de fuerza de todos estos cuerpos de iaíautem provin* 
cial, nueve mil, doscientos ocho. 9.208. 

46 Seis eompailiaa de veteranoa eon fuerza dp '586 hamlNM 

47 Siete id. de provinciales con fuerza de 374. 

48 Una id. agregada con 203. 

Fuerza total de artillería mil cient» amronla^y J^is.. 114^ 

Cahalieria ligera dtagonéis vistetunos. - 

49 Compañía presidia! de la baja California.. - , ; 

50 Cuatro id. en la alta. , ' - ' ^ 
52 Seis id. en Sonora. 
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JÍ3 Una id. en Nuevo México^ 

54 Cuatro id. j»» 

55 Dos id en Tejas. 

56 Una id. volante en Coahuila. 

57 Una id. en Nuevo reino de LeoD. 
68. Treü id. en el Nuevo Santander. 



£sta fu^r^ suipa Quatrv mil doscientos veíate y tr^i ^.2^6. 



Dragones vUcmnsí» 



59 Regimiento de España. 

60 Id. de Méxieo. 

61 Dos escuadrones del rey. 
Compañía de la isla del Carmen. 

Total de esta fuerza novecientas veinft» p|aw* 



(io Regimiento de Siem govdir.' 

64 Lanceros de Veracruz. 

65 Cuerpo del Nuevo Santander.. • » 

66 Id. del Sur. 

C7 Id. Auxiliar de Sonora^ • 
^8 Escuadrón de México. 

65 Auxiliares de provincia internas orientales. 

Toda cáta íuer¿a hace el total de tres mil diea y siete. -^Vk* 



70 Dragones de Qucrétaro (regimiento). 

71 Id. del pííacipe, . 
.1^ Id. do Pu^Ha. 

73 de SL Luis Poto4 
7^ id.4e.S. Gárloa, 



76 -Sm^i^^ Golotlao. ,1 

77 Cuerpp de J^ffl^iiQivliV , 

78 Tulancinj];o. 

'i^ f.Fiielcs del Potosí coa 8S7 placas. 

Todi esta fue rza ^ d^.M^ IWJi WatrO^ieUtííSl W 



Dragones 2:rjv¿nciüies, 
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JHuUhnu mixtat de lór Cáiiui^ ' 

80 Norte de Ta m pico. 
61 ld.de Tuxpam. 

82 Id. de Alvarado con 1.151 á (tnr^o de D. Juan Topete^ 

83 Id. de Ac.iyucan cpu 515 al mando áai mismo* 

84 Id. de Tabasco. . 

85 Id. en la isla del Carmen. 

86 1.* Id. en el sur de S. Blaai 

87 d.* Id. ea Colima. 

88 S.* Id. en Zacatilla. 

89 4.* Id. en Acapulco. 

90 5.* Id. en Ometepequ& - ' 

91 6.* Id. en Xamiltepec. 

92 7.* Id. en Tchuantepeqvif?. 

Toda esta fuerza componia la de cinco mil aeisciontos 99* . 
tenta y dos 5.672. 

Besumen* 



Infantería veterana. 11. 75(5* 

Infantería provincial 9.20& 

Artillería « 1.14& 

Caballería ligeiii veterana • • \ \ • • ■ • • » • 4.823» 

Dragones veteranos ^ • 920. 

Caballería ligera provincial d.017« 

Dragone» provinciales . • . • 3.494. 

Divisiones Mixtas de las costas » • 5.672« 



Total general de esta fuerza . • • 39.436^ 



Destinos en que se hallaba repartida cstn fuerza para obrar. 

División de México, que á las inmedialas ordenes del ví- 
rey, y subdividida en varios destacamentos y puestos milita- 
res goamecia la capital de México y las jtirisdkdones de Cf^ 
yoacan^ Taeuba^ S. Cristóbal Ecatepec, Chalco y Cuaobtla, sos- 
tenia el valle de México en un radio de 18 á 20 leguas^ y man- 
tenía abiertamente la comunicación con Füeblai Apan> Pacho- 
ea, Tula, Toluca y Cuernavaca. 

División de Apan, Cubría aquella jurisdicción y las de 
Tezcoco, Otumba, Zempoalam, Pachuca, Tulancingo y Mexli- 
llao. Mantcj^ia abierta la comuaicacion entre los puertos de 
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Barlovento de la C0 5t:i y cnrríua cío Veracrnz y de "la cft- 
pital: operaba de concierto con el ejercito del Sur contra los 
americanos insurgentes que exl.sli:m en el territorio, protegien- 
do los minerales de Pachuca. Ilcal del Monte, Alotonilco y 
Omitían ea lu extensión de 50 Icgjaá del E>lc y Norueste d<? 
México, a! cargo del coronel de dragones provinciales Manuel 
de la Concha. 

Sección de Htt^uíkh A 100 leguas de México y en con- 
tacto con la «livisíon de Apan, sostenía aquel partido y la Huas- 
teca hasta las frontreras de la Colonia del Nuevo Santander; 
mantenia abierta la comunicación por medio de varios puestos 
militares con los puertos de la costa de Barlovento: protegía 
sus eonvoyes, y era mandadi por el comandante teniente co- 
ronel de ejército D. Alejandro Güitian. 

Ejírciío del Sur al Este y Sur de la capital cubría 
las provincias de Puebla y Oaxaca hasta las fronteras de Goa* 
témala en la extensión de 150 lesjuas. Mantcni.í la comunicación 
entre México, Veracruz y las villas, y subdividido en varias sec- 
ciones y destacamentos, operaban contra los americanos: con- 
ducia los convoyes de Oaxaca, Véracruz y las Villas, guarne- 
ciendo varios puntos militares, á las ordenes del brigadier If» 
Ciríaco del Llano. 

División de VcracruZf á las órdenes del mariscal de Cam* 
po D. José Dávila, cubría sus costas laterales por el Norte has- 
ta Tampico, y por el Sur hasta el rio de Goazacoalcos y fron- 
tera de Tabasco en la extensión de 150 leguas. Guarnecia las 
villas de Xalapa, Górdova y Oriznva, y los puestos militares es- 
tablecidos desde dicha plaza á iteróte. 

Las tropas que cubrían la provincia de Tabasco que en 
1816 se hallaba lil>re de insúltenles estaban á car^o del gober- 
nador D. Francisco Heredia .(coronel). 

Pasaba lo mismo eon las que guarnecían la isla del Car- 
men al mando de su gobernador el coronel D* Ramón de Ur^ 
quiéia 

División del rumbo de Acapulco al cargo del coronel D. 
José Gabriel de Armijo. Desde Cuernavaca á 18 leguas de 
México hasta la costa del Sur, y .partido de Zacatula distan* 

te al Sudoeste de ella 150 leguas subdividida en secciones y 
destacamentos; cubría el camino del puerto y piielilos laterales, 
y conducía sus convoyes y espedicioues principalmente con- 
tra el general D. V^icente Guerrero. 

Sección de Toluca al mando del teniente coronel de Ur- 
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bíínoR Niooíds Gntiercez al- Oeste y Sur de Móxino: nibm aqtia* 
)la jurisdicción, l^rma y TenanciiigOi y espuihcioiiAba por, q| 
val! o de romnscaltr peque. 

División de Tida á distancia de IS y 40 lefi^uaa de Mé- 
xico al Norueste de ki capital y en contacto con la división 
de Ixtkiliuaea: cwbria aqu^Ha jiujísdiccion, la de Xilotepec, Huí» 
chajian y Ziniapan, faldas del Norte de Sierra gorda, y caim* 
no de tierradentoo hi»sU S. Juaa del Rio; condueia loa con* 
^^y^^x gentes y víveres de Méxieo á io interior , á las (w^ 
denes del coronel i)e ejército Cristóbal OrdoUea. 

Divluon de Ijrtlaiiuaca al onpgo de^ tanteóte coronel da 
dragones Matias Martra de As;uiPTe en contacto coa la^deTor 
luca: sostenía aqiulln jtirisdiccion dividida en varios puestos ni i* 
litare*?, y expcdicionaba sobie los insurgenles de Maravalio, Zir 
tácuaro y Cóporo, distante 50 leguas al Oeste de México. 

División de Qfi€7*(taro al cargo del brigadier D It^nacio 
García Rebollo: g;uaii>ecia oqiiella o.iu(iad d 48 leguas Norues- 
te de Ml'XÍco, cubría la continuación de la falda ium iSíorte de 
la Sierra gorda, y el camino de la tierradontro desde S Juan 
4cl £;to á Cclaya: aubdlvidida en varios de^tacamenioa perae^- 
guia á los americanos en los ptinlos de su demarcaeion. 

E¡éi;citQ del Norte á las órdenes del earomel de i^fani^rié 
jpr(fvineiat de Zeiaya D, Agustín de Iturbide. Sosteoisse al No« 
rueste y Sadeste de México á distsncia desde cincueota á cien- 
to veinte leguas de ella en contacto con las divisiones de I»* 
tlahuaca y Querétaro, provincias de ValladolKl y Gnanajuato, ha»* 
ta las fronteras de Nueva Galicia, Zacatecas y el Potosí; y sub- 
dividido en varjas secciones, destacamentos y pncslos militares 
operaba contra los americanos del país, y condacia convoyes de 
]datas y efectos de lo interior á beneiicio en parte del citado 
eo;jiandanf,c, 

I^crcito, de reserva c^ue cubría las provincias do Guadala^ 
jara y Zacatecas y costa de S. B4ss i disíancia de ciento, á oiea« 
to ochenta leguas al Oeste y Norueste de México, subdivldi* 
do en pujcstqs militares á las 6rdenes del general José de la Cniz. ' 

División de S* Lfds Potosí á crea ie^as al Noniesta de 

ico: cubria la provincifl, y expedicionaba por las fronteras 
<le Gmnajuato y Zacateess al cargo del brigadier Maauel de 
Torres Valdivia. 

División que soslenid Ins cuatro Provincias Interna» Orien- 
tales dp Nuevo Reino de Lron, Tejas, Coaimi)'» y Colonia 
del Nuevo Santander hasta las ífonieras de la-LuisMoa» entr^ 
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los 22 y medio y 32 de latitud N. y entre los 96 y 102 de 
lor c;itiKl O. de. París á las 6rileDes déi brigadier B. Jo:^uiti 
Arredondo. 

División que sostenía las cuatro Provincias internas de 
Occidente de Nueva Vizcaya, Nuevo México, Sonora y Sinaloa 
entre los 2 t y 3G de latitud N, y entre los 104 y 114 de lon- 
gitud O de París, á lui» ónienus del mai^iscai tic campo i). Ber- 
nardo Bonavia. 

TS'Opás de la JÍntigtM Calif&mia al ihftndó de D. ^osé 
ArgQello. No tuvieron que haeer éosa durante la revolución; 
pero sí las de la Nueva al mando del teniente coronel de Mí» 
lieias D« Pablo Vicente Sola, pues en el año de 1819 átacaroti 
.unos corsarios de Buenos Aires el punto de Monterey y ló 
tomaron. Estas tropas guarnecian los presidios de Monterey^ 
iSanta Bárbara, S. Francisco y S. Dicnjo. 

■ Al calce de este plan se leca varLis notas, la primera di- 
ce.... Los cuerpos que componen esto ejército se bal latí todoS 
vestidos y armados, montados los de cal)alleria, y provistos <!;e- 
neraloiente de todo lo necesario: liay algunos como los de Za- 
mora y Castilla á tres prendas, Ordenes militares, y otros có- 
mo los de la división de provincias Internas Orientales que no 
están tan bien equipados a causa de la distancia á que se ha- 
llan, y del considerable deficiente que tienen las rentas reales 
todos los meses. La fuerza de cada división se halla reparti- 
da en tantos puntos como se manifiesta por la necesidad de 
cubrir todos los caminos principales, cabeceras de jurisdicción^ 
pueblos grande? y a'.in b?.ciondt!S, con el ñn de facilitar la co- 
TT^unicariun y el tráüco^ proteger la agricultura, el comercio y 
lu minería. 

En el distrito de cada división hny im cierto número de 
urbanos y realistas fieles fornindos en cuerpos y compañias suel- 
tas, de todas armas que sirven con mucbo fruto de auxiliares á 
las tropas de linea: expcdicionan con ellas, y cuidan de la de- 
fensa de los pueblos y haciendas sosteniéndose unos á sus ex« 
.pensaSy y el mayor número por cuenta de arbitrios y cóotrí- 
bueiones establecidas por los ayuntamientos 6 juntas de vecinos 
principales en los parages de su creación : algima ve/, se tes 
socorre por la real hacienda cuando dichas contribuciones no 
bastan á cubrir su objeto, y salen fuera de su demahsacion á 
campana. 

En la guia de forasteros del aflo de 1820 que ten2;o {i lá 
vista página 214 se prci^uta la lisiu í^q los cuerpos realistas- de 
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infanterid, cabnllci-ia y artilleria creados en toda la extensioft 
de los provincias paia auxiliar al cjcjcito de linca, por loque 
resulta que formaban mayor número que este; pudíendo muy 
bien decirse que en el año de 1821 en que se dl6 la vos por 
Iturbíde, tenia el gobierno i su disposición cerca de cien mil hom* 
bres con esta circunstancia harto notable^ que con dichos realistas ae 
engrosaron los cuerpos veteranos y provinciales poniéndose ea 
toda la fuerza que debian tener por su erección: toda era tro» 
pa fogueada y equipada con armamento hecho en la mayor par- 
te en la maestranza de México, á la qnc pagaban de sus fondo* 
veinte y cinco pesos por una cnrabina, y treinta por un fusil 
de construcción tan bueno y sólido como el armamento de la 
Torre Londres. ¿Quien pudiera asegurar en tiles circunstancias 
que habria una reacción por la que só hiciese la independencia? 
Quisiéronla todos, obraron de consuuo, adoptóse el órden por ba* 
se, y hé aqui la nación libre é independiente. ¿Y í vista de es- 
to todavia hay hombren que quieren dividirnos y envolvernos 
en ruinas?.... ¡Qué delirio! 

Camparías de la provincia de Veracruz por el general Píe^ 
ioria, hasta el año de IS21 en que apareció de una cuewt. 

El aHo pr')ximo posado de 182f> fe Imprimió en Xnb^pa \m 
eyadcrno intitulado: Htsloria de la revolución para la índe- 
pendencia mexicana en S. %^íntonio HuaHizco.,.. sin nombre 
í!e autor (1). La he leido con detención, y la he hallado exác- 
tu en la substancia; pero sin la extensión que seria de desear 
para dar una idea cumplida á la posteridad de los grandes acon- 
tecimientos sucedidos en aquella parte del territorio mexieano. 
Cuando me ha tocado hablar de las ocurrencias de la provio*^ 
cía de VeracruZp lo he hecho con la extensión compatible con 
este Cuadro de relaciones 6 apuntamientos para la historia, y 
siguiendo el mismo método y la que dejé pendiente cuando 
hablé de la toma de Boquilla de piedra por el gobierno espa- 
ñol digo: Que una gran parte del batallón llnnnnflo de la Tíepó- 
blica que levantó el general Victoria, (2) marcho con éste pa- 
ra el cerro de Jlgiiazvcla nat^vu'o por otro nombre el *^ffo 

[1] Po9fcrio?'?nc}ifr. .se Itan pul^ílvisda en la mismo imprefl" 
ta Memorias de lo acontecido en Cuiduva para la hiduria de la 
.independencia mexicana. 

[2] Vkíse la carta 15 segunda parte de la ^•fyoea^ 



Tizar con el objetó, de fortificarle, lo que no .ejecutó crrton-. 
ees por la., pérdida de Boquilla de pietlra, á cuya sazón se ^-e- 
rific6 también \ \ de la fortaleza de Monte blanco que defendía 
el coronel D. Mtichur jMuzquiz con £u seguudo el coroael fran*^ 
oés D. Juan Morí como ; vamos .4 v«r> . i • 7 : * 

Este punto ubicado en la emibencia del Monte de la Ha^ - 
eíenda de que tomó su. nombre, 'lo 'lorttfie6 el geoeral Victoria 
can el objeto de tener en brida las villas de Oriza va y Cófdo— 
Ta» prometiéndose tomarlas algún día por las hostilidades qae* 
pudiera hacerles desde el .mismo lugar; principalmente Intei^- 
ceptándoles los convoyes con que sostenían su comercio, y fo> 
mentaban el ramo del tabaco, manantial fecuii lo do riquezas» 
con que el virey contaba entonces para Iidcciíios la guerra. 

Como el establecimiento de esta clase tie puestos fortifi- 
cados deniaiidaba suma prontitud y abundancia de brazos, y 
otros recursos costosísimos, Victoria aunque puso el esmero po- 
tible en concluir prontamente aquella fortiñcacion, careció de 
opprarípa para poder ^ extender la tala de árboles ¿ mas de tiro de 1 
ea&on como ee acostumbra; asi es . que habiendo quedado mu* * 
choé árboles á las inmediaciones, ellos sirvieron <le apoyo ali 
enemigo para situar sus baterías, y que estas protegidas de fuer*{ 
tes talas pudiesen causar grave' daíto sobre los sitiados. Con«i« 
fiíae ^ta. empresa. al coronel Márquez Donallo de cuya iotre^; 
T>idez estaba bien satisfecho el gobierno de México, principal-, 
mente, cuando estaba borracho, como lo acreditó en Puente del 
Rey segUD en su lugar vimos. Diéronsele dos divisiones y seis 
piezas de artilleria, á saber la de Lobera que era de su man- 
do, y la del coronel Kulz de Nayarra que en todo comporiian 
la fuerza de mil y quinientos hombres, los mil üe laíanlerm, 
como él dice en su parte. Después de hecho, el reconocimi^n»' 
to. prévio al .ataque, «1 31 de p^obre (1816)- marehb el teñe* 
inigo para- el pueblo de Chocaman donde se present& uq groe* . 
so resptable de caballeria americsnp^ con la que se trab6 un re- 
cio tiroteo en que ambas parjtes . mostraron valor, y .tuvieron . 
pedida»'-, Al di^ siguMVite'á merced -de. .^apartidas de cazado- 
ras que e^l^ JMárquez para descubrir perÉíCta mente el Ipcal, 
fortifícadp, se situó á tiro de fusil de las trinchera?, y en la 
noche planteó una batería la que proteg;iesc á sus trabajado-i 
í^S'.para i^oporcionarsc un camino cubierto, y que su campo 
se ■ comunicase con el de su scf¡;undo Iberri Entre tanto los 
fuegos do, los americanos nu cesaron; la z.q>a do los españoles 
avanzó en Ja .j^ochu del di 3 de noviembre huúU colocar la 
Tom. V. « 
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trinchera á tiro de pistola. Asimismo asestaron una piezt de 
á 12 el día 6. Siendo e?ctraor(línario el ftiego que entonces se 
hizo ron las dos armas, la caballería americana no cesaba en- - 
tre tanto de fatigar á los destacamentos de los sitiadores que 
iban j venían á Orizava á proveerá de lo que necesitaban pa- 
ra activar el asedio. 

El comandante Mnzqnis había mostrado itna deeiaion he* 
roica para sostenerse en aquel punto hasta morir; pero no es- 
taba eon la misma dispósieton la tropa que mandaba instigada 

Iior el excesivo fuego que se hacia sobré ella, y seducida por * 
as persuasiones de los enemigos qoe Ies hablaban de rendir» 
se sin intermisión^ pues estaban á menos de tiro de fUsil'ofre^' 
ci^ndolrs tratrtr con htimanidad, y dnrlr*' libcrtac! si se rendían;: 
herido ademas jNíori en la cabeza gravemente con la nstÜla de un 
árbol que destrozo una bala de canon, hizo Muzquiz Sf fia de par- 
lamentar: prestóse á ello Márquez, propuso la capitulación ma» 
honorífica que pudiera en aquellas circunstancias, por todo afec- 
to pasar Márquez para no cumplir nadaj recibiólo con las ma- 
yores señales de amistad y benevolencia, comieron juntos, pe^- 
ro al día sigaiente te ixm con la bajeza propia áe aquel «k 
llego ruin que tal vez seria privadero '6 mozo de cordel en €ét^ 
diz, pues le mandó arrestar y lo mismo á Mori^ y que tbd» 
la guarnición prisionera en núniero de 256 hombres fuese conducid' 
da á las cárceles de Puebla y no puesta en libertad como se habiar 
pactado. Tengo á la vista un cuaaerno de noticias que llei^aba es- 
crupulosanrente un vecino de Orízava y que comprende toda la 
época de la revolución, y en cuyas páginas se leen estas palabras* 
...Mes de noviembre... „EI dia 7 á la una de la tarde se rindieron 
los que estaban en el fuerte de Monte blanco: á las cuatro d& 
la mañana del dia 8 se celebió la victoria en esta plaza de 
armas con salva de caiion y un repique general en todas la» 
iglesia» A la una y cuarto de la tarde del dk t4 entró Már* 
ques triunfante en Orizava con doseientos eineuenta hombre» 
rendidos 6 prisioneros con sus comandantes Muzqois y Mo^^- 
ri, el primero mexicano y el segundo francés, en numuia9^^ 
apcar^íuias y con su pr de grillos: á Muzquiz lo llevaron i 
la prevención de Asturias, y á Morí con loe demaefto pusie^ 
ron en la caree! despojados de sus vestidos. 

„E1 22 se regresó el convoy para arriba llevándose á to- 
dos los prisioneros aunque en mejor trage, á merced del pia- - 
doso vtciridario que tuvo la bondad de equip-irlos y maate> 
nerlos á sati^iaccioa el tiempo do su prisioa ea esta viiia/' 
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Posteriormente Muzquiz y Morí fqifrieron grandes padeci- 
üiieDtos en la durísima cárcel de Puebla, y por tales móritos me* 
XeceD de justicia la consideración hoy día de sus conciudadanos. 

Concluida la toma de Monte blnnco se dijo en Tehuacan 
que habia venido á su hocorro V'icíori:^; si se hubiera hallado 
en el sitio acaso sus dispoácioaes habrían sido mas útiles y 
provechosas. 

La pérdida de -Monte blanco hizo vaticinar la de Palmillas 
Cüva fortificación se e&laba haciendo entonces, y en la que tra- 
.b^aba peraoaalmeote Victoria (yo testigo). £i Itempo acredit6 ia 
eanctitud de este vaticinio que bien podía hacerse aun por el 
«eaoi advertido faltando los auxilios exteriores con la pérdida 
de Boquilla, y sin los que aquella provincia no podía mantener* 
se en aetitud hosül por mucho tiempo. Para repararla Victoria 
Int6 de ocupar la Barra de Naubtla: efectivamente lo con8Ígui6 
por medio de un ataque brusco y decidido con el que logr5 arro- 
llar la guarnición que la ocnp:ibn; pero el enemigo que creyó 
que con aquella posición subrogaría la pérdida de Boquilla, y 
que por aquel punto marítimo recibirla socorros esLiaagtiros, y 
tal vez proporcionaría el desembarco de Mina, de cuya expedi- 
ción ya tenia noticias circunstanciadas y lo espeí aba cüu inquie- 
tud; determino mandar una fuerza respetable i la» órdenes del 
ioronel expedieionario de Extremadura D. Benito ArmiQan. Es» 
ta emprendió la reconquista por la barra nuevo, punto que habia 
fortificado Victoria con atrincheramientos apoyados con dos pie- 
w de arttlleria gruesa, y guarnición competente para su mejor 
defessa, sirviéndola de tal una casa fuerte que contigua se ha- 
bia construido á doscientos pasos á retaguardia de la trinchera, 
y servia tanto de cuartel como de almacén de municiones. Po- 
co antes habían llegado algunos pequeños buques de N. Orleans 
con a licuaos aventureros que se habían allí situado, y que arma- 
dos Citaban decididos á batir á los españoles en el caso de un 
aiaque. En uno de aquellos buqtics debiu rccnibarcarse para Or- 
leans el Di. D. José Manuel de Herrera que en diciembre ante- 
rior se habia retirado «<le Tehuacan luego que perdió la esperan- 
sa de realisar alli sus planes secreto^i y que supo ¿vitar la sa* 
gieldad del general D. Manuel de Mier y Tei^n; efectivamente 
ae embarcó el Dr. D. Juan Robinson con el coronel Per, pero so 
quedó en tierra dicho Herrera creyéndose acaso con disposicio- 
nes para reanimar el espíritu de la revolución ya casi extingui- 
do con una dolorosa serie de desgracias; asi es que rotroredió 
para cerca de Actopan, y trató de reunirse con el famoso guerrülcio 
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Aniirés Calzada á quien poeo de^ptics hxzo fusUár en ^. Andrés 
ClialchicüniMla el corOQCl 1). José María Mora'n, aunqoe se te 
aprepdiG á la sazón que venia á' presentirse ni ÍM(iu1to;"obfiiidD 

en esto Cüii iiotoHa sin ra¿pñ y cscánd.ilo de curíalos silf)¡eroa 
el hecho. El triiiiifü <lo A r'-iim.in so dpbi6 á la ' c¡i*pun4tanc?k 
favorable de haber habido un recio Norte el dia 25* de lebrerb 
que hizo subir la marea extraonlinariamente por lo que fáci4- 
' mente su tropa aprovechándose del momento, consiguió desem- 
barcarla en unas pirn^uas qne tenia prevenidas, y con un f.sal*^o 
brusco se apodero du las Lriuchciab segundo D. Cariüü jVía- 
ria Llórente. . 

En seguida en otras fres piraguas con cien hombres al man- 
do de í>. Lorenzo Serrano capitán desdicho batallón de ISx^ 
trem^idura, se apoder6 de los cationes' de los americanos eolo^ 
eados en el estero que cubría el flanco derecho del enémi^y 
enfilaban el paso de la barra. Deápues de esta operacroa et enet 
xnigQ marchd en dos trozos para Naíthtla simultáneaniente) und 
por el rio en piraguns pnra caer sohre la retaguardia de Vic'- 
toria, y el otro por el camino mns corto para atacarlo de fren* 
te. Este phiti se hizo tan efectivo como el primero. De esté 
modo 86 tomaron ambos puntos, y en ellos dos cañones de á 
12, uno de á 6, dos de á 3 reforzados, mas de cien fusiles in* 
gleses, gran cantidad de cartuchos de fusil y otros útiles. Con 
semejante pérdida Victoria quedó sin este punto marítimo e^ 
que fundaba sus esperanzas de rehacerse de inmensas desgi^ 
cias sufridas en los cuatro anteriores meses} (I). Con los res^ 
tos de las tropas derrotadas, Victoria marchó ácia Misantia, j 
sobre él los comandantes Llórente y Márquez "Donallo á quió^ 
nes dió mucho en que entender. Para emprender este gefe s<k 
expedición ocupó con fuertes guarniciones y fortificación á A(S 
tópan y otros puntos que aseíj^n-asch su rctíra-la nnxilíi^ndoíé 
la sección del coronel Travesi. El dia 23 de marzo al íjuezeí 
pasar el rio que llaman de los Pájaros, cuyo tránsito estaba do- 
minado de alturas y bosques, se hallo Márquez en el mayor con- 
flicto, pues apoyados los americanos en jfTarapctos y bosques lo 
recibieron á balazos ea que tuvo no poca pérdida; avanzó con 

* [1] Vo me hallaba en tetepón cuftndo ocurrió éafá pér^ 
diaa y me dirigía á Nahufla; súpela dos Jtfrñadas y medió 
antes de llegar ó este punto por ¿os que vehiúen fitgitivés^ 'y 
tuve que retroceder encontrándome sin asilo ' en ninguna 
parte; todó estahq perdido, ' - - 
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ar(limknto'lMtii!«l*tmadto pueblo dé MístintU, y a1|t se trab6 

un nuevo y peligroso' combate» pues ría tropa de Victoria se 
apoderd de los locales venftiijoAos que le ofrecían .el calvario y 
otros puntos. Mivqa&z ae ereyb perdido y. seguramente .altí 

habría destruídose su división de todo punto, si Victoria no 
hubiera tenido otras nfenriones de preferencia que le ünmaban 
ácia el punto de lIuaLuzco y Chiquihnite que acababa de per- 
der, invadidos ambos por las tropas que jiiaiulab i Hevia. Tam- 
hien Armiñan cuya división venia aoxiliando á Márquez su- 
frió reencuentros muy amargos, pues se batían loa americanos 
aoD «itesesperacioa . y aprovechaban las ventajas de un local que 
emoeiaa á palmo& Armillaii se queja en au parto <3ol tenaz 
fuego que oe le hizo en el último paso diel. rio muy inmediar 
toa Misaatla al abrigo de on bosque. Llórente - salib herido 
en este dia^ y Victoria - estuvo i ponto de perecen he tenido 
en mis manos el sombrero blanca con fondo verde que le quie- 
tó un cañonazo, arrancándole de la ala un bocado como bacia 
de barbero el cual traía consigo el ex-belemita D. Si moa Cha- 
vez. Márquez en Vcracruz hablaba de esta expedición como 
de la mas gloriosa y difícil que había te iido durante fu car- 
rera militar; lástima que tanto valor nuestro tio hubiera sido com- 
pasado por un plan scg iro que afirmara la po.scsioa de aquellos 
puntos tan interesantes, y que puede decirse era un utrevimien» 
to propio de las circunstauciaá, pero ieáulLadüá iuliced. 

> . • \ 

Thma de Huatuze» por el ottronél Sevia, 

' El 16 de febrero (1817) 8ali6 este gefe de la villa de 
C6rddva para S. Juan Coscomatepeqite tomando el paso de 
la barranca de Tomatlan. A la mallaota del .l.7.logr^ penetrar 
por el \yi%o que llaman del J>aitozno con cqatro compaftiaf 
del batallón do Castilla, y por un despeñadero vadeó el río 
llevando sus solilaJos c! agua á los pechos; así es que al 
romper el día tomó por la espalda los parapetos del Duraz» 
no sorprendiendo dos cetí tíñelas, y haciendo 18 piisioneros. 
Por este rápido movimiento el resto de la tropa al mando del 
coronel Duran y de D. Fernando Espejo se dispersa y enca- 
minó al fuerte del Ghiqnihviito y de la Palmilla, último pun- 
to fortificado que quedaba á Victoria. Hevia penetró sin obs* 
taeulo hasta 'Haatozeo que - hallb desierto, y solo prendió i 4 
miserables quet seguramente .hizo pasar por las i^rmas. Él I9 
de eete mismo mes ditiaé. son la vista, juituj^ai*^- la .Uanvira 
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éí\ pü'ebtd 'de Santa Mana Te¡>etaaAi mta'iwéloii'gada éoliím* 
na de humo qae formaba el incendio- de anas casas inoiedtataa 
á Htiatuzcoy y confieso que el corazón se me traspasó de<lo- 
lor. Hevia no daba «o paso que no marcara, con muertes -6 in- 
cendios. 

El ^6 salió de Huatuzco para atacar la fortificación del 
cerro dftl Chiquíhuite. Consistía en nn p-íso y contrapaso con 
estacada en las cabezas del pucníe de cinco varas de ancho y 
tres de profundidad: un parapeto de vara y media de espesor 
en la misnta cabeza del puente: otro de! mismo aneho y 30 
varas de largo en la altura de la izquierda: dos en la derecha 
dominando un vado: un reducto con un caiion sobre el cami« 
no de estas obras, teniendo abierto este para la comunicación^ 
Fortificación igual habia en el Cfai^uihuite para resistir á la 
tropa que pudiera venir de Veracroz; por tanto Hevia no sa 
atrevió á atacar estos puntos de frente. £n la noche hko sa* 
•]ír dos compnñias de Castilla y una de Asturias con treinta itt* 
dios á vadear el rio por la izquierda coníko i distaneia de ana 
leguá con órden de que atravesasen un monte espeso que por 
lo fraojo^o creían los americanos fnese in?íccesíble y no habian 
atendido 5üe;un le informó un ]jrisionero. Surtióle su efecto es- 
te plan nuiitar, y á las doce del dia 27 desalojó á los ameri- 
canos de sus posiciones. Después de esto habilito un petjueuo 
paso para la caballeria que se apoderó del Chiquihuite coa muer- 
te de cu a Li o auiericanos, y prisión del capitán Cr ¿santo que 
logró fugarse por un despeñadero. • * ' * « 

Allanadas estas dificultades Hevia se aprestó para atacar 
cll fuerte de iParroillas de que tenia poca idea el gobieriK^ pues 
en el recbnocimieoto que intentó bacer de él una división aa* 
lida de Veracruz el mes de enero ^anterior^ la artilieria del fuer^ 
te no habia permitido á los cneAitgos acercársele» Tampo- 
co íue fructuoso el reconocimiento que intentó hacer el dia 7 
de ma5'0 el capitán Alvnr Gonzalo reeorriendo los cantones 
de Victoria nombrados, Paso, Zapote, Zonora, Catalina, Pere- 
grina y otros en los que tomó 17 prisioneros, y un tompeate 
de correspondencia de Victoria, ' 

7 orna del fuerte de Palmillas. 

Consistía este en un peñasco de corta extensión eireundai* 
'do de barrancas inaccesibles, y fortificado ^con fuertes parap»* 
tof que dtiübndian siete pie»s'de artalléria. . Sa cemunicaeioá 



«tin él cíampo era por «na lengüeta de 174 varas Je longitud 
y once de latitud por el primer foso que es donde empieza, es- 
trechándose sucesivamente hasta tres varas forticada con un re- 
bellín, un rastrillo, tres fosos, y tres estacadas. En esta mis- 
ma fortificación había otra antiguamente, cuyo!^ vestigios me en- 
sené el mismo general Victoria el dia 14 de mayo del año de 
1S16 ea que estuve á vibitarlo. Observamos unos escalones de 
cal y canto que todayia subtiattan en It parte superior; aien» 
éo de notar qile en el .reconocimiento de la costa de Veracros 
^ue de 6rden del gobierno superior de la federaoidn hi2d el 
general Teran» hall6 otm igual por el rumbo de Huatuseo seis 
Kguas al oriente y cuyo diseflo he visto. 

El virey destin6 para el asedio y toma de palmillas al 
coronel D. José Santa Marina segundo de Hevía, el cual que* 
d& en la villa de Cordova. Presentóse sobre el fuerte coa la- 
división sitiadora la tarde del 19 de junio de 1817. El dia 2S 
en que concluyó una batería á la derecha del fuerte hizo pa- 
jar la conipaiiia de cazadores de Castilla al lado de la barran- 
ca que cubría el campo por la izquierda, y que comunicándo- 
se á la voz distaba del carruagc y carga casi tres leguas. : ' ■ 

El 27 empezó á construir cma batería sobre el Uibío de la 
que separabat á la fortificación por e^tai parte, y la concluyó el 89» 
- El 29 te perfeccionaron un. tonto' las liatenas^ y roeibi6 Ji^ 
ártilleríft de Xalapa* 

El 30 al nmanecer se rompiS el fuego de cÉlon y ofiiis 
desde la batería 'izquierda por el algihe que los sitiados ' tenían 
rcTestido de una trinchera, y padeció . alguna ruina. 

El 31 de junio se asestaron los tiros al mismo punto, y 
aunque ctius^roií bnstnntc estrago én el revestimento, los sitia- 
dores notaron la imposibilidad del desagüe que pretendían, por 
cuya causa trasladaron las piceas de á 1^ y seis á la batería 
de la derecha que se iiizo el dia 2. 

El 3 de julio se dirigió el fuego al baluarte principal el 
que les causó bastante daño, y el 4 á la m anana se Ies tiraroa 
algunos mas tiros á los sitiados^ é intimó la reudicion cj^uedel» 
preeisroik per las exfaortscfone» del Dr. D. José Ignacio Con* 
toé ibéa <|u» tínimaba á la tropa, y era teniente cinronel delba* 
tallen de la repábliea. - ' 

El dia i^ Be dirigió el fuego sobre el rebellín, respondió el 
fuerte y causó estrágds á los sitiadores. El 6 y 7 estos prolon- 
g^on esta batería para enfilar mejor los fuegoSi 

Ei 6 continuftroni peni sin eslió. 
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• En la neche del 9 se constPity6 una batería en frento de 
}a principnl para proteger el trabajo de la Zapa, y ep la siguien- 
te del dia se dio principio , á 180 varas del primee foso: no 
pudieron los biüadoies conUiiuar en esta operación pprque en^ 
«ODtraron con peSa viva á una, cuarta de profundidad; en va- 
00 intentaron haeerílp laiamo el dia 11, 30. varaa^ mas adelan- 
te por igual ineon veniente ieaiatierott- en el.misnio enipeQoel 
11, y encdntraron el miamor ol^atáciUo. No obatante peraútie^. 
ron el 13 aunque sin ftvto,. y' entonces la tropa sitiadora M 
de^tin6 á haoer faginas *para: empezar nn camino qutnertpy ei| 
tuya operación gastaron los dias 14 y 15. 

El 16 se adelantó basta ^.-varaa, y auirier^n la pérdida 

de un artillero mnei-to. 

El 17 come nzaroij Igs aguas reciamente, y suspendleiTOll 
los trabajos porque t^e fugaron los indios trabajadores. 

El Ib .y 19 hicieron los soldadus de Zapadores, y p¡9y ^1 
temporal y la incliesmeneia cayeron enfermos muchos. 

El 2^0 ocuparon los biliudores el prim^ foso sin nove->, 
dad.' £1 di se forni6 un parapeto de salchichones y tierra en^ 
la cuesta, y hubo un soldado amerto de. a^ueMpe* > -: ^ 
f ' En la )M>che del 22 apoyaron los sitiadores, o^'twra^ 
peto i la )>riniera estacada para cabrirse de. los Aipgos qejai 
fortaleza, y buboi un .soldado y .un •indio heridos grajreniente. 

El 24 llegaron de Xalapa 1.200 saeoe á tierra, ^que- el 
l^llenaron el 25, quemando en la noche la estacada^ " 

El 2G siguió el camino cubierto hasta el segundo foso 
con los sacos á tierra y faginas, y el 20 se eniposesioijó la tro- 
pa de éi por medio de una cscavacion que se hizo bajo el j a- 
rapeto, y los sitiados abandonaron el rebellín que esta ocupó 
y construyó un parapeto de 15 varas mas adelante, teniendo. 
UA 2»oldaj[io y dos indios heridos gravemente. 

£1 28 se batió el rastrillo arruinándolo completamente; maS; 
fenfietfd^' loSf alttadcBs 9er asaltados, emprendieron la eTacaacioa 
del fq^rte á principios de |a . noche,, descolgándose con reatas po^ 
unos vobdevo^ en los qae se^hiciére^ pedazos cincos homares j;- 
ti^ mu^rest ttiae reforzadasJas ayajnzadas que cubrían aquejar 
paiíte pafa tomar vivi^pá; Ipsque emfireii diesen la $Jga, fuf^^ii ^ 
nados 75 hombres y entre el tos el Dr. pouto que se condu-; 
jo con heroicidad. Según la relación impreca ya dicha, tuvo It 
culpa da esta c(csgracia el péifido centinela que avisó á los ene»1 
migos gritiíndQlos que se iiuian los spldados de la plaza. Reu-» 
nidos en cuerda (ailadcj ,^MV.Ít:rpft 4 .a^u|iÍ9^ .ipf|plÍG^s jtrp^ días 
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al'ftd' yth agua mtefttm levautoban-^l banipo!»* D¡rig$6ae1a 
cuerda á Huatiszco, y como se desmayase un ísfeUs de ham*' 
bre y feansancío viéndolo tirado en el suelo lo fo8ÍlaroiL..4)or 
'Comjmum^ Pief y ocho amerícanos^ fusilaron tambiea de un gol- 
pe en Huatuzco, y aunque dos muchachos por su poca edad no 
sufrieroa igual pena» murieioii sin embargo de susto porque tam- 
bién los sacaron con los ojos vendados al patíbulo: el resto 
hasta noventa que habían sido prisioneros sufrieroa igjual suer- 
te entre C6rdova y Oriza va lilnanda ^inicaineiite Couto, gra- 
cias á Jos cristianos oficios del Dr. V^alentm, cura de C6r- 
dova, cuyas virtudes y sabiduría respetaba Hevia, y admiro la 
legislatura general de México de que fué uno de los prime» 
ros oradores en la cámara de diputados en 18^5 y 26! En el 
manuseiito de las ocorrencias^ de C6rdoya y OrissTe que tengo 
á la vista se leen estas ipalabras.^. Jueves 10. De árden 4e 
Berna á las diez de la :mañana /ueUaron 29 ^ (1). 

Victoria no se hall6 en el sitio como se ha vista Couto 
fue trasladado 6 Puebla y puesto en la cárcel del obt^Mtdo de 
donde pudo escaparse la víspera del dia en que llegó la 6r- 

• den de qnc se lo fusilase: su evasión fue obra de su astucia, 
pups aprovrrhándose del momenlo en que le fueron á visitar 
unos conocidos, se salió con la mayor serenidad pidiéndole la 
lumbre para encender un cigarro al centinela que lo cuidaba y 
no lo conoció, el cual se la di6 creyendo que era uno de los que 
habían entratio á verle. í^roporeionoie asilo el Dr. D. José Ma- 

.miel de Herrera que después de indultado estaba de catedrátíeo 
de teología en el colegio Carolioo; ¿pero :donde? en un sepulcro 
de la iglesia. Allí seguramente haría mas meditaeiones sobre su 

• último término, que Yoong sobre el cadáTer de su amad» bija* 

No tengo embarazo en asegurar que si el enemigo no hn* 
biera. tenido noticias antiespadas del estado de la fortaleza por 
.las relaciones que le hicieron D. Simón Chave:^, y D. Joss Du- 
ran cuando ambos se pr^^'^c^ntnron íí indultar al enemigo, el sitio 
' de la P;ihnil!:i se habría levauf uclo tan lüf-go como eomen- 
•E&, á causa de que derrotado en aquellos dios Armiñau en 
rPeotillos por el general Mina, el virey Apodiica mandó reu- 
nir toda la fuerza de línea^ y principai mente las espediciotta- 

[1] ^/ autor de eqlos apuntes presenta el de he/ueiladoi 
evi OriMona pm muios eomemdanfes españoles del tenor si- 
intente: iJMtade 7, Jlguila 2, Bma 40, n^laez 9, Caldero» . 
^WiRuiz total 

2bM» V. Carta d.; 3 
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tías pari dponéraele, porque solo eíkf tenit eonñMím. Wh 
vía recibió órdenes terminaDteB de retirarse, y si no lo hizo 
fue por la confianza que tenia de tomar la fortalesa en virtud 
de los avisos antieipadoa y exáctoa. El seffor D* Joa6 Duráa 
ae ha quejado comedidamente de esta observación mía, fíjándo* ! 
ae en la idea de que el fuerte de Palmillas aofrió ocupactoa 
por la naturaleza misma de todas las demás cosas, decir 
porque ya estaban de tnl manera dispuestos los elementos de 
nuestra ruina que era imposible dejára de suceder asi; mas yo 
pregunto á este caballero ¿y cuál era el estado en que entoa- ; 
ees se hallaban las del general Guerrero? ;No estaba destrui- 
da de todo punto? ¿No vagaba incierto y enante por las cos- 
tas del Sur y tiei:ra caliente? ¿No se rehizo á merced de m 
valor y buena diligencia, hasta ponerse el aSo ,de 1820 en es* 
lado de oponer á sus enemigos cuatro mil hombres después de 
haberlos batido heroicamente en cien acciones? ;Su fuerza no fue 
el apoyo de la independencia que proclamó iturbidren Igua» 
la cuando se le reun¡6, porque la que contaba para hacerla lo I 
abandonó? ¿Ignora el señor Durán cuales son los azáres déla j 
guerra, y que una acción mas ó menos, ¿qué digo? nn fusilazo 
mas 6 menos tirado da una victoria, y decide de la suerte de 
un imperio? De intento me he abstenido de responder al co- 
municado del señor Durán inserto en el oriente de Xalapa nóm. 
758 de ló de octubre de 1826 pág. 3121, para que los que \o 
bubieseii leido c^ueden satisfechos con estas reflexiones. £1 se*' 
flor Darán es dócil y buen militar, y Ies áari el peso que merezcan. 

Después de estas horrorosas ejecuciones que si no nos es- 
candalizan, es por el hábito de eontragimos de yerlas 6 saber 
• de ellas, continuaron los realistas sos espediciones sobre tier* 
ra caliente, robándose cuanto encontraban, destruyendo todo vh- | 
se de senienteras y frutales con que los americanos pudieraa 
mantenerse, 6 incendiando cuantos ranchos encortrnbnn aun sin. j 
conocer á los que moraban en ellos; no quedaba mas recurso 
en tal conflicto qup tomar las armas contra aquellos canibales, 6 
reunirse á los miserables restos de Victoria, cuya existencia era 
casi ignorada. Para consumar la ruina de este donde pudiera 
ser hallado, el gobierno dispuso dos divisiones de salteadojpei i 
combinadas, una que salió de Villa de Córdoba al mando da 
Ramos, y otra del puente del Rey al de .TraTeSÍ, ,pero unay 
otra resintieron bien los últimos esfuerm del despechó am^ 
,ricano. Llegó á tanto el ' brío de estos, que Garay oficial qi^ 
escapó de Palmillas se acercó á Huatuzoo con uor cuerpo ¿» 
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Cíitalleria, dispuso una emboscada á la orilla del pueblo, y 
^lt6 á cuatro hombres para provocar á, la tropa de Castilla 
que habitaba ea él; efectivamente aaliem treinta de estos, y 
eaando se hallaron en el llano descabierta la emboscada fue* 
ton de tal manen acometidos que solo uno mal herido pud» 
tolver al pueblo: el terror de los españoles fue tal que su C0-' 
Mandante que desde el cuartel había observado la acción, no 
se atrevió á mandar retirar los cadáveres de los suyos hasta el 
día giguienff , en que se habían ya cebado sobre ellos los per- 
ros. No paro aqui ia hazaña de Garay, pues se introdujo en el pue- 
blo, íntinnO la rendición al comandante Martínez y no admitién- 
dola este rompió el fuego por espacio de medio dia: sus vecinos 
vieron llevarse prisioneras á algunas familias juntamente con el 
párroco, y también desaparecer los cortos restos de sus intere* 
ses salvados con indeeible fatin de la rapacidad espaflola. Pocas 
semanas después una partida del comandante D. Marcelino Boni* 
lis oficial de Tictoría, én cuyo corazón no habia un resquicio 
da piedad, repitió mayores estragos que Garay, pero estragos qu« 
la guarnición espaSola vió desarrollsr sobre el infeliz Huatuz* 
co sin moverse de su cuartel» y como complaciéndose de que so- 
bre aquel lugar de desdichas pesase la mano del infortunio. Sus 
vcrmos quedaron sin casas, y reducidos á vivir en la iglesia 
6 en el cuartel, únicos puntos quo se habían librado de la vo- 
racidad del incendio. Estas dos invasiones encarnizaron mas y 
mas al enemigo, y le hicieron poner en moviujiento todas sus fuer- 
zas. Por todas partes broiaron partidas de tropa de infanterin 
y caballeiia para recorrer y penetrar por los monteSi bosques 
y cuevas en demanda de Victoria: el i^obierno ofrecia premios 
al que lo hallara vivo ó muerto, pero la providencia le cobija-» 
bs con sus alas patcrnalesi librándolo hasta de la última sorpre- 
sa en que fue entregado por la perfidia de Valentín Guzman 
eapitan suyo» y de la que escapó á merced de las tinieblas de 
la noche para undirse en una cueva antes que transigir con ios 
tiranos como veremos en la serie de esta historia. 

Las gacetas del gobierno de aquella época aunque plaga* 
das de mentira», dejan que se trasluzca por enmedio de ella* 
el valor y entusiasmo con que todavía continuaron defendiéndose 
las partidas de Victoria dis uiiüadas después de la toma del 
fuerte de Palmillas, y aun Victoria mismo que Iss condujo £ 
los ataques; tal áie el que dió al fortín de la Antigua en 13- 
4e junio de 1818 en que ^su comandante D. Rafael VillagOf 
M 0^ f í6 á punto de perecer^ oomo pereció una buensi pai* 

^ 



¿te de la guarnición 8o «qnel fortín» donde si la eonstaneiá de 
los amerieanofl hubiera sido igual ti valor eon que lo aoomé» 
Iteron habrian quedado dueftosde el; tales fueron las aedonesdel 
Jirenal y Bar^onal^ espedieiones que confió D. Ciriaeo del Lia* 
no á su yerno D. José Barradas, dándole para hacerlas una 
aeoeion de su ejército en eompaSia de Amor y Trave^, y eos 
cuya tropa hicieron una guerra desoladora» destruyendo loo 
sembrados, poniendo fuego á cuantas rancherías encontraban, pe- 
ro sin averiguar ai eran criminales 6 inocentes los que moraban 
ea ellas. 

Brevt idea de la campana del ^renaL 

Habiéndose iiulultalo en 1817 el capitán Vergara contó» 
da la gente que mandaba en el cantón llamado el táre» 
naly creyéndolo de buena fe el gobierno militar de Ve- 
raerus. le dejó la tropa .á sos órdenes, y á"' el eo ciaaa 
de capitán de realistas de S. Carlos; mas á pocos meses Tol* 
Ti6 á abrazar el partído que habia detestado» y se fortíficb en 
el t^renal. Marchó sobre cl una división de tropa española 4 
las brdenes de D. José Rincón con la que tuvo algunos reen- 
cuentros en el bosque» en los que sufrió dicha división alguna 
pérdida pequeña; pero redoblando sus esfuerzos estrerhf) á Ver- 
gara á pedir el indulto segunda ve*z. Duraron las contestacio- 
nes sobre él algunos dios que fueron de armisticio para ambas 
divisiones, hasta tanto que se recibiese la rcsohirion del virey 
pues se le consultó al efecto. Versara aprovcdiaiido esta oca- 
sión favorable á sus designios, y sin escrupulizar eu la perfi- 
dia» tomé algunas muías de la tropa realista y la atacb preoe» 
diendo un tuerte tiroteo de ambas partes 4 las márgenes del 
río ei despoáladOf del cual resultaron heridos de una y otra 
parte. Las tropas realistas se replegaron á Sta. Rosa» y perma- 
necieron alli reuniendo víveres y partidas • para engrosar su di* 
visión. En este medio tiempo hizo Vergara varias incursiones 
sobre los ranchos que se habían ya formado en las inmedia- 
ciones del puente llamado de la Antigua, y mntando á algunos 
rnnrhcros y quemando las casas y pastos, obligó á los que pu- 
dieron escapar de su saila á reunirse á la tropa realista, la que 
por tanto fue engrosada con gente, de la comarca. Resentidas 
con la conducta de Vergara condujeron á los realistas á los ran- 
chos de S. Cárlos y Chachalacas que quemaron después da 
haberse tomado de ellos cuantas reses y semillas eaeontraroa* 
Be este modo encarnizados ambas partidos se haciun viut giierf** 
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cmel demolí lora, derrathanclo mutuanienfe su Satifi^e sin proYe- 
cbo de la patria y ultraje de la humanidad, hasta que en enero de 
1818 reunió el comandante Rincón una sección militar en Vera- 
cruz, y con 600 hombres y un eifion de á cuatro ataé6 á Vergam 
€fn el ^Srenal éoii cuatro trosos que mareharon en diatíntaa diree* 
eiones; tal fue el plan de ataque que se propuso Rineon^ mas et 
haber empegado laaccicn antes de tiempo una guerrilla de Astu» 
rias y la falta de caminos, obligó á las cuatro seeeionei á'que ata> 
Men solo de frente. Vérgara sostuvo un fo0g^ Thro con la pri- 
mer guerrilla desde cinco parapetos que tenía en el bosque; más* 
luego que lies!;iron las divisiones se retiró hí^cia S. Cárlos disper- 
sando su íaerza, y ocultando un canon de á dos que tenia. Las tro- 
pas del rey lo persiguieron con la caballería sin fruto alguno, y 
cuando se retiraron llevaron 19 hombres muy mal heridos de- 
jando tres 6 cuatro muertos del batallón de Asturias. Vergara 
abandonando sus parapetos dejo en ellos á un mirable viejo que ' 
no pudo huir, y pago con la vida fusilado por las tropas enemigas» 
Beques de algunos meses Vergara fue muerto por el eapitan D.- 
Ba&el Pozos, el cual se indultó con la gente que mandaba Vergara»; , 

En Tarioa de estos reencuentros desdé el mes de mayo 
de 18 Id hasta fines de dicho año sufrieron grandes descalabroa 
los realistas, mas al fin el triunfo fue de ellos; ya, por los con- 
tinuos refuerzos que recibían de Xalapa siendo esta provincia uno 
de los pocos objetos de atención que le habían quedado despnef 
de la derrota del general Mina; ya, porque escarmentados coa 
tantas desgracias, y faltos de uo centro que apoyase y dirigie- 
se las operjcioncs de la 8;ucrra, cada comandante de partida no 
podía menos de obrar < on desacierto aunque amase el orden. 

No ea fácil detallar los diversos encuentros que las tro- 
pas realistas tuvieron con varias partidas de americanos dise» 
minados, en la extensión de la proylneia, las cualea fatigaban 
sin intermifuoii i los correos dando acciones brUlantes,' ya en 
JuanieolueOj ya en la boca del ríó> ya en km- ventorrillos de 
la plaza de Veracruz provocando á la guarnición del barrio del 
Santo Cristo del Buen Viage; y ya bajo los mismos baluartes 
de la plaza, desde donde vi varias veces asestarles inútilmen- 
te con !a artillería de ellos. Será para mí memorable el mes 
de septiembre de 1818 en que me hallaba preso en la casa de 
Galera y trasladado allí por favor de la prisión de Uláa, en 
que todo Veracruz vi6 desde las azoteas de la ciudad un re- 
ñido combate con los realistas que comandaba D. Antonio San- 
^ Ana^ y en que éste pudo librar á merced de la Ugere^ de sd 
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(aballo f perdiendo el sombrero; y también TÍ6 quedar inueiw. 
tos algunos realistaf ilamadot Mes ti rigor de sas cortadoM 
espadas: cefiitéme á presentar los apuntes de nna historia de - 
tuya verdad respondo porque eonooco Ja Teracidad fiel oficial 
que la forn que tengo á la mano^ y copio literalmente. Su 
mbro es...* Terminación de la guerra en ia provincia de Ve^ 
raeruz en el aíio de 1619 en que ee deaapareeié elgenerai 
Victoria. Dice asi. 

„A principios de diciembre de 1819 bajó ai Puente llama- 
do del Kcy e! brigadier D. Ciriaco del Llano para dirigir desdo 
allí las operaciones militares contra los llamados insurgentes de 
aquel distrito. El 19 del projiio mes salió del misn.ü punto una 
división de realibUs al maudo del coruuui D. Jobé Barradas com- 
puesta de ochoeientos hombrea de todas armas y dos piesas de 
campana: esta se dirigió al Barganal donde llegó sin haber 
teoido mas ijue pequemos reencuentros. Desde allf se enviaroa 
algunas partidas que guiadas por dos hombres indultados pocoi 
dias antes, sorprendieron á cuatro americanos* £1 24 se presen* 
tó i B^adas un hombre que dijo ser maestro de escuelaj y de- 
claró que aquellos prisioneros hablan envenenado el ngua, y efec- 
tivamente se híillaron en hs pozas de paso de lance algunas ra- 
mas de una planta que Wani^n mala gaiiinus^ y toda la divisioa 
sintió una fuerte desconjposicion de (stómago. El mismo dia 
hubo un tiroti o bastante largo con partidas grandes de caballería 
que jamás 4iu:>ieron reunirse ni atacar, sino que se maniuvieron 
haciendo f^^go desde las alturas distantes que desocupaban sitt 
ompeflar acción: asi llegó la tropa realista á Palma» donde ba- 
hía un cantón ^ue según dijeron los guias estaba en 61 /). Gua- 
datupe Victoria con doscientos infantes. Barradas mand6 ba* 
]&r á una partida de iofanteris la cual quemb los galerones que 
habia ei) la barranca, y la tropa de Victoria se mantuvo haciende 
algún fuego desde el bordo opuesto hasta que se marcharon por 
un bosque. Asi siguió la división basta el Zapotal donde se de- 
cía que estaba Valentín (juzman: allí (juemaron los realistas al- 
gunos ranchos, y en medio del tiroteo se oyeron voces que 
decían.... quemen las casas qu indíittarlmoSy por lo 
cual se süspeiidiü la quema, y mandó lian acias á un mucliacho 
hijo de un prisionero con un papel para Guzman en que Je 
oireci^ el empleo de capitán, y dnco mil pesos como le entre» 
gase i D, Guadalupe Victoria: contestó Guzman que al dia ai* 
guiante se presentaría. en la loma de los Zuritas para hablar 
VWfx Barxadaik ^u^l dia oo hubo niogua herido» bien 4|ue ai e«r 
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lót «nteriorai üe ntngau de lat doi ¡iirles, I peau* fMlber eft^ 
tado tiroteándose hasta las cuatro de la tarde; pero eiempra dW 
tantea unos de otros. Parece que U nzoii empezaba á calníar un 
tanto las pasiones y á neutralizar los partidos: los ittsurgentei 
pudieron atacar la caballería realista 7 oo lo hicieron, sino que se. 
xepartieroQ en grtipos pequeños, ni tampoco los realistas quisie* 
ron perseguirlo-? ron empeño ni aun avocarse. El día 25 se pre- 
sentó en la loma délos Zuritas Valentín Guzman, y habiendo 
pasado el capitán Pozos- (indultado) á hablar con él, acordaron 
que aquel eotregaria al señor Victoria, pero que fuese BrirradaS 
eon la (liv^ision á Paso de ovejas: verificóse asi, y allí maudó Bar- 
radas fusilar á unos pri.sioneros sin embargo del empeño que 
hicieron algunos gefes para librarlos, haciéndole ver que debien* 
doconclnirae aquella campaña no dehie marcar coa sangre la 
suerte que se le venia á las manos., « 

„Permaneci6 aiK la divinoo hasta que el suegro de Guxmaa 
tino í decir á Barradas que Victoria había descubierto la trai- 
ción por un correo que interceptó, y que pasase al instante coa 
la división á dicha loma de los Zuriiaa como se yeri£c6. Al 
anochecer se presento Valentín Guzman pidiendo tropa para sor- 
' prender á Victoria que lo habia citado para las doce de aquella 
noche en p1 punto de las Palmas: lik' t onscle doscientos infan- 
tes y cien caballos que por su dictamen se dirijj;ieron en dos sec- 
ciones, la que marchó por bajo de la barranca fue conducida por 
el misma Guzman, y llegando á su cantón incorporó á unos 
cincuenta hombres y se emborrachó con ellos; siguió á Palmas, 
y antes de . so llegada hiiío detener d la tropa adelantándose con 
cincuenta infantes y los suyos pie á tierra. Puesto á la caheza 
se dirigió con terribles gritos hácia donde estabi Victoria y ha* 
bia unas hoguera^» pero antes de llegar cayó en un arroyuelo y 
empezó á llamar áun oficial de Victoria llamado Salgado; eelt» 
vino, y al darle la mano para 4|ue pudiese salir de allí lo hizo pe* 
úizos i. machetazos, ejerciendo igual atrocidad los que le acom- 
pañaban con otros dos que pudieron alcanzar; mandó á la infan- 
tería de realistas que hiciesen fuego, pero no lo veriñcnron mas 
- que unos pocos, pues si todos lo hubieran hecho ae hubieran ma- 
tado mátuamente. ' ' 

„El ffcfe de los realistas que esperaba i Guzman (según te- 
nían acordado] como tres cuartos de legua, siguió su marcha lue- 
go que oyó los tih», y cuando llegó, solo hallo la ropa de Victo* 
tía, los cadáveres de algunos infelices, y un -soldado insurgente 
Uagado todo^ á quien queriaD aseaioarf lo que estorbó poniéndole 
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4iii^tÍDe1a> y éú pod^rconteoer el desMen en tanto homlii^ 
¡lübitio con deseós de matar á cuantos pudiesen. No pudo hacer 

mas que reunir m\ tropa, y luego que amaneció repartió varias 
serciones de ella por la barranca para que recogiesen á los que 
se habían dispersado, previniendo á Guzman y á sus compañt rus 
que si herian á alguno los fusilaba en el acto. Estos fueron á bus- 
car entonces los caballos de Victoria, y el comandante reali^ 
recogió unos cincuenta fusiles, algunas cartucheras, y como diez 
. hombres que se le presentaron. Volvió Guzmaa con los suyos 
^hieii moatados, y mareharoo todos pm el eatnpamesto Uerando 
- después de eunido inhumaosmecte eon aciardiente al hombre 
•flagado, que según dijo sele hahía incendiado la eartacheael 
día antenor. 

V ffAX Ilegal) al eaBnpamente. salió Bamdas á recibirlos, y tuvo 
Una corta pero agria eontestacion con el comandante de aquella 
sección, el cual se quejó de baberlo comprometido entregándolo 

atolondradamente de noche por medio de una barranca i la di- 
rección de un hombre que acabah-i de ofrecer que entregaria á 
su gefe, y manifestándole que habia ido sin repu2;nancia porque 
no lo tuvieran por cobarde. Al darle parte de UmIo lo sucedido 
le dijo que traía aquel hombre herido y debía llamarse al ciruja- 
no para que lo curase, lo cual le ofreció Barradas dándoiti ai co- 
mandante un abrazo, y confesándole que lo habia expuesto á per- 
der la vida impunemente. ¿Este pasó ásn tienda á dormir, f 
Barradas mandó sacar .al prisionero herido y lo hiao fasilar. 

JSiíi aqtwlla tardo se presentó un criadade Victoria eon dos 
eabalíos y alguna plata labrada: los primeros se mandanm:á Mé^ 
«00^ y de la plata na se supo su destino><(l). 

jyOcho días estuvo allí la diWsion reeogiendo familias de la 
agente que se presentaba, y después marchó al puente/V 

Kl día 5 de enero (de 1S19) llegó allí el mariscal de cimpo 
D. Pascual de Liñan á tomar el mando de la provincia interina- 
mente, porque el virey Apodaca habia suspendido con escanda- 
losa injusticia del empleo al propietario D. José J)ívila, y tuvo 
sus conferencias con Llanc^ pero al ñn confesó que k rt^cibia en 
I . „ . , j _ ri I • '■ ■ ■ ' 

{13 ^gui viene bien aquello de la comedia jgti^'diee*^ . 
Jipti etíú €Í iurbanie 
del moro que eauiwé; 
¿V el.niaro?,.^Em st faé. 
ContmiárorMe eon ios cabaÜ09, algún éia (^tancería^l 
^labalkrQ ^vaiimit cwMmhi 
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jjpZ»' MancfáiWlsele á Victoria algunos emisarios insláñdol* á qüc 
íadulMBy y ofíreeiéiMiote dinefo y empleo, mas oatiie supo 
decir donilo m^el liif^de «a «xisteacki. 

' £1 8 de dicho mes sdtió otra división eon treaeientos hom- 
bres para recoger las familias de los demás ofíeíales de Victoria 
que habían pedido indulto, y dando vuelta por Xamapa entró 
en Veraeroz el dia 7 del mismo nres, sin aalir otea mari taoj^ pa- 
n eitpedfcionar hasta enero de 1821, en que en: ef Tenias(»l apáb- 
recio otra noevs revnlucion^y i aa «abeia el adiamo Vietoría «i^ 

mo í^w^pues veremos. 

Restituí lo el general Dávila á su empleo con regocijo gs- 
nersil de la provincia que admiraba Ia5 virtudes do este gefc (y 
yo entre ellos) encar2;ó particw4armentc al capitin Santa Anade 
quien constantemente fue protector, que estableciese en dieho 
ttUntuM Tmaacal algunas potíaeiones eatacndo ya planteada la de 
Medellin desde febrero de 1819, por la queaowiKi cogtod aa a l ui » 
iSdad la |lriÉi«ra misa en en i^leait el dia S de febrero-idel mis- 
Mo aAo. £ste pérMo de tiempo Insta «larae de I8B1 faé de 
paz; turbóse con el levantamiento del general Iturbide y grito 
de Iguala. Ltfian gobernó con eqmdad y ^^istieta, y lo uiiaiao X)á- 
tila; y atínqoe traté eon algana cmiftinza £ entrain^os. gefei con- 
sultíindome como asesor en varios espedientes, ni ragtino me ha- 
sobre opiniones pí>?ítieas, v noté que rae gnnrHnrnn inn con- 
sideración y respeto qi¡e jamás olvidare en el fondo de mi cora- 
zón. Liñan supo que estaba adeudado con mi casero por ia lar- 
ga prisión que había 8üfrido,.y trató de- satisfacer mi deuda con 
tiiaeío de su bolsillo: esta es la verdad de lo que vi, y este el 
desenlace y terminación de una guerra de nueve años de las mas 
entates^ae ate kmt hecho por causa de nuestra ÍRdi'pendeiiei4; 
quiera Dios (|«ie jani<i»w olvid« esta ddorosa 'relación de b me- 
Mrti (thl 'g^béml Vietatia: que «ote|0' aín cesar aquellos infortii- 
4ies eUtti «¡restado de prosperkiad en que se halla: qtie reconoe- 
ca la mano: bienhechora de la Frovideneía adorable que lo am» 
porC» bajo stm alas: -que re.<:pete laa- leyes, la reli|^ion y sus mi- 
nistros: que vele sobre la observancia citácta de la constitución: 
(^ue distinc;! entre los que Ic rof!e:\n y aconsejan, ios que son 
amigos sinceros de supersona^ y los de su fortuna; y sobre todo que 
tema mucho que si no sal)e ajrradecer al cielo sus benf íicios y 
Ctimpltr cOn sus deberes, la misinr! Providencia que lo exalté y pti- 
,10 en el candelero para edificacian, lo castigue y iiuiivla eá ei ol- 
^diO y desprecio de ios mismos que ahora le acatan y honran. 

No se hará' empalagoso á mis lectores pasar lai vista -por -el 
fbm. K Curia 2.* 4 
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catálogo de las acciones principales milítareB que hubo en m 
piovincia de Veracruz desde el año de 1812 hasta el de 
que íormb el general D. José Rincón, y á la letra dice. 

^fio de 1818. 

En la Tilla de Xaldpa por n . yo, junio y julio ae dieroD 
dte« y nueve, estando allí mandando loa tenienlea eoroneleaJX. 
Juan Camargo j D. Antonio Fajardo. 

En dichos meses se dió una acción en el puente de Coa* 

tepec por J) José María Travusí. 

En los mismos á li'S ordenes de D. Antonio Fajardo e» 
el puente del Grande y lomas de la Orduíía en 4 y ¿ de Ju» 
lio dos dichas 

Kn 17 del mismo por el sr. Llano una en el pueblo de 
Kaultnco para tomarlo. 

Por el miamo gefe otras en el plan del Rio y Puente nació» 
nal cuando baj6 con el primer convoy, cuyas fechas constan e» 
el Cuadro Hiatbrieo. 

Por ei comandante Ramiro en las Vigaa y M&lpais, dos. 

Por el coronel Bracboen Sania Fe» puente de S. Juan. y 
aacional, tres dichas que aparecen en el Cuadro. 

Por el coronel lievia en íil de ooyiembxe una muy lelSjK 
da junto á J2¿alapa. 

^nos de 1813, 14 y 1$. 

En estos afios por los comandantes Olazabal, Aloran, Me» 
lendez, Aguila, Santa Marina» Márquez Donallo y otros vanos 
que salieron de la plaza de Veracniz en distintaa ocasiones y 
baji^ron de Puebla; hubo acciones notables en el puentito Iliuna* 
do del Rey, en el de S. Juan, Santa Fé, Palmillas» Oríaavi» Céftn» 
dova, S. Juan Coscomatepec, llano de la Virgen, inmediidonoi 
de Veracruz, boca del Rio, la Antigua y Aetopaa de que se te 
'blaenel Cuadro Histórico^ 

Mo de 1816* 

En 24 de noviembre se tomó Jüo()UÍila de Piedras por el 

teniente noronrl Rincón. 

En el mismo aúo fue tomado Nauhtla que lo guaroecíaa 
tropas del Rey. 
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JífSo de 1817» 

El coronel Márques tairo una acción en la laguna de PaU 
vas» y otras dos en el pueblo de Misantla. £n la primera Balt6 
derrotadoi en U segunda tomó el pueblo en unión del eorouél 
* Llórente. 

Nauhtla fue retomado por el coronel ArmiiSan y dicho Lio» 
lente. 

Traveai tuvo una acción en las iomcdiacioucfl de Actopam 

^dno de 1818. 

En enero y febrero tuvieron Rincón, Iberri y Traregí cua- 
tro acciones reñidas en el Arenal, Despoblado, é inmediaciones 
de Aetopan con la gente que mandaba el capitán Verg^ra. 

Por el coronel barradas se tom6 el punto de Monte verde 
teniendo antes una acción en el salto del Tizar* Este gefe tUT9 
otras por el Barejonal y CantaranaSi 

Idta del CoyoxquíhuL 

Para poner á mi<? lectores en estado de conocer el m/^rí- 
to de la constancia con que los indios defendieron este pun- 
to hasta el año de IS21, y que la nación sepa las ventajas que 
puede sacar de un local tan ventajoso si algún dia se viere en 
€l doloroso caso de defender su libertad en las montañas, creo 
debo dar idea de dicho punto en la siguiente descripción sa* 
sada de la gaeota número 3 del sábado 6 de enero de 1821. 

jJÉB un terreno (dice) muy monta&oso y lleno de bosque^ 
Mélima hdmedo y cálido, su longitud de Oriente á Poniente 
como de diez y ocho á veinte leguas, y su latitud 6 ancho de 
ocho á nueve. Confína por el Oriente con el golfo de México, y 
por el Poniente con Mextitlan y Huasteca: está rodeado de 
Oriente á Poniente por ríos, el de S, Pedro y S. Pablo al 
Norte, y el de Nauhtl^j al Sur, los cuales en sus desembocade- 
ros forman dos puertos para goletas y otros buques que hacen el 
comercio costanero. 

Todo el terreno proporciona artículos de valor para este ob- 
jeto, pues se da tn 61 abundante cosecha de vainilla, pimienta, 
Siaiz, frijol y otras semillas: asimismo la caña de azúcar de exce- 
lente caUdad, JT bosques mucha caza mayor y menor^ y 
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volatería de todas clases. Su terreno está ocupado por tres 6 cua- 
tro mil indios, y algunas castas con poros blancos. Hace mas de 
treinta aílos que se arruinG el único pueblo que habia en él, por 
lo que han subsistido hasta ahora esparcidos por los montes y 
barrancas sirt pro^jorcion de cura ni justici*»; mas en la actuaWdad 
con su buena índole y prbvidentias que se hm tomado púf 'él 

gpbiernoy lo tendrán todo, y vivirán felices aegun lo deÉMKr y'fk 
é eaperár de buena disposición. 

De todo ae deduce que el Coyoxquihui hasta ahorir 
j^nf^thilfle y déseonoeido es an ftrtíi palK qüeftyOiPée^s sus 
naturales por algunos ciudadanos pudientes coadyuvando á XaM 
providencias del gobierno, puede lógfar un fomento extraordip 
nario y mantener una población numerosa y útil á la nactoiit 
que recoja el fruto de su trabajo por mecfio de la expoitacioa 
que proporcionarán á sus ricos frutos los dos puertos de qtfe 
se ha hn ho mención. El e litor se promete que el sabio con- 
jgreso íiel estado libre de Veracruz consagjrado c» n una eñcacia 
y patriotismo inexplicable á formar la felicidad de aquel pue- 
blo, no desatenderá estas observaciones tanto mas recomenda- 
bles, cuaiito que son hechas por personas que nos trataban co- 
mo á colonos.... 

. Desde el affo de 1813 hasta 90 se atac6 la sierra de Cozoxqui- 
"hm primera vez por el capiÉin Vidal y otros de 'sa clase Áiltdbs 
Papaiitla que fueron derrotados: segunda, por el dordnel Llcfifénté 
4ue tánibieñ !ó fué: teiteera y cuarta por el tetitehte coi^nél Atea- 
¿a cjiié fue derrotado: quinta y sexta. pt)r él anterior gefe é'd 
bonibíniibión con él de su clase Luvian mandada por Concha, y sa* 
liérqn lo rhismo que en las anteriores: séptima, del coronel Barra» 
das qtie se internO hasta el centro de Coyoxquihui con una divi- 
sión de setecientos hombres, y á los dos días tuvo que salir con 
toda ella derrotada y dispersa: octava, el teniente coronel Rincón 
penetro hasta el centro teniendo en el tránsito tres acciones reñi- 
dísimas. Permaneció en aquel bosque cinco meses hasta que lo re- 
Je v6 el coronel Barradas á quien se le indulto toda ia _geate su- 
Ijlevada en 1820. 

México junio 7 de 1827. (6.» y 7.*). 



Iñiprthía de Calvan á cargo de Mariaho ^rhalú, eaiie de 

Cadena tiúm. 2. 



CUABRO HISTORICO. 

TERCERA EPOCA, 

CARTA TERCERA. 



M, 



Ocurrencias en México en el año de 1815. 



uy sr. mío. la extinción de la compañía llamada de Jesús que 
veriñcü -el inmortal Ganganelli, y la eispulsion <jue poco antes 
de ella habla maudado hacer en un tolo dia el rey CárlOB III« ha- 
bía dejado «na senaaeion taa profunda como dolorosa en el co< 
nsondel pueblo mexicano» qne deseaba la reposición de un 
instituto de quien contaban AiarayiUas nuestros padrea. Había- 
se leído en México con mocho aprecio ia proclama para la 
independeireia escrita é impresa en Lbndres y después en Fila- 
delfia por el jesuíta amencano Viscardo 6 T'lscarrn, en que 
demostraba hasta la evidencia la tiranfn española que nos a(^ue- 
jaba, y nos excitaba á la revolución ; crcia por tanto que restable- 
cida esta sociedad tendría en ella ia pátria un apoyo ñrmísimo 
de su libertad, y su juventud los mejores maestros que la formasen 
en verdaderos priricipios de moral y política. Eü osle error incur- 
rimos los que formábamos el congreso de Cbilpantzinco, (y yo 

el primero) eoando á solieitxtd muí se di6 el decreto de resti- 
itneion on 6 de noviembre de 1813. 

' . VofiAto Fernando Vil á Espaffay espidió en 16 de se* 
tiembre de 1815 tina 6rden para qne los jesoitas se restituye- 
sen á sus antiguas casas que no estuviesen emig^iMdas, y que 

semejante acto se ejecutase con la mayor pompa y solemnidad.- 
Un decreto do esta naturaleza dado por un monarca caracte- 
rizado de tirano, no pnclo menos de llamar la atención de los 
americanos; pero dejaron al tiempo que descubriera la causa de 
tamaña protección. Cumplióse la voluntad del rey de Espa- 
ña el 19 de mayo de 1816 con asistencia del virey, arzobis- 
po y tribunales. Después de nombrado prepósito por este pre- 
lado, que lo fue el jesuiia mas antiguo José Maria CastáSÍ2t 
T<m, Fi 
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que desde el año de 1808 se hallaba en México en compañía 
del padre Catitúii, iae entregado solemaemeate del colegio de 
S. Ildefonso por mano de sa mifimo hermano el señor D. Juao 
- Frauciaeo Caatafiiza electo obispo de Durango, que siete aHos anr 
tes habia serrido de rector del mismo colegio, y héchole cuan- 
tos beneficios pudo. 

Abrióse cl noviciaclo en S. Pedro y S. Pablo» repoblóse 
la casa del Espíritu Santo de; Puebla y de Durango, y comen» 
zaron estos padres teatinos (como les llamaba Sta. Teresa de 
Jes'is) á hncer grandes adquisiciones de bienes raices, y tanto 
que si hubiLiati continundo por veinte años se hubrian sorbi- 
do iuntí n -os caudales; pero jurada la constitución esp inóla por 
segunda vez en Madrid el 7 de marzo de 1820, m verific& la 
segunda extinción de este cuerpo por incompatible su existencia 
coii la libeitad civil de la nación^ cumpliéndose el decreto de las 
c6rtes de 0 de setiembre en S3 de enero de 1821^ y á lo que he 
podidp . averiguar del modo siguiente. 

£1 intendente de México D. Ramón Gutierres del M«2» 
con dos compañías del batallón espedtcionario de Cuatro Orde» 
nes, entró á notificar al rector la 6rden superior, y á eneatgarse 
del recibo de los bienes y temporalidadei^ oyéronlo con sere-^ 
nidnd los padres en el concepto de que dentro de breve se- 
^ rían repuestos, pues sabían radicalmente que su restitución asi 
como Ja de la inquisición habia entrado en el plan de la Pro- 
fesa, para cuya realización estaba ya trabajando D. Agustín de- 
Iturbide. Al que recibió en depósito yqutllos bienes, se le di 
jo en lo secreto que sería por poco iieü)po. Establecida la pri- 
mera Junta gubernativa^ se trató en ella con bastante calor no 
solo de , restablecer en México á losjesuitas, sino también las 
j6rdenes laicales de S. Juan de DioS| Belemitas, y S. Hipólito que 
solo dentro de México hablan sufrido el golpe de e^xtincion, 
perp que aun permanecían en las ciudades de esta Améri- 
ca donde, tienen conventos. La comisión de negocios eclesiás- 
ticos á quien se oyó sobre este pensamiento, estuvo discorde en su 
opinión: un digno miembro suyo hombre virtuosísimo y sa- 
bio formado en la escuela de la compañia, (1) fundó su voto 
particular que corre impreso, y en el que clntiaa por la restitu- 
ción de los jesuítas. En el acto de la discusión el público 
mostró su desagrado por la reposición, y de hecho la . moción 
fre reprobada. No era el pueblo méxicauo el luismo que en- 

[l] £i presldicro A JoH Mmu^i Saríoriih . 
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1767 PC hñhrh clejado tnorír por sostener i lo? jesuítas, tt 
el que habría causado los motines que por tal causa ocurrie- 
ron en Guanaxuat6,y reprimió tiránicamente el visitador Gal- 
vez: contemplaba ya i los jesuitas bajo muy diferente punto 
de vista, no los tenia por oráculos en las ciencias, ni por apo- 
yo de su libertad civil: oía quejarse á la parte liberal de la 
Bnropa, y principalmente á la Francia de que no podían los 
ptiebloe ser fólices ni gobernados por institaeiones liberales míen- 
tns hubiese jesuítas, que adunados con los curiaiiatas de Ro« 
ma se les opusiesen; sobre todo habriale bastado á los me-' 
xicanoB haber visto á esta corporación repuesta por Fernando . 
Vil) para cfue se les hiciera sospechosa. ¿Acaso este monarca es 
C3pn? de tener un solo pensamiento de que resulte un bien efec» 
tivo á los que llamó sus vasallos? Entien'ln para mí que este 
ha sido uno de los benefirios que ha dispensado la Providen- 
cia á la América para ser feliz, y que si existiera estn corpo- 
ración que en otra época dio grandes proverlios á los pueblos, 
ya por ella habríamos tenido una nueva revolución. Dícese que 
ella es directora desde Roma de un plan de ataque contra nues- 
tra independeneís; lo eierto es que el gobierno ha tomado pro* 
videacbs para impedir el desembarque de algunos comisiona* 
dos para t<lmamos á la ésclsvitiid enviados para el caso desde 
Italia. No por lo que he dicho desconozco lo que el mundo debe 
i la eofflpaSia que he amado, y cuya restitución pedí; pero si 
m existencia habia de ser obstáculo para nuestra felicidad^ yo 
aeré el priaaero en decirla anathénuu 

Ocurrencias de la provincia de Queréiaro en loa arlos de 

1816 ó 1819. 

Repetidas veces he indicado la mucha dificultad que te- 
lua para hnblar con propiedad de los sucesos ocurridos en los 
tiempos poBteríorer á mi arresto en Veracrus^ donde nada po- 
día aVerfgilar relativo á nuestra revolución sin exponerme á 
aumentar^'h» désdiehas que allí me aquejaban, y á pesar de las 
cuales era observado por los eeotineiss de vista y mandones que Í 
me rodeaban en todos mis movimientos Sin embargo de esto yo' 
pude entender que mis hermanos heroicos á pesar de estar te- 
nazmente perseguidos por sus enemigos, se hibian apoderado 
de varios puntos de la Sierra de Axaipa en las inmediaciones 
de Querétaro, y que acaudillados por el coronel D. Miguel Bor- 
la habían hecho hazañas dignas de memoria. Puesto en líber- 
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tad y deeidido t esenbirlaiy aolieíté «Igunsi leUmonc» de pm 
tonas en quien dupuse instrucción competente para dánaelai;. 
pero todo fue inátíl, pues me inatruian muy imperfocta y apasio* 
iiadameote. Desesperado de conseguirlas me tomé el tn^jo 
pedirlas al honorable congreso del estado de Qucrétaro, asi co- 
mo lo hice con el de Xnlisco con fruto para escribir las ocur- 
rencias de la laguna de Chápala, y en su respuesta dada por 
conducto de sus secretarios en 6 de marzo del presente aao 
me dice: „Que la comisión encargada (1) de abrir dictámen so- 
bre mi solicitud^ manifestó á aquel honorable congreso la im- 
posibilidad (^ue hay de dar una relación exacta y circunstan- 
eiadft de loa acontecimientos bélicos verificados ^ le SIem de 
Jalpan en los últimos dias de le Juche sostenide ea' fiomr de- . 
lá independencia, por razón de que este está siteadá i#n 4effi- 
torio sujeto al gobierno de Guanajuato (2), y de que no li»- 
biendo en esta capital testigos presenciales de 1^ h«eii09\c|oe 
pudieran dar las noticias que se inquieren con la purwi y cáf 
tica que exigen unas especies que se van á consignar á la his- 
toria, es necesario que se tomen de la fuente misma que las 
produjo, cual es el territorio del expresado estado, especial- 
mente en la ciudad de S. Miguel de Aliénele por la inmedia- 
ción de ella á la Sierra de Jalpan, en donde deben abundar 
los mejores elementos del caso. 

, . y^sta legislatura deseosa del mejor acierto en la historia que 
vd. escribe, y en juste retribución del afecto que le profesa, 
at. conformarae con el dietámen de- su eómision, acordó se le 
haga presente .á yd. lo sensible que le es no poder dictar pro» 
▼ideneia alguna en el caso. Al efecto aai nos lo premne, y 
nosotros al verificarlo tenemos el grato placer de ofrecer á vd. 
nuestra particul;\r afectuosa consideración. Dios &c. Querétaro 
mnrzo 6 de 1S27 — Joaquín Espijio Barrps,^^osé R4^fud Ca- 
nalizo. — Sr. D, Carlos Marta de Bustamanfp. 

¡Santa Maria y valme! dije al leer este oücio. ¿Es po- 
sible que en cl estado de Querétaro no ha habido una perso- 
na curiosa que ha^'a escrito acontecimientos ruidosos ocuití- 
dos once aHos ha, acontecimientos que se han marcado con san- 

Í^re, y por los que los moradores de aquella ciudad veían COB 
recueneia entrar á eentenares los herida que atronaban lo» 

[1] Es el texto Uteral del qficiú. 

[2] Pero las expedieUmu «dr/seron de (¡MrHaT9t ff MtM 
de haber ojieiaki que loe pretewsiaran. 
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oídos 4e 'wba 'hetAianos con sus llantos y suspiros? ¿Dónd^ es- 
Ú w espíritu de cwrioaidad que reúne á nuestros oompetrió« 
tu;oo 080* «kibs abomkiftblesy en esos garitos, en boticas j 
tdiemés doode se presentan, ya el tárrago estúpido é intrU 
gmte sacristán de parroquia, ya el patria pedante y trampo- 
so Y otros de su calaña..,, á referir anécdotas de vida secreta 
y a acopiar materiales para zaherir la reputación de los hom- 
bres de bien mas caracterizados, y á forjar el famhorilfero y 
el torito, la corrida de ¿oros y otros abominables papeluchos 
con que se acnba de desmoralizar ei pueblo, y cuya lectura 
no puede permitirse á la juventud inocente porque la corrom- 
pe? ^'Cuál es vuestro patriotismo 6 en qué lo ( tnpleais, podi ia 
yo preguntar á ese enjambre espesísimo de hitleruines ¿Cuán- 
do expusisteis vuestra vida y fortuna por salvar á la nación? 
¿Por qué nb os ocupáis de ilostrar á la que decís que amáis con 
bdlos eierítos que inmortalicen sus fastos y memoria? ¿Por qué 
es empeflais en dejarnos el pestilente hedor de vuestra malicia y 
estupidOE? {Reclamos vanos! Esos hombres no tienen patria» seo 
i6res prostituidos, atizadores de la anarquía por la que esperan 
medrar; esos son los zánganos de la república que nada trabajan; 
esos son como los oanes hambrientos que vagan por los "muladares 
royendo los zancajos de los muertos, y desenterrando sus es- 
queletos asquerosos, ¡Víctimas ilustres de la patria que exha- 
lasteis vuestro último aliento con gloria en las montañas de 
Axalpan! para vosotros no hay un Plutarco que refiera vues- 
tros hechos hazañosos, apenas se hará de ellos una imperfec- 
ta memoria cual intentó de los ilustres días de Roma el obscuro 
j'Mlhadi^ VotutiOf y no fiiltará quien diga de aquella lo que 
un terrible orftioo de los escritos de aquel ^^Cáeaia cAaría, 
mMUé9 ^'bAisii Conformaos pues con Tueatra suerte; yo apenas 
podré haeer Ada corta reseBa de vuestras glorias y alternados 
Immfiii^^ . \ 

Jítcum del térro de ¡a Ft^a, 

Según el orden cronol&gíco apnrere cT^íTa esta acción en 
16 de diciemlirc de 1816 por D. José Cristóbal Viil 
este un cerro elevado sobre veinte y cinco varas, y al pare- 
cer inaccesible: habíanlo fortificado los americanos mandados 
por su comandante Tobar, que con una porción de indios do 
diversos puntos y rancherías habían añadido á la natural dé<^ 
ícMa de- aquel bcal Heno de préñaseos, algunos atrincheramien- 
tML ViUaaelior prob6 á aafdtarlo» pero fué redutísado coa bái»^' 
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tante péráí(!a, y repitió la acción á la íTiadriigada del día «í- 
guiente con igual éxito. £1 día 13 dio la tercera acooietiday 
en ella fue herida la mayor parte de au tropa, pues el quo Wk* 
1q fue con bala fuo eontoio con piedras; poraue ocupaeiló loein^r 
dio8 laa eminéncias con palancas ia» lanzanan» y cu golpe em, 
certero: á pesar de esto iogt6 aproximane & las triaetaena y- 
descubrir los foegps de los americanos. En vano proyectó ea 
Ift noche hacer otra tenlatiya» pues la vigilancia de los defim-. 
acres del puntó no se la permitió, é hizo que se retirase ánn 
cerrito rontiguo. Por estas repulsas que no e<iperaHa un gefe. 
acostumbrado á vencer en aquellos territorios, volvió punto de 
honor el tomar este atrincheramiento y formalizar ea sus in- 
mediaciones un rigjoroso sitio; mas antes quiso pmbar fortuna 
con una nueva acción, pues ya se habia formado un verdade- 
ro plan por los reconocimientos que habia hecho del local muy 
á costa de sa tropa en la madrugada del 17 de diciembre» tea^ 
tativa inútil pues los defensores se sostunefon eonielbríe de 
Qiempie y la indiada rod6 peOascos ^ maravilla; mas sea por-, 
que temiesen an ataque con doble fuerza» 6 porque alli no re i. • 
oaae el 6rden no padiendo contarse con esta clase de defeof». 
éoréS .sino .para un momento, ellos se retiraron por un soca* 
hon que á proposito habían hecho con ímprobo tribíijo por don- 
de se evadieron, y prn derelicto ocuparon las tropas icales un 
punto que sostenido por otra clase de goales habria aÍ4o el 5&*- 
puicro de cuantos le acometieron. 

El 9 de febrero de 1817 atacó el comandante realista Cmo-' 
dra el cerro de la Rochela que defendian los americanos Menr 
dez y Vázquez; el primero fue muerto en la acción, ytaim**^ 
que esta quedó por Cua^fra so tropa sofrió algún quebranto. . 

En vista de la resistencia que opooian los. jamericaons en>« 
estos puntos, ya el gobierno de Querótaro provec|6 .ttne, expd»4 
dicion mas séria que las anteriores y la conño al teniente qoki 
tonel D. Manuel Casanova» que. con mas de cuatrocientos hom* 
bres, dos cañones y no pocos víveres, se presentó sobre los 

? untos fortificados en las alturas la noche del 9 de junio de 
817. No aguardaron los americanos á que ios atacase, pues 
lé salieron al encuentro y al sable le^iargaron causándole mu- 
cho estrao;o, y por ün la derrota que no esperaba. Anuncióse, 
cpmo un triunfo esta en la Gaceta extraordinaria de México, 
dfei2 .de dicho, mes número 1086, Casanova comenzó ^u paihi 
te. con eataa fánÍTarronas palabrasM.. ¡Viva el rey!...* En este svhi 
fiiento que spjo JUa doce de U noche eceba dccomeguIi^eoM 
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victoríai... Era verdad, pero por parte de Borja que la obtu» 
vo. Lo mas chusco es h conclusión de su oficio,... Las ca- 
jas, (dice) los clarines, el sonido de las piezas y un fuego tan con- 
tinuo de fusil mezclado con vivas dirigidos al rey, presenta- 
ban el cuadro mas hermoso que se podia apetecer.... La mali- 
cia (y aquí llamo la atención de mis lectores) de la canalla se 
extendi6 á vacUr la presa y dejarme sin agua; pero Dios nos 
favorece, y todo ae ha veneído..» Si lo épico de este parte 11a- 
]»aia atenciOD del que- lo lee, no la llama menos el que él 
capitán D. Manuel Díaz del Campo, subalterno de Casanovay 
dio á éste, refiriéndose á la aecion dada en el cantón de 
Puerto de Nieto el 8 de mayo, acelon que dui6 cinco horas 
de fuego sin que hubiese tenido la menor desgracia por su 
parte. En suma, resulta por el detall del ataque del 9 inser- 
to en la Gaceta de 10 de julio de 1817, que habiendo in- 
tentado Casanova plantear un fuerte en la Sierra de Xaipa pa- 
ra desde allí hacer correrlas, habiendo entrado en un corral 
de la hacienda que llaman de CaníiHu, hizo que se levantase 
un lienzo de cerca aue los americanos habían derribadoj mas 
esfiús á las once de la noche penetraron por aquel punto en- 
tiftndose en su campamento con mucho denuedo. Para llevar 
i cabo el proyecto de la fortifícaclony se mandaron reunir de 
varios pueblos indios peones, de Chamacuero, Neuhtla, Amóles, 
S. Joan de la Vega y de otros puntos, asi como los ameri* 
canos para impedirla se reunieron armados de varios cantones 
mandados por los célebres caudillos Lucas Flores, el Giro y 
Barroso; arrojáronse derididnrricnte sobre los parapetos, y lo- 
graron introducirse en la fortitic ifion mezclándose con los rralis- 
tas; empeñada la acción Casangva fue iierido en un brai^o y 
tomo el mando D. Julián Juhera, Fué mucho el destrozo que 
los americanos hicieron en sus enemigos en esta acción brusca 
dada la noche :del 19 de julio de 1817, y yunque fueron ven- 
etdosi el conde del Venadito les * concedió un escudo en que 
se léía Veneedorea segunda ffez en Xalpa, estendiéndose 'á 
recomendar al rey á Oasanova para comendador en la real 6r- 
den de Isabel la católica, 6rden que se llamó después en las 
c&rtes de ¿os asesino8f porque ae creó para premiar i núes» 
tros agresores. 

En 3 de novieTr>bre del mismo año, el capitán D. Joaquín 
Arias Flores que hacia escursiones con una grnnsa partida de 
Querétaro ocupo el pimto llamado del Pinalillo precediendo 

una acción hastaate reñida, jbka aquella la época de loa indulT 
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tados que uniJos á los gachupines nos hacían una doble ^er- 
ra, tanto porque querian congraciarse coa ellos aunque ¿jacri- 
ficBsen w honor, su vida y i toda m naeimiy como porque 
eonoeian perfectamente loa locales donde nUitabaa, Debe tener 
el primer lunr entre estos |ianieidas Epitado Saoéhéz i|ue 
al ñn consumo so carrera muriendo á manos del asistente del ge- 
neral Guerrero en la batallado Almolonga en enero de 1823 por 
Ja mas mala de Jas causas como contará el que escriba la historia 
de aquella época. Sánchez con cíen caballos realistas atac6 cerca 
del pueblo de Sta. Catalina en 8 de mar^o'de 1818 una grue- 
sa partida do Xalpa en el concepto de que iba en ella, y 
que podia haber á, las manos al Dr. Magos. Este eclesiástic4J 
indígena tendrá un lugar muy distinguido en laa páginas de 
nuestra historia. Desde el principio de Ja revolución se pro- 
nunció por la independencia, se encargó de dirigir á varios cau- 
dillos de ella como los Villagranee> hombres incapaoes de oir 
otra TQZ que las de sus pasiones, ni de seguir otros eonsefos 
que los que Ies dictaban sus desarreglos. Separado de ellos por« 
que al fin fueron destruidos, Magos con sos palabras, con 
sus escritos y con su trabajo personal trató de organizar 
cuerpos; pero la (alta de oficiales, el hábito de desobede<- 
ccr que habían contraído aquellas tropas y carecer de cono- 
cimientos militares, hicieron en la mayor parte inótiles sus 
heroicos esfuerzos; sin embargo MngOvS sostuvo con su cré- 
dito la nombradla de aquellas partidas, y conservó la antor- 
cha de la libertad cuanto mas pudo. Sus enemigos nó me ase- 
gurarán cuando, como, ni ante quien presto el juramento de 
fidelidad á un gobierno que detestaba; sostuvo su cára)cter de 
firmen hasta en el infortunio:, la suerte no correspondÜ» á tan 
relevantes prendas, y por ellas me honro en-darie este tes- 
timonio de aprecio» Aun el mismo Iturbide en los fiftimoc días 
de, so adago imperio, y cuando presentía se desplomase, temi6 
mucho que Magos se pusiese á la cabeza de suB enemigos «n 
la provincia de Querétaro. 

Con igual ferocidad obró Epitacio Sánchez en el parage de 
ia Carbonera contra González, y uno de los famosos Orlioes 
(alias) los Pachones en 10 de junio de 1818. 

Aunque derrotado Casanova como liemos visto, no de- 
sistió de la empresa de sojuzgar á los Xnl peños, dándoles otras 
cargas casi con igual éxito que las pagadas como en el calle- 
jón de la cuesta de Tlacoicalto y cerro del Patolo el 22 de 
noTÁemhre (IS13), habiendo ocupado eni^ delmiam» mee la 



bteienda de ChieUdmequillas. Salió para et pueblo de Sta. Ro* 
Uf en cuyo mercado contó la gente que halI6 allí reunida en 
número de 661 personal» é hheo fusilar onee de ellaa de que 

decían eran insurgentes según refiere su parte inserto en la 
gfífeta nám. l'^55 fie 8 de diciembre de 181^. Finalmente en 
19 de enero de 1819, intentf) Casanova quíLar al afnerieano 
D, Miguel Borja el ganado que se llevaba de la hacinuda de 
S. Juanico y líalvanera; empeñó para esto una aroion en las 
iiiniediaciones de Ixtia, y aunque fue sostenida briosamente 
por CíiUambas partes, no pudo rescatar el ganado cutiio prttundia. 
Por tan repetidos descalabros el virey trat6 de mudar 
de xefe en la comandancia de Querétaro para que dirijiese con 
actividad y acierto las correrías sobre aquellas partidas que ya 
le causaban cuidado» y con t«l objeto trasladó de Oaxaca al brí* 
gadier D. Melchor Alvarez coronel de Saboya, el cual salió á 
campaña el 82 y 23 de junio de 1819, acompañándole los ge« 
fes de mayor nombradía, subalternos que hahiati beebo la guer- 
ra en aquella sierra, y conocian la tierra. Tales fueron D. Jo- 
sé Cristóbal Vilhsfñorcon 100 infantes y 40 caballos, D. Jijfín 
Nogiierol con 70 caballos y 30 infantes, y D. Julián Jubera con 
80 caballos y 4T) infantes; Alvarez se quedó en el punto del 
Potrerd. Llevaron como perros alanos de presa para que los 
guiasen á los principales intiidladus tales como Patricio González 
Hagamon, IDpitacio Sánchez y Marcelo. Discurrieron por los 
puntos del puerto del Purgatorio, cañada de las Stas- Marias^ 
cerros de Alcocer, calladas de las Minas, PeSon^ íxtia &c. y 
demás vericuetos donde campaban los americanos. La 6rdcn que 
llevaban las partidas (y que se la habrían tomado cuando no 
se las dieran) era de recoger cuanto ganado y semillas pudiesen- 
y matar lo mismo al que seles presen tn^c. Era esta una ba* 
tida rigorosa como pudieran hacerla sobre ios lobos de un bos« 
que; efeclivamente hicieron labor. Ocho infelices cayeron en 
tan rapaces uñas, y fueron sin duda fusilados, pues se los lie- 
v5 Villaseñor que no era muy compasivo. También fue pri- 
siuriera Ja muger de Atanasio Puro capitán de insurgentes. En 
aquella era los crímenes no eran personales, las niugeres pa* 
gabán lo que hacían sus maridos. Asiínismo se distribuyó U 
pnesa entre est^s redentores, tocándote á Villaseuor 100 cabe* 
las de ganado mayor {/ara que se habilitaran las haciendas, y 
se Ueyaron i Queietafo que se adjudicaron- al Beal fisca^ 
ccuno si los ganados no tuviesen duefios- y fierros qué indica* 
baii la pi t ir nerrcia de elloa Taleft^erau: lot beneficios, que loe 
2W V. Carta fl 
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Ímelilof disfratatMUi ife «ñas eorreriai que Iss 1iaei«(i eontrs mío» 
adrones los qae no meneian otro nombre. Loa indultados deseii*^ 
bríeron on caBon de á enátro y porción de fusiles enterrados, 
y quedaron muy satisfechos de h ihcr llenado sas deberes de 
fieles vasallo» dé Férnando VIL Viéralos yo metidos en «a real 
servicio!!... 

En 25 fíe agosto (1819) se hizo otra correría qne sorpren» 
di<i el caníipa nerito le GiaJalupe Gjnzale-c, el c ni! n iri > iliifeii- 
diéndose, y su cabeza se colg6 en los llanos de Montenegro. 

En l.® de noviembre se presentó con mas de cincuenta 
hombres armados y montados al in l-jlto en Charnacuer», Ber- 
nardo B'icza, ponié idoso á disposición de D Jos6 Tobar y de 
D. Manuel Celo. Cjino Baeza había sido co npiitero de Bor* 
ja se le encargS rerificase la prisión de éste. Encontráronse 
8 nbos eon sus partidas el 15 de noviembre de 1819 en el pun* 
to de los TttlayoteSf y en este reencuentro pereció B:)eza. 

En 28 de diciembre el indultado Patricio González bajo 
la dirección y mando de D Josó Cristóbal ViliasdAor, hizo pri* 
flionerb al coronel D. Miguel Borja juntamente con ocho sol- 
da<Íos suj'os, por cuyo hecho se tuvo por terminada la guerra 
de Xalpa, y el vircy remuaerb á Gonzalos con el grado de 
teniente coronel. 

Conducido Borja preso á Querctaro se mantuvo en arres» 
to en la casa missna del general ü Melchor Alvarezr, de quien 
recibió el trabamiento mas humano y hospitalario que pmíiera' 
Borja e-'perar, pues eómia abundantemente de so mesa; si boy 
▼¡ye» debe tamaOo bien á este generoso militar ¡Qué eontras» 
te forma esta eonducta heroica de un enemigo, y enemigo ven* 
eedor, con la que guardaron entre sí los araerieanoe' referidos 
entregándose mátuamentey y destrozándose conio perros rabiosos 
cuando hñbian sido compañeros de armas y defendido la mis- 
ma cansa de la libertad 6 independencia de la nación? Esta sé- 
rie (le a^tontecimientos ha sido pin mí materia de muchas re- 
flexioup;*^, y ¡amá4 he podido referirlos como historiador, sil 
avergonzarme como ciudadano mexicano. jPlecjue al cielo quo 
obren ¡u;ual efecto en mis lectores y compatriotas, y que hor- 
rorizadüá de ia deformidad de este crífneu, preíieran la mucP» 
te á ser enemigos unos de otros, é instrumentos ciegos de U 
Toluntftd de sus comunes enemigos los gobernantes espafloles! 

La. tropa de Ja fierra de Aalpa fue por sin duda sobresa- 
lí onte en brío. Habia adquirido eon la repetieioe de tos comba* 
tes alerto instinto miUtai;^ do modo quo eUa por flí miima ocupo* 
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1m lo» puntos ventajoflOB y ejecutaba iquellas evoluciones pro« 
pias para desbaratar á sus enemigos; pero Ies faltaba subordina* 
cion, sus gefcs no guardaban entre si armonia, de consiguiente 
obraban sin planes, y por su falta rrnn derrotados aun en el mo* 
mentó mismo de conseguir una victoria. De esta misma calaíl* 
eran los famosos mundos de Páztcuaro que sirvieron á las Or- 
denes del célebre manco Alvino Garcia, por cuya muerte se 
agregaron á D. Agustín de Iturbide, y sometidos á su dirección 
fueron tan terribles á los americanos como antes lo habían sido 
á los españoles. Con razón se ha dieho que el soldado es como 
una masa blanda que recibe la impresión que se le quiere dar. 

Ya es tiempo de que oigamos hablar por primera Tez al 
eonde del Venadíto á los pueblos del vireioato» lisongéando- 
86 de que la revolución babia terminado por la rendición de 
Tehuacan» Tepexi» Cbporo y otros puntos que hasta entonces 
habían subyugado menos el valor de las tropas españofas que 
la astucia de sus agentí's, y soí)rc to<lo la desunión de los mi'i» 
mos americanos; esta funesta desunión síntoma iiulcíectibic do 
nuestra ruina.... Fegnum in se divisnm.... desolabititr. 

,,Llcg5 el tiempo dijo Apotinca en que he de hablar á los 
habiluaícs de este vircinato que S. M. (Q. D G.) (1), se ha 
dignado poner á mi cuidado: llegG efectivamente el momento 
en que la multitud de hechos memorables que ilustran el rei« 
nado de nuestro amadísimo rey y señor D. Fernando Vil en 
estos dóminos, me dan ocasión para que cumpliendo eon sus 
reales intenciones, trate deñnitivamente de concluir la impor* 
tante obra de su pactñeacion tan interesante á nuestra santa 
leligíoD, tan necesaria para la prosperidad de nuestro católico 
monarca, y tan indispensable para el bien general de todos sus 
vasallos de ambos n^undos. Un ej6rcito numeroso (2) lleno de 
entusiasmo, de obediencia y amor ^ su rey Fernando^ está con 
las armas en la maiio obrando bnjo mis órdenes en toda la ex- 
tensión de este vasto vireinato para consono ir aquel dichoso 
fin, y los pueblos enteros se acogen voluntariamente bajo la 
protección y gobierno paternal del mejor de ios soberanos 

£1] En coi viva decían las lavanderas de Madrid á Ma* 
Ha Luisa, 

[Hf] Véase el estado de fuerza gue publiqué en la según» 
da caria de este tomo 5 % y se conocerá la razón con que 
se lisongeaba Jipodaea de mandar mucha fwrza. 

(8] ^ este es el m^or ^qué tal será el peorf 
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Sí, pueblos y vechos del campo, esta es tin» Terdad noto- 
ria (l) y lo es la nbieti que esta aatoa de volaatades, es* 
te espmta páblíco decidido por to bueao^ esta marcha armo- 
niosa de todos los tribunales é Íntegros magistrados con este 
superior gobierno, este iroto genera! que se expre^ba ya en* to- 
das partes por la paz y tranquilidad, y por áltimo este acuer* 
do tan dichoso del estado eclesiástico secular y regular, de sus 
venerables prelíríos j ñignUimo metropolitano eon aquel, diri* 
giendo sus ruegos al Eterno para la consecución de este mis- 
mo fin, al propio tiempo qtie se ponen los meilios huminos 
para el efecto (2). Todos estos motivos inspiran confiaiiza ál 
mas tímido é incrédulo para fomentar su esperanza, y ver de 
cerca el objeto agradable que ha de poner término á lus ca- 
lamidades que aun se experimentan. 

És tiempo, vuelTo á decir, de hablar feomo el rey mi se^ 
ilorme ordena (3) y es llegado el dia deque se acaben las 
' desgracias y las miserias: hágase eficaz, este deseo general unién- 
dose todas las voluntades al gobierno, procurando cada uno ya 
eon obras, ya con sus persuasiones, y principalmente eon siis 
ejemplos hacerlas efectivas, y el objeto se ya á conseguir. A 
toflos los leales vasallos, á toda persona honrada de todas cla- 
ses y condiciones estantes y habitantes en este fidelísimo rei- 
fío me dirijo, y de todos espero cooperen á e^ta grande obra, 
cumpliendo con mis disposiciones, y correspondiendo á la con- 
fianza que me merecen. 

Acábese ¡)uc9 la rebelión, concluyamos de una t^ez con es- 
ta hidra (4), salgamos prontamente de tantas disensiones, dis- 
gustos y privaciones como van experimentadas en seis aRos de 
trabajos y penalidades, y no se perdone diligencia ni fatiga pa- 
ra disfrutar seguidamente del sosiego y tranquilidad necesarias. 

Ejército del rey, gefes, oficiales y tropa de todas clases que 
lo componen, ¿qué no debo esperar de vuestro honor, bizarría y 

£1] Como que írest y dos son veinte. 

[2] Como mandar correos^ iiifrip^ffr y hacer de ejiones 
fio pocos.. . declamar en pú/pitos como en tribunas. 

[3] Por supuesto al leer estas palabras el buen Vena^ 
dito harta jtna gemí ñexiu)i poní endose como arco turquesa 
€0, al modo que las viejas de mi tierra al decir fulano 
H&de tabardillo^ que responden,.,, ¡Ave Maria Purísima! 

[4] Tknia muekae cabezas enta hidra, en 1821 le aparéete^ 
ron iantae que ya hubo cuehiliopara coftátMn» 
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sn^orfíinafíínn á 1» vista do lo que habéfs otjraáo de tres meses 
á estH parte? Dore puntos fortificados y artillados (1) todos muy 
importantes, con otros yarios de menoi consideración pero igual* 
mente útiles, y mas de ciento ochenta ataques guiñados á loa re* 
beldes: drferentea territorios y pueblos consiHerables unidos al do* * 
'minio real, y It» reducción de millares de hombres extraviados por 
la rebelión vueltos á la obediencia de S. M. y seno de sos fa- 
milias, son el fruto de vuestras operaciones en este corto perio- 
do, níspero pues que nada sea irapaz de contener vuestro espí- 
ritu mRrria!: aj^nardo sí, i que esfnrrando vnrstro valor, obser- 
vando una exartn v vigorosa disciplina seáis el esrudo de los 
vasallos fieles del rey contra sus enemigos, y que obréis con la 
consonancia y subordinación mas extrieta bajo el plan general 
de operaciones que me propuse des !e luciio que tomé este man- 
do, y que el Señor Dios de lúa ejórcitos ha colmado de tan fe- 
lices sucesos. 

Y vosotros hombres deügrac lados, que ignorantes de lo mis* 
mo que estáis experimentando, que inducidos en mil errores por 
los falsos fiióso/bs de estos tiempos (2) calamitosos, y enga- 
llados por unos cuantos yacéis sumergidos en la anarquía, en 
el fanatismo, en el lihertinagp, y por último en el cáos y per^ 
versidad de una rebelión contra vuestro legitimo soberano; des- 
encañaos, dirigios á mí que autorizado con an^plísimas farul- 
tn les (tal es la expresión con que me honró S. INI. al elegir- 
me para este vireinuto) os recibiré con el mayor g ií-to, y os 
perdonaré vuestros desaciertos (3). Venid y aprovechaos del in- 
dulto que os concedo en e«íta fecha á nombre de este piado- 
so monarca el señor D. Fernando Vil (Q D. G.) nuestro rey 

[l] imchopromneia de ValladoHd» Monte b/ancot id de 
Veracruz. OxUlan id. Islas de Mezcala en Nueva Galicia. Cui- 
ristarán id. Boquilla de Piedras^ id, de Veracruz. Cerro de la 
Faja id. de México. Cóporo id. de Michoacan, Tepexi de la 
Seda id, de Puebla. Teutitlaa del camino, id. de Oaxaca. Cerro 
Colorado id de Puebla. 

[2"] No conociíímoa entonces esta clase de pójaro^, ni mfs 
escicfdrf/s y jdoyn'tdas que las de nuestros nlbañiles; solo oía^ 
mas l<i voz del corazón que nos decia..., sed libres.... avergon^ 
Z 'os de vivir svjótos á tal ?nonstruo„.. valéis y podéis mas 
ywe él, conoced rttesf ra fuerza.,.. 

[3] / ^ué j^^iuruúdad J iVo dijera mas ^iío Te per- 
dono!!.... • 
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y MftoR nada ot defen^ii romped «08 grílloi áe l«f puiooet 
<|ue o» sprisionan y tleDea aumergidos tal vez en la deaespe» 
ración; desbacedlos del vano temor que oe impide aproximt» 

ros, y ííeicis tratados con la benevolencia de un padre, como 
muchos miles lo están (Üsfrntmdo desde mi arribo á este rei- 
no, que vueltos de su letarj^o se hallan en el dia gomando (l) 
con sus friinilias del fruto de sus labores en paz y tranquiii. 
dad. No ha<rai?' por mas tiempo esa distinción p-osera y pue- 
ril de provincias y reinos desusada de vuestros íiiiie]>asa(ío!>: sed 
eapaiSoles de corazón como lo sois de becbo; gloriaos de obe- 
decer á un aoberano lleno de virludes, y pertenecer á una na- 
ción que aiempre ha gozado de un lugar distinguido en todaa 
laa épocaa de la historia (2)^ pero principalmente en la actual 
en que vivímesy época que ilustrada por los mas heroicos he« 
chos ha sentado loa fundamentos de la paz general, 'y dado 
ejemplos extraordinarios del mas acendrado amor á su religión^ 
á su rey y á su pátria. ¿Qué barian vuestros mayores si se le- 
vantasen (le los sepulcros que los ocultan á nuestra vista? ¿Qué 
harion al observir á sus hijos que dejnron en la prospciiuad 
y la abundancia, que los educaron en la mí\n exacta obedien- 
cia á las leyes, en la mas escrupulosa subordinación á los ge- 
fes y niagi>Lrados, en la mas fina lealtad á su rey y señor el 
monarca, el soberano de España y de sus Indias (3) porque 
los instruyeron en la creencia mas pura de la religión cató- 
lica? ¿qué barian al verlos olvidados de su glorioso origen, re- 
beldes y envueltos en tantos males y desafueros?*... Vdveriaa 
gustosos á ocultarse en la obscuridad de sus tumbas por no ser 
testigps de tales excesos, y desgracias consiguientes (4). 

[4] So/o á mi me cupo la peor parte del i o^neOy porque 
esiundo en J^'eracrvT con la ciudad por cárcel deéptfcs de la 
jjrÍ6ion de Vida en <>ric estuve trece nicses,y citicoeii ¿a Galera, 
me mandaba este predicador por reñíale de penas á Ikdancin'- 
go con Concha para que vie sa cara las fifh/s como á inciso, 

[2j Como V. en la de Carlos II de »;luslr¿a en que 
era un acervo de bestias, 

[3] Eae sus me choca mucho; era expresión favoriitt de 
Cancelada^ ¡f asi le puso á vn retrato feísimo que hiza gnt^ 
bar de Femando: quisiera ¡¡o ieer el tesiametUo en que le» 
gó Man á España sus Indias. 

[4] Fficthamente se hundirían en el s^vlero nuestros 
f adres crioiios «I nos Aukieéeh visto v^áticm 4 tnsensildp 



Ma^ sí í pesar de cuanto sucintamente qs pongo á la via^ 
ta, 8i 00 obstante la ¡acomparable piedad del rey nuestro se» 
flor manifestada por mi medioi ai prescindia de h bondad eon 
ae 08 he tratado y recibido luego que os habéis presentado- 
atestando la rebelión^ subsistís en ella y permanecéis en vues- 
tra obstinación por mas tiempo; temed que corte el hilo de 
Tuestros desarreglados procedimientos la espada de lajustíeiai 
y entonces erhios la culp^ á vosotros mismos. 

E l nombre d.'l rey nuestro Sí^nor no puedo dejar de pro- 
tejer i sus fielc» vasillos de estos dominios (en que se inclu- 
yen loíí indios sus hijos) conservándoles sus vicias, sus bienes 
y sus familias Hace seis años que están sJifriendo males in- 
cílciilabiea por vosotros, v S. M. que es padre de sus pue- 
blos, que los ama con ¿ocio su corazón no puede faltar al so- 
corro que le piden, al que Ies es debido, y por el que sus- 
piran todo este tiempo. Todas las rentas que le producen estoi 
leinps las invierte en este sagrado objeto con *jna liberalidad que 
carece de ejemplo, y es menester que estéis advertidos que no 
bay medio entre volver á su obediencia para que todos vi* 
ocrn en pazy 6 sufrir las penas que imponen las leyes á los 
toatnm'tees- Ai fin mi objeto en este manifiesto exhoitatorio 
cnmpüeivio gustosamente con las soberan ts instrncclones dvil 
rey nuc-^tro señor, se reduce á con;^nitularme con sus vasallos 
de estos dominios por s i lealtad y patriotismo, á contar con 
•US esfuerzos para Va pru iti y efir-az paciñcacion de ellos: á 
estender una mano jr^ncr isa á los estraviados para sacarlos le 
los males que á todos afligen, 6 contra lo que me inclina mi 
Sorazon castigar á los obstinados é incorregibles; cuyo easo ereo 
no se' Verifique, pues espero en Dios que apresuradamente yen« 
drán á gozar de los beneficios que la piedad de S. M. les dis- 
r Msa tan generosamente.^ México 30 de enero de 1817. m 
ifmn Ruiz de Jipodaca* 

En pos de esta proclama hizo eíreolar un indulto mas 

9in Tpcfamnr nuestra independencia, viniéndosenos la me^for 
oc'ision de hacerlo á los manos, y teniendo conocimiento de 
nuestras derechos^ y nuestros padres gachupines se hundid 
rían asimismo en ¿a /osa, viendo qn(* sus Indias habian re* 
Cihrado su primitiva libert'td. Esta gran pesadumbre ha 
quitado á munhoi h ni l'i en estos di'is de los que estaban 
úeosfumhrados á im^o/urnoSf taa sulo ^ur^ue éramos naci» 
é99 tmsstt suelo. 



sndve que 1o« anteriores fHiblicados por Calleja en' oeho «tí*m- 

los, fíjaiulo el término de sesenta dlaa» loi que paaacios que*« 
dat ian siiji tos á laa penas de ordenanza, leyea y bandos de U 
materia, los que no se presentaran á zarlo 

Ejítre el rfiniiilo de pí>peles de esta especie que he leí- 
do publicados por los vireyes desde que ronieiizó luicstra re- 
volución, confieso que solo dos me han llamaiio la atenoiori 
particularmente, á saber, la proclama de V^encgas de ditieinlüe 
de 1810, anunciando la toma de Guadalajara por los exquisi- 
tos insultos que en* ella hace á los americanos, y esta. Esta di- 

go, porque ai paso que pinta el lastimoso estado en que se 
aíiftba la reToleeion €on una séríe no interrumpida de dea-- 
gracias y pérdidas, el virey habla en un tono amenazante que 
podía verse no como una fanfarronada despreciable» sino fílcil 
de ejecutar cuanto emprendiese; su fuerza entonces era muchi, 
EspaSa preparaba una g<uesa expedición sobre nosotros; sus 
decretos para sojuzgarnos eran terribles: no había esperanza de re» 
medio; la sexta parte de la población española gemia en ar» 
restos 6 estaba procesada; si muchos de los americanos ..o co- 
tiocian su estado, era porque Apodaca á n-erced de unu alma ^ 
pafífica con que Dios lo hubia dotado, no desarrollaba la ferocidad 
que eu ijiualcs circunstancias hahria puesto en ejercicio alguno de 
los dos vireyes que le precedieron. Sin enibargo, todavía ariiia una 
lámpara en ei Sur del futgo patrio, pequeña mecha que á vueltas 
de tres años se convertiria en un voraz incendio, y por el que £s* 
palla perdería su dominación sobre este suelo. Én la Península se 
activabsn ciertos elementos de reacción, y el cielo disponía el gran 
día de. nuestra libertad..*. ¿Tomarémos á vernos en momentos < 
tan azarosos?... Mexicanos, tiemblo al haceros esta pregunta, te* - 
mo inculcar sobre ella ¿qué decís? estáis resueltos-á detestar esos 
partidoü que socavan el edificio social?- y estáis prontoa á apagar 
esa théa de discordia que sopla un extrangero á quien hemos . 
abrigado con generosa hospitalidad, y que tal vez la ha encendi- 
do tomáiidüla de la misma que tiene en su mano Fernando VII 
para ahra;?ar estu? pueblos y reducirlos á esclavitud y pa ve- 
zas con el misMio |^uí.tü con que Ne'on dio fueteo á la antigua 
Roma, y se gozó coa tan horrible especliículo cantando el himno 
formado para celebrar la ruina de Troya?.... Si todos vosotros 
hermanos míos, o)c respondéis con sinceridad de corazón que es- , 
tais decididos á conformaros en el espíritu de Union para aatvvF » 
J&pátría, yo me reiré de unas ^aifna?.a9., cuales habéis leído en el . 
manifiesto de Apodaca) y (^ue 08 repiten los 94t^rífi^ cq^t^i^ifitH^ ^ 
deade Madrid. 
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ócurrencias particulares del ano de 1S17 ^18 en lo polir 

tico y militar^ 

■ ' 'Eñ SI de mayo de 1817 á las tres de la mañana se 
sintió en Guadalaxara y en todo aquel obispado un espantoso 
teÉTBQuyto que se e8tttidi6 á muchas leguas, derrib& las cápa- 
las de las taires de aquella eatedial causando grandes destrozas 
en otros templos y edifieios de la misma ciudad, en los pue* 
blos de Tala, Ameca, Coeola, S. Martin de la Cal, Santa Aoa 
Acatlan, Zacoalco, Say*ila, Tuseaeuesco y Zapotitlan: ech6 á tier- 
ra todos los edifíoios de la villa de Colima « y pueblo de S. 
Francisco Almoloynn que es nn barrio de la misma; resultan- 
do ochenta muertos, y setenta y dos heridos de gravedad é in- 
numerables estropeados. El general D. José de la Cruz en car- 
ta escrita en 2fi de febrero desde Colima con referencia al 
mismo terremoto, dijo al virey: ,,Es horroroso el cuadro que 
presenta esta villa arruinada enLeiaineate por el temblor de 
SI de niayo próximo pasado: sos habitantes son di|i;nos de que 
•B les auxilie .de todos modos; yo lo he heeho en lo que pen- 
de mis&eultades. Este terremoto tuvo .dos minutos «fe^diiraciom 
El 9 de marao de 1819 á la una y cuarto de 4a m^ba 
se nati6 otro en esta capital de México, y otro et dia 12 del 
«lismo mes á las 6 y cinco minutos de la tarde> como tam- 
bién en Oaxaca, villa de C&rdova y pueblos inmediatos. En 
el de Coscornatepec casi arruino la Iglesia, así como los edi- 
ficios de aquella villa y de S. Andrés Chalrhicomuin; siendo 
de notar que en esta vez se quejaron algunos pueblos inme- 
' díalos del notable movimiento que se percibió en el volcan 
•de Oriisava, del cual desde entonces temen que haga alguna 
erupción de fuego como las que se veian en los días de Ja 
MquiMa de los españoles, fundados en que se nota »oa gmn 
inudanza en su cima que no es piramidal como ahora 40 aSos, 
{■fliiio.qde!CBñ.deaoribeim coirto troncado, y se advierten frecuentes 
deminhés de las grandísimas masas superiores. De este terrerohto 
di6 cuenta á la c6rte el conde del 'Veofdilo por la via reser- 
vada de gsaeia y josticia en carta número 171yde Bl de mar- 
■ío de dicho año, que he leído. 

Otra ocurrencia no menos desagradable pobrevino á la na- 
ción en setiembre del año de 18 1 9; hablo del crecimiento de 
|as aguas de ias lagunas que amenazaron á México con una 
-inundación, hecho de <|ue da una idea exaqta dicho virey 
2bm. V. 
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tonñe del Venad it o al rey en cartas números 220 y 227 que 
copio á la letra, purque de este suceso casi no se haotó ©a 
los periudicos del modo que ocurrieroní por oo aAigir al p4» 
blico mexicano. 

„Exmo, señor (dice el virey al secretario de gracia y jus- 
ticia). Habiendo sido excesivas las iluvüs de la estación de 
las que finalizan en el presente mes, se desbordaron los rios^ 
arroyos y torrentes qae de las montaüaa circundan este valle 
en mas de noTenta leguas de aa cireunfeiencia; y el aábade 
26 del eorriente en la noche me dieron parte el intendente 
de esta provincia y capital, y el regidor encargada de las cal- 
zadas y puentes, de que por la parte del Poniente y Noxte ss 
hacia temible una inundación. Desde agosto ya halúa tomad» , 
algunaa providencias encargando la ejecución á estos aiigeto% 
j en aquella misma ooehe di otraa ejecutivas de precaucio&i 
con la órden de c^e. me avisasen á cualquiera hora de las no- 
vedades que ocurriesen. No la habo particular, y al siguiente 
domingo 26 al amanecer montó á caballo, y coa los dichos in- 
tendentes y corregidor, prácticos y arquitectos, fui á hacerme 
cargo por mí mismo de! estado de las aguas, puentes, acequias» 
calzadas, y demás puntos y parages que debía inspeccionar, y 
hallé que mudado el terreno desde Tlalnepantla á Tezeoco (que 
es de nueve á diez lee^uas de lars^o sobre cuatro & cinco de 
ancha) amenazaba la iuiindaeioti á esta ciudad, y que haliáíidú' 
se mas de dos veras de a^a y algunas partes tres sobre las 
ttanoi de la parte del Poniente y Norte de esta eiudad^^se ha- 
blan refugiado las gentes á las pequefiaa alturas que íbrmta 
ha aalitreríaa de que esti cubierto todo el iralle, y las iglesíif 
de loa pequeSoS' puebles que tienen su asiento en. él;, igual meo* 
te que .detenidas las aguas por las do» calzadas que van des- 
de la puente de la garita de PeralvUlo para el santuario 6 
villa de Guadalupe que asimismo estaba inundad* eiL todasu 
terreno bajo. 

Inmediatamente se mandó condujeran treinta 6 cuarenta canon 
de la ciudad i hombros para que colocadas en U imindacioa 

dicha salvasen )ns gentes que estaban aisladas en ella. Que en 
todos los melones se les diese alojamiento ^fifis á cuantos 
se condujeran á ellos: que se fabricasen tres mil 6 mas tor- 
tillaa de maíz, que igualmente gratis se les suministrase par» 
su sustento, y que fce hiciesen seis ú ocho cortaduras en usa 
de Las calzadas de la derecha; y que en la izquierda que es de 
piedrai tres ^ue cga otras tantas ígriuabaa igual búmero qfie 



Digitized by Google 



I 



1» 

tu la interior, y sus pdentes provisionales |iara el paM de g^- 
te» j eabiilerlM; de modo que eomeae el agua eon la mayor 
prontíliKl posible á loa prados y potreros de dragón y BaU 
puenay conduciendo por ellos á las acequias, á la laguna de Tez- 
coeO} dando al propio tiempo gente y providencias para abrir 
otros mochos conducto^ desensolvando algunos puentes, ponien» 
do presas donde era necesario con otra multitud de disposicio- 
res relativas todas á evitar fí esta capital de los estr;í2;o8 de 
la inundación y de la hambre. Los deinas di:is he asistido á 
caballo mañana y tarde á los puntos convenientes, y asi con- 
tinuaré hasta que se finalice el desafine y obras. Todo fue pues- 
to en ejecución con la mayor actividad por ios encargados jus- 
ticia, intendente y rec^idorcs, lográndose al fin mediante la 
misericordia de Dios, que solo la calle de Sla. Ana se anega- 
se con una vara de agua: que no pereciese ni en ella, ni en 
todo el pats aneeado persona de 61; salvándose mas de 600 de 
tbidos sexos y edades, y que no fiíltaae la conducción de co- 
meatíbles en toda la dudad. 

El lunes 97 crecieron las aguas no obstante lodo lo he» 
eho á eauaa de haberse roto el borde del rio de Guadalupe an- 
tes de embocar por su punto; pero remediado este daño por 
él comandante militar de aquel punto á costa de mocho tra^ 
iíajo, qued6 concluida la obra el martes por la mañana S8, y 
en la tarde de dicho dia ya se notó el principio de la baja- 
da de las as;iias y su libre curso áoia los pocos vasos que la 
reciben, que son la referid-.^ lap;una de Tezxoco, potreros di- 
chos, y los de ios penóles nuevo y viejo. Siguen hasta hoy las 
lluvias aunque no tan copiosas, y s¡2;uen también mejorándose 
y multiplicándose los trabajos; de modo que se ha logrado per- 
feccionar muchos^ y que el descenso de las aguas continúe sin 
initrrupcion. 

En el cana) de las lagunas de Zunipango y S. Cristóbal que 
se nombra Huehuetoca, no ha ocurrido novedad alguna según el 
narte que me'lia dado el juez superintendente, y corren por él 
las aguas de diohaa lagunas á su vertiente eon rapidez y libertad* 
Boy á V, E. estas noticias aunque funestas, con la satisfacción - 
al propio tiempo de que siendo lo verdadero, no sorprendan el 
ánimo del rey nuestro seflor algunas que menos fundadas pue- 
dan llegar k Su aoberana noticia, y eon la de que no habiéndose ni 
inundado esta capital, ni el santuario de Guadalupe, como ni 
tampoco haber perecido persona alguna, ni por la inundación 

ni ea ios trabajos heohos; nq ohatanta de que mochos h^n aida 

o 
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bien riesgosos» la tenga S. M, de qne todoi se htA prestado á 
elloa coa gaato, en especialidad los que llevo referidos, y el saiv 
gento mayor de la plaza como los oficiales y tropa de la compa- 
ñía de poiicia; y sin que coa semejantes accidentes h;iya ocur- 
rido en la oiiulad el menor desorden. Da todo he mandado for- 
mar expediente que á su tiempo tendré el honor de remitir á 
V. E. para su noticia y la soberana de S. M. que espero eleve 
V. E. para su tranquilidad, y satisfacción de los que he tenido 
y tengo empleados cu las obras y disposiciones expresadas. Dios 
&c. México septiembre 30 de 18X9. — El conde dei Vénadito^ 
Esmo. Sr. mMairo de gtada y juatida^ 

En la earta número 827 eaerita de propio puño dei vire^ 
repite lo rnismoy y boIo tiene de partieiriar sobro la antérior^ que. 
habiendo el virejr entendido por el reconocimiento qoe loo ar- 
quitectos hicieron del desagüe que loa caBones estaban ensolví* 
doSy y corriendo las aguas por tal cauaa sobre ia iagnnt do Tes» 
eoeOy Méxioo eataba verdaderamente amenasado, círeitoatBneia 
que procuró ocultar al público con mucho phidenoia para no 
(ÍBianimarlo 

Ambas cartas serán en todos tiempos los testimonios mas 
honoríficos que registrará la posteridad, v hant que bendiga la 
grata memoria de este gefe honrado, con»pasivo y virtuoso, el ^ 
cual en el ano anterior di6 otras relevantes pruebris de su sensi- 
biiidad. Escaseó notabloineiue el maíz en México; poro él puso, 
tan buena diU^encia para proveerlo, ya con crecidas ero£acione» 

Sjue huso de au caudal, ya por medio del consulado que aac» de auf 
ondos para emplearlo en dicha semilla trayéndoia hasta do loa Vih , 
llea de HuamanÜa y S. Andrés Chalducomnla dáodi^ at ooato^ 
que qoed6 Tordaderanaente sooociido^ 'y agradecido á este genio 
bienhechor. 

No la mostr6 menos á nuestra SeSora do Guadalupe vén- 
dadeta madhe de los mexicanos. Su santuaHo qued6 aislado en 
ks aguas» y no se inundá. Vot6 el cabildo On norenarío de ro* 

gacion, y las aguas bajaron desde aquel momeñto; verdad es 
esta que no me avergüenzo de proclamarla en medio de un pue- 
blo que procuran desmoralizar los malvados haciéndole creer 
que la relij^íon es un fanatismo, y la protección de los san- 
tos una quimera; mas este mismo pueblo di6 claro testimonio de 
Su convencimiento de esta verdad, en términos de que como 
escribió el virev á la corte por la misma vía en 31 de diciem- 
bre del mismo ano bajo el número 236, pasariaa (son sus pi* 
labras] de ciento y ochenta mil personas las que concurrió^ 
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rofi á k función de la Apnríeion que se celebró el día 12 de 
diciembre del mismo tfio, y á U que también' asistió el vi- 
rey con la andieocia y cabildo secular por ser fiesta de tabla» 

Todavía existe una inscripción que con tal motivo el ayunta* 
miento -de México him colocar en aquel santuario» inscripción 
sobre que jamás han pasado mis ojos sin sentirme altamente 

conmovido, como sucederá á mis lectores á quienes !a presen* 
to literal; cierto de que al mismo tiempo percibirán los en- 
cantos del idioma del JUacioi dichosamente usado en esta ve2. 
Dice asi, 

M.iRTM DET GBJ^ITRICL 
CJFimS MEXlCAJ^di ^JWV. MDCCCXIX. 

MütóHes meritas repetam modulamine grates • 
* Pirginis ob nobis muñera paria diiu 

Üilfos coUwm, acuens, justas pro cirimine poena$f 
TOm m&oe$f iMtim virgims «mftrs ügit ^ 
iHfo$ saqic dciil íetíialia famUia morto; 

Una miA$ fh'go saepms addH opcm* 
JMiUaM kwtú^ ¿aáu dctit» nt terat agroff 
Virgú mdutiferts Pirmda dUat aqnu. 
9um támm hoírisóni fmámhir ah mtere iiíinM» 

•Ittiivt^ prohihens, eethera -virgo premiL 
Tttrm mi4¡t iMhm fvlminum et impedit idus: 
ümne maluín pdUt ab Orbe procuL 

Dremone et obsessos nostris áfinibiis arcetf 
JInjrilhim in ntnctis Virgo bcnigim referí, 
Ut referat ctííus, Facíem qaa iHuminat orbeJOp 

Formosam nolds tradufif illa suam: 
Jk^eh Jf flan fe nitety s^tbdit Lunamque cothwntíí¿ 
Induifur stellis, snt fnmnlafur «V 
l^rgú iíidem sese depinxit Jloríbns ipsnin; 
fVagret utin ierra f ectat et Astra Folu 
¡Mcxice!, sis felix tantpe sub Virgiíiis Jura (l), 
SÜque tnus vehemens , sitque fidelis amor : * ' 
Miffonl siquidem Non fecit taliter omni: 



Digitized by Google 



Tnva&ioñ que hicieron unas fragatae 6 Corsé de Buenm 
Mre» en ei presidio.de Monterey de ia Mia cmiifomieh 

El cruel azote de la guerra que como hemos visto en to- 
da la historia de nuestra revolución parecía haber dispensado 
á las Californias, descargó sobre la Alta de ellas cuando me- 
nos lo esperaban sus hijos. Es verdad que por la penuria ge- 
neral que connenzo i sentirse desde el aflo de 1811, y falta de 
habilitación de n^eniorias y situados en las misionen } a sufrían 
algunos padecimientos; pero aun no habia sonado en ans oidos 
el estrépito del caSoni ni tampoco visto sus pac(ñco8 morado- 
res los estragos de U .muerte en It campeflls. Deseaesalian muy 
traDquilos, cuando hé aquí que en 20 de noviembre de 1819 
el vigía puesto od la punta de Pinos, «▼ia6 que se colomltraF 
baa á lo lejos dos fragatas. £1 gobernador Pabh Fícente 
Sola r^nió en lo pronto cuarenta hombres que destínó á It 
defensa de la batería. Efectivamente, - los buques presentados 
eran dos fragntas procedentes de Buenos Aires llamadas iSitfn^a 
JRosa de 28 cañones, y la Argentina de 38. La primera fon- 
deó á las once de la noche de dicho dia, hiciéronsele las pre- 
guntas de cotilo pobre sti proeefíencia y objeto; mns como res- 
pondia en inglés, idioma que allí ninguno entendía, apenas se 
pudo venir en conocimiento de que ofrecía entregar al dia si- 
guiente el Boíl y demás documentos de su navegación. Estu- 
vo muy distante de cumplir con esto, pues en lugar de echar 
el bote á la agua como se esperaba, comenzó Ci hacer fuego á 
la batería con bala y metralla, pero siendo corrospondida por 
la misma después üe un couibaLe recio de dos horas, arrió han* 
dera suplicando no se le tirase ya mas» y dándose por rendí* 
da« Poco antes de arriar bandera ec^b r-la agua. sei9 embap* 
caciones menores entre botes y lanchpiS' que tomaron el rum- 
bo para la otra fragata que e^ba eo, la ;0Oiit«a* üsosta. Como - 
en la batería del presidio babia ocho eafiofies calibre de á 8, 
con ellos so hizo desde aquel punto un fiiego basítante certe- 
ro sobre aanta Rosa. Asi es que cuando arrió, bandi^ra la fra- 
gata dicha; se le ordenb viniese á tierra su comandante^ pero 
respondieron luego que se habia fugado á ^firg^^tina coa 
lo inas de ia gente. 

El comandante de ambas embarcariones que hacia de :ge- 
neral se llamaba Hij oHlo Botichard, fríiíicés de napipiH . ame- 
jQazado éste de que continuaría el fuego si no venia al Uajoa- 
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da dal eomandinte Sokt^ Tino su segando eon dos mariiiaraa 
aoglo-amarieanos i quianes biso arrestar an Is guardia de pre- 
Tención. En esta coyuntura la Argentina se acercó y di6 loo* 
do fuera de los fuegos de la batería del presidio, desde cuyo 

punto mondf) un oficio con bandera de parlamento intíninndo 
á su comandante la rendición; ne2;ó?e i tal demanda resuelto 
á sostenerse el señor Sola. Mantuviéronse los buques todo aquel 
día sin hacer nueva agresión, hasta que á las nueve de la ita- 
fiana del siguiente, nueve embarcaciones menores, entre ellaa 
cuatro lanchas con un cañón violento en cada una con gente 
armada turnaron el rumbo de los potreros. De esta tropa des- 
embarcaron como trescientos liombres con cuatro piezas de 
campaña, y simultáneamente las fragatas comenzaron á atacar 
la batana. Había salida á recibir' la tropa inTasora con Tain- 
te y cinco hombrea el alfares I>« José Estrada; pero éste da 
mandato del gobernador se retír6 á la batería: también man» 
d& Tolar la poca p6lTora que faabia qaedado en la fortificación 
]r. clavar los eaflones, sacando de estos uno en un carro qua 

Íiuso en aalvo con el archivo. Los invasores formados en eo* 
amnaa narcbaron sobre la batería por el parnge donde esta 
00 les podía ofender, y la ocuparon hallándoia sin gente» Per» 
manecieron alli basta el dia £5 en que por la noche se retf« 
raron, prendiendo antes fuego al presidio y reduciendo á pa- 
vezas todo el lienzo de casas que Cc)c al Norte. Lleváronse dos 
cañones de fierro colado, cnlihre de á 8, é hicieron pedazos ios 
demás. A los tres dias de su salida dieron fondo en el ran- 
cho de! Refuirio jurisdicción de baata líárbara distante del ci- 
tado punto nueve let^uas, y este rancho de la playa quinien- 
tas varas. Alli efectuaioii ¡¡nial desembarco que en Monterey, 
robaron cuantos bienes pudieron, dieron fuego á las casas de 
dicho rancho sacándose algunas semillas y ganados por no ha* 
baríes alcanzado el tiempo para su total extracción. £n este 
punto Be lea hicieron tres prisioneros, uno de ellos era (según 
deeia) teniente^de nación americano llamado Guillermo TetíL 
En las hostilidades del presidio se perdí6 el valor de 2^ pe- 
sos en varios efectos del pais. Por este modo afligió el cielo 
á aquellos infelices pueblos que viviendo obscuros y en la mi- 
seria á nadie, habian ofendido. Reputáronse estos buques co- 
mo enviados por el gobierno de Buenos Aires para hostilizar- 
nos, pero eqotvocadamente: aauel gobierno solo les hahia dado 
patentes de corso, y contra el comandante Hipólito BonchirráL 
le háhian aiU raeibido itiartaa i|uejaa por sus demasías: ios er* 
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|entíD08 tenían entdnees feconeeiitrados sus baques pm resis- 
tir á la expedición que creían zarpase de Cádiz de un dia á 
otro sobre el rio de la Plata. El crucero que hicieron dichos 
■ buques fue muy largo y prolijo sobre toda la costa del Sur. El 
dia 12 de marzo de 1819 se avistaron sobre Acapulco: una lan- 
cha tuvo la osadía de acercarse á la caleta por donde trataron de 
desembarcar; pero se Íes hizo fuego por el piquete que estaba allí 
apostado y se largaron sin emprender otra cosa. 

Sensible fue esta desgracia; peio como por los infortunios 
ponemos remedio á los males que nos amenazan, tal vez por 
medio de esta enérgica lección ei gobierno supremo redobísfá 
80 ▼igiUncia, tanto para tener en mayor seguridad afelios pus* 
toa, como para proporcionarles i eotrambaa Galilbniias todaa Isi 
ventajas posibles que le r^ibnuin con mncba usura. I^b Amé> 
rica parece destinada á enriquecerse con el eomereio de la Asia 
por estos puntos: tardará para conseguirlo cuanto mas tiempo 
* tarde en causár la felicidad de aquel teiritorio de la federación 
por medio de establecimientos útiles^ y fomentando directa é 
indirectamente su población. México con sus coloaiaa hiso fe- 
liz á Manila y á todas aquellas islas^ guiada de mejores principios 
¿no hará lo mismo con las Californias? ¿Esperarémos á que hs 
tocnpaciones dp los ruf^os que llegan hasti el puerto de la Bode- 
ga nos abran los ojos, y nos hagan conocer nuestros verdaderoi 
intereses? Entiendo que la junta llamada de Californias hoy 
se ocupa seriamente de su fomento; yo la suplico redoble su ce- 
lo como ciudadano particular^ y también como miembro que so/ 
de dicha corporación. 

JVl«¿xiCü junio 16 4Í« IbZT, (6.* y 7.*}. 



In^rmta de Galvon á car^o de Mariano ^Slrévaio, caüe ^ 

Cadcn£t.núm* a» 
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TEMQEEA FMtTE DE LA TEBCERA EPOCA. 



CARTA CUARTA. 



i- 



. o- 



ÜQup'encicís notables en Guadalojara de Xalísco en el aiio 
í(e 1317^ ¡gup Uat^ aiguna idea de la historia s^^6tfi (k aquella 

ciíifUid 6n esta tie/r^q^^. . - - , 



ja^rido amigo míos Cuando el escritor de una^ historia se ve 
precisado á ponderar repetidas veces los extesos y crueldades 
de altí'ni monstruo t?o la especie humana que figura, en la escena, 
suele pasar por un honilire apasionarlo, y al cabo de algunos 
aíioa se suscitan algunos críticos que lo califican de hiperbólico 
y la] vez dft loco u enliisiasta. El padre fray Bartnlomc de 
las Casas casi casi se ha visto en este punto: el cx-jesuita Nuix 
en su folleto sobre las causas de lu despoblación de las Jlmé* 
ricas ha tenitio sus relacioíies por exageradas, y nada le ha fal* 
lado para calificarlas de fabulosas, á pesar de que aquel sante 
oUspo en mueba pairte escribe lo que él mismo vió» y defendi6 
7 «Ostiivo eii: jiiwio eoütradietório á preseooift del empecado» 
Garios. V. y de lo^ naa granado de su c^Ha Temo jpor mí pasar 
b misaaa plaw quf .el prelado de laé Chíapas, prineipalmepte en 
K) que lie' hablado, con reapeeto al general D. Joaf th la QruZf 
el cual como ministro que ha sido de guerra en Espalla» aeau» 
<U)ado y lleno de amigos (ék '>9u dán/eroj^ do dejará de knpiigitat^ 
me» y hacerme pasai^.p^w un mentiroso con espeei^lidad por lo 
que he escrito de sus crueldadea. Desde la yez.prímera que ha* 
blé de este gefe hablé de ellas porque son ideas accesorias 6 
indefectibles á su persoRa: el cPimáx progresivo de la historia las 
ha confirmado; pero va á aumcntarlrís y echarles el sello la re- 
lación de la tropelía que ejecutcí con la audiencia de Guadalaja- 
ra en Mayo de 1817. Es el caso: el rey de España previno á 
Cruz en orden de 20 de febrero de I&IG que viniese á México 
4 conferencia. <y>fli; el vk^y Mbre eietUís .^uataií -ífion UX i»oti- 
Toín. K ^ ^ 
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VO ftembró 4e comandante militur de la provincia de Gnadala- 
jara i D. Pedro Celestino Nrgrctc, coroiicl (jiic entonces era del 
regimiento de Toluca como que era ei militar mas antiguo que 
habia allí seguti se preven i a en real orden de 30 de octubre de 
1806, y part!cip& por oficio eate nombramiento á la audiencia. 
En 19 de mayo de 1817 Crttz partió para la villa de Zamora, 
punto distante cuarenta leguas de Guarlalajara y fnera del terri- 
torio de la audiencia; pero lo hizo sin darle parte á cile cuerpo^ 
de modo que supo de su ausencia á la sazón que ac^uella corpora* 
eioQ ie pre payalw ' ya fl i -- atf>Ur en formará lo Ibneion qae Iba á 
celebrarse en la catedral por el cumple afios de María Isabel de 
Bragan^a reina de Espafia. Notándose esta (alta, y que no había 
dado parte á la Tiudienclá 'entrb eñ acuello; su fiscat promorí6 
se preguntase al ebronet mas antiguo' D. José Villaba por medió 
de un oficio, si había' 6 no quedado encargado por el general 
Cruz. del gobierno y presidencia, á efecto de que por su respues* 
ta pudiera tomar el aenerdo las disposiciones couTenientes. Hí* 
20se asi, este oMil respondió que solo se le habia encargado el 
mando militar^ pero no el político. Entonces él acuerdo habiendo 
oido segunda vez n\ fiscal se hizo cargo de Io«i votos de sus mi- 
ríisti'os. Ei oido»* Svílinas opinó que conforme al espíritu de la \cy 
45 tit 3.* lib. 3.^ de la recopilación de Indias se diese cuenta al 
virey de México por ser asi consecuente aquel tribunal en las 
materias de esta clase que declaran las leyes 47 y 50 tit 15 lib. 
2.* de Indias. El oidor lífjs opinó que el rejTp.ntc y no el acuer- 
do deaempeílase ambas funciones de presidente y regente, pues 
de lo contrario el pueblo siu cabeza suíriria una anarquia mo- 
mentánea, dándose cuenta al virey, v al rey de esta reselueioo. 

Finalmente el acuerdo resolvió qüe debía declarar á dieluf 
coronel Villaba en elase de gobernador pololeo por la ausencia del 
general Cruz, absteniéndose de eoloctfr á 'ningtm ibínistro to* 
fpido en este destino provjsionafmentCk Fondo el acuerdo esta 
providencia en que habia ciertos lances repentinos qile eldgiafi 
de necesidad el instantáneo ejercicio del gobierno, y eorrespon^ 
dencia recíproca entre esta corporación y el gefe superior. A 
consecuencia de esta resolución se libraron*' los oQcios de estt* 
lo al cabildo eclesiástico, ayuntamiento, consulado, universidad^ 
asesor intendente interino, y administrador de correos. 

Luego que mpo el genernl Cruz c^ta providencia sali«>de 
Zamora con la mayor precipitación^ maniíestáinSosft por todo 
el camino indignado contra loa oidores por el deapojo que de- 
cía le Hablan irrogado úq sus aUibuoÍ94íes: llega á Gusuiaia^íH 
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en cuarenta y ocho horas, pone la tropa én 'móvimíento, 
apresta dos partidas para que condu?:can desterrados á dos mU 
nistros, y arresta dos oidores. En 30 de mayo la audiencia di- 
rigid aJ rey una expOsieion, y ea el cuerpo de ella«e expli- 
«ea del oaodo siguiente. ^JLa nadiepcia (sefior) m pued^ preséiii* 
dír de aoiliaap la conducta aotoiia y príTada da este gefe ^D» 
José de la Cruz) en loa ramo» poUticoa y de adminíatinieioii 
.jiúbUca. Soria titiiica acabar ai. detállala loa pormenorea eo que 
iia desbarrado un h(%inbr^ que debiendo aer páblico.y mode- 
Tado^ di6 rienda aaelta á au amor propio y pasionea á veces 
muy cómicas para.fltia ideas é inyectivas de toda especie. Ed- 
trr> D. José de la Cru2 en Guadalajara después que D. Félix 
María Calleja la hubo recobrado, y por los informes de viies- 
.tro3 ministros Sousa y Andrade testigos pasiv^os de su ardi- 
miento y calor , i los primeaos pasos luego que interinamen- 
te quedó solo cotí el mando, obra cual otro Murat el año de 
ISOS en Madrid brotando fuego en sus providencias, no res- 
petando 4 las autoridades constituidas, no queriendo lo fuese 
ülra que U suya soia, 6 independiente para que todos ie te- 
miesen, lUqguno ,}e amase, y cada cual lo caraclerizára por el 
nérito de Im oeurr^neiaa ineonaideradas en un paia añigido pqr 
au revol(|ciott, y tratado en cambio ma» (uertementé porelter* 
fforp la at3ieoiiza».ia amargara y el Insulto. Asi publicaba aue 
baadoa da a<5rimtfniai ajaba al liabitante pacifico,^ apaleaba al po« 
bre que por desgracia pedia justicia 6 pretendía manifestárse- 
la; daba leyeaiSjia todo génerQ do casos y causas, ultrajaba^ 
laa- juriadicciooes, trastornaba los juicios, alteraba los recurao^^ 
y gobematido á su voluntad, por ella todo se hacia. Ninguno 
tenia virtud para siquiera ilustrarlo, porque él juzgó que aqupl 
sistema libre y despótico era el que convenia; estilo demasia- 
do bajo tí impropio de la dignidad que representa sin respetar 
por lo tanto los fueros y derechos de ios tribunales, ni el que 
ae debía ai primero d^l reino, que representando á V. M. por 
au creación y establecí míenlo ha si lo su ju^^uete; befando, rién- 
dose, é inspirando ea todos y á todos íies|/recio á sus acuer- 
dos y resplucioaes por mas medita4<|9 y juiciosas que fuesen; 
piiea por la «uya no debta leg^r otea ley que Ja marcial y del 
memento, sin figura de juicio ni otra audiencb que la del ca« 
dalao» auplicio y pase de laa armas» cqmo lo verifíc6 en el pae* 
blo de Mesq^ítan al impulso de una simple qu^a» aterrorísen- 
do 4 iea lugares y atrayéndolos por el temor, y nunca por el 
amor de que V. M ha dado tantoa testimonios en laa crudas 
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guefrag de la iPenfñsula y dos Américas para conqufstat rtafr 
corazones, que es lo que mas importa eo estos días de igno- 
ráncia y extravio (1). 

La toma ponderada de las islas grandes y pequeña de Mez- 
cala ea la laguna de Chápala^ es uno de los servicios con que 
m te fa^^iMce^ éeúáb Realidad <tímanada dd M tírm é Íók 
petfta fogosidil De pr¡Dci|>¡0 ttsM ÍM f^l^n de'loaÍA* 
dioi en á^tÉdfás, y se despñáió ' (Mor* <iu« ellos miaÉiai ixtwUh 
Heñ tieiniio de forlaleceMe ' á añá^itojá La ^liaa ni^ ítsb otlra 
qoe háMled hecho quemSR^ sitta puebloá afligieado ans persd^ 
Jáaa, haatá él grado de pasálr á eulehillo á muehaa en el de Tl- 
2ápÁo contra la dulnira y auAvIdad' qiie éneardoi las leyes, á 
que no dejaban dé aet aót-eedefes pá"; aild cnmenes siquiera 
para ser oídos conforme á las mismaiB. Él resultado de este tras» 
torno fue lo que se ha visto. Se reúnen los indios en las is- 
las de Meznala, se acojen allí ios rebeldes y forman un fuer- 
te inexpunable (2) que consternando á Nueva Galicia y am* 
peorando el curso de su giro y defensa, la empobrecieron con 
Jas erogaciones extraordinarias que ha exigido la conservación 
del campamento de Tlachichilco, consumiéndose en esto sumas 
escandalosas para sostener las tropas sus destacamentos y via- 
ges de vuestro general, que al fin después de sus lanchas y 
fren marítimo jamás pudo atacar cou provecho ni entrar en la 
tal iala, hasta que al cabo de cuatro años durante hs leiialeé 
esta vtsióa engreía á vueétro generaly ella liiísma fe efntiej^ 
Yditi^ntariáiiieñté bajé éápitulaeion y paistbf «qiie bMaii dé éoÉk* 
«plftvela; aianifeüfándose en el seto de Hálit éús poseedóm llí itti* 
eeriá de ^lirá rédáeíéos á un námétó désp^éiabie*iés íáMiM, 
euyo caudillo y géfe era el presbítéhi CMtéllafl^oát^ti^o -saj»« 
táseenario y adocenada, sin ilustración ni aspeáto^ ttitlitar. Ea^ 
fié fue el capiiañ y ac|ueUo8 los ▼alteM^ suAílados htíá^ 

'■¿ • i - I t ,Éi. I t ■ iá ' m i ,. I .-.. ' ■• ..i ^ . - I i ; i - - 

[1] E¿ corazón que Fernando Vil hiíhiese ccfnqnistndd 
por la dulzura, quiero que vif lo claven en la frente^ com9 
¡Sancho qiteria qne hiciesen con el enemifxo que huhíerck veñ^ 
jCido en ¿a Insula cuando la burla pesada de los pavezes.' 
' [2] Los insttrgcnies auxiliaron á los indins es verdad; 
pero las acciones que precedieron á la construcción dtlfu^ 
te"^ en fierra, las dieron los indios regentádos por el caiidU 
lío indio Santa Ana^ y padre Castellanos: en ¿as posteriores 
navales también tuvieron la mayor parie^y la gloria cad 
siempre del triunfo. - • ■ " ♦ 
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brientos y desnudos, qu» por mas de tres nHcs entre luviferoii 
y resistieron las aparentes (1) antivas y pomposás dispo'^icio- 
nes de vuestro gobertíador comandante general, á quien pe- 
Mr de tanto parecéfá haber contraído un gran mérito en la bo- 
Cn de la fama. 

Note V. M. en las contextaciones de los cuerpoí, gefes f 
oíicinás, la falta de las que debieron dar vuestro ayuntamiento y 
éabildb eclesiástico, dnieofií (|iie este hecho negaron la auto- 
á vdertríoi rea! aeüenrdb; hteiémote coningoiéatemente reos de 
eiripa, y pi^buide eon^Ilfe^'W lisongera tfdneaion á UiiB mázimtui 
apasio^Mlas de vuestro gobernador «omaodénte general, de quien 
iúíik iñuy devotas ambas eorporacionesj no adío porque k» temen 
ien^ilméhte; sino porque los individods que las eonstituyeo» Íoa 
ttaa necesitan cíe su influjo y íww én sus miras particulares, y 
provecho demasiado conoeidd en el pueblo. De los prebendadcHi 
ya se sabe su r^rte, y CQantb Ihíluye este en sus informes j 
otrns necesidades con que los ' socorre y puede favorecerlos en 
ios varios objetos i que extienden su negociarlo 6 influencia, por 
lá que tiene en sus rentas gnicsns, y su i epartimiento; continuan- 
do como continúa en este el derecho de acrecer los cuatro no- 
venos beneficialiis que está tomando el cabildo, y de que ape- 
nas participa uno que otro cura pobre é incongruo; apropián- 
dose la mayor parte de lo que legítimamente corresponiJe á 
los adniiüistradüres de las almas, que Irabcijando como pasto- 
res espirituales adquieren y hacen auyos Tos esquilmos desús 
i«baCoSy aliando Ida obreros de olra,i»|^i^uÍB- srii ' tanta respon* 
ittbili^ad y> trabajo eogen. al aRoreanlidadeá^faertea y aobreaoun* 
daftte* t aaa üimiliaB y obliga cionea.iJ>a. audiencia en otra oca* 
alen aei« he explieado con la* jaiéma* Jibertad» y eree que por 
itib ^réiénttmientos ni. el reverendo . obii^ .euyaa relacioiies coa 
vuei^O- general no hay quien laa ignore en Guadalajara (2), 
ni suá'* eapjituiareB interpusieBdñ en la noche del 34 aué oficioa 
de paz de tf» son ministros,'/ y ^^joF8 de desengafiar en lo' p6» 

Los ataques en que perecieron muy lucidas divisio^ 
n'\s en uno de los cuales perdió dns defhs de itna mano el ge* 
7ierai NegretCy no fueron aparentes sino muy reales, amárseos 
y sosten idos. Cruz nada omitió para sojuzgar aquel ¡[lunÍQf 
pero sus defensores eran va líenles y decididos, 
' [2] Estas palabra» enfáticas necesitan un comentario 
que yo no soy capaz de hacer,,*^ Péieáronse las comadres, y 
dijérouse las verdades. ^ ..L » • » 
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eoa U conralta equivocada de uno 6 otro^ excitándolo á k pre- 
eipitaeioDy y perauadiéadole íaoo}Udea que. no tenia, y acci<K 
iiea de que no debía unr ea piapera algún»! cuando lejoa de 
habérsele despojado so le ha conservado en la de au deber; lie» 
nando en providencia el hueco quoi habij» dejado su estudioso 
descuido contra el público, que no . estaba en el 6rde|i de sacar* 
lo á tanta distancia y fuera de U. provincia psra las suyas; y 
véase aqui el retrato del interés que iomb ei CMcrpo eclesiástir 
co de quyas fuerzas conoce la audiencia para aliviarlo de wfi 
opresiones 6 instancias de aflicción. 

El ayuntamiento secjlar juega por otro estilo hácia su prft- 
«identc uato, que ha sabido constituirlo tle su gaisa para acomo- 
dar sus medidas y tenerlo i su modo siempre listo para todos 
BUS proyectos y cálculos de conventeacia privada. Los regido- 
res D. Domingo Ibarrondo, D. Ramón Marisa, D. Juan Fonte- 
cha y su compauero D. Vicente Partearrov o son unos mercade- 
res 6 tenderos que el que mas apenas po iia existir regularmen- 
te antes de la rebelión, y hoy abundan en riquezas por la pro- 
tacoiofi de vuestro gobernador á la sombra del eomercio «oste- 
«ido por S. Blas con Panamá y hs' Cotoniae inglesas, contratos 
reclamos de los consulados d^ Venicrus y- Ménioo, y Isa teraú> 
«antes órdenes de vuestro e^virey D. Félix. Maria Calleja (ly 

M^^l.l I ■■■ IHaW^^ | IB| Hm i ■! ! I r ill j l ' ll i^,^^— ■ ■■■■■ M I II I .ti l' 

[1] Atomo puede ser arácido áe aatsadm, porque en ve» 
4e ser un cAmen fué el wúco bien' que hisao CruA á Guadalajíh 
ra, 9 por Á que (os Xaliscos. U perdonan $us int^úíacfes. M oop 
merm eon Panamá fué provecJioso á aqucUa pnmmá^ f - Ia oos^ 
tweo en airnivianáa cuando las demás sentían la eseasexi que enn- 
saha una guerra dvil desnsfroHa. Figiirese d Icdor que las mer- 
caderias estaban r£car::ndar, nm derechos de introducción, y re- 
cargadmmaF. con tí partuuiar llamado de convoy: que á pesar 
de esto csíalKin expuesidís á pere¿xr por los ataques (pie sv frión 
en tos cam'n'ífs por donde se guiaban: que fi iu ninubra y acha- 
que de los (¡ur les daban los iiisur^^entes se tus robaban las es- 
eolias y comandantes que los pmtejian: q-uc los gastos por esta 
eircunsiancia eran tríplimdos^ y mas si las diálamias eran in- 
wnsau como desde rcracraXf hasta el punto de su conducción: qw^ 
euando ¡legaban iban tan jsídndos de precio que e^u impotw$ 
compnr io$ dáselos: ¿en M co^Ueiá ^demandaban ios áreimtían» 
tías que ss &átsi9t ¿Ss hMa de. d^ar. perseor á ioscpnMos m 
^ 4csníud€»f óseks háhia de permitir que kusqiums»^ aiimopsr 
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Estos flon los miüinos que fornian áu tertulia diaria, y únicds 

que merecen su aprecio, distfncion y confinnza; y no hay la nip- 
nor duda en que !o? muchos milioncs de pesos que j)or e] re- 
ferido puerto han pasado á manos de las Colonias inglesas han 
enriquecido á algunos, hnn perjudicado notablemente á la pe- 
nínsula y á !a Nueva España, y han empobrecido á la Nueva 
Galicia en bcnclicio de la protección dispensada á sus amigos. 

A su reí^reso de S. Blas el año de 1811 (cuya quietud y 
restablecimiento por la prisión del cura Mercado se dcbi6 á 
Jos beneméritos diAmto capitán VaWés, y al actual prebenda- 
do de esta sta. iglesia cura entonees de Tepic 1>. Meniio Ve* 

éra porta I,, jmm¿n,9uerktnloi andada 
añicOf mmqat tujud cedió d$ tm e3ea$idaiosa pretmmm m 
d año de 1817 wñm (otra ve» he diM) porfemeiiúr d agiatajá 
de los especttlaáoire» de CadiíSf JoxAane verdaderos de los extraña 
geros de quienes ademas de la comisión percibian las utilidades 
dd tráfico que hadan can sus mismos efectos^ 2Mi esto se evitó 
con el círmercio de Panamá qtie llegó a ser tan abundantef quer 
en el año de 13 ir se remitiaii facturas de S. Blas á Veracrn% 
de efectos de la India: el eraiio real tenia recursos para pa¡^ar 
sus tropaSf y rhi gravar á los pueblos con pensiones cxfraordina' 
TÍaSt y ademas rejluía por lodas vartes la abundancia y hienes 
eonsia^de lites al comercio que es el manantial de toda dicha* Cr?/?s 
hixio bien en desobedecer las órdenes de Calleja i?ifeiTsado en los 
convoyes para lo interior que ení!;^posaron en gran pai'tí^ su for- 
tuna, y Cruz en esta parte obro con tanta jmtlficacton que me- 
redó que el canse jo de Indias aprobara sus procedimientos, á pe- 
sar de qne aquel tribunal no tenia otras leyes que lo dirigiesen 
mas que las de la recopilación indiana, que apoyan y protegen el 
vdcao eamerdo dejhtas y galeones» Hasta qtie d general D, Jo» 
sédela^ Crú» no tomó egta medida ta provinda de Owxdalajara 
M remró. A m^reél de eíia h kbso rieoj y cuanto cabe fbliz. La 
á»daa tomó la nerfetsdum de que es digna s» hermosa pUinUif se 
mmeiáó la emUs6adon, y se piso en estado de conocer su mérU 
to» sus recursos, su fuerxa, y de pensar seriamente en constiUdr' 
ssiim nueüO virehtato independiente de Mháok Tal es mi cfp^ 
liakedla que me acompañan iodos hs que kan contemplado sus 
procedimientos baja este punto de visUu Con el general Cm% se 
verifcn lo qne dice el sabio Genorcesiy que tamMm hay Sultanes 
qtíe hacen la felicidad de los pnehhSi porque adoptan derlas m4t^ 

^idas de ^ue iímeáÁaitame:nU perdifcn d bien^ 
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^z) traj» vuestro genera! memorias eje efectos y géneros per- 
tenoctentes á los europeos que tsc^paron lie alli para Acapnl- 
co: los puso vender puhlicamculc aquí, aunque cercenados 
á cargo de vuestro coronel D. Ramón Cevalloá coa dtacuenLo 
de la tercera parte para V. M. y gasto de las tropas (l) ea 
perjuicio do sus dueños;, que reclmladolos lograron lo que les 
habla quedado, sufrieiido ooii paoieacia esto nuevo ^Í&b|íiIoo en 
ai desgracia, jpor miiB^o espirita ha girado el oficio de 
Sndependtneia do eate reino de rfjieva Españiiy en qtto.a| «alir 
para la- peninaqla na hermano- del regidor MurÜ0 con pcide- 
9ea y. papeles para conaeguifilQ^ no se pudo mesclar á. vuestro 
mi acuerdo en ioformes ni excitaciones á que aele compop 
Ha, aunque consiguiese llevarse de calle i las d^jpas c'orppr^ 
clones, especialmente al ayuntamiento^ fuya voz por li^ de sus 
protegidos ha subido no solo á vuestro virey, pidiéndolo en 
la corta ausencia que motivo vuestra real comisión; sino aua 
hasta V. M. mismo para que lo deje de gefe perpetuo. V, M. 
no puede nicnos de estar muy penetrado de que estas ocurren- 
• cias no son electos de unos procedimien^s muy ajustados ^ 
.las disposiciones propias de su autoridad. 

Felizmente el acaecimiento desgraciado y arbitrariedad de 
Ja prisión de vuestra real audiincia obliga á callar á la impor- 
tancia couiun, porque tlgide el rúsf-ico hasta el ilustrado dicen, 
,que si á tan poca distancia del virey se cometen tajes esoá^if 
dalos y ejemplos contra el primer tribunal autoriaado para jus;* 
gar y reformar sus operaciones y excesos, ¿qué no se.bar&eeii 
el infelix oprimido que ni pued^ llegar á la dú^neía de} trpr 
no, ni siquiera tener elme^uin^. arbitrio 4e quejarse? (3)So- 
brán vooest s^or^ atrepellándose unas á otras p^ convencer d 
método líbie que ha observado vuestro gqbproador presidente 

[1] Esta rapacidad sí no apruebo, como ni tampoco el ror 
ho de un cof recito de afluyas preeiosíaiff^aa que hizo Cruz en 
S, Blas y por cvyo ínteres volú á la expedición de este puerto 

sabiendo que lo llevaba el padre Mercado, sfrndo tan feli:^ 
en esta parle que logró pillarlo como se ¡uibia propuesto, 
poniendo este deseo espuelas á su actividad genial en esta vez* 
[2] Cuando no hubiera otra causa para jusiijicur la in- 
dependencia, esta seria sobrada para cal i fie arla de necesa- 
TÍa...Ocurrirá un trono distante mil y qidniaUas leguas, ú un 
trono cuyos ministros que lo sitiaban estaban curruinpído^ 
á un rey de no rt^cio GWfaz(^!!. . . i : ^ 



ü Id»: üefiB' dhi» tfat 11eT« de 00 nánflo Hn n^eehn' á 
hje» qoa lieiie por máxhna tío deberse guardar en tiempo» de re^ 
foleeioD; por eso ella ha durado tanto, y ¡ojalá que nna^oU 
toeaoioD seimslante no hubiese dado tan amargos- frutoa- á V. 
If! Por efio, y. porque la audiencia^ reia rmair' eate prop6si* 
to temible y esterminador cubierto con la solapa figurada y mal 
entendida del mejor servicio á V. M^, y á la aanta eausa do 
la nuestra dependencia de la madre patria- (^) he enmudecido 
y no ho podido decidirse á dar el juicio que se la píd¡6 por 
vuestra real carta acordnda de 21 de ngosto de 1815; porque 
privada de fu lihrrtnd civil, conocía en política que no era dado 
á su delicadez libertarse de la calumnia de un gefe preveni- 
do de tales lecciones contra la rebelión, de que se hacia reo 
todo el que no pensaba con rigorismo; jqué contrarias soa 
las de dicho virey actual D, Juan Uuiz Apodaca con quien 
parece no está muy de acuerdo en sentido, vuestro comindaa- 
te general de Nueva Galicia! Ellas e^tin diciendo el buen su- 
eeso que han producido las dulces convocatorias á los desgra- 
siadosy las earteiaa ern que loa- llameet 6rden, y la indulgen* 
aisf coa que loa acoge, íatrodueiendo eon suavidad en aus en« 
tralbta la obediencia y. sumiaion debidas á Vé M. Ko piDco» 
de asi vuestro general de- Guadálasara. cuando en el dia apa-» 
H> su durezBl. haéte con -los infelices arrieros que trafican coir 
w- comercio- de ¿onsumo y mantenimiento) y aia otro pecado 
que el de la necesidad de pasar con sus caicas par donde esláii 
l^a rebeldes como sucedía en Espafila por loa-firameesea, ya -ser 
quiere aplicar la ley de confiscación, y 'acabar con elloaxomd 
enemigos cuando giran en beneficio romnn trayendo á nues*^ 
tros mercados y plazas lo que produce la abundancia. Anu 
hay mas, los hombres no están seguros, y viven con recelos; 
4e suerte que muchas veces pecan erróneamente y sin mali- 
cia ni dolo, porque deseando obrar de buena fe faltan á ello 
sin advertirlo, y este es uno de los peores efectos que ha pro- 
ducido aquella falsa razón. Todos jiensamos, y de aquí pro- 
Tiene la acción de la plebe ó pueblo bajo, á sacar sus conse*-' 
Mncias, y formar sus silogismos al natural. Este es el escollo' 

^^^^m^ — — 

^[1] • E9iaes una bia^fenda en polftica.*,JSmáf pudo llamane 
Slata á-ia dependencia y eervil svjeeion de sda milhnei de hom^ 
hres libre» á un gobierno erueifá un rey tirano y deeapia* 
dfuh fue ni aun no»- preguntó por la causa de nue»tra$ 

Jbm, F. Carta 4.* i 
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M que se fui preetpltido Vuestro i^liGiT msdor pvesi^lBiite ev éi 
aveDiura coq ía audieneía. Creyó que Tiniendo i lo rayo hartt 
jo que él hace, y con su estrago inponente aterraría á los tÍ« 
midos aldeanos introduciéndoles el deaeoncepto de vuestro real 
acuei'do que ha sido todo ei fin de su marcha veloz Parece 
se ha dado un chasco, porque los pueblos observadores acaso 
han entendido que tai)t.o estrépito exii^ia pensar que la ciudad 
estaba contra él para impedirle su entrada: ¿pues á que aque- 
lla excitación Í2;!iare de ánimo? Ahora pretende que el levao* 
tanriiento que no ha existido sino en su imaginación acalora- 
da lo produjo el real acuerdo, acordando lo que favorecia al 
ab uidono en que dejó á la capital, y que muy lejos de despuprlá 
le haCia iionor, y no lo esponia para con el publico y íiegociod 
políticos paralizados con su ausencia, sin saberse á quien OCUT- 
irir, y eonsi^uientemente quien era el que debía proveer á tai^ 
lo en ettalquiera ocurreDeia. Bien es verdad qae hacia mochos 
afios que eate gefe se habla empeilado no solo ea desconocer 
la superioridad de la audiencia, aino en hacer entender á to* 
dos que seria sobre la audiencia misms, pruhibiendo los recai^ 
eos que en lo de justicia y gobierno contencioso bao deelaia- 
do las leyes á las partes, y quebrantando abiertamente aqus* 
lia de nuestro código en que el rey le ordena no la niegue 
nunca; pues esta calidad se la reservó á sí V. M. Véase la 
certificación testimoniada del nám. 3, y se comprenderá hi«?ta 
la evidencia del modo ron que se ha coíiducido en el reino 
deNueva Galicia D José de la Cruz, el traylomo <{ue ha establecido^ 
y la independencia en que se ha constituido p-ira mandar si« 
sujeción á ley ni derecho, cuando publicaba siempre que era 
indispensable obrase útiicMuiente la de las circunstancias para 
destruir arbitrariamente el régimen mas legal y seguro, y ame- 
drentar á todas las clases del pueblo por el odio á sus obras, 
y no por el convencimiento^ uue es la regla segura y uníver- 
«al para cualquiera tiempo^.. 

Lo copiado á la tetra basta para dar ¡dea del despotisme 
con que se condujo D. José de la Cruz coo los oidores sr» 
restándolos en número de cuatro con el fiscal, contra lo termi» 
nantemente diapuesto en cédula de 26 de enero de 1772, y órdea 
de 3 de agosto de 1782 en laa personas de la misma au tiencii 
con achaque de que no faltasen á la asistencia al tribunal. Al 
comunicar esta providencia tuvo la osadía de decir á lo^ mi- 
nistros que se conservarían en prisión. ..mientras no le acredi" 

tasen en U /tírma correspondUnU habtír sido de voto coa* 
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trario, par« que Ta presidencia y el mando político de aquel rtr- . 
DO recayese como reeayó eo el oidor Herneodes de Alvai.. 
^ tan Inaolente pretenaion le respondió el oidor Roa, que la 
^ley del secreto y juramento que se le habla exigido á la en* 
^rada en el tribunal y empleo, le impedían mannestar lo que 
ijhabia pensado y espueato en el aeueraoM..«.Esta energía cortó 
nn tanto los bríos de CruZ| y lo puso en cuidado; ni se lo 
causó menos el ver que no quisieron firmarle los oficios que 
él mismo dictó en que se humillaban á darle una satisfacción 
baja^y degradante (1). Hallándose en este conflicto hizo lla- 
mar al oidor Recacho (hoy grande alguacil ó juez de poliría 
de Madrid) que estaba en S. Luis Potosí para que viniese co- 
mo vino en horas á hacer de mediador cutre la audiencia y 
Cruz y á entrar en transacciones.. .¡transancioiu s ron un cuerpo co- 
legiado y en negocios páblicos en que se comprometía el ho- 
nor del primer tribunal de aquel rcino!...d¡sparate igual A los 
anteriores. En fin este negocio se llevó á la c6rte de Ma;lr¡d 
con varias representaciones de la audiencia. Mis lectores aguar- 
darán impacientes la resolución tle este oráculo de justicia; pues 
óiganlo y escandalícense. Comisionó Femando VII á tres minis- 
tros del consejo de guerra y i igual námero de individuos del ds 
lodias, y teniendo en consideración el reaitíbkcimienio y conseiv. 
Taeion de la paz y órden de la Nueva Galicia debida á D, José de 
la Cruz, y á que ni en estOi ni en la audiencia hubo intención 
líos recta, debia de desaprobar y desaprobó los procedimientos de- 
Cruz, y los de el tribunal y recomienda la armonía entre uno y 
etros...£sta pilatuna se pronunoió en 28 de julio de 1818, y 
costó su pronunciamiento catorce mil pesos remitidos á £spa- 
Ha por conducto del reverendo obispo de Guadalaxara. Ta), 
tan corrompida y venal est;íba la c^rte de Madri.í, y tnl era el {fia- 
do de opresión en que vivíamos, objeto t'inico que me he pro- 
puesto comprobar insertando en este cuadro esta historia, y la 
empalagosa relación que de ella hizo la audiencia de Guada* 

laxara. 



[1] No faltó un oidor tan débil que escribió ¡a nii ñu- 
ta de dichos oficios para sus cojupuiieros, aunque jJOf oirúT 
parte hombre d& Oieuj pero pobre de espíritu. 
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Ocurrenelñ».M aik^M 18S0 y 1821 ¡pitinfiuytmn éimU^ 

en ta ntertc de la iMtífm mexieana. 

Bastante he manifeatado á rd. en la aerie de e^ta obva 
4l «atado de opreaion eo que vivía la América aeptentríatial 
ideade e! año de d808 en que la entrada de les fraiiceaea h»> 

J>ia cambiado el aspecto político de 'tod^ la moiiart^uía eapiK 
j8oU. Prometíase México recobrar ao independencia á mar» 
-teá de los triunfos de Bonaparte, porque desesperados los es- 
^a&oles de ser libres en la península, etloá mismos se aprcsu* 
Tarian á hncer la independencia del ¡niperio mexicano. Por em- 
paco de dos meses durú eí'ta ilusión agrad^rhle á criollos y es- 
pañoles; asi es que apenas entendieron estos por las noticia» 
-que trajo la Barca Esperunra en 29 de julio que España m 
iliabia levantado en masa, cuando en este dia y en los uo.h sub- 
secuentes se unieron cordialmeníe á los americanos. En las ra- 
'lies, plazas y teatros los vimos entrelazados ui:os con otros dis» • 
druUndo los placeres ma» inocentes y agradables de la soci^ 
•dad que ñguraban xtn pueblo de hermanos. Poco dar6 esta coin 
éordia, porque apenaa aupieron que el general üaeiaítoi h»> 
^obtenid» un triunfo completo y eaettai en la ^latalta dt 
ISayien, scutndo llenoa de orgullo y cambiando de afeetoa it 
•creyeren 4wpaeea de aubyugar al miamo Napoleooi se avergon- 
^rott de liabenm tratado como á iguaUe^ y eomeozavoD i 
Ternoa non «I mismo cello y desprecio eon -que los conqiufltlp 
dores trataron á loa indios de Mocfekeuiooia. Multiplicése 8tt 
€atdi« «I presentarse en Méxieo loa comiaionados de la junta 
iuprema de Sevilla, exigiéndonos atrevidameate la obediencia 
y los caudales^ y desde aquel dia conspiraron con escf^ndalo 
contra el virey que habla mostrado adherirse, si no á nuestn 
independencia, á lómenos al establecin.iento de una junta su* 
prema organizada con nunistros de los tribunales y corporacio- 
nes que asegurase á ia corona de C.'Otilla su antigua liondna- 
«ion, para el remoto easo de que Fernando V U volviese al 
trono de que habia sido despojado (1). 

[IJ £n este proyecto injlhyó eficazmente JJ. Jacobo f^. 
ila Vrruíia por medio de su voto particular que le sifwé 
4e cuerpo de delito para que h mandttran á jEspaña pr^ 
90 bajo partida de regieiro^ de donde regresó á eonirihuit 
€on eue iucee á eaneumar ia ind^wknda* Tengase ff^' 

• « 
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Ka es ^iño i mi pluma transmitit álla ímrírinWibn lrtf§ 
lectores él grado de despecho y desprecio que en aquellos 
^ím trntet moatnrcin -los españoles á loe mexicanoi. Didles p<nr 
-«ritonecm él eiélo Ifeencn pare q|ie dosarrolliMn todo el furdr 
y rabia qtie abrigplbafi en eun ^cntfi por ana Inveterada antipa- 
ra y odio jle |vea eiglos: tentan en eos manee el fnneeto pc^ 
der de idaSari no de otro modo qne un loco que esj^me éh 
-el exee'so de su demencia nna «spada cortador», y la dédoar- 
"ga iBobre el primer objeto que se le preienta. £Ílo8 pue9 tfreií* 
^tt 'tribunales de pesquisa, levantaron cuerpos de patriotas pf#» 
Va ponerse á su eabeza, poblaron las cárceles y conventos dé 
pretendidos reos, confinaron á no poros á España cns¡ sin tef- 
ia de j'Mcio, y re;];entr\(ios por oidores de [ircstigio, por comer- 
ciantes ingPifos V [)0'ler()Sjs v por un Cancelada, un J^o^uid 
relojero y otros furiosos valadis malvados, llevaron su sana has- 
la deponer al virey, remitirlo preso á España y substituirlo coi 
■otro famélico oclagenario incapaz de oponerse á sus proyectos. 
Dos atios contábamos de este instíportabte padecimiento ai qué 
b|>usimos !á tnoderacion inótilniente. Agotada esta, suena la vojs 
•de libertad en Dolores; por lo pronto tiemblan nuestros agre- 
sores; pero no ayudándonos la fortuna y vencidos en Guanajua» 
lo y Gálderon por nuestra inexperteneia y.... avergüénzeme dé 
de«rlo1.. por nuestra falta do trm'onjf átaen, nowtros mismos 
dimos el triunfo á nuestros -enemigos/y les ministramos armas 
para -destruimos... ¡Obi quiera el cielo que jamás se aparte dü 
nuestra memoria un reeoerd.0 tan tfNte y doloroso! En está sa» 
l»n él TÍrey Venegas maestra la Tafbia y furor de un tigre paril 
destrozarnos: algunos millones de pesos balled<» en las áreas y qo» 
estaban i punto de remHifse á Espafla, se ^tan sin lasa pará 
aniquilarnos. México es una plaza de armas y semeja á una cue* 
Ta de asesinos donde se nos pone bandera negra, se nos hace lá 
guerra sin cuartel, y parece que se conspira á dcjnr la des- 
venturada América convertida en un desierto para que sea re- 
poblada con otras ¡rcneracioaes de gentes estúpidas, incapaces 
de conocLT sus dereclios y de reclamarlos, y solo propias para 

Hnie este métifo, porque por las mutaciones que ad libitunt 
|c están fifTciendo en el estado de México con los que no 
agradun á su gobernador^ está á punto de ser removido ds 
ta presidencia que obtiene del suprcno tribunal de justicia 
3f de perecer tiit imron nspeta^itíñmo par su probidad ¡f 



ser irtstrutnentos re la opulcnU*» fortunn de tan petulantes seiiOi 
res. Eq vano junto á las columnas de Hércules se erige un coa« 

freso que proclama los derechos sagrados de los pueblos: el de 
féxieo representado allí por m» diputados tiene que enmud^ 
cer cuando quiere representar los suyos: las voces de un Mbxím 
,ée un Inca Yupaoqui, y de un FeUUf son ahogfidas por muehfls 
de aquellos legisladores que solo exyen de nosotros una obs» 
dieneia pasiva; m liberalidad de principios no pas6 de aquel sue* 
lo, pudiendo decirse de los americanos lo que de los colonos dt 
Ja India, que eran tan esclavos á las márgenes del Oange» come 
«on libres sus señores á las orillas del xomesis. En los mismos 
momentos en que se deplora en aquel congreso la suerte qoe 
cupiera á la EspaOa opriniida por los franceses, se hacían salir 
expf-diriones pura V'enn/uein qtip !n inundasen en sani^re, y Jof 
comerciaulf s de México n unidos en su consulado aprontabao 
BiiS caudídes para tr.K i no.s hortifs de asesinos que nos subyuga- 
sen, pintando por medio de sus agenti s ante el mismo congreso 
nuestra estupidez y ferocidad como no Ío hicieran tratando ds 
los cafres del Canadá. Sin embargo se da allí una constitucioa 
democrática en su Jondo, y apUcada maiameiUe á una we» 
ja monarquía donde hacia tres siglos que mandaba el despotis» 
mo; sus máximas liberales nos snoncian un di* de lífaertsd| pers 
esta hija del cielo halla terribles oontrsdiceiones entre los mso* 
darines de las Américas, que se empeñan obstinadamente en ini" 
pedir su cumpitmtento entre nosotros. JSllos ponen eo misvi» 
miento todos los resortes de so política: representan sl^incadp 
y eñrazmente á la regencia con achaque de que aun no en 
tiempo de adoptar aquel sistema liberal (1), y con mano atre- 
ví da suprime el virey, consultando al acuerdo de oidores, la li- 
bertad de imprenta. En el decurso de noventa y dos dias que 
gozamos de e!h entendió el orgulloso Venegas que las habia 
con un pueblo que estaba persuadido de la justicia de ia cau- 
sa que defendía; entre tanto el fue removido del mando y sub- 
rogado con otro gefe que le excedía en mucho en crueldad y 
en astucia, y sobre todo en conocimientos locales de esU Amé» 
rica. Terrible fue para nosotros cuando mandó un ejército; pe- 
ro muy roas terrible fue cuando reunió en su persona ambos 

' [i] Véase el suplemento al Citadro y carta ^0 de la 9^ 
gunda época intitulado*^ Representación á ias córtea dt Mth 
drid hecha por la Audiencia real de,^MÍseifo ^en IB tUn^ 
vicmbre de 1813* . - ' 
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Élittdoft. Tm aSos gravilft oobre nneifeia eaoezsi ái bárbaro 
despotismo, y en oste espacio stifrlmos toda elase de inales^ voU 
te6ooB la foitnaa su aspecto plácido eo esquivo, y las batallas 
de FaliadoHd y Pumarán nos tornaron al mismo estado eor 
que nos hallamos á principios de 1811. No había consuelo ni 
aun esperan2as de él. Por uno de aquellos acontecimientos que 
no entraron en el cálculo político de los hombres, Bonaparte 
se yi6 destronado, y Fernando regresó á ocupar el s()lio quq 
aquel te habla quitado seis años antes. Insensible á los clamo- 
res de sus pueblos, él «e pase?» por entre ruinns' y escombros 
de ias primeras ciudades de Esp-iña para lle^^r á Madrid, co- 
mo pudiera hacerlo por entre florestas; y ni aun se dío^nó re- ' 
flí-xionar que aquellas pavezas todavía humeantes eran ios ves- 
tigios de una íidelidad sin par en la historia exproí^Kia en su 
obsequio, y por conservarle el trono. En Valencia di») el de-'- 
freto en que proscribió con un solo rasgo de su pluma la li- 
beriad española conquistada á precio de inmensos sacrificijs, y' 
son sus propias manos volvi6 á echar el bárbaro yugo sobi'O 
todo el pueblo español. Ni se aeord6 de los mexicanos sino para' 
ttaldeeirlos y tratarlos como á una cotiuvie de esclavos que ha^ ' 
biao tenido la osadía de levantarse contra sus opresores. Des- 
de este momento solo se ocupa de mandar expediciones que 
liOB reduzcan á lo último de' la servidumbre: Morillo marcha 
para Caracas después de que Cortaharria, Monteverde y otros 
de su calaña habían introducido la discordia en ios pueblos de 
Costa firme» y hecbo que se derramara sin tasa la sangre de 
sus hijos mas queridos, incluyéndose entre estos el beneméri- 
to general Miranda^ á quien se privft de la vida sobre el se- 
gnro de ima solemne capitulación ; Millares se destaca sobre 
Verarniz, y mayurcs expediciones hubiératnos visto en aaue- 
Jlos dias en nuestras costas, si regresando Bonaparte del El va 
no hubiera empeñado á Fiírnando en Ofjonerle un ejército so- 
bre los Pirineos que contuviese una niu;va irrnjjtMon; mas no * 
por esto F rnando VII se digna dar uiui n)irada cüinpasiva so- 
bre las Américas; antes por el contrario estrecha sus providen- ' 
eias para sojuzgarlas, las declara en estado hostil, mauda abrir 
eonsejos de guerra permanentes que juzguen míHtannente á sus 
Irijos, proscrioe las fórmulas protectoras de la libertad civil, y 
per medio de sus decretos de muerte y proscripción^ escritos 
muchos de ellos de iu real mano^ destiha á muchísimos á loe 
tnbajos públicos 6 mazmorras de los castillos de Africa y.... 
lo que apenas se baoo «reibk e» «a moAsrca espafiol del ai* * 



té 

I^.XIX, aumenta muehu veces las eo^denas de ^•*itri.biiiiti<9| 
¡^uticiéndoie moderadasi y, b«ats^ tieoe la vilUim^ complaoeiK 
cía de gozarse embozado en su capa en las puertas de la car- 

oel de la corona de IMnclrid en ver salir desterrados entre guar- 
dias y confimdifJüs con la mas vil chu&ma, á los mas grandes 
dipuUulos que en las cortes de Cádiz sostuvieron la libertad 
del pueblo español y americano, cuya sabiduría y honradez ad» 
n.ir6 la Europa. Disipado el nuf^lado de desdichas que le anuo* 
cjuba el regreso de Napoleón á l'rancia por la deplorable dei> 
rpla que sufrió este monarca en Ji uterioo, Ft rnaiido V II vuel- 
V.v al leiíia antiguo de suby ugai nos, y prepara una grande ex- 
jiedicion que llama de Buenos ^iresj tal fue la voz que es* 
parci^ é hizp creer aun á los mismos . argeniinos prepaKo^O" 
1^ para Budüfeosa; pero en realidad en ¡itnel reiQOtde.Mé* 
XÍoo. Su caqpvrílla aecreita íe Kabia repreaentado que siendo etfk 
ta, pyBftfi lo aiaa.preeioao de lai monarquía por ana riquecaa^ po* 
bfacioii y mayor |Mro3^imidad .i Esfiaila, debería aaegurarla . á ,tQm^ 
da costa», dejaqdo. al tienapo qae aferrada eata presa, por no*, 
dio de ella misma se asegurasen laa demás poaeaioaea de am*; 
iiaa Américas. Persuadido de esta v^ad Fernando coq^ It: 
expedición á Calfg'a hoiu^ndolo an|ea con el titilo. de 
d§ Calderón^ como la persona mas ^ propósito para realizar 
la empresa por sus conocimientos de este país. No, fue mas 
preparada por Felipe Ü la expedición que llamó mvc}}cihl¿_^ 
para sojuzgar la Inglaterra, ni la disipó con mas proiuittui del 
cielo para consuelo de la humanidad» Iliciéronse acopios in- 
mensos de armas y municiones, reuniéronse las mejores tropas 
ama'^treadas en la guerra de Francia, sujetóselas á una rig;o- 
ro>a disciplina militar y continuas resefias y evolucioops, fle- 
táronse los buques necesarios para su tran¿iporte, y cuando es- 
tijia.capi.á la, ancla esta espedicion, aparece la fiebre amarilla; 
eo. el ot^ño del aijio de. láld, é impulepor entooícea au..eiii!» 
barqiie. Eoga^acJoa Jo^ de Buenos : Ayres, y. adeoias. reoeloaolLt 
dé, que descargase. eate^.nul^Mlp aobre ai|8 eoalaii enTiao aJ»^, 
naa . mx^. da dinero ppr - la j v ja de • 6ib^}$ar para, que ae 
tnbu.yese. eft^^ minina tropai eapedicionaria» y se renstiepe. 
i ^em baccar; ep «Londres apf|repe «9. periódWo. (ti .B^p<ti$ok.ton9^f 
lifueton^/) cuyo objeto es desa^p^tará FieioandOj. y poi;. leu 
qge prohibió su lectura hasta , con p^na » de muerte^ y b re*, 
presentación al rey de D,, Alvaro Plores Estrada que dest^ 
empeña el mismo objeto, y hace dejse.ír el método constitucio- 

iiai;: y^eojua.ae w^mx^^Ú ^e^piuc Aer;fli 
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las personas mas aprcciables y bajo el trono ¿c Fernando aco- 
piados estos materiales como ingredientes combustibles se dis- 
ponen para disipar en un instante su bárbaro despotismo* Cod's^ 
tente el rey en sus principios de oprimirnos, apenas calma un 
tinto la ^idémia euando vuelve á reunir la espedicion en la 
eústa de (Mdiz, y casi se decide á venir él mismo en persona 
i verla embarcar; tal era el deseo que tenia de que se realizara^ y 
los tirmores que le cau86 aquel ejército reunido de (|ue proda- 
mase la eonstitucion, como lo habría hecho en 8 de julio de 1819 
8Í el g^eral Abisbal haciendo traición á su honor y compro- 
misos, no hubiera arrestado á los principales gefes del ejército 
convenidos como él en la gran parada que tuvo en el puerto de 
Santa María. Por filtimo se di& la voz de viva la constitución 
en las Cabezas la mañana del 1° de enero de 1820 por los co- 
roneles Q^n'rnga, Riego y Arco Agyero, y a\]nquc fue contradi- 
cha por el cuerpo de tropas del campo de Algeciras y ejército 
de Sevilla, y batida la columna de mil y setecientos hombres 
en Estepona por el general Odonell que mandaba Riego, el 
grito fue correspondido fielmente en Galicia y últimamente en 
Ocaña, por lo que Fernando lleno de temoies juro al fin la cons- 
titución en 7 de marzo^ bien que decidido á eludir su juramento 
tm lnef^ como se le presentase saztfli oportuna. No tard6 en 
ll^rianr faasüi nueva k Veracmz por' noticias particulares eon« 
teilies é indudables: llenó i todos sus habitanties de Jábilój», aun- 
qoe no produjo igual efecto enr su gobernador D. José Dávila» 
y notando en aquel vecindario repugnancia para jurar laobe- 
c^ncia á lá constitución se lévant6 uniformemente para estre- 
ehar á este géfb á' qne le Hiciese. Desde luego mostró ' mticha 
oposición para ello apoyando str- resistencia y energía en el er- 
rado concepto de que tenia de su parte la tropa para impedir 
egte pnso: mrífi apenas la ihvoc& en su auxilio cuando vl& con 
dolor que todos los gefes y oficiales estaban por la opinión del 
vecindario; prestóse al fin á ello, bien que en el acto mostró el 
sentimiento de un niño vióndose desobedecido. Yo presencié es- 
te acto el mas fausto que pudiera ocurrir 5 1a America en aque- 
llas deplorables circunstancias (1). El conde del Venadito es- 

(l) Fut el 25 de maifo de 1820. En ese misrrio día de- 
\k haber salido de aquella andad de orden del virey á las del CO' 
rond Concha comandante de Ttdancingo que sin duda me ha^ 
M^^náM&Ut 'úiéoi Gimo saMa yo lo que se irama¡ba me abs- 
iim de ciMnjflir la árden del gobernador pata* pasar ' á* retíbir 

2b w. F« Carta 4,* 3 
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taba animado de los mismos sentimientos que el gobernador Dá- 
vila; era imposible que estos dos militares viejos, uno creado ea 
la casa real en el cuerpo de guardias, y otro acostumbrado á 
mandar desde su infancia hombres con un rebenque en las ma- 
nos, g;ustasen de semejante alteración en el régimen del gobier- 
no civil. Por tanto el Venadito demoraba la publicación de la 
constiluciun pretestando que no habia recibido la orden oficial- 
mente ¿ pero las murmuraciones llegaron al mas alto punto ^ 
temi6 en la capital uaa agitación y cod 61 el Real Acuerdo; añ es 
que en 30 de mayo ae publicS el bando casi por la tarde á graa 
prisa, y de un modo muy desairado; después el vírey y oido» 
res prestaron el juramento de obedecer dicho código, siguiendo 
el ayuntamiento, tribunales y demás corporaciones en manos 
del mismo virey.... 116 aquí amigo mió el dia grande en que se 
cort6 el brazo derecho al deforme coloso del despotismo. Los 
JBaiallereSf FeÍ€í3cos y otra porción de oidores y personas prin- 
cipales avezadas con la tirania, conocieron su término, y se en- 
tregaron en los brazos del dcspecbo. 

Muy luego comenz^iron á oir verdades bastante amargas 
por la ,via de la imprenta. Salió un enjambre de papeles en 
que consignaron sus miserables autores sus nombres para que 
jjasaran á la posteridad con* la idea accesoria de su tontera y 
procacidad que es compañera inseparable; uno ú otro se pre- 
sentó regular y multiplicó las alarmas de los gaeliupines que 
por momenlüíj temían perder su dominación: la lectura del ia- 

de su mano el pasaporte; sin embargo después de madios dios 
me exigió la amtestaeimi á su o/ido, y tuive el gusto de deeide^^ 
Se acabó vuestro imperíOf estarnas en el rexnado de las leyes, m 
^podacame puede con/iiutr, ni K tíbedeeer sws órdenes mies » 
lo praMbe la constitucunu Betones las eórtes de Madrid id int«- 
mo año de 18S0 con fecha de 10 de agosto me nombraron vocal 
de la junta de censura de l^ertad de imprentOf y el mimo vireji 
que tanto me haMa perseguido y procurado alejar de su me lla- 
mó á Méocico á que sirviese esta comisión {Gaceta de SO de di^ 
denibre de 1:>Q0 número 177). Tales mudanxas tiene la forh- 
na; yo no vine á esta capital hasta el 11 de octubre de 1 82 1 á 
cumplir ron d roto que haMa hecho en el ano de 1812 de tw vólr 
ver tt verla hasta no /uULarla libre é independien te. Doy gracias á 
Dim porque me dejó llegar á tan venturosa época. JVhieve años 
de pena6 sin que pasara un dia cn que no siñHese mi coraxonla 
esdavituú de mi pátrialm* 
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titulado las Zorras de Sansón hizo qne los comercínntfís de 
Cádiz pusiesen un extraordinario para Madrid vaticinándole con 
él al rey la pérdida de estos dominios: ni dej& de mortificar- 
les alguna cosa la Memoria presentada al exmo. ayuntamien" 
¿o de México para que interponga s7is respetos, á fin de que 
el supremo gobierno tenga pláticas de pazy suspensión de a?'- 
mas, y acomodamiento con los disidentes de las provincias 
del reino manifestada de las cártes ordinarias de ia nación 
impresa en Feracruz. Este papel faé quemado en k misma 
sala de sesiones del ayantamiento por mano de on regidor que 
hoy la echa de eminentemente liberal y patriota, v no lo rnien*» 
to por no ayergonzarlo, y después fue condenado por la jun- 
ta de censura; escríbilo para dar tiempo á que los señores ftur- 
bidé y Guerrero se acabasen de convenir en el plan del pri- 
mero, sin que atacase aqud á este. La Abeja poblana y otros 
varios periódicos contribuyeron mucho á preparar la opinión. 
Generaliz&se después con el jurnrnonto que todas las corpora- 
ciones y principalmente el ejército presto de guardar la cons- 
titución, y acabó de reunir casi á todos en el punto de la in- 
dependencia la conducta estrepitosa y antipolítica que adopta- 
ron las córtes de Madrid, tratando de hacer innovaciones vio- 
lentas en asuntos eclesiásticos, y con la que dieron ansa i los 
de estas corporaciones para que las calihcascii de heréticas..,, 
¡Si el cíelo quisiera que esta lección no la olvidáramos!.... 

En foreyes días se notb un cambiamiento general en to* 
do. El gobierno veía con consideración á sus subditos^ y ya 
se guardaba de prodigarles en sus providencias» lo mismo que 
los comandantes militares en sus partes, aquellos epítetos estu- 
diados para deprimir á los que antes llamaba por desprecio ti»- 
surgentes, voc que cambió en de disidentes; ces& la cruel- 
dad en las persecuciones, y ya fueron rarísimas las ejecucio- 
nes militares á las que precedía una rigorosa sustanciacion de 
causa (1). Felicitábanse mi^tuamente todos los ciudadanos, el 
corazón de cada uno latía de gozo, y todos entre veian yn una 
pr6xima felicidnH.... Sí, estos fueron los efectos y felices resul- 
tados de la publicación de aquella carta: yo no la miraré co- 
mo una obra de política consu macla, pero sí aseguraré que á 
SU adopción debimos el tríínsito feliz cpic hicimos ácia nues- 

[1] Es menester no cesar de repetir en obsequio de la ver- 
dad) que el conde del Vcnadito ya las habia prohibido sin sto* 
premo aviso y aprobación. 
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tra independencia y libertad; sirviónos de base sobre que es- 
trivaruoS) y como Usongeaba por lo general á ios españoles re- 
siclentes en las Amérícas, y que también hablan conooido el 
ferocísimo carácter de su rey, que solo por este medio podÍA 
contenerse y encadenarse cual una fiera á un robusto poste; 
hé aqui por qué se prestaron gustosos á escuchar unas pvopp- 
9Íoiooea que les garantizaban sus vidas 7 sus fortunas. £1 vi- 
rey mostró á Fernando au repugnancia en pasar por las nue* 
vas instituciones^ y desde luego se propuso cumplirlas sokh 
mente en lo muy preciso, y que no comprometiese su segn* 
ridad para con d pueblo^ Kste modo de pensar tuvo una aco- 
gida favorable por c\ rey á quien lisongeana, y de este recibió 
instru cciones encaminadas i hacerse de on gran partido, que 
diciendo anáthema á la coustitucion con. o herética, hiciese ve- 
nir á Fernati lo á México para que en él mandase arbitraria- 
mente. Mandóle preparar el palacio para recibirlo, remitiéron- 
se mapas gcográñcos exactísimos á Madrid páira que conociese 
el país en toda su extensión donde debería reinar como un 
Soldán^ y susciLáadü.st3 con tal proyecto deseos entre los mis- 
mos príncipes de la casa real de España de venir á gobernar, 
no faltaron desazones entre sus mismas esposas sobre cual de 
ellaa serii un dia emperatriz de México, lo oue fue asunto de 
risa en la córte, pues se denostaron la una a k otra; tal en 
el plan para la ejecución de este absurdo proyecto» A efecto 
de engrosar el partido servil se nombraron comisionados para 
diversos puntos de esta América: el coronel Felaes fue deati- 
nado á Yucatán con esta misión, mas el mismo dia qne de* 
sembarc^ en Campeche muri6» habiéndose ya hecho páolicaea 
la provincia su comisión. La realiaacion de este plan vas- 
to demandaba por su naturaleza una oontrarevoludon interior 
manejada por un americano de prestigio: púsose la vista en el 
coronel Iturbide. pero e! Venad ito oT proponérselo se fue de 
espaldas con scmejuiile nonibraraiento, acordándose del volumi- 
noso expeílieiitc que se le habia formarlo cuando fue coman- 
dante del Bajío que le atrajo un general desLoncepto. JNo ha- 
ya V. E. cuidado por esto (le respondió la persona eclesiásti- 
ca que se lo propuso) él entrará en ejercicios en la casa Pro» 
fesa, y esto solo bastará para que todo lo borre de la memo- 
ría de sus compatriotas^ y quede bien puesto en su concepto (I). 

[1] ¡Qué biUn conocía á loa afneriea$W9 cate Mngof i^%s^ 
tra moneda corriente ha H4o la h^^ficreeia; un homirece^ 
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Di6sele pues la comisión de irá batir á Guerrero al Sur (1), el 
cual aprovechándose de los descuidos de Arniijo no menos quo 
de las lecciones de la esperiencia asi como sus segundos prin- 
cipalmente Pedro Ascensio Alquisira, habían eogroaado notable- 
ittente mm foema. Péro eato noa guia como pot la mano á qoe 
letroeodanoa á seguir los paaos de este general desde queeomeD- 
«5 á rehacerse en Coahuayutla hasta la álttnia afición de Mia^ 
th¡^ después de la cual se paso en eonespondeneia eon Itnrbide* 

ConHnáa ia relación de la» tampañas M general Chtísrre^ 
Tú* (Fóaee ia earfa primera de eeie Urna FÍJ 

Ensefiefeado Armijo de casi toda la tierra caliente del rum* 
bo det Sur, no quedó al general Guerrero libre mas que la misera- 
ble costa de Cuahuayutla. Kste pueblo que ser:í memorable en la 
liistoria de nuestra revolución, está situado en los ilitimos térmi- 
nos de la Sierra grande que alli vicue á tcnCr como cien le- 
guas de centro con que queda cubierto por su oriente: por el 
ponienle lo cubre el mar: por el norte confina coñ el rio gran- 
de llamado e¿ Poblano, y por el Sur con Acapulco cuyo ca- 
mino es pésimo pues va por arenales del mar estrechándose en 
partes en pequeñas angosturas, haciendo unas posiciones mili- 
tires muy ventajosas para defenderlas. Desde eí río grande que 
-Msa cerca de Cnabiaayiitla basta Petatan hay mía playa muy 
hermosa como de diez leguas cuadradas, en la que en aque* 
lia época se form6 una gran reunión de amerícanos expatría* 
des de Taríoe puntos de k costa, 6 perseguidos por los realis> 
tw. Parece que este cúmulo de circunstancias hicieron que es- 
tos mran con desprecio á los efugíados en aquellos tristes de* 
alertos y abandonados, de cuyo descuido supieron aprovechar- 
•se para rehacerse, pues en seis meses Armijo no se acordó de 

mulgador, alistado en muchas cofradías gve se presenta con 

un gran cirio en las procesiones^ que es hermano mayor de 
alguna sarita escuela ii obediencia, pasa por lo común por 
\in santo aunque sva un v sur ero ó trn demonio; lo mismo 
ña sucedido en España pues heredamos á nuestros mayores 
ff progenitores en sus defectos, 

[I*! Después de expedido el nombramiento á Iturbide el 
Venadito todavía lo hizo detener en México^ y vaciló mucho 
4Klkre diario partir.^, í4o hay corazón que á bU dutuo eagañe 
(dice un refrán). 
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, Guerrero para atacarlo. Este en menos de un mes tenia ocho- 
cientos hombres regularmente dispuestos y mal armados, de los 
guales deitiaó eien para guarnecer el punto llamada de la Qri- 
Ua, quedándose el reato en Cuahuayutla al mando de Gaei^ 
rero y Montes de Oca que dedicaron todo su eonato en an me- 
jor enaeüanza, Amijo con nna fuerte diyiaion se encaoiin6al 
punto de la Orilla» y aea porque aquel solo fue un reconoci- 
miento que hizo del local, 6 por el vivo fuego que le hicie- 
ron los cien americanos que estaban destacados causándole al- 
gunar pérdida» ello es que al siguiente dia contramarch& por 
el mismo camino que habia traído volviéndose á la tierra ca- 
liente sin eansar daño ninguno. En este reconocimiento los ti- 
radores de ¿a Orilla le matíiron el caballo que montaba, y ie 
quitaron alguna carga quo coaducia con sus equipaí^cs, y aun 
llegó á asegurarse por unos que estaba herido. Si se hubiera 
fortificado en aquel punto habria causado la ruina de Guerre- 
ro, y habria redondeado la conquista de todo el Sur; pero ei 
cielo disponía las cosas de un modo favorable á la pátria. Ar- 
mijo estaba recien casado, estaba rico con los despojos y de- 

})redaciones que habia hecho co sus anteriores campañas^ y por 
O que hoy dia es uno de los mas acomodados bacendados del 
estado de S. Luis Potosi,. y de consigiiiente le faltaba la ener- 
gía que en los aflos anteriores habia desarrollado para perse- 
guir á los americanos hutai en los áltimos escondrijos, y á es- 
ta causa por el órden natural debe atribuirse este descuido (1)* 
Conocible el gobierno y trat6 de remediarlo, pero ya no eia 
tiempo. Mandó al efecto que auxiliase al ejército de Armijo una 
parte de la sección que estaba en Valladolid, y el comandante de 
dicha ciudad mandó con quinientos hombres de refuerzo al coronel 
Tobar. Cuando Guerrero supo estas disposiciones ya el enemi- 
go no distaha mucho de Coahuayutla, y sobre él destacó tres- 
cientos hombres para que lo descubriesen quedándose en el 
cuartel general con el resto de quinientos. Su phn fue hacer 
con aquellos una descubierta y llamarlos ácia donde estaba la 
fuerza principal. Este plan no su tijecutó porque los america- 

[l] Cuando los generales de J^apoUmi eran ¡lobres U ser- 
vian con actividad: cuamlo f tigrón ricos y viviiui cu paUuMi 
ejecutaban sus ordenes con lungmdez; si en las campañas dd 
año de 1814 hubieran obrado como en los diasde 9uinidioerí^ 
dad no hahria perdido d trono este hombre mamoIBoao^ Ms»^ 
Cfmoeió aunque tarde» 
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nos avanzaron terreno hasta pasar embarcados el rio, deseosos 
de llegar á las manos con los realistas, y todavía caminaron 
tres leguas mas hasta el pueblo de Tamo en donde aquellos 
tstaban acampados. Guerrero y Montes de Oca avanzaron d»* 
aididiménte sobre ellos ayudándoles la fortana en términos de 
^iie en el corto espacio de dos horas que duraría la aecion, el 
enemigo tuvo como doscientos muertos, eiento y mas heridos^ 
y lo restante hasta el completo fueron prisioneros; tomándoseles 
ademas el parque» e^uipsge y cuanto conduelan, no resultando 
muertos de los amencanos mas de ocho hombres. Por estas ex 
traordínarias circunstancias será plácido para la América mexij 
cana el 15 de setiembre de 1818 en que se consiguió tan com- 
pleta victoria. Con el nrmamento quitado á los realistas engro- 
só el general Guerre ro .su fuerza hasta ponerla sobre el pie 
de mil ochocientos hombres, increnicnto notable para un gifíj 
que ocho meses antes no podía disponer de media docena de 
fusiles. 

Batalla de Cirándaro, 
Quince dias despuea de la acción de Tamo se d¡6 la ac- 
ción de este nombre en las inmediaciones de Cirándaro con hier- 
zas iguales de cada parte. Avistáronse ambos cuerpos en S. Agua* 
tin junto á dichc pueblo, los realistas cargaron rabiosamente y 
obligaron á los americanos á formar un cuadro que resistió los ím- 
petus de aquellos después de que fueron atacados guarecidos los 
espafioles de un bosque; persiguióseles en la ñiga que tomaron 
basta entrar en dicho pueblo de Cirándaro donde ces6 el fue> 
porgue se acabó la luz del dia» sin que de parte de Guerre* 
ro hubiese ninguna pérdida. Su tropa campó allí mismo forman- 
do un pequeño parapeto para pasar la noche» y la enemiga se 
apoderé de la iglesia para hacerse fuerte en ella habiendo an- 
tes dar! o fuego á varías casas del lugar. Los americanos conti- 
nuaron atnrando á ios realistas por cspnrio de siete diíís que per- 
manecieron aislados en la iglesia de dorulc solo inidicron esca* 

f)ar poco mas de cien hombres que les quedaron vivos de toda 
a fuerza con que se presentaron. Í>i6se esta acción el SO de se- 
tiembre de I848. 

Con cuatrocientos fusiles que en ella tomó Guerrero se en- 
grosó su división, y sin pérdida de tiempo emprendió la recon- 
quista de la tierra caliente comenzando por el pueblo de Axu* 
chitJany treinta leguas adelante de Cirándaro, que era el punto mas 
fortificado del enemigo y á ^de fuercm á efugiarw loe lestoi 
de CirándanK 
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Tamaño triunfo dio un nuevo orden á todo; el día 20 Je octu- 
bre del mismo año reunió el general Guerrero á los señores vo- 
cales de la junta de XauxUla que andaban dispersos por la tO" 
ma de aquel fuertei D. Mtriaao Sánchez Arrióla j D. Pedro 
VillaaeQor. En asamblea general del ejército fae nombrado el 
licenciado B. Mariano Ruis de CaatañMa por muerte del eeftor 
Pag&la (1) á quien: fusilaron los* espacióles. Reeonoeieron todos 
en este cuerpo el* eeotro de la soberanía nacional jurando obe- 
decerlo, asi como dicha corporación juró conducirse fielmente 
según el espíritu de su primera instalación hecha en Chüpan^ 
zinco por el señor Morelos, guardando la constitución provisio- 
nnl dada en Apatzingan. Eligióse por lugar de su residencia la 
hacienda de las Balsaí? como el mas seguro, decente, y cbinodo^ 
A Dios. México junio 26 de 1827. (6.° y 7.*») (S, C.) 

[l] La muerte de este desgraciado americano se verificó jun» 
tamente con la del secretario de la junta D, Pedro Berméo se^ti 
la Gaceta número 1282 dé 24 de junio de 1818 en el cementa- 
rio de Hueta mo en 10 del misma mes. Casualmente f ue sorprendí' 
do por UTUL partida del teniente coronel D, Juan Isidro MarroUf 
eomandoMU dé las tropas qm operaba íhuaUaHÜaná I^uta^ 
mo. puesta áiaa ófdejus de Ibntát Ma»ofidoil ds mJ&sUt» ét 
dkho piidMe» Marrmeraim vbseaino de mala aknaf ü cual pre- 
siiiftá^tdo ^.diVirey perdanatia é ^k» hanUreSf se aceleró á fu- 
siiarlos disponiendo i su aittítm de sus eguipages, BaUéstísá 
Fagótaéiiedpimito Uaimaáb Cantaranas y se le encontraron va^ 
ries papdes que se remoHeron al virey. JUMos emn dignos de me» 
jor snertCy pues sirvieron á la nación en los momentos mas críít¿ 
eos en qtif jnuliera verse» Pagóla era originario de Salvatierra 
donde sii-i-io el empleo de corregidor r era hombre ilustrado, dt 
mucJia probidad, decidido por firiudpios, por cnya cansa el con' 
greso general le nombró intendente de Guanajnato, y que sirvió 
á satisfacción, Bennco luiMa sido escribano en SiUtepec (segnn 
ee me asegura)^ Siguió al congreso hasta Tehuacan, y viéndoío 
disuelta se retiró á países donde aun quedaba un resquicio de Li- 
bertad y respeto á las leyes* La Jmérica agradecida registrará 
eon ternura en. sus fastos los nonéres de hijos tan^hemméritos» 
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CUADUO HIStdRlGO. 

CARTA QUINTA, 




Continúa ía historia del general Guerrero comtnsada en la 
, primera carta (k c^ip tomo, ¡f^ a^ui^a m ifijin'eGsdmte* ^ 

a. 

XTl.uy a^r «lio: *Bn títps Inltmoa diu ar^llf6 ih «oáta ddii* 
de se hájIaIÑi et géner&I ' Gatírrén» im Mg^ta <le lá repfibliea 
de Chile eb la que» se embarcó im ingt&i cónipañerd d^I ¿ene- 
ral Mina^ al 'cuál di^ un pliego en que solicitaba qUe por aquél 
gobierno te le enviaaeíD auxiiipt de armai¿eDt]ii |>ara eontlinoár 
la guerra. 

Muy luego ettiprendi5 (iuerrero la conquista Axiiohí- 
tlan vcrdnriera líente difícil y nrriesgidn, porque los españoles 
habían formado muy buenos atrincheramientos en derredor de 
la iglesia, por lo qne duró el ataque cuatro días continaos hasta, 
tomar el fuerte. Asim^mo atacó los 'cantones de Coyuca, y San- 
ta Fe, y últimamente á Tétela del Rio donde ya fue el ataque 
inenos sangriento y vípjorosó que los otros: después contra- 
marchó sobre Cutzániala^ Iluetmno, Tlalchapa y hacienda 
lie Cumíútitlan mejor fortificada» en áue fue preciao enm* 
' fiar una acción erada q[ue eosf6 bien eára a )os qoo la defendíaji. 
^or eata aerio jde tnaofós (|ufed6 á su disposición «ida la tíer^ 
canenfe»' y de ntís Haciendas y púebioa «ele proporctonsf ob ab- 
xilioa |fara podipr eo^timiar con mas féHeidaa la guerra.. ' 

Él notable aumento de fuei-zas y lá' díñcultad de mantenia^ 
las reunidas/ obligó al géneral Guerrero á dividirlas en tres 
trozos. Dió uno de setecientos 'hombres á D. Isidoro Montes de 
Oca para que obrnse sóbre Acapúlcb ¿narcbundo'por la costa de 
Coahuayutla; otro de igual nám eró puso al mando de D. Tomág 
Bedoya' sobre el territorio de Valladoiid, y con la restante fuer- 
za marchó 61 mihmo sobre Chilapa. Todos progresaron en tér- 
minos de que en enero del aüo de 1819 pasaban de veinte ac- 
ciones en ^ue iiabian triunfado. De Acapulco salió uua divi- 
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«Ion ptm foritftctm^ ei^€«Jiüyitb;>ppffii . e vm t kt ttnáo mg^ 
le la difictl t|ie4ft.era realÍ2¿ar eité preyeeta^ letroeed^ am eoH 

prender ninguna acción de gnerra. 

En estos mismos días apareció en el Sur un genio de la 
guerra, y un hombre extraordinario á quien por tal proclaman 
sus mismas proezas militares; tal fue Fedro •dscensioy indio ori- 
ginario del pueblo de Jiquiilapan cerca de Teioloapan, bas- 
tantemente instruido en el idiojna castellano, (alias Jllquisiras)^ 
apellido que él mismo se hahia puesto. Habia tomado las pri- 
meras nociones militares bajo la dirección de D. José María 
Hayon que puso á sua brdenes cincuenta hombrea» J despu^ 
al lado del gumillero Vargas^ de coya coropaflia ae añaré 
por los iofortODios generales de aqaella época, y aosteoiénoosa 
por ú solo arribó u curato de Tlstlaya; mas no pndiendo ha» 
cerae auperíor á. la desgracia ci^mun que-aflifpa á todos los eiv 
mandantes americanos en el antepenAltimo año de la gpienra, 
se ocultó solo en una de sus barrancas. Hallóse después casual- 
mente tirados en* ellss siete fusiles que spegjó al que él traía, 
y con ellos armó otros tantos hombres. Comenzó á hostilizar 
eegun pudo á los españoles, y al paso que se hacia de sus ar- 
mas aumentaba sus soldados; asi es que en el espacio de tre5 
meses llegó á mandar trescientos indios, sobre quienes ejercía 
un ascendiente poderoao> y de ellos era tan temido, como ama- 
do y obedecido. 

Hallábase Ascensio en el centro de sus enemigos; el ter- 
ritorio de Tlntlaya todo es montuoso y niay áspero: auxilia- 
dos de estas fragosidades se ocultiban los verdaderos pauio- 
^.taa defendiéndose de catorce cao iones que teaia allí el gobicT» 
no español situados en Sultepee^ Temascaltepec^ Tejupilco, Lo* 
bianos^ Trudia9> Pochote, Gutzamala, Tlalchapa, Teloloapaa, 
Ijahoiatlany 2aeaalpa» Ciénega, Aeatempa^ Simatepec y Goletk 
I40S enemigos ubicados en estos puntos tenían por objeto de 
su saña i Tlatlayan Aaeenslo se propuso organizar un euefpo 
4e militas proporcionado á la población del curato que era 
,de diez mil aliñas^ y aai segregjó el décimo de ellas- poniénds» 
\9ip dci acuerdo con el' párreieo; organizando ademas una compa- 
.ñia en cada pueblo con S09 correspondientes oñciales, dispuso 
que el resto de la gente se ocupara en la labor del campo, y que 
solo en lances extraordinarios se reuniesen los mil hombres en- 
cogidos permaneciendo acuartelados quinientos. El restante que 
deberia habitar en sus casas, relevaba á e^tos. Acordó asimismo 
. no IbrtiAcarsc en pajrt^ alguna. A loa trescieatoa hombre» coa 
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ipM di6 priaeipio Ascensfo reunió dichos (iniiñentor em hátía •!>• 
nriamento y dísmplina alimentados de sus mismas casas, y no 

Ies pcrmiti6 que se uniformasen en el vestii^no, sino qne usa- 
sen el común ordinario; excelente máxima, para que en caso 
de estar á punto de ser prisioneros de guerra no fuesen tra- 
tados como tales, sino como paisanos. Acostumbrólos d toda 
clase de fatiga y trabajos, caminando muchos dias hasta quin-* 
ce leguas sin detenerse mas tiempo que el preciso para remu* 
dar caballo. Con tan buenas disposiciones este campo volante 
en cuatro 6 seis áims atacaba á otros tantos cantones enemi- 
ga cuando menos se le esperaba, y de esta sueile lof tenia 
ea brida y en contínao temor, por taoto yai ilb Imitan de sus 
trinchens ni osaban atacar á MUtilaya ; cixaíido ló biteian 
era en ¡rrandes mimonesi y pocas veces los espattoles déjaban 
de ser derrotadoSi También procuraba esto caudillo qpé su ca- 
baiteria montase en molas, porque siendo efeta cábál^dura til 
mas propia para trepar por los cerros y texcaflis^ poé donde n# 
pueden hacerlo los caballos sin aniquilarse, él con la mayor fa- 
cilidad se desprendia por los voladeros y descargaba como im 
torrente sobre sus enemitros que lo espefaban por las sendas 
y vías comunes? de tránsito. 

A merced de estos prlüciping sistemó Ascensio su plan de 
Operaciones y hostilidades que lo producían electos muy favo- 
rables; asi es que por tales ardides en breve espacio de tiempo 
desalojó á los esparloles que le eran mas moTestns de los puntos 
de %/jtcatcmj?aj ^Irnatcpec, la Goleta y T^^uchas y PocJiote, apo- 
derándose de cuantioso número de fusiles y cañones. En(once9 
«1 gobierno de México en venganza de estos perjuicios, proyeo* 
16 la medida mas destructora y eficaz para anmoilar la lüertyi 
de Ascensio qne ya hsbia realizado con froto en Hoatusco, y eil 
lis inmediaciones y llanuras inmediatas á la^ madrigueras que 
ocupaban los insurgentes de la provincia d^ Véracrua. ReQoi6 
pues al efecto setecientos hombres para que talasen los sembrar 
dos de su departamento. Apenas habian hecho Ja primer!» opera* 
cion en un sembrado, cuando hé aoui que quinientos america- 
nojB se presentan á defenderlo (l); el furor se apodera hasta del 
último miserable indio, el espnr^ol que, no murió en el acto 
del ataque murió en el alcanrc, y casi todos perecieron. Volvió 
^ la carga otro grueso de tropa?^ e^scogirias de Toluca, Queré- 
^ro y Celaya con mas cien hc¡¡ bres nc la escolta del virey> 

[1] £in 7 de marso de i^^O. 



4. 

]o9 cuales suOíoniii gran derrota ea el lugar llamado Cerro meL 
Fpr estaa medida^ djestructoras Ascensio multiplicó aas guerrU 
)l«f ppí tffdo m ¿epartamentOy y de tal nmeii^ esearmeii* 
taroa á loa ijBuíírtfs que ya Qo osaron práoatáraB por eoton- 
eea éL JS^enjoM de so territorío ene caadUIo emprendió 
marchar M^-TeÍoloapan, Iguala» Taacfi^ Zaeualpa 7 Valle de 
Toinca, y aun logro quitar el diéstacameDto realista acantone» 
do en la.Jiaqienda.de la Huerta á qoinee leipas de Mexteoi. 
Entonces £l gotpieroQ de esta ciudad recorrió .á la feduecion por 

' medio de dOs clérigos, cuyo tránsito á sú campo iiB|adi& para 
no verse en el caso de cuitarles la vida, habienoo sabido oportu- 
namente que este era el objeto de su comisión. No corrieron la 
misma suerte dos seculares espiones, pues aprendidos coa los 
documentos que comprobaban su delito, fueron castigados coa 
la muerte, y los papeles seductores quemados. El gobierno su- 

• po aue Ascensio estaba enfermo de una calda que le dio un 
caballo y qujso aprovechar la ocasión de sorprenderlo fácil- 
mente; reunid una gruesa división de sus destacamentos, en Te- 
jupilco» y á'miafchatf dobles caminaron para lof/cxt au intento; 
no sé les lo^ porque era mucha au vigllaneui y prefitoeio' 
lies paira ño aUr sorprendido; presentáronse loe realistas coto* 
cando a^;Art^Uerja.fin el iseotco» j ea laa alaa de .esta su ca^ 
ba^eiiía nm á los amencanos que los Aperaban íbr> 

niados. Tjn^oi^j^ .de le derecha enemiga hahia avanzado mu- 
cbo ter^-eoó^ peni. ML aeerearon á uñ .bps^ue ioiiiedii^ yiobl*' 
do de gitat/^.al .qué se prendió fueg^: la» caRae cnmeozaron á 
arder y á causair lin grande estallido que semejaba á un fue- 
go ^;^cado de fusil; circunstancia que Ies hizo creer que allí 
t^nia ^scensio alguna reserva. Las guerrillas de este desde las 
alturas Ies causó grande ^eatr9ig9, 7 obligó á retirarle aln hdi^er 
c^napguiíjo su plací. ' " 

fin la gaceta del auo de 1820 tomo 1.*^ pag. 379 confie- 
sa el comandante D. Juan Domínguez en su parte al virey 
qt^e cuando fué á destruir los sembrados plantados á las m&t' 
gjEiaes del rio de Ixtapa con todos los animales j d^a3 qne 
Pl^dieraii contribuir á su sustento» asi como casas ae Apia- 
t^pec y. £L Simón, coando v^enoa lo pensaba be aquí que se le 
Pféjianto Aanengin; la formación de sfi tropa (añade) era tal 
que. cuando la vió creyó att del rey, marchó á tpoiarle «jiea 
altura que domíofibei el camino que traía Domingueae erap pe- 
sados hora y tres /cuartos y Ascensio se mantenía en su. p^. 
aicion haciendo un Vivo fuego. A las ojacede lamaisán^ aehí* 
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ya la acción general, pues Domlngaez no pudo idesalojarlo de 
de su punto á la bayoneta. Ascensio se qued& solo en el lla- 
no de la capilla cotí, dos cornetas que á su lado dirigía con 
sus toques las maniobras,». Esta acción es conocida con el 
nombre de Santa Rita por el fnerte que alli tenia plantea- 
do Ascenáiüj ai üempo de darla su alegró este, y según expu- 
so UQ prisionero desertor de losi espaí^oles dijo altiorotzado.M- 
Hasta que. se me logró el gusto. 4f derrotar á i/tna par:tU 
da dt tírde^es^ y at¡% soldadM 4 dtacariaK^ Gefe que entra coa 
taloi disppoiciooeft á una Malla^ hien, ni\i«itrfr )a traoquiUda4 
de 8a áiiimOy,y |o eatisíécho que de ba B^edidM que líá 
tomado para vencec á ait enemigo. 

Fortiflea4o» loa realistfu en la Jiaeieq4a .de S. Martin de 
los Luki<¡a^ como mae inmediata' y. pueita entre Teju|Hlcey 
Tlatlaya> era el destacamento que perjudicaba á Ascensio, 
por. tanto trat6 de quitarlo y lo consiguió: su tropa victoriosa 
paso á hostilizar á Sultepec q'ie habría tomado, á no haberlo 
embarazado ciertos, obstáculos de credulidad que hacian mas da-, 
üp á sus soldados indios, que los mismos soldados realistas. 

En la gaceta numero 51 de 25 de abril de 1820 se que- 
ja Rafols al virey de una estratagema que le jugó Ascensio. 
¿supo éste c^ue el comandante español Arana debía veairio á 
atacar en el fuerte de Santa Rita; mando Ascensio una guer- 
rilla i que tiroteara á Raíbls, mas en el aoto de estarlo ha«> 
eíando. lc\s indiua. se ^utijleron con precipitación a| fuerte. don« 
de tocaron geíaenüa: creyó RafoU que Arana era llegado y mai;^ 
i BU socorro; efectivamente vjo en el camino que áel fuer- 
te saltan hojerido varios soldados desprendiéndose por una co- 
chilla pai^ ks> narre Paceci6 el fuerte abandooíidQ por sus 
df^eusorci^ fintonces Rafols topfia aliento, avanza con precipi- 
tación para ocuparlo, los de Aíe^sio lo ^oib^ ¿ balazos , 
y dpsde las trinclicras le hicieron un grande estrago. En 22 
de mayo de 1820 sufrió Rafols otro descalabro en el cerro lla- 
gado de la Rueda, donde las piedras rodadas por la indiada 
íie Ascensio, aun mas que sus balas le causaron mucho estrago. 

Cuando todo el reino de la Nueva España estaba subyu- 
gado solo Guerrero y Ascensio con algunos pocos oficiales de 
nombradla en el Sur podian lisongearse de que mantenían ía 
^Cípíara del fuego sagrado y pátrio : los demás habií^n tran- 
*'gÍ^o coo Iqg e5paftple9 pasando bajo el yugo de las horcas 
cotf^tnn», 6 estaban hundidos en las barrancas - sin osar levan- 
tar la Gftbenu £1 virey Apodaca se veia mortificado porque 
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wan i^íá tener la satisfacción de decir al rejr Fernando VTf 

que había paciñcar!o cíe todo punto estas regiones; nsi es que 
se decidió á oponer á entrambos caudillos otro de concepto y 
capaz de imponerles; ñjóso ea Iturbide que era sin pnr para 
dar asaltos y sorpresas como lo acreditó en el Bajio, y hemos 
referido. Creyó este al principio que le seria fácil cosa domeñar á 
estos únicos capitanes que hablan quedado en la palestra; pe- 
ro en breve le hizo yer ia experiencia cuanto se equivocaba. 
En vano ae ded¡o6 á arreglar una porción de secciones en di*, 
ferentes pantos (como en su historia eontaremos) para que do 
eonsano cayesen sobre estos insargpsntos que para él eran de 
nueva especie: prob6 á ▼encerlos por las armas» y él en per* 
sona fue derrotádo el' dia 28 de dietembre de 1820 en el cer- 
ro de S. Vicente por una emboscada que le preparó Ascensio con 
le mayor maestría^ atacándolo al borde de una liarranca simultá- 
neamente por vanguardia y retaguardia. Entonces mitdnndo de 
Diedio, propuso al virey un ardid para deprender á Asccnsio 
como á los pájaros con una red, y con tal motivo hace de él 
un panegírico tanto mas irrecusable cuanto que lo Icjia su ma- 
yor enemigo. „No desisto (dijo al virey en oficio de 11 de ene- 
ro de 1821 número 77) del proyecto de darte un golpe de sor- 
presa, aunque tengo casi perdidas las esperanzas porque vive 
con una precaución suma: muda con frecuencia de posición 
miichas veces dos 6 tres ocasiones en la noche. Se me ba «so^ 
garado (|ue pasa lista á diversas horas, y que eoaiido le £itt^ 
un solo indio deja aquel sitio temiendo qué se te huya eepi^* 
rado para dar aviso» y que en sus marchas signe un sistema 
igual; por manera que si saliendo con dirección á Sultepec le 
falta algún soldado, sobre 1% marcha, muda de rumbo recelan^ 
do que el desertor pueda comunicarlo." ¿Qué mas hiciera un 
Espartaco 6 un Vjri;)to tan mentados en la historia, y que fue- 
ron el terror de los romanos? La correspondencia de Ihirbi- 
de con el Venadito por lo común no tratsísino de */Iscens/Of 
y puedo asegurar que soñaba con él; ambos se conocían y res- 
petaban mátuamente, de modo que la llegada de Iturbide le 
hizo redoblar su vigilancia, aunque en ia función que celebró 
con sus soldados de noche buena cuatro dias antes de la ba- 
talla indteadsy procuré ocultarles el pesar que le afligía porqtie 
temia un encuentro con Iturbide (i). 

[1] Según r^ere ei cura Sariftana capellán de Jlsceneio ' 
al ¡supremo poder ^ecutivo en su Memaríá que tenga á ia vista* 
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tiempo oportuno de dar iJea de D, Joflé Manael la* 
^ierdo, eclesiástico benenérito de k patria, que por eqiaaio 4e 

murho tiempo fue compañero de armas de Ascensío, y aunque 
al fin se desavinieron desarmándolo este, confiesa su mérito mi- 
litar con grandes elogio*?. Izquierdo decidido siempre por la cau- 
sa c!e fn nación consumió en su obsequio el crecido patrimonio 
que recibió de su casa, levantó una división inspirándola subor- 
dinación, con ella ipostro su valor en los Lubianos, en la Gole- 
ta y en otros varios puntos que fueron teatro de la guerra por 
aquella comarca. Valióle mucho el ascendiente que le daban sus 
modales y estado eclesiástico sobre los indios; pero lo que hará 
resaltar mas su eivisrao, y que la hislom U> eoloque a) lado del 
célebre Guzman el hueno^ es Jo ocurrido con su desgraciado pa- 
dre D. Nicolás Izquierdo* 

Era este un espaQol y mayor de edad, y por ambas circuDS* 
f ancias no pertenecía al partido de la insurrección americana. 
Por desgracia suya era compadre del sanguinario coronel espa* 
fiol Concha que habia recibido muchos golpes del padre Iz« 
quierdoi y no pudiendo haberlo á las manos para saciar en 61 su 
saña, le escribió una carta diciéndole.... tengo en mi poder á tu 
padre... . o te indultas, 6 lo fusilo. Izquierdo respondió que hlcie- 
rri lo que gustase pues él no se indultaba. Cumpli&le el segun- 
do extremo de la disyuntiva, y sin hacerle el menor daño aquel 
desgi'aciado anciano, á sangre fria, y sin moverlo el vínculo do 
la amistad y compndrazgo lo ejecutó, y avisó á su hijo ¡lor medio 
de una carta...; Ah! la humanidad se horroriza con semejante hecho, 
de cuya verdad dudarían nuestros pósteros á no existir personas 
que lo vieron^ y no tener Concha tan ejecutoriada su cruelda^d 
que por lo común practicaba en el exceso de so embrta^ez. 

£n Tezeoco deeret6 U muerte contra su mismo hijo, y pa- 
ra que diese contra 6rden de que no lo fusilasen» otros compa- 
ñeros sqyos militares lo embriagaron, y en el abandono de la crfi- 
pula le arrancaron la. firma» pues los sol lados eiecutores ya es- 
taban á punto de consumar su obra. El hijo sobrevivió poco al 
perdón de tan inhumano padre que lo odiaba por insurgente?» 
pues de la pesadumbre le atacó una fiebre voraz que lo llevó 
Jnuy pronto al sepulcro. Yo quisiera que pesando el supremo 
gobiern.o meyicano en i;r.a balanza justa, lo3 méritos del señor 
Izquierdo, y contrapon i;' ¡ulolos con la recompensa que por ellos 
se le ha dada, se los remunerase de una manera proporcionada 
á tan relevautci» servicios que entiendo no cütáa ba»tanteumn^c 
premiados. . , 
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Msfbfid tfe* ÍS'tnJ(ependleñ¿ia de ta JínUrica mestkana hk- 
^ cha jmr D. Jígúatin de Iturbide. 

Al comenzar á escribir ios Memorias para ta historia 
de la Revolución méxicana én el alio de 1821, me penetré 

de la dificultad de esta etnpresa; así es que con sínceridnd 
confesé en mi primera farta que rrn: nrdna, porque solore ser 
muchos los hechos, eran muy complicados, difíciles de esponei* 
con claridad , y que no j^odia menos de causar grandes de- 
sazonrs á ciertos actores de la escena que aun representaban en 
nuestro teatro militar y político. Ni perdí de vista la opinioa 
de Horacio manifest-ada á su »mis;o ^^sinio FoUori cuando 
exhortándolo á acabar la hlsLoria de las guerras civiles de Komil 
le dice. . . . Senda pisas do abriga 
so apariencia traidora 
. ceniza fiia^ chispa abrasadora 
senda Pólion de mil azitres ilená^ 
Tlrk á la verdad muy diversa ta época de 1831 de 1« pre- 
sente^ Entonces podíamos leer coi^ on espíritu aniforme la rer 
lacion de hechos atrocísimos ejecutaddii por nuestros enemigos 
' encarnizados, y todos de consuno dUbamos gracias al cielo por- 
''úue nos habia librado de bestias tan daHlaas. Como que acá- 
* ijábamos de adoptar el famoso plan de las tres garantías está- 
bamos dispuestos á correr un velo sobre aquel funesto cuadro 
de desdichas. No era este un problema en que pudiéramos dis- 
cordar, pues aun no se nos preücíitaba á la v'ista un hombre 
de quien hubiésemos recibido grandes bienes, y grandes ma- 
les, la libertad y la opresión; tal fue posteriormente D. */lgus- 
Un de Iturbíde, cuya historia si bien se recuerda con alegría 
por. lo mucho bueno que obró en aquel memorable aSo, ahe- 
"Ta i» nos presentan sus hechos cohió iina ínedalla eon 9uan« 
j\^r80 alhagaeHo/ 7 con, su reTerse desat^rwable. S«ta reflexión 




náiy y lo sentencie con la inexorábte justicia que le es propia* 
A dicha mia (repito) no pretendo escribir la historia del gene- 
ral Iturbide, trino solo acopiar máteriales para que otro lo haga 
en días mas serenos, y én la calma de las pasiones. Creo h iber 
dado á vd. y i mis lectores algunas pruebas de imparcialidad 
ea mis cartas precedentes* Perseguido altamente por el virey 
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Cbnde del Venadito^ juzgado de au órden en dos consejos de 
nerra en Vmeruzyy finalmente destinado por el mismo go- 
beraante á vivir bajo Ka- inme&ta imripeeciDri áfá maleado Con* 
úáf le he heeho justicia^ he aplaudiae la rectitud dfe au cora- 
zón en drrerma pasage» que he' referido, y lo he presentado 
al meado eomo el gefe mas benéfico que el cielo podo man- 
darnos en su misericordia en aquelloa días de opresión aihar- 
gdsima. ¿Por qué pues no he de goafdar la misma imparcia- 
lidad respecto de Iturbide á quien ademas estimé en lo perso- 
nal conociéndonos de tiempos atrás, y á quien fliempre ag;ra«< 
deceré el bien que hizo á mi pátria? 

Quisiera conducirme en esta vez como pnrlicra un habi- 
tante de la Norueo;a á cuyas manos llegasen loa materiales de' 
esta relación» añadiendo á la calma y frialdad de la tempera- 
tura natural, la que produce el no haber conocido al sogeto 
de quien se forma el poema. No obstante probaré á hacerlo 
y documentaré cuanto exponga. Tengo á la mano las pruebas 
oríginales de lo principal que diga, ventaja grande que pocas 
veces consiguen aua los historiadores mas .recientes á los ^u- 
«esos que cuentan. 

La rápida fortuna militar del general Di Vicente Ckierre^ 
rej su r^MMteioa asombros» ejeeutada entre grandés peligros y 
plises miaéirrífflosy noúmenos que el acierto de' los gefes' que 
obraban bajo su dirección 6 apoyo^ entre quienes obtendut ef 
pnmer higar el indígena Pedido Aseenalo Alquisiras (de quien 
oemos dado alguna idea y lá acabaremos al concluir su histb- 
ria); habie cambiado el aspecto de la revolución. El ejércitioí 
del Sur merecía este nombre^ ocupaba posiciones militares muy 
ventajosas, vefage armado y equipado regularmente con los des- 
pojos de sus enemigos, vivía en verdadera ordenanza militar, 
evolucionaba como el de los realistas qne lo hablan enseñado 
á vencer, operaba bajo de planes y rcgl;is fijos, era grande su 
prestigio y no menor la extensión del terreno en que ya es- 
taba diseminado; la costa de Acapulco, gran parte de la pro- 
' vincia de Valladolid y Guadalajara eran su teatro: el nombre 
dé Guerrero era respetado, y sus mandatos obedecidos hasta 
Mima; tanta era su extensión de terreno. El gefe que habia so- 
juzgádele eir las anteriores y desgraciadas campaSas (Armijo) 
cansado do eortar laureles^ de recibir inciensos y recompensas' 
de los Tireyes, y de adquirir riquezas, no cuidaba de aumen- 
tar su -fortuna militar, y desisansando en los* brazos de una nueva 
ctosorte le era si no indiferente la adquisición de nombradia^á 
tbm, K Caria 5.* 2 
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to raenos duro y esipalagoia el penoso ejercicio de las armas 
Qon que lo pudiera ati mentar.. Hé aquí la situación militar d# 
los llamados imurgentes en eí Sur en noviembre de 182(l, Lft. 
política era bastante yentajosa para ellcts: yeían por todas pac 
tes á las dimisiones militares del rey prestar juramento de ob>. 
eervaacia j fidelidad i la constitución de Cádiz, erigirse ayun- 
tamientos por todos los lugares poblados^ escribir con l¡bertad| 
y examinar los derechos de los pueblo^ veían tratar á estos coa 
una consideración desconocida en el espacio de once aBos» y 
todo esto contribuía á prepararlos para que en tin solo dis se 
diesen el ósculo de la paz con sus enemigos, y quedasen re- 
.«onciliados para, siempre. La espada y el puñal empipados en 
sangre y causados de entrar en el corazón de unos iieroianos 
con otros, parecía que buscaban por si mismas la vaina y el descan- 
m para no salir mas de aquella, sino por sostener la independencia 
que todoH generalmente deseaban. Este era el aspecto político 
y militar da la llamada Nueva España cuando en 9 de no- 
viembre de 1820 fue nombrado H. •dgustin de Uurbide por- 
el eottde del Venadito eomandaote general del Sur y rumbo 
de Acapulco, en lá misma forma que ló babia sido el eon^.i 
|iel José Gtbriel de Armiio. 

En el mismo dia contesto Itarbide al vlrey ^^ue aunque- 
liafaia sido funesta á so salud la tierra caliente, pues en eí aSo 
de 1811 se vi& en Iguala atacado de disenteria mortal que fue. 
preciso lo sacasen en hombros de indios, y en el valle de Ure^ - 
eho de Valladoltd le babia atacado una fiebre aguda por la que 
le aplicai*on la extrema unción; se pondría prontamente á la 
cabeza de las tropas que se habían puesto ^ ordenes^» en 
el concepto de que concluida la campaña que iba á eniprea- 
ticr, el vircy le relevaría como se lo habia ofrecido á boca, 
olería que le repitió dicho gefe contestando á este oñcio en 17 
de noviembre." " 

En 16 del mismo salió Iturbide de México, y celebró es- 
te aniversario el siguiente ano con una solemne función tiu igle- 
sia en S. Francisco á la Purísima Cüiicepciüü, y por la tarde sa- 
lió en la devota y brillante procesión que se le hizo. En 19 
del mismo mes dirigió al vtrey una earU de confianza desde la 
hacienda de S. Gabriel en que le dice. ^^Mi muy amado y respe- ' 
tado general. Si la verdadera adhesión á la persona de V« ÍES., ▼ 
mi constante anhelo por el mejor servicio del rey y de la páp » 
tria me hicieron admitir luego el mando militar de la demarea*^ 
eioQ del Sur; el mismo ióteres del buen eervieío, la adhem 
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^ísma i h muy apreciablc persona de V. E., no menos que el 
honor comprometido por el buen éxito de mi encargo, y porque 

Í'amás tenga V. E. motivo tie arrepentirse íle la confianza que 
la librado en mis cortas luces y genio en asunto gravísimo, y en 
circunstancias tan delicadas, no dejaré dr manifestar á V. E. loj 
males que yo note; pero siempre será, no con ponderaciones, 
8¡no con la exáctitud de mí carácter, y que ee inseparable del 
hombre de bien. Propoadr6 también siempre á V. £L los me* 
dios que me peresesn oportanos pan evitarlos, pues eoaiido 
penda de roí soto el remedio, V. E. no sabrá los males, por* 
qve mi fin es V seii constantemente el de restaurar ei 6rdeO| 
cooperar á la |^oris de que Y* E. vea en brevé tiempo pacífico 
todo el reino, y no el de encarecer mi mérito que jamás tendr£ 
de grande otra cosa que lá buena voluntad 7 recta intención. 

„Asi pties mi amado y respetado general, me tomo la li* 
bertad de ro2;firlc particuinrmente ron el mnyor encarecimien- 
to, que se digne poner á ;nis órdenes toda la tropa que le he 
pedido para esta campaña. Un esfuerzo digno de V. E. hecho 
en el momento, es cí que va 1 decidir de la acción. Lo eS'. 
pero cokn Ja mayor coníianza, porque V. E. no puede dejar do 
conocer con su perspicacia y ojo militar, que la oportunidad 
perdida en la guerra suele ser ia desgracia de un reino, y que 
c«ta oportunidad muchas veces no es de un mes ni de un dia^ 
tino acaso de un segundo. 

^Ejecutado el gotpc que tengo meditado» las tropas podráa 
Vélver i sus demarcaciones respeetíyasy y si entre tanto la ca* 
pital (lo que Dios no permita) llamase la atención volaré á su. 
•ocorro lo mismo que á cualquiera otro punto de preferencia» 
„No necesito indicar á V. E. que de los miamos puntos 
de donde vengan las tropas deberán recibir los socorros peco* 
Diarios, i no ser que su superioridad estime por mas conven 
niente otro término para que no les falte su prest.— Dios guar^ 
de ia importante vida de V. E. muchos años para la felicidad 
de este reino como le pide {\) su cfectísimo é inntil núbdito 
CMC atento b, a, 7n.=Exmo Sr. =Agustin de Iiurbide.=Exmo. 
or. conde del Venadito, virey de esta Nueva España/' — Estegefe 
puso al márgen de su letra el siguiente punto.... „Contestarle con 
tendón, y gue no dudo se conseguir ¿i la pacificación si co* 
€$peTO pone iodo su celo y conato en verificarlo, lo que 

» Iknará ae glorioy y propordonará sus adeianiamienfoa.^ 

•» . . - . - 

(U Ik letra de Murbide. * 
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Iturbide de víva voz había pedí'fld al vírcy m regimien» 
lo de infantería de Celaya, y efectivamente lo recibió «n Te* 
lüloopan, donde había puesto su cuartel general en 17 de di- 
cit [libre cou la fuerza total de 517 hombres, aunque lo aguardaba 
.con 800 plazas, pues en su trliiíjilo tuvo muclia deserción, y á su 
entrada en Toluca cometió no pocos excesos (1). Por esta falte 
pidió. Itorbide se quedase ásusónlenei ta fiiem del reo^nitei* 
•tto de Mureia que ascendía i ' 92S hombres^ j eatabe iestíni- 
átt i Temascaltepec» dando por razón que-eon ellos tenitrii 
itaa sección dé las que tenia proyectadas en su plan, que obtt* 
sen slmoháneainente oontra Guerrero j Pedro Asoestto (9). 
Posteriormente (el 19 de noviembre) el TireT^le hgiegft i ta 
. msndo el distrito de Temascaltepec porque qiierk.feltnrse dsl 
jenricio el coronel Rafols. r 

Trat6 asimismo Iturbide de recibir sin pérdida de tnomefi- 
tos el mayor número posible de tropas y numerario, armamen- 
to y munirionc?, por lo que prop'iso «¡e le uniesen las tropas 
de Huetamo, tíutzaniala, el cuerpo de fi-ontera que estaLa en 
Ouanajuato, y las (ios compañías de dragones fieles. Aunque 
el conde del Venadito estaba decidido á complacerlo en todo, 
'no le fue posible hacerlo en lo pronto; pulsábanse diiicultüdes 
para remover las tropas, y en las aduanas foráneas no se pa- 
gaban con puntualidad los libramientos. E» muy digno de ker- 
SQ el o&cio (3) que Iturbide le dirigió desde Teioloapao coa fe* 
«ha de 10 dioieiiibre que á la letra dice* 

nEznio. Sr.s«fil sistema pisdoso de V. B. que ha prod»> 
«ido tatt buenos efectos pnándole al mismo tiempo la estimt- 
«loa general^ debe eontríbuír de tm oÉodo muy psrtícisltr áii 
i|MCÍieae¡on pronta de este territorio; plegué al cielo que an- 
tes do «oaeluir febrero podamos bendecir al Seüor Dies de 
ieféveitoSy y tributarle en el sscrifieio tncraento les mas suom- 
-sas y reverentes gredas porque nos haya 'concedido hi paz 
«ompleta de este reino, j aunado los mlmreses- de iodos üü 
Abitantes (4). 

Para locrarío es necesario valerse de todo» los recursoí 
posibles, y Y. sabe mejor que yo que la monedti distribui- 

[1] Oficio niimefi'o 43; 

[9} idern^ número 43. \ - • 

[y] Idem, número ^9. * ' • * 

[4J Palabras mistertosu» qttt iuvieron «i v&riftemtíWH^" 
fno después veremos, -.'J 
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tfft oportunametvte ton una prudente liberalidad, es un agenté 
muy poderoso, pues por ella muchos hombres aventuran su vi- 
da, y hLicen esfuerzos que ao praclicariaii pur ningua otro es* 
tíüiulo. ConíidetUe» diestros puestos al lado mismo de los ca- 
becillas, y exploradores intrépidos, ^^nomizan la sangrei y aun 
h» mismos gastos <le la guem. AaM> teagd 'embaraso en afir* 
mar que 10 6 12g pesos gastados oportuoamente y con jui- 
.«HMi moditueioii, •▼itaiin el caso pretente StSO 6 300g pe- 
sas á k badenda liacioDal^ para que á merced dé tales medn 
das^ la zaent que habia dé durar un año 6 mas^ puéda redti* 
(área á Te campafia de dos meses y medio 6 tré^ y la sad- 
fie que se viek'tii en esto si no lleg^ á éteusaM enterameli* 
%bf será incomparablementé menos. 

^)Teneo adelantado ya mucho en este plan domo manifes- 
taré á V. E. á sií debido tiempo, y ruego por tanto ^ V. "E. 
que si lo tiene á bien se sirva mandar aquella suma 1 ti e 1:50, en 
•1 concepto firitie de que no Ée hará inversión ni d i la mas 
mínima parte de ella, sino con la probabilidad mas segura por 
el apoyo de una prudedte y sana critica. Dios&c. Teloloapaa 
10 de diciembie ¿cC.'* 

En 1." de enero de 1891 desde S. Martin de los Lubianós 
dijo íturbidc al vircy, que habia pedi.io varias sumas prestadas 
bajo Su responsabilidad para alivio de la tropa: aseguróle que el 
^ispo do Gnadakim le habia preatadode ptrsona á penM» 
tainls f oíoeo mil «peses» y que sobre sas fincas habia aseado 
Mnla y efaicof iúil i réditos áé ios depósitos de eoneurso de hi 
•sndieaeie dé Mézie<^ notieia que daba al virey para qué le sir> 
Tiese de gphieniOy y pudieise graduar loa conflictos en que se 
kullaba, y que nú obstante el mal estado de so casa, posponía id 
«llien dé su fimtilia él de la tropa.^. A esta indiéncion respondi6 
el vira^ qne no dildaba que el buen y pronto éxito de sus ope- 
laoiones contra tos scdicidsos le compénsariánen suá sacrificios (1^. 

Por estas y otras interpekeiones de igual naturaleza el vi- 
rev mando en 15 de diciembre a los minis'ros nacionales de lafl 
cajas de México pusiesen en Cuernavaca á disposición dé ítun* 
bidé doce mil pesos, previniendo ^ c.sic fe le diese sucésivós 

éM\ I . , . — 

" ff] Cómo pudo el obispo de Giiadalajara preslar tan 
nerosa y dt sin leí tsadu mente 25g pesos hallándo se ¿a n aira*' 
fado jfit¡frlríde, y si lo hizo por amor á su persona paraftf* 
menio de sus haekndoB'ó por algún interés público, son dn^ 
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partes de itáo 16 que fuese resultoncío on este interesante*asuó» 
to. Proveyósele asimismo de Hos gruesas remisiones de muni- 
ciones de guerra, y ya trató de. comenzar á hacerla presentando 
-previameate al virey los plaaes (^uu yain ello babia íuroiado. 

Flanes J^ampaña de Awrhkte, 

Mand6 al teniente coronel D* Carlos Moya que en ateo* 
eion i que Guerrero había dejado el punto de Perleo^mete* 
-mando la dirección de la Sierra de Xaliacay dejando eoniertos 
los puntos de la linea de Aeapoloo y Chilpentadnoo^ reuniese te* 
' da la tropa disponible de operaciones. Mandóle asimismo qoe 
formase dos secciones, una de doscientos cincuenta hombres pa- 
ra recorrer la costa y estar á la mira de Acapulco, y la otra de 
cuatroctctitos para internarse por la Siem á perseguir ks pal- 
tídas de ameri. uM^s. 

Que c iiaru'.o llegase el teniente coronel D. Francisco Bef» 
dejo ¡ria á reunirse á Cumi/o/tíéan, y pasaría luego el rio para 
recorrer la Sierra desde Coronilla á Tétela del Éio si hubiese 
allí partidas, y de no seguirla á Guerrero en combinación coq 
Aloya.... Iturbide añadia. „Si me alcanzare la fuerza estableceré 
Un fuerte destacamento en letela para deposito de municiones 
y víveres, y tendré á mano los recursos. Por esta parte del río 
deberán obrar otras dos seociones combinadas con las de Ralbis 
^ra perseguir por todss partes i Aseensio y destruirle ks fbr» 
.tifieaeiones del Gallo» Cobre, y Te6tepec, y cuidar del ríé pan 
•impedir el paso á Cruerrero.'' Quería ertableeer Iturbide na des* 
'tacamcnto fuerte en el punto del Palmar» y con otro menor en 
Atlatiaya 6 sus inmediaciones para quitarle los recursos á As* 
censio; quedando otra sección volante de doscientos cineiMti 
hombres para acudir á cualquier necesidad, la que cuidaría cen 
especialidad de la linea de Tasco, Tgttala, Tepecttnctníco y 
líuistico, lo que se ejecutaría á la llegada del teniente corone! 
D. José Antonio Echávarri que se esperaba de Huetamo. Tales 
eran los planes de Iturbide para destruir á los grandes caudillos 
del Sur Guerrero y Aseensio; pero Dios dispuso otra cosa. 

Cuido Iturbide de saber el estado de la fortaleza de Aca- 
•pulco, y entendido de que por lo pronto era urgentísima la re- 
oomposicíon del curenage de la artillería de batir, consiguió del 
virey que inmediatamente se mandasen obreros para que pnsier 
«sa en estado de servicio doee eureaas. i 
. Pensaba ir en ^rseoa á visitar agitella finialeyuy vli^ iMt 
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aalisfecho de que ion semejantes mcflidas destruirla á sus ene* . 
ini¡2;os, que ha[)ien(lale avisado el virey de ciertos planes quer 
coatra él tenia ioruiados Guerrero que se le comunicarún por 
JD. M. J}.M.. desde U haeieoda de los Laureles, le respondió que 
Bo tuviera cuidado, pues estaba al ealM de*^llo^ jfjor cuyo moti^ 
había sacado de Tasco y Cueroama loe |iatriotas formando 
ana sección de trescientos cincuenta hombresi y puesto él á su 
caben habla velado para Impadirlo..,. medida (añade) que pro» ? 
dajo tan buenos electos que basi6 para paralizar á Guerrero y- 
Ascensioy y que menos podrían intentarlos en lo sucesivo con' 
la llegada del regimiento de Celaya; apenas (son sus palabras) 
pensarán en lo sucesivo en los medios para huir á sostenerse en 
los ventajosos puntos que tienen fiirti&cado^ quizá nada les sal* 
(irá conforme á sus deseos (1) 

Iturbide se fortifico ca este concepto, porque en 16 de di- 
ciembre se le presentaron del c^mpo de Guerrero 12 indivi- 
duos haciendo de cabeza de ellos el coronel an^lo-americano Juan 
D^VíB B ra ndóut n que gozaba de reputación miiitar entre los ame- 
ricanos, á quien, trato no conio a imliiltailo, sino coa particu*' 
kr distinción. Es cierto que el prestigio dr Iturbide comenzó 
á obrar este efecto; pero á poco empezó á desaparecer chia 
alegro ilusión, porque según él mismo informó al virey oes* 
df» la haeiendia de ak Gabriel ( 2 ) , una sección del Sor ha* 

iido completamente batida por Pedro Aseensio en Mm/h 
íoffa en el punto del Durazno, con circunstancia de que aun* ^ 
que las fuerzas americanas eran mucho mayores que las del rey 
no babia usado de todas sino que había dejado gran parte de * 
cUas en su campamento; y de aqui tom6 ocasión Iturbide en 
repetir la remisión de dragones de Frontera y que se le reunle«* 
te Epitacio Sánchez, de cuyo valor tenia el mas alto concep- 
to. como lo consiguió del virey. 

El día 28 de diciembre conoció ItiirbMe por experiencia • 
propia cuanto se había equivocado en el concepto de poder snb-" 
yugar á los americanos. Desde S. Martin de los Lubianos ex* 
puso al virey (3) con fecha de 31 de dicho mes, que habiendo 
fiáiiilü el 22 del cuartel general de Teloloapan para tener una - 
entrevista coa Ixafolsj se dirigió á dicho punto de S. Martin 
para encargarse dei mando de Jhmascallepec, y que el *S fue 

[1] Cífiao número 5U , 
IZ] En 19' (k noifiembré. 



^itaeado por las reuniones de A^censío que había hecho desHe 
ei dia 15 en el cerro de S. Vicente á retaguardia con una fuer- 
te emboscada que cayó repentinamente sobre su tropa, mezclán- 
dose unoa CQD otros hasta darse con los cafiones de los fusilen. 
£i punto de h «eeimi (allade Iturbid») fue «nt vereda domi- 
nade por ttn gran cnFvo bosooeoy y al bonle de not bamnea m« 
§tuiá%f no pera^itiendo el oamioo fimnar dos homlirae de me 
te. Mando en el aeto nna eoropafiia i protejer la- letaguiidia, 
é\Itttrbide ae dirigió hi númno puntea Deitaob ála parte doni* 
nante diex soldadoa de- Celay» al mando del anglo-amerime- 
dseeitade^ y i eoetenerlo al eepttan Ekidéríca de la Corona, 
con euya tropa form6 una línea paralela ooo dieha altnnu Hai-. 
pnea apareció la tropa de Aaoenaio por vao^afdia^ j pa- 
ra contenerla situó á los granaderos de la Corona y cazadores; 
mas á pesar de haber tomado estas medidas (asegura) que no 
pudo evitar con ellos que muriesen 23 soldados de Celaya coq 
su rapitnn D. José María González, y que ademas tuvo ua 
oñeiai y 4 soldados contusos. Esta relación es totalmente di- 
versa fie la del cura Herrera y Zarinana que era capellán de 
la división de Ascensio y fue testiguo presencial de Ja batalla (1); 
mas ;quién no ve que á pesar de estos barnices el resultado 
qiic da esta exposición es de una derrou completa por la venía- 
josa situación de la tropa americana, por lo imprevisto del ata- 
que, y por el denuedo y finror- con que la tropa de Aaceoaie ü' 
mescló (laata darae mátuamente de Uwieazos eon los líiaiiea? 

El dia anterior á esta acción» es deeir el 97 de diciemlae . 
iofriéla división de Iturbide otra deegneia no inferior I esta 
en la seceion que mandó- el teniente coropeT Berdejo cena de 
Okíchihualeo en el -punto llamado- la Ctieto del Diablo. 

En un parte en pequeño (número 12] este oñcial avisÓLmof- 
lacónicamente á Iturbide de esta hatalUi y ól lo hiseal vireyea 
su oficio QÓmero 128. Dijo Berdejo que sabiendo que Guerrero 
se llevaba para la Sierra considerable número de ganados y se- 
nullas de la hacienda de Chichihualco, determinó seguirlo p^ira 
rescatarlo todo 6 parte, emprendiendo su marcha la madrugada 
del 27 por el camino de Xaliaca: que dió alcance á los america- 
nos á las siete á quienes encontró atrincherados en el paso \h- 
mádo la Cueva del Diablo donde les rompió el fuego porque 

[1] La pinta horrorosa, y tanto que asegura haberte 
amontonado los cadáveres de los realistas, y salido á lamt- 
dia noche Iturbide con 50 dragonea dmtitmi^ptara 'T^upk»- 
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se sn<?tiivo por ambas partes hasta después de haber obscure- 
cido que se retirb por falta de municiones, y por el conside- 
rable número de- muertos v heridos que tuvo en su tropa. En 
el detall de esta accioa que se inserto en la Gaceta i.uuici o 24 
<Je febrero dice Berdcjo: que estando situada en mucha eieva- 
cioD la trinchera de Guerrero, inexpugnable y sin senda para 
eonducirse, pues lo escabroso del camiao obspraia toda dispo- 
ncíon militar^ arbitré hacer una retirada falsa para sacar á los 
americanos á terreno menos fragoso co'do efectivamente' se vé- 
rifie6^ arrojándosele dos grupos de ambas armas con tanto atre» 
cimiento cjue fue necesario contenerlos á la bayoneta; asi es 
iristo que la acción fue de trincheras á fuera, aunque apoyada 
en las trincheras mismas. Ultimamente, Berdejo confiesa la te- 
tal pérdida- de 51 hombres entre muertos, heridps y contusos.^ 
La sección española no bajaba de 300 hombres. 

En 2 de enero (1821) D. Carlos Moya sufri6 otro fuerte 
cíe5ca!abro que exalto la cólera de Iturbide y le reprendió con 
bastante afrimonÍTi la ineptitud á este oñcial. Informóle á esto 
jefe que el dia 2 de enero Guer i f ro con 300 6 400 hombres 
íabia invadido la línea de Acapulco destrozando á los grana- 
deros del Sur, mas con tanta rapidez qne la noticia primera 
que tuvo de !a aproximación de Guerrero fue acompañada de 
la de esta desgracia, pues lo suponía mas distante. Informo tam- 
bién que le había tomado el punto de Sapatepec cortada su li- 
nea, y que eran muy rápidos sus progresos, por lo que conclu- 
yó pidiendo á Iturbide lé mandase eu su socorro á inarch^ dp* 
oles una dimisión (1). \ 

' En 25 de enero lá 'sección puesta al maiido de D. Miguel 
Torres sofrió un fuerte ataque {M>r una partida de Pedro Aseen- 
lio en las inmediaciones de' S. Pabto camino de 7htmnolo¡^iu 
Es pues visto que solo en los meses de diciembre y enero» las- 
tropas de Iturbide sufrieron cinco ataaues terribles por los ame- 
ricanos del Sur, experiencia qué le nizo mudar dé rombo en 
su plan de operacidnes, y que desengañado de que no podría 
subyugarlos por la fuerza recurrió al acomodamiento, pues de 
otra manera lo habria perdido todo ( ? ) . En razón pues de 
jBsta resistencia fisica procurb multiplicar su diligencia para 



[1] Oficio de Iturbide número 73. 

[2] La fuerza con que contaba Iturbide hasic^ de di' 
fiiembre según su estado era de 24:19 hombres. 
J*om* F. Curta 5,; * ^ 



bafer*entnir en van iáeu i Oaemro y ArntitiOy eáudilleft miiv> 
eipales que no podían meDOi de. yerlo con horror y recelo. 

En 10 de enero de 182 Y desde el ponto de Cuaulotitlan 
.dirig¡''> Iturbtde á D. Vicente Guerrero la primera carta que dice. 

„Muy seRor mío: las noticias que ya. tenia del buen ca- 
rácter é intenciones de vá*^ y que me ha confirmado D. Juan 
Bavis Bradburn, y áltíiDamente el teniente coronel D. Fran- 
cisco Antonio Berdejo, me estimulan á tomar lá pluma en fa? 
Vor de vd. mismo, y del bien de la p\trÍR. 

Sin andar con preíímhulos qnp no sun del caso, h?íblAr6 
con h franqueza que es inseparable de mi carácter ingenuo. 
Sov interesado como el que mas en el bien de esta Nueva Es- 
paua, país en que como vd. sabe he nacido, y debo procurar 
por todos medios su felicidad. 

Vd. está en el caso de contribuir á ella de un modo muy 
partieulary y es cesando las hostilidades, y sujetándose con las 
tnopas de su aw^o i las órdenes del gobierno; en el concep- 
to de que yo dejaré á vd el mando de su fuerza, y aun le 
proporcionará 'algunos> auxilios para la subsíateneia de ella* 

Esta medida es en consideración á que habiendo ya mar- 
chado nuestros representautes al cong;reso dd la Península, po- 
seídos de las ideas mss grandes de patriotismo y de liberali- 
dady manifestarán con energía todo cuanto nos es convenien- 
te; entre otras cosas, el que to los los hijos .del país sin dis- 
tinción alg'na, entren en el goce de ciudadanos, y fal vez que 
: venga d México, ya que no puede ser nuestro soben no el Sr. 
D. Fernando Vil, su a ig isto htírmano c! Sr. D. Carlos, & D, 
Francisco de Pi'ila; pero cuando esto no sea, persuádase vd. 
que nada omitirán de cuanto sea conducente á la mas comple- 
ta felicidad de nuestra pitria. Mas si contra lo que es de es- 
perarse no se nos hiciese justicia, yo serc el primero, en con- 
tribuir con mi espada, con mi fortuna y con cuanto pueda, i 
defender nuestros derechos: y lo ¡uro á vd. y á la. faz de'to- 
. do el mundtiy bajo la palabra de honor en que puede vd, fiari 
porque nunca la he quebrantado ni. la quebrantar! jamás. 

Dije antes que no espero que se fiilte á la justicia en el 
congreso, porque en Bspa5a reinan hoy las ideas liberales que 
conceden á loa hombres todos sus derechos; y se asegura en< 
tsartas. muy recientes, que Primando Vil el Grande, no ha que- 
rido que en las c6rtes se decidan reformas de -cel^iones y otros 
|}U'it'js de estfi importancia, hasta tanto no lleguen nuestros re- 
prctientaatesy lo que manifiesta ^ cljSfid^^ <|'^^^^Bfltos.pi|LSfSi|^:|e 
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áiemen i S* M. el debiéo'tpjreeio. Ta srfbrá Td. 'tenftfeii ce* 
010 por los mismos principios han sido puestos en libertad los 

{principales caudillos del partido de vd. que se hallaban pre» 
sos, D. Ignacio Rayón, D. José Sixto Berduzco, D. Nicolás Bravo 
&«• Si vd« quisiese enviar algyn sugeto que merezca su con* 
fianza para que bable conmigo y se imponga á fondo de mu- 
éhas cosas de las noticias qué podré darle, y de mi modo de 
pensar, puede vd. dirigirle por Chilpancineo, qup si no hubie- 
se llegado yo allí me espere, que no será mucho 1io:rpo lo 
que tenga que aguardar: y para qi:e lo verifi que I ll>rrríieiite y 
pase mas adelante hasta encontrnrme si gusta, íe acompaño el 
pasaporte adjunto; bien entendido íle que aunque sea D. Ni- 
colás CataHn, D. Francisco Hernández, D. José Figuerta, D. 
Ignacio Pita, 6 cualquiera otro individuo de los mas allegados 
á vd., volverá libre á unirse aun cuando no le acomoden las 
proposiciones mías. 

Supongo que vd. no inferirá de ninguna manera que este 
tarta es por otros principios, ni tiene otro ni6vil que el que le 
he manifestado; porque las pequeRas ventajas que vd. ha logra- 
do, de que tengo noticia, no pueden poner en inquietud mi 
espíritu, principalmente cuando tengo tropa sobrada de que dia» 
poner^ yque si quisiese me vendría mas de la capital; sirvien* 
do á vd. de prueba de ésta verdad, el que una sección ha mar- 
chado ya por Tlacotepec, al manda del teniente coronel !)• 
Francisco Antonio Bérdejo, y yo con otra iré por el camino de 
'Teloloapan dejando todos los puntos fortificados con sobrada 
fuerza, y dos secciones sobre D. Pedro Alquisira. 

El teniente coronel Berdcjo va á tomar el mando que te- 
nía el Sr. Moyn, y le he prevenido que si vd. entra en contes- 
taciones, suspenda toda operación contra las tropas de vd. el 
tiempo necesario hasta saber su resolución: todo lo que le ser- 
virá de gobierno. 

Si vd. oye con imparcialidad mis razones, seguro de que 
DO soy capaz de faltar en lo mas nnnimo, porque esto seria con- 
tra mi honor que es la prenda que mas estin o, no dudo que en« 
'trará en el partido que le propongo, pues tiene talento sobrado 
para persuadirse de la solidez de estos convencimientos. 

El Sr. Dios de los ejércitos me conceda este placer; y vd. 
/entretanto disponga de mi buena voluntad, sesuro de que le 
complacerá en cuanto sea compatible con aa deber, su atento 
servidor que le estima y S. M. u,^*^gwttin de JturMe,ssST. 
'B. Vicente Guerrero." 
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Rosponclinsela en 20 del 'mi^mo mes desde el Riocoa de 
Santo Domingo del modo siguiente. 

„Sr. D. Agustín de lturbide.=sMuy Señor mió. Hasta es- 
ta fecha lleg6 á mis manos la atenta carta de vd de 10 del 
corriente; y como en ella me insinúa que el bien de la pá- 
tria y el mío le han estimulado á ponérmela, n.anifestarc los 
sentimientos que me animan á sostener mi partido. Como por 
la referida carta descubro en vd. algunas ideas de liberalidad» 
Toy i espliear las mies eon franqueza, ya que las cireunstan* 
cías van proporcionando la ilostracion de los hombres, y des- 
terrando aquellos tiempos de terror y barbarismo^ en que fue- 
ron envueltos los mejores hijos de este desgraciado paeblo. Co* 
meneemos por demostrar sucintamente los principios de la re^ 
voiucion; los incidentes que hicieron mas justa la guerrs, f 
obligaron á declarar la independencia. 

, Todo el mundo sabe que los americanos cansados de pro- 
mesas ilusorias, agraviados hasta el estremo, y violentados por 
liltimo de los diferentes gobiernos de Espriñ:i, que levantados 
entre el tumulto uno de otro, süIu pensaron en mantenernos 
sumergidos en la mas vergonzosa esclavitud, y privarnos de 
las acciones que usaron los de la Península para sistemar .su 
gobierno, durante la cautividad del rey, levantaron el grito de 
iibertad bajo el nombre de Fernando VII, ¡nvn. sustraerse solo 
de la opresión de los mandarines. Se acercaron nuestros prin- 
cipales caudillos á la capital, para reclamar sus derechos an- 
te el virey Veneg.is, y el resultado fue la guerra. Esta nos 
la hicieron formidable desde «iis principios, y las represalias 
Jios precisaron á seguir la crueldad de los espafloles. Caando 
llegG á nuestra noticia la reunión de las c6rtes de dspaBai creía- 
mos que calmarían nuestras desgracias en cuanto se nos hicíe* 
ra justicia. ¡Pero qué vanas fueron nuestras esperanzas! ¡cuan 
dolorosos deaeogaüos nos hicieron sentir efectos muy con- 
trarios 6. los que nos prometiamos ! Pero ¿ cuándo , y en qué 
tiempo? Cuando agonizaba Espina: cuando oprimida hasta el 
extremo por un enemigo poderoso, estaba próxima á perder- 
se para siempre: cuando mas necesitaba de nuestros auxilios pa- 
ra su regeneración, entonces,... entonces descubren todo el da- 
ño y oprobrio con que siempre alimentan á los americanos: en- 
tonces declaran su desmesurado orgullo y tiranía: entonces re- 
prochan con ultraje las humildes y justas lepiesealacioiies de 
nuestros diputados: entonces se burlan de nosotros y echan el 
resto á su iniquidad: ao se nos concede la igMaldad de repre* 
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mentación, ni ae quiere dejar de conocemos con la inferné n«« 
ta de colonos^ aun después de haber declarado á las Améri- 
cas parte inteí^ral de la monarquía. Horroriza una conducta co- 
TT o esta tan contraria al derecho natural, divino y de gentes. 

qué remedio? Igual debe ser á tanto mal. Perdimos la es- 
peranza del último recurso que nos c^uedaba, y estrechados en- 
tre la ignominia y la muerte, preferimos esta, y gritamos: hi" 
lirpcnddícia, y ódio eterno á aquella gente dura. Lo decla- 
lau.üS en nuestros periúdicosá la faz del mundo; y aunque des- 
graciados y que no han coi respondido los efectos á los deseos, nos 
anima una noble resignación, y hemos protestado ante la.s aras 
del Dios yivo ofrecer en aacrificio oueetra exiateocia, 6 triuil- 
far y dar vida á nuestros hermanos. En este námero eatá vd» 
eomprendido. ¿Y acaso ignora algo de cuanto llevo expuesto? 
;Cree vd. que los ^ue en aquel tiempo en que se trataba de su 
libertad y decretaron nuesíra esclavitud, dos serán benéficos aho- 
ra que la han conseg^idOy y están desembarazados de la guerra? 
Pues no hay motivo para persuadirse que ellos sean tan humanos. 
Multitud de recientPS pruebas tiene vd. á la vista; y aunque el 
transcurso de los tiempos ie haya hecho olvidar la afrentosa vi- 
da de nuestros mayores, no podrá ser insensible á los aconteci- 
mientos de estos últimos días. Sabe vd. que el rey identifica 
nuestra causa con la de la Península, porque los estrat^os de la 
guerra en anibos hendsferios ie dieron á entender la voluntad ge- 
neral del pueb'o; ñero véase como están recon)pensaüüs los cau- 
íiillos de esta, y la infanda con que se pretende reducir á lus de 
aquella. Dígase ¿qué causa puede justificar el desprecio con que 
se miran los reclanios de los americanos sobre innumerables pun- 
tos de gobierno, y en particular sobre la í.dLa de represen uciuii 
en las córtes? ¿Qué beneficio le resulta al pueblo cuando para 
aer ciudadano se requieren tantas* circunstanrias, que no pue- 
den tener la mayor parte de los americanos? Por ültimo, es 
muy dilatada eata materia, y yo podría asentar multitud de he^ 
cbos que no dejarían lug^r á la duda; pero no quiero ser tan 
molesto porque vd. ae halla bien penetrado de estas verdades, 
y advertido de que cuando todas las naciones del universo es- 
tán independientes entre sí, gobernadas por los hijos de cada 
una, solo la América depende afrentosamente de E^paSa, alen- 
do tan digna de ocupar el mejor lugar en el teatro universal. 
La dignidad del hombre es muy grande, pero ni 6sta, ni cuan- 
to pertenece á los americanos, hnn sabido respetar los españo- 
les. ¿Y cuál es el honor que nos queda dej4adouo9 ultrajar tan 



«íekndafóitemtotd líife WergQenzo ¿1 Contemplar iobre este pan* 
io, y declamhié eternamente contra mia mayorea y contempO" 

iáoeos que sufren tan ominoso ytigo* 

He aqiii demostrado brevemente cuanto puede justificar 
nuestra causa^ y lo que llenará de oprobrío á nuestra» I9pr&- 
sores. Concluyamos con que vd. equivocadamente ha sido nues- 
tro enemigo, y que no ha perdofindo meííiog para ase^Tirar 
nuestra esclavitud; pero si entra en conferencia consigo mismo, 
conocerá que siendo americano ha obrado ma!, que su deber 
le exige lo contrario, que su honor le encamina á empresas 
mas dig;nas de su reputación militar, que la pátría espera de 
vd. mejor acogida, que su estado le ha piipsto en las manos 
fuerzas capaces de salvarla, y que si nada de esto sucediere, 
Dios y los hombres castigarán su indolencia. Estos á quienes 
vd. feputa por enemigos están distantes 4e serlo, pues que se sa* 
eriftcan gustosos por solicitar el bien de vd. mismo; y si al- 

Sun'a Tez 'manchan suS espadas en la sangre de sus hermanos, 
oraji su desgraciada 'suelte^ porque se han constituido sus li- 
bertadores y no sus asesinos; mas la ignorancia de éstos^ la 
culpa de nüestTos antepsados, y la mas refinada perñdia de 
los hombres, nos han hecho padecer males que no debiéramos 
en nuestra educación varonil nos hubiesen inspirado el ca- 
rácter nacional. Vd. y todo hombre sensato lejos de irritarse 
con mi rústico discurso, se gloriarían de nji resistencia, y sin 
faltar á la racionalidad, 'á la sensibilidad y íí la justicia, no po- 
drán redargüir á-la solidez de mis argumentos, supuesto que 
no tienen otros principios que la salvación de la pátria, por 
quien vd. se manifiesta interesado. Si esto inflama á vd. ¿qué 
pues, hace retrirdar el pronunciarse por la mas justa de las cau- 
sas? Sepí; vd. distinguir y no confunda: defienda sus verdade- 
ros derechos, y esto le labrará la corona mas grande: etitien- 
!da ird. (|ue yo no soy el que quiero dictar leyes, ni preten- 
do ser tirano df mis semejantes: decídase vd. por los verda- 
ideros intereses 'de la nación, y entonces tendrá la satisfaOcion 
de Verme militar á sus 6rdenes, y conocerá á un hombre des- 
prendido de la ambición é interés, que solo aspira á substraer- 
'se de la opresión, y no á elevarse sobre las ruinas de sos 
compatriotas. 

Esta es mi decisión, y para ello cuento con una Tegular 
•fuerza disciplinada y valiente, que á su vista huj^en despavori- 
dos cuantos tratan de sojuzgarla: con la opinión general de los 
pueblos que están decididos á 'sacudir el yugo 6 morir: y coa 
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di testimonio de mi propia eoaeienéU que nadsi tfsm(| rafodo 
por delante se le presenta la ju9t¡eia en su fayor, 

Coropare Td. que. nada me sería mas degradante como el 
confesarme delincuente y admitir et perdón que ofrece el gQ» 
bierno, contra quien he de ser contrario hasta el último alien* 
tp de mi vida; mas no me desdeñaré de ser qn subalterno de 
ÍjL en los términos que digo; asegurándole que no soy meqos 
generoso^ y que con el mayor placer entregaría en sus manos 
ei bastón con qtie la nación me h i ron decora lo. 

Convenriflo pues, de tan terribles verdacjes, ocúpese vd. 
en beneñcio del país donde ha nacido, y no espere el resnlíido 
de los diputados que marcharon á la Península; poniue ni eilos 
han de alcanzar la gracia que pretenden, ni nusiulrus tenemos 
necesidad de pedir por favor lo que se nos debe tle justicia, por 
cuyo medio veremos prosperar este fértil suelo, y nos eximire- 
mos de los gravámenes que nos causa el enlace con España. 

St en esta^ como vd. me dice, reinan las Ideas mas.libera* 
Jes que conceden i los hombres. todos sus derechos» nada le cuies- 
ta en ese caso el dejarnos á nosotros el uso libre de todos los 
que nos pertenecen» asi como nos lo usurparon el dilatado tiem* 
po de tres siglos. Si generosamente nos dejan emancipar» entpp* 
ees diremos que es un gobierno benigno y liberal; p^ro si como 
espero» sucede lo contrario» tenemos valor para cofiseg|i|irlQ ei^Q. 
la espada en la mano. 

Soy de sentir que lo espue*«to es bastante para que vd. co- 
nozca mi resoluriofi y la jtisticia en que me findo, sin necesi- 
dad de mandar sucri^to, 6 discurrir sobre propuestas ningnn;!^, 
porque nuestra única divisa es libertad, independencia ó riiutr- 
tt. Si esle sistema fuese aceptado por vd,, confirniaremos nues- 
tras relac^iones; nie csplayaré algo tnas, combinaremos planes, y 
protegeré de cuan los modos sea fK)"<¡ble sus empresas; pero si 
no se separa del constitucional de Kspaña, no voiveié á recibir 
contestación suya, ni verá mas letra mia. Le anticipo esta noM* 
da para que no insista ni me nnte después de impolítico; por* 
que ni me ha de convencer nunca á que abrace el partido del 
rey sea el que fuere» ni me amedrentan los millares de soldados 
con quienes estoy acostumbrado á batirme. Obre vd, como le 
parezca» que la suerte decidirá» y me será mas glorioso morir en 
la campaíia» que rendir la cerviz al tirano. 

Nada es mas compatible eon su deber que el salvar la pá> 
tria, ni tiene otra oblit^acion mas forzosa. No es vd. de inferior 
condición que Quiroga, ni me persuado que dejará de imitarle 
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osando emprender como él mismo aconseja. Concltiyo con ase* 
gurarie que la nación está para hacer una esplosion genera! que 
pronlt) se esperiraentaráí» sus efectos; y que me será sensible 
perezcan ea ellos los hombres que cooio vd., debeq ser sus me- 
jores brazos. / 

He satisfecho al contenido de la carta de vd , porque asi 
lo exige mi crianza; y le repito, que todo lo que no sea concer- 
ioiente á la total independencia^ lo domas lo disputaremos en si 
^ampo de batalla. 

Si alguna felifs mudan^ me diere el gusto que c|e8eO| na^ 
die me competirá la preferencia en ser su mas fiel amigo y ser- 
vidor^ como lo protesta m atento S. M. B.» f^ieente 6ftt€r* 
f*ero«s= Rincón de Santo Domingo á 20 de efiero de 1821." 

Iturbide torn6 á escribirle con fecha de 4 de febrero dei- 
de Tepecuacuilco con I4 siguiente. 

^Estimado amigo: 00 dudo darle ú vd« este título, porque 
b ñrmez^ y valer son las cualidades primeras que consti- 
tuyen el carácter del hombre de bien, y me lísongeo de dar- 
le á V(l. en breve un nbrazo que confirme mi eí»pre8Íon. 

Este deseo que es vehemente, me hace sentir que no ha- 
ya llegado hasta hoy á mis manos la aprcciabilísima de vd.de 
20 del próximo pasado; y para evitar estns morosidades como 
necesarias en la gran distancia, y adelantar el bien con la ra- 
pidez que debe ser, envió á vd. al portador, para cjue le tl¿ 
por mí las ideas que seria muy largo de esplioar con la plu- 
ma; y en este lugar solo aseguraré á vd. que dirigiéndonos vd. 
y yo á un mismo fin, nos resta únicamente acordar por oa 

Slaa bien sistemado, los medios que nos cteben conducir iu- 
ul^itablemente y por el camino mas corto. €uando hablémM 
Td. y yo se asegurará de mis Tordaderos sentimientos: 

Para facilitar nuestra comunicación me dirigiré luego i 
Chilpancingo, donde no dudo que vd. se servirá acercarse,/ 
que mas haremos sin duda en media hora dio confierencisy qiis 
en muchas cartas. C Continuará. J 

México julio 11 de 18^7. y 7.^) 



ÍPij}ren¿a Galvan á car^o de Mariano t^révah, caliedc 

Cadena núm, 2. 
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CUADRO HISTÓRICO. 

TMRCEEJl PMITE DE TERCEBJSL ÉFOOd. 

CARTA SEXTA* 



Concluye la anterior historia de la independencia JUcha por 
el señor genial IturMde f carta sujfaj. 

A^migo querido: ^Aunque estoy seguro (decía el eeSor Itur- 
bide al sefior Guerrero) de que vd. no dudará ua momeoto de 

la jQrmeza de mi palabra, porque nunca dí motivo pan ello, 
pero el portador de ésta D. Antonio Mier y Villagomez la 
garantirá á satisfacción de vd,, por 0Í hubiese ^uieo iotente in« 

fundirle la menor desconfianza. 

A haber recibido antes ia citaela de vd., y á haber estado en 
eomunicacion, se habría evitado ul sensibilísimo encuentro que 
vd. tuvo con el teniente coronel D. Francisca Antonio Ber- 
dcjo el 2 7 de diciembre, porque la pérdida de una y otra parte 
lo ]ia sido coniü vd. escribe á otro intento á dicho gefe, pérdi« 
da para nuestro país. Dios permita que haya sido la última. 

Si Td. ha recibido otra carta que con fecha de 16 le di« 
ng( desde Canaeanotopec, acompañándole otra de un ameríea** 
no de México cuyo testimonio no debe serle sospechoso (1), 
no debe dudar <^ue ninguno en la Nueva Espatia es mas intere- 
sado en la felicidad de ella, ni la desea con mas ardor, que sa 
muy afecto amigo que ansia comprobar con obras esta verdad, y 
S. M. B.^s^gustin de Iturbide,^Hr. D. Vicente Guerrero/' 

Fue consecnencia de esta correspondencia una entrevista 
con Guerrero. Allanado todo aun faltaba que dar un paso sin el 
que nada de provecho podía hacerse para rcaüzar la empre- 
sa, y era un j cantidad de dinero de que poder echar, mano 
para ponerlo todo en movimiento. Preparábase para salir de 
la capital de México para Manila un convoy de 525g pesos 
de cuenta del comercio de Manila, y en cuya mitad iba iu- 

[1] El licenciado D. Carlos María Uualamante, 
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teresado D. Antonio Tenn 

cido la noticia y con ella se habían suscita lo los temt>res aa* 
tárales de que se apoderasen de e^ta conducta loi amerieaaos; 
mas Ilurbi.le había djcio muchas seg iridades al virey de que 
la pondría con toda seguridad en Acap dco; asi es que mWó 
dicha conduela de Méxicoj pero á poco se esparcieron nuevos 
rumores asegurando que positivamente habií sido presi de los 
americanos, y aquellos llegaron á oidos de Iturbule, quien pa- 
ra desvanecerlos dijo al virey por extraonlinario eo oiicio nú- 
mero 108, desprecíase tales h iblillas y no creyese sino lo q ie 
le comunicase por su conducto; pues lo que liabia de cierto 
en el caso era que una pequeña gavilla se había introducido 
áeia U mida de S. Miguel entre Tasco y Zaeualpan, la cual 
había hecho unos pequeños robos llevándose á un dependien» 
te de la hacienda de Pr^ones^ contra los cuales babía man- 
dado una partida i las órdenes de Epitaeio Sánchez á fin de 
que los cortase entre S. Pedro y S. Pablo, 6 por Santiago de 
Ips Salinas*,,, pues aunque no se consiga (añade) sabrán al me* 
nos que se les busca. Asimismo avisa al vi rey en este oñcio 
que iba á salir para Iguala con dirección á Cbilpancingo, tanto 
pira arreglar aquel distrito, como para que Us platis del con- 
voy pasasen con toda seguridad.... jo weí es de creer tengan ai' 
gtin empeño en robarlas. No fueron los americanos los que lo 
tomaron, tom&lo el mismo Iturbide el cual ruboriza la de es- 
ta acción dirigió á los interesados la siguiente exposición que 
le hará mucho honor (1), y después instalad! la junta guber- 

(l) Iguala ¿4 de febrero de iS2i,= Muy señores mios: el 
imperio de la necesidad apenas tiene término conocido, y con es- 
pedalidad cuando se ¿rato de una gran famüiOf de la sodedad 
áewi mno entera^ 

Eñ este caso d mas ardutú que podía presentarse á vn Aom- 
bre sentimental y de fumar, es justamente én el que me haUo tíoS" 
ténáüme algunos dios de meditadan f saer\fidos muy fuertes ta 
resolución que al fin he tomado» 

Es á saber, que si d esemo. 8r^ cande dd Venadito eonoie» 
ne en el plan justo, rawmaitíe y necesario que le própango en es' 
ta fecha, y de que vds, se impondrán por las copias que al efec* 
to les acompaño sin pérdida de mjmcnto. se situarán en Acapid* 
COf ó donde vds, g-usten, Ioí^ raiídales de su pertenencia que he man- 
dado deítntr; y si por ifcs::;ra€Ía no convii'nf S E.. como sen pre* 

ciso tener dinero á mam para pa^o d& las irosas y demos gas* 
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Bt(ÍFa pidi6 ahtQeadaineiife 4 esta corporaciiui mandase pagar 
este crédito de preferenciai y despueti al primer congreso que 
eofvreocido de la justicia de esta demanda, repitió la órden en 
l&^de majo de 1322 (1), eximiendo á los acreedores en sus 
cargamentos, del pago de derechos. Ocupado este tesoro se 
depositó en el eerro de Barrabás poniéndose á la custodia de 
D. Rafael Ramiro que se condujo con la mas honrosa ñdeli» 
dad, la cual fue puesta á prueha por persona muy allegada á 
él, y aun por el mismo virey Apodaca, valiéndose de resortes 
secretos para que faltase á eiiai lo mismo que el capitán !)• J, 
Azcárate. 

En estos días Iturbide trabajo incesantemente por llevar 
á cabo el plan llamado de Iguala, que si el mismo no trabajo 
ea todas sus paites, á lo menos lo redact6 y enmendó como 
lo he visto y tenido en mis manos original tachado de su 
letra. Nada nada omitió Iturbide para que tuviesen efecto sus 
medidasy y nadie feabrá que no admire lo que este gefe hi«o 
caieeleado (como él mismo me lo dijo) hasta de 'escribiente 
que le .llevase la pluma en aquellos dias» 

Para publicar su plan era neceñurlo hacerlo por la im« 
prenta ¿mas qué impresor pudiera hacerio sin exponerse en 
aquellas circunstancias á pa§ir con la vida? sin embargo» hall6 

- un-'--- IT Ljij_jjji~i J I r~ 

tof mdispensables dd mmeato, ns jpsdrd (U^aru ds tomar aigmiú 
dt aqtMoB fondos; ¡f s» ssfe ^úfo ingratísimo para wáf espero lo 
üevarán vas. á 5ien, y se servirán admitir el pago en esa capital 
ó en otra de provincia por cuenta de la nadoñf fus lo verdeará 
pmtuaÍTnente y con el premio correspondiente. 

Esta medida que ciertamente no es ajustada en un todo d 
mi voluntad, concilla al menos en la parte posible los intereses 
de vds, y la equidad y justicia y con la necesidad pública^ y con la 
delicadexa de quien no puede separarla de su alma, y ha toma- 
do la Jirme resolución de promoroer al alcance de sus Juerzas el 
Uen de nuestra patria, establecer y afirmar la mus interesante 
«núm, y dar si es preciso por obfetos tan grandiosos su vida y 
sacrificar la suerte de su numerosa y carísima familiOé 

Es de vis. afeetÍ9Ímo seguro servidor y amigo q. 8$* mm» 
h^Amtíai de Ituriiid6.«= Señoru tiUsrssados emUupUOai qaé 
se haXm s» vía para JMbmia» 

[1] A mu¡f loable ia nwderaeian tonqúese han eondu^ 
cido pata kaeet este eoira. lot interesados , prineipaimmit 

i^ntania Tam rntrneado en ia mitad déla conducta. 
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cooperadores para esta empresa, y ya que referí en la prime- 
ra época (ifcil Cuadro Histórico el modo coa que los primeros 
insurgentes lograroa extraer la primera tipografia de, México 
para plantear sos' peri6dicos en Sultepec y Campo del Cblb 
de Tlalpuxahua, permítaseme que refierm como ae eftrajo*de 
Puebla la que tanto contribuyó en esta ves á conanmar la obit 
de nuestra independencia. 

En fines de febrero se presentó en aquella ciudad el capitaa 
Magan con el objeto de solicitar letra y prensa, Itevando firma en 
blanco de D. Miguel Cavalerí para pagar sus costos ma deteoe^ 
se en cantidades, habiendo sido inútiles los esfuerzos que en ra- 
zón de esto había hecho en M6vi?o. Tentóle la ropa al impresor 
Pedro de la Rom esperanzado en su n:p.i>L;id 3ntiij;Lia con 61, pe- 
ro inútilmente: mas le ofreció allanar ia dificultad D. Ignacio 
Alconedo hermano del célebre D. Luis Alconedo de quien otra 
vez hemos hecho honrtísa memoria por sus importantes servi- 
cios á la pátria y fin trátí;ico. Llevólo al padre prepósito de la 
concordia de Puebla D. Joaquín Furlonj^, el cual conftó el secre- 
to á D. Mariano Monroy oficial de su imprenta, quien con el 
mismo imprimió el plan de Iguala y la proclama jcon que se pu- 
blicó^ comprometiéndose este i tharehar con la letra que le pnn 
poreionb dicho edesiástioo. M agan y Monroy partieron juntosy 
y al llegar á Oholula, ei primero comunicó «I asunto qoe traía 
' entre manos al licenciado D José Manuel de Herrera cura in- 
' teritto que era de S. Pedro. Decidi6se luego á seguirlos» y bi 
' tres emprendieron Su TÍage hasta Iguala; bien que Herrera se 
' oepai*6 tomando por el rumbo de Chilapa. La letra sacada de 
puebla y sus conductores estuvieron á punto do ser descubier- 
tos por el furibundo español Uher. Afortuna«iamente en e! ejér- 
cito de U irhidc se encontró á Victoriano Ortegn sargento de 
Milicias de México, el cual hizo las cajas, ^e^las, y cuanto flc 
necesitó para habilitar 'as prensas, y otros herreros de la mis- 
ma tropa trabajaron los demás aileiactos necesarios. Salieroa 
imperfectos, pero surtieron sa eíeeío, y con tilos bajo la direc- 
ción de dicho Herrera se trabajó el periiidiro intitulado... Ei JM^ 
sneano indepentUenie en que pufKle< decirse que está consig- 
nada en la majror parte la hiatoFia de la iitdepondeaoia. uk 
jurados que acaban de condenar á dicho Monroy á un afio de 
prisión (que estíi cumpliendo en .el cuartel < de los cítricos por 
• un artículo inserto en el Sol del 15 de mayo próximo (1697) 
que á mi juicio á nadie ofende), conocerán por esta circuns- 
tancia el mérito lecomendabiAisúna do este ciudadano^ 7 lo dis* 
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tante que está de merecer se le trate oomo pudieran al ma- 
yor enemigo de nuestra indepeadeocia y libolad. Poaterícr- 
mente se pablie6 por medio de otra Imprenta en TulancingQ 
el Mosquito^ y' aun en Tepotieotlan ae paso otra en .que no 
tuvo poca parte el difunto Pensador mexicano» 

En 18 de fiibrero (L821) dirigt6 Iturbide al virey el oÍl* 
cío que se lee en la Gaceta extraordinaria número S5 de. 83 
de dicho mes que á la letra dice. 

9iTengo la satisfacción de decir á V. E. que D. Vicente 
Guerrero se ha p'iest^o á mis órdenes y por consiguiente (\ las 
de V. E.. con láOO hombres armados en lo8 que se incluyeti 
las partidas de Alvarez y otras pequeñas, á consecueücia cié 
ios pasos de que he dado parte á esa superioridad. 

No habiéndosele podido iuspnar á n juel cautiülo la con- 
üanza necesaria para que se prestase á venir á contestar con- 
migo, se logró que viniese el individuo que merece toda la 
tuya, conviene á saber, D. José Figueroa eoropel y tesorero 
■de au partido, eon carta en que ae le eonfiri6 la faeultad y po- 
der eonvwiientet para el arreglo de condiciones 4e.: y bajo 
la principal de que no se les tenga por. indultados: fue cosa 
de muy po^s palabras lo demás. 

' Se convino por supuesto en poner luego en práctica It 
mas activa diligencia para que en iguales términos se presen* 
tasen las partidas de Ascensio, Montes de Oca, Guzman &c. &c. 
con cuantos andr^n desdfí a']ni hasta Colima y reconocen por 
gefe superior á dicho Gaerr^íro, tit ilado teniente general; de 
suerte que no dudo asej^urar á V. tí que esto es hecho. 

Según entiendo debe pasar la fuerza de todas las parti* 
das de 3500 hombres por los e.niados que se me han ofreci- 
do, y estas son las que en pequeños trozos nos hostilizaban 
tomo V. E. sabe: numero que únicamente se hará creibie k 
V* E. por las listas nominales, y revist i que se pasará de presante, * 

Su pronta subsistencia iuterin se les destina, qiie.eq délo 
primero que hablaron confesando ingenuamente que ..no conta* 
pan para ella con otro arbitrio que el de la guerra; me hace 
interrumpir con molestias los instantes que no puedo menos 
de considerar son los mas satisfaolorios para V. y le ha- 
bió de ello en oficio separado. < 

Aun me ocurre otra interrupción, pero si la omitiera fal* 
taria á la justicia. D. Antonio de Mier y Vilíjígomez admi- 
nistrador (le coireos de la viHfT ríe Salamanca y clcpendiciito 

Búo ya iuce aiguu ticxup% cuu ius auúíCtideaU» que tenia de 
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mis deseo» acerca de este asontOy 8ati6 de México en iri confM- 
fiia con objeto de cooperar á mis ideas. El resaltado dice las ha 
llenado, y es de mi deber recomendarlo á V. £. como lo verileo^ 
Dios guarde i V. E. muchos áSos. Hacienda de Mantisa 

18 de febrero de 1821 á las siete de la noche s=Exmo» Sr.s 
^gtatin de Iturbide>^l£ixmo, Sr. conde del Venadito» virey 
de esta Nueya £spa9a.'' 

J^¿ virey puso al márgen de su letra el punto siguiente. 

Ejército. ^Enterado por su número 147 de 18 del corrien- 
te en la hacienda de Mazntlan, del feliz resuítndo que presen- 
tan Jas negociaciones con Guerrero, debo manifestarle como io 
ha^o mi completa satisfacción; pues desde que tome este vasto 
gobierno á mi cargo nada he deseado tanto como el resta- 
blecimiento de la paz general en él, conforme á las órdenes 
y piadosas intenciones de nuestro rey, y á las que toda mi 
vida me han inspirado mi genio y mi humanidad. 

„Deseo por consiguienlc me avise V. S. el convenio que 
haga que debe ser conforme á las reales disposiciones anterio- 
res de la materia y miss, asi como á las no^simas de lia c6^ 
tes sancionadas por S. M. de que inclnyo á V. doee ejem- 
plares; émpesando por tanto el precitado Guerrero como eoaii* 
tos le sigan en el honroso partido de su reconcíliaeioñ cson la 
nación y con el rey, prestando páblicamente el juramento fj^oS 
prescribe la ley de constitución de 18 de marzo de 1812 in- 
serta en la de ia monarquía espaflola, y en el armisticio formal, y 
desde luego convengo en que no se tes de el titulo de indultados 
„A los que después de Teriñcado el juramento quieran res- 
tituirse á sus casas entregando sus armas que se Ies pagarán 
seí!;iin el estndo en que se hallnn, se les permitirá hacerlo li- 
bremente, y si pidieren un papel de seguridad para que nadie 
les incomode se los dará V. S. á mi nombre. En io demás pro- 
cederá V. S. como espero de su celo y al tenor de dicho ar- 
misticio, al mismo tiempo que franqueándoles cuantos auxilios 
estén en su alcance, principalmente á los quf sean pobres y 
á sus familias. 

„Por último, á 1). Antonio Mier y Villagomez que tan 
bien se ha comportado en ¡este interesante asunto, puede V. & 
decirle me dirija las Instancias que tenga por conteniente por 
el conducto de V. S., pues con su informe lo atend«6 en cuan- 
to quepa en mis facultades ; en el supuesto que Inego que se 
redondee y concluya este grato negocio daré «parte ai rey y co> 



Digitized by ÜüOgl 



■oeimienfo al pdblieo, ptra ■» conocimiento y satiafaceíoft do 
y. S., á quien desde luego doy las debidas gracias por eato ae* 
fialado servicio qae recomen laré muy especialmente á S. M»" 

£q breve se sapo en México lo ocurrido en Iguala coa 
posterioridad por conducto del arzobispo se^un su informe al 
ministro de relaciones de Madrid, es decir, la publicación del plan 
de Itiirbífle en Iguala cuyas actas insertimo*? 1 la letra porque 
son el mojar texto de este documento interesante en esta histo- 
ria copiadas del Mexicano independiente: el número I.** dice asi. 

„En el pueblo de Iguala á de marzo de 1821, en la 
casa de alojamiento del señor comandante general coronel D. 
Agiistin de Iiurbide, se congregaron los señores gefes de los 
cuerpos, los comandantes particulares de los puntos militares 
de esta demarcaciua del Sur, y los demás señores oficiales, y 
habiéndose colocado en sus asientos según el órden regular, to- 
mó el seffor comandante general la palabra y pronunció na 
elocuente discurso en que se propuso demostran 1.** que la in^ 
dependencia de la Nueva Espafia estaba en el 6rden inaltera^ 
ble de los acontecimientos: 2.^ ^oe á ella conspiraban la opi- 
nión y los deseos de las provincias. Habló de los diversos per- 
tidos que existían bajo el sistema común de independencia: ia<- 
dicó los síntomas que anunciaban un pr6xirno rompimiento^ y 
ponderó las terribles consecuencias de éste, si para preeaveiw 
las no se adoptaban medidas prontas y eficaces que concentra» 
sen la opinión, é identificasen los intereses y los votos que 
se notaban encontrados. Recomendó el celo con que todo buen 
ciudadano estaba ea obligación de aspirar segim su ])().sibilidad 
á tan importante objeto; presenté la combinación liu ideas que 
para conseguirlo juzgaba convenientes, y después de halier es- 
playado estos y otros pensamientos deducidos ton naturalidad 
del asunto, eonclnyo diciendo: „Los deberes que á la vez me 
imponen la religión que profeso y la sociedad á que pert^ 
nezcoy estos sagrados deberes sostenidos con ía tal cual reputa- 
ción militar que me han concillado mis pequefios servicios en 
la adhesión del valeroso ejército que tengo el honor de man- 
dar; y para no Ifacer mención de otros apoyos en el robusta 
que me franquea el general Guerrero decidido á cooperar i 
mis patrióticas intenciones» me han determinado irresistible* 
mente á promovier el plan que llevo manifestado. Esto es he» 
choy señores, y no habrá consideración que me obligue á re» 
iroceder. Bl exmo* seRor virey está ya enterado de mi em« 
iNresa: Ja «siáii muchat ftutaridiades eclewáificM y políticas dé 
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diferentes provincias, y por momentof espero el resultaifo. En- 
tre tanto he |HX»yocado esta junta para que VV. SS. se sirvw 
exponerme su sentir con la franqueza que caraateriza á unog 

oficiales de honor. Libres para obrar -cada uno segon su pro- 
pia concienpinj el que desechare mi plan conUu.i desde luego 
con los auxilios necesarios para transportarse al punto que fue- 
se de su agrado; y el que g!;uste de seguirme hallará siempre 
en mí un patriota que no conoce mas interés que los de k 
causa publica, y un soldado que trabajará constaatemente por 
la gloria de sus compañeros." 

Inmediatamente el capitán del regimiento de Tres Villas 
D. José María de la Portilla, ley6 en voz alta y perceptible el 

Í)lan, el ofieio con que se aeompaffó al ezmo. seflor virrey, y la 
¡ata nominal de los individuos propuestos para componer la 
junta de que alli se trata. Concluida esta lectura fue unánime la 
aprobación, celebrando á cual mas de los concumates un plaa 
tan sabiamente meditado, tan conforme á los principios de la ra* 
zon y de la justicia, y tan acomodado á las circunstancias críti- 
cas del diá. Todos protestaron que derramarían hasta la última 
gota de su sangre por sostenerlo, y desde luego lo proclamaroa 
con alegres y reiterados vivas á la religión, á la independencia, 
•á la unión, al señor Itnrbide y á cada uno de los señores voca- 
les contenidos en la ciuda lista. El señor comandante general 
se vi6 en la precisión de imponer silcneio, y volviendo á tomar 
la palabra dijo: „Me es en estremo satisiactorio contar con los 
suírae;ios y apoyo de unos companeros de armas que me han 
dailo lamas y tan relevantes pruebas de su ilusti*acion, de su va- 
lor y de sus virtudes; mas si la prudencia, la modcjiaciun y la 
humanidad son timbres todavía mas gloriosos que el denuedo j 
la intrepidez, tentemos con serenidad los medios suaves del coa- 
vencimiento. El carácter duloe y religioso del exmo. señor vi* 
rey, la reputación de su nombre, su propia responsabilidad, y 
el inñujo de los hombres sensatos y bien intencionados que fe- 
lizmente lo rodean, todo parece anunciar su deferencia superior 
á la solicitud que le tengo dirigida. Aguardemos so resolución, 
y en caso necesario esforcemos segunda y tercera vez la instan- 
cia. Una obstinada repulsa hará inevitables nuestras operaciones 
hostiles, justificando nuestra conducta delante del Dios de los 
ejércitos, v á la faz del mundo civilizado/' Aqui ge redoblaron 
les acl;ini;¡ciones al seíior Iturbidc, y transportada de gozo la 
asanilílea (iejando sus asientos los señores oficiales, se acerca- 
bao á su general para felicitarlo^ renovando cada uno las jprote^ 



tas de morir á su lado en defensa de tan noble causa. Se feliei* 
taiiao también recíprocamente con las mas cordiales enhorabae- 
ñas por el doble motivo de hallarse bajo his banderas conquista* 
(loras- de la ¡ndepoiulencia mexicana, y de servir á los fir^lenes 
íie un geíe nacido y calculado csprcsamente para siiblirp.ea em- 
presas. Esta satisfacción, dccian, nos indemniza y remur era cotí 
ventaja las j)'Mialidadcs que hemos sufrido en la carrera d*^ l;»s 
armas, üitigularmente en este rumbo, donde los rigo res de) cli- 
ma y de las privaciones han sido las pruebas mas íiuras de nues- 
tra constancia. Vi va la religión! c»elamaban llenos de entusias- 
nioj viva la independencia de la Améfica Septentrional! viva 
la unión entre americanos y europeos! viv^ el |eñor Ilurjbíde..., 
Ym!.., viva!... 

PfetendferoQ de eoman acuerdo obligarlo á que tomaae le 
inveatidttra de tedíente general admitieodo et tratamiento .cor- 
respomdiente; p^Bfo se muso y. reñalió ootk invencible ármese» 

edad madura, les dijo y mi despreoeeiKtcion, y la natura- 
leza mis^ de la causa que defendemos, esiin en . eontratliQ* 
don con el espíritu de personal engrandecimiento. Si yo acce- 
dje^e á la indicada pretensión h|ja del favor y de la merced 
./que esta respetable junta me dispensa, ¿qué üirian nuestros ene* 
miaros? ¿qu6 dirinn nuestros amigos? ;y qué en fin la posteri- 
(kul? Lejos de mí cualquiera idea, ctia! Miiera síuitimiento que 
no se limite á conseryar la religión a'lornhle que profesrunos 
en el bautismo, y á procurar la indepen-lencia del país en (|nQ 
vivimos. Esta es toda mi ambición^ y esta la única i;ecoinpea- 
"la á que me es lícito aspirar.'' 

Insistióse todavía no sin acaloramiento por parte de los se- 
ñores oficialesj mas el señor Iturbide &o rehusó coustantemen* 
te, y despides de haber alegado otras raines con la maypr 
energía, dijo en conclusión, qu^ iBSta solicitud le hacia citrta- 
anente mucha honor, pero> que al mismo tiempo era una iraúa- 
gresion manifiesta del plan que pe estaba proclama ndp* Cou^i* 
nuarob lov> debates, y sJ fio el sellor Ituroidf* convino precisé- 
mente en que se le titulase primer géfts del ejército» sin per- 
juicio de los oficiales beneméritos que manifestaria ¿ su tiem- 
po, y bajo de cuyas órdenes bcrviría cou la mas sincera com- 
placencia, en la ciase de soldado. 

Acordóse que al dia siguiente se hiciese el juramento de 
fidelidad con arreglo al sistema adoptado, y q'ie se asentase y 
archivase esta acta para perpetua constancia, QtíA lo joual (¿ue- 
^6 disueita la jnnta.^v^t^^m JiusiiUi/s, * 
Ibm. F. Carta ti.» e 
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En el pueblo de Igqak á los 2 días dfll mes de mar- 
zo de ISSly en la casa de alojamiento del señor D. Abatía 
de IturbidOy primer gefe del ejército de las Tres GtrantiUy se 
eoDgregaroQ a las nueve de la mañana los señores gefes de 
los cuerpos, los comandantes particulares de los puntos mili* 
tares de esta demarcación del Sur, y lo*» dema?? señores oficia- 
les para proceder n! juramento prevenido en la acta del í'ia 
anterior. Habíase preparado en la sala donde se celebr6 esta 
concurrencia, una mesa con un santo Cristo y un misal: ley6 
el padre capellán del ejército presbiiero 1). Fernando Cárde* 
Tías, el evangelio del día; y habiéndose acercado á la mesa el 
señor gefe, puesta la mano izquierda sobre el sanio evangelio 
y la derecha sobre el puno de su espada, hizo el juramento 
que recibió el referido padre capellán en loa términos siguicotei, 

^Júrala á Dios, y prométela bajo la croz de Tueatra espada 
observar la santa religión católica, apoat6liea RomanaPsSí joroi 

¿Juráis hacer la independencia ae este imperio, guardando 
para ello la paz y unión de europeos y americanos? ==Sí juror 

¿Juráis la obediencia al sefior D. Fernando Vlly si adop- 
ta y jura la constitución que haya de hacerse -por las córtci 
de esta América Septentrional?=Sí juro. 

Si asi lo hiciereis el Señor Dios de los ejércitos y déla 
paz os a3-ude, y si no os lo demande. 

Kti sefrnido los señores ofi^'iides otoríjaron tino á uno el 
mismo jur irnento en mauos del seúor gefe y del nominado 
padre capellán. 

Acto continuo, pre^^edida la comitiva de la música del re- 
gimiento de Celaya, se dirigió á la iglesia parroquial para asis- 
tir á Ja misa y Te Deum que en acción de gracias se can- 
taron solemneníenie. Hicieron iat> descargas de estilo una com- 
pafiia del regimiento de Murcia, otra de Tres Villas, y la de 
cazadores de Celaya. Habiendo regresado el s^or gefe á su 
casa acompasado de toda la o6cialidad, de^fil6 la tropa á su 
presencia» y se sirvió después un decente refresco. 

A las cuatro y media de la tarde formaron en la plaza por 
^rden de antigüedad los cuerpos del ejército que se hallaban 
presentes. En el medio se puso una mesa con un panto Cris- 
to, y al lado derecho se coloc6 la bandera del regimiento de 
Celaya escoltada por la compaHia de cazadores del mismo cucr* 



i 



Digitízed by Googl( 



11 

po» Se presentó d caballo el señor general con su estado ma» 
yor, y á su vista hizo la tropa el juraoiento bajo la fórmula 
expresada en manos del mayor de órdenes teniente coronel gra- 
diiaíto D. Francisco Manuel Hldiilgo, y del padre capellán. 
Desiiiarou loa cuerpos pasando debajo de |a bandera, y vol- 
vieron 4 tomar su posición. Entonces el señor general puesto 
»1 frente del ejército dijo con voz entera y animada; „Soldft* 
dos: habéis jurado observar la religión católica, apostólica ro» 
nana; hacer la independencia de esta América; protejer la unión 
de e^|)afiole9- europeos y americanos, y .prest^rof obe'li^ptes 
léy IÑijo de condiciones justas. Vuestro sagrado ^mpe&o per(' 
celebrado por las naciones ilustradas: vuestros servicios serán 
reconocidos por nuestros conciudadanos, y vuestros nombrea 
eplocadbs en el templo (|e la inmortalidad. Ayer no he que- 
rido admitir la investidura de teniente general, y hoy renun- 
cio esta divisa (1). La clasp de com pajero vuestro llena todo? 
los vacíos de mi amijicion. Vuestra disciplina y vuestro valor 
me inspiran el mas noble orgullo. Juro no abandonaros en la 
epD presa que hemos abrazado; y mi sangre, si necesario fue- 
re, sellará mi eterna fidelidad.*' El ejercito respondió CQO vi- 
vas y aclamaciones á su primer gefe, que no cesaron ipien- 
Iras que á presencia desfilaban Ips pu^rpo^ para retirarse 
m cuartales» 

El sefior general acomp^Oado del estado mayor se retir^ 
también á su casa, donde se hallaba el mto de la oficialidad* 
Alli se renovaron los enhorabuenas con expresiones que dicr 
taba el entusiasmo, y 9e jacordb qye se extendiese esta rela- 
ción y se joons^rvase en el archivo. Por lo demás todo fue jú- 
bilo y regocijo en esie memorable dia. £n la plaza, en las 
calles, en los cuarteles, no se oían sino mí'isicas, dianas, y con- 
tinuos vivas. E! regimiento de Celaya previno dos marchas que 
se tocaron y cantaron primorosaniente, la una dedicada al se- 
ñor Iturbide su antigijo GOfonel^ y la otra á la uuion de ame- 
ricanos y europeos. 

De las diez de 1^ noclie en adelante comenzó á reinar el 
inas profunilü Sü>it go. Todos se retira i on á sgs cuarteles y alo* 
jamientosy «n que se hubiese notado el menor des&rden«=«a^^ 
tfn Bustiihs, 

[1] Los galones de coronel ^ue con (as fmeltas^ffe la^ 
' fiargt.s de la casaca^ arrancó al proferir estas palabras^ 
119^9 ftl suelo* f^aro ejemplo de piftderaeionJIL**' /' 
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¡Blas 1.^ y 8.® de marzo de 1^ 21, dias planstbtes, día? ven- 

ti^rosos!.... joh! jamás perezca vuestra memoria ¡Habitantes del 
Aüáhuac! reromendadla á Tiif«=tros hijos, para que sea trans- 
mitida de generación en generación á la mas remota posteri- 
dad. Erijid por todas partes monumentos que perpetren la épo- 
ca de nuestra feliz emancipación. ¡Loor eterno al ejército de 
las Tres Garantías! ¡Gloria inmortal al héroe que lo conduce^ 
al bravo^ al denodado^ al üiagnáaimo Iturbidel" 

JProclama en la cual va inserto el plan de independencia de. 
gtíe ae hace mención en el número anterior. 

,^A;iiierieano8» bájo cuyo nombre cómprendo lio solo á loi 
nácrdóa en Amériea^ sino a loa europeo^, afrieaoOs y asiátíeoa 
que en ellft residen: tened la bondad de oirme. Las naciones 
que sé ilaman grandes en la extensión del globo, fueron do-, 
minadas por otras; y hasta que sus luces no les pemitierott 
fijar áu propia opinión, no se emanciparon. Las europeas que 
llegaron á la mayor ilustración y policía, fueron esclavas de 
la romana; y este imperio, él mayor que reconoce la historia, 
asemejó al padre de laniilias que en su ancianidad mira sepa- 
rarse de su casa á los hijos y los nietos por est.ir ya en edad 
de formar otrat, y fijarse por sí, conserviiifloK^ tado el respe- 
to, veneración y amor, como á su primitivo origen. 

Trescientos anos hace la Aoiérica Septentrional de estar 
bajo la tutela de la nanion mas católica y piadosa, heroica y 
niaguániiita. La K.sjjafia la educó y engrandeció foi mando esas 
^ciudades opulentas, esos pueblos hermosos, esas provihcias y 
reinos dilatados que en la historia del universo van á ocupar lu« 
gar muy diístii guido. Aumentadés la poblscion y las luces; co* 
nocidos todos los ramos de la natural opulencia del spelo^ su 
riqueza metálica, las veñtsjas de su situación topogi'áñca; \o$ 
daños qué brigina Is distancia del centro de su unidad, y que 
ya la rama es igual al tronco; la opinión pública y la general 
de todos los pueblos es la de la independencia absoluta de la 
España y de toda otra nación. Asi piensa d europeo, y asi los 
americanos de todo oHgen. 

Esta misma voz que resonó en el pueblo de los Dolores 
el aíio de 1810, y que tantas desgracias originó al bello país 
de las delicias, por ei desorden, el abandono y otra n.uitiiud 
de vicios; fijó también la opinión púhlioa de que la unión ge- 
neral entre europeos y ameiicaaosi indios é indígenas es ia 
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cKiad. ¿Y ^juién pondrá duda en que después de la experien- 
cia horrorosa de tantos ilej^astn s', nn hrn a uno siquiera que de- 
je (le prestarse á la unión para conseguir tanto bien? Españo- 
les europeos, vuestra patria es la América porque eu ella vi- 
vís; en ella tenéis á vuestras amadas mugeres, á vuestros tier- 
nos hijos, vuestras haciendas, cornorcio y bienes. Americanos, 
^•quién de vosotros puede deiir que no desciende de español? 
Ved la cadena liuUí.sinia cjue nos une: añadid los otros lazos 
de la amistad, la dependencia de intereses, la educación é idio- 
oia, y la conformidad de sentimientos, y vereia son tan ,68* 
tiechos y tan poderoeo8| que la felicidad común del reino es 
necesario' la hagan todoa reuaidos en una aola opinión, y en 
una 8o]a voz. ' 

£a llegado el momento en que manifestéis la uniformidad 
de sentimientos, y que nuestra unión sea la mano poderosa que 
emancipe á la América sin necesidad de auxilios extraños. A 
la frente de un ejército valiente y resuelto, he proclamado la 
independencia de la América Septentrional. £s ya libre, es ya 
señora de sí misma, ya no reconoce ni depende de la Espa- 
ña ni de otra nación alguna. Saludadla todos como indepen- 
diente, y sean nuestros corazones bizarros los que sostengan 
esta dulce voz, unidos con las tropas que han resuelto morir 
aptes {|ue sejjararse de taa heroica e. apresa. 

ÍSo lo anima otro deseo al ejercito (jue el conservar pu- 
ra la santa religión que profesamos, y hacer la felicidad ge- 
neral. Oíd, escuchad las bases sólidas en que fnnda su resoluciou» 
1. La religión C. A. 11., sin tolerancia de oira alguna. . 
i. La absoluta independencia de c^te reino. 
3* Goblerttq monárquico templado por una constitaeion análo* 
al p;iis. 

4. Fernando Vil» y en sus casos los de su dinastía, 6 de otra 
reinante'' serán los emperadores, para hallarnos con un mo- 
narca ya hecho, y* precaver los atentados funestos de la am-« 

bicion. 

5. Habrá una junta ínterin se reúnen córtes, que haga efee« 
tivo este plan. 

6. Esta se nombrará gubernativa, y se compondrá de los vo* 

cales ya propuestos al señor vircy. 
% Gobernará en virtud del juramento que tiene prestado rl 
rey, é ínterin éste se presenta en México y lo presta, y has- 
la entonces se suspendcráu todas ulteriores Ordenes. 
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.8. Sí Fernando VII no se resolvicrc venir á México, la jun- 
ta 6 la regencia mandará á nombre de la naciou mientras sc 
resuelve la testa que deba coronarse. 
9* Será sostenido este gobierap por el ejército Ó» las Tres 
Garantías. 

10. Las c6rtes resolverán si lis de contínuar esta junU 6 subs» 
tituirse una regencia mientras llega el emperador. 

11. Trabajarán luego que se unan, U constitueioa del 

. río mexicano. 

t9t Todos los habitantes de él sin otrs distinción que su mé* 
rito y virtudesi sqn ciudadanos idóneos para optar cualquier 

empico. 

^3. Sus personas y propiefía'les serán respetadas y protejidas. 

14. £1 el t ro secular y regular conservado en todos sus fue* 
POS y propiedades 

J5. Todos los ramos del estado y em])]eados públicos subsis- 
tirán como en el dia, y solo serán removidos los que se 
opongan á este plan, y subsütuidos por lo^ que map ae dis^ 
tingan en su adhesión, vütnd y mérito. 

16. Se formará un Ljercito protector que se denominará de las 
.Tres Garantías, y que se sacrifícai'á del primero al último 

. de sus individuos ^ntes q^e sufrir U mas ligera iqfrapcion 
de ellas. 

17. Este ejército observará i la leíra h oiidenanza; y sus ge^ 
fes y oficialidad continuarán ^n el pie en que están, con la 
espectatíva no obstante á los empleos yapantesiy i Ipsque 
se estimen de necesidad ^ coiíveniencfa. 

18. Las tropas de que se pqmpQnga se considerarán como de 
linea, y lo mismo las que abracen luego este plan; las que 
lo dlñornn y los paisanos que quieran alistarse se mirarán 
como milicia nacional^ y el arreglo y forma de todas Ip dic- 
tarán las cortes. 

19. Los erripleos se daráo en virtud d^ informes de los res- 
pectivos gcfes, y á nombre de l?i nación provisionalmente. 

20. Intc'iin üe reiuiGii las cortes se procederá en los ^^litos 
con toL.d arreglo á la constitución española. 

51 En el de conspiración contra la indepeudcncia, se proce- 
derá á piision, sin pasar, á otra cosa hasta que las córtesdiCT^ 
ten la pena correspondiente al mayor de los delitos, después 
del de lesa magestad divina. \ \ 

. jB^. Se vigliai-á sobre los que intenten sembrar, la división^.y 
"se reputarán como conspiradores contra la indé^adencia., 
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MLv Cóltio las e&rtesqtie se han de formar son constituyentes^ 
deben ser elegidos los diputados bajo esto coocepto. La junta 
deteitainaiá las reglas y el tiempo necesario para- el efecto* 
Americanos: hé aquí el establecimiento y la creación de 
nn nuevo imperio^ Hé aqiri lo que ba jurado el ejército de 
ha Tres Garantías, cuya voz lleva el que tiene el honor de 
distinguirla* Hé aqoi el objeto para cuya cooperación os inci- 
ta. No se os pide otra cosa que la que vosotros mismos de* 
bei| pedir y apetecen unión, fraternidad, 6rde^i, quietud inte- 
rior, vigilancia y horror á' cualquiera moviminnto turbulento. 
Estos guerreros no quieren otra cosa que la felicidad común. 
Unit>s ron su vaior para llevar adelante una emj)r(^sa que por 
todos aspectos (si no es por la pequeña parte que en ella he 
tenido) debo llamar heroica. No teniendo enenDigos que batir, 
confiffnos en el Dios de los ejércitos que lo es también de la 
paz, qne cuantos componemos este cuerpo de fuer/as «ombina- 
das de europeos y americanos, de disidciUes y realistas, sere- 
mos unos meros protectores, unos simples espectadores de la 
obra grande qoe hoy he trazado, y que retocarán y perfeccio- 
narán los padres de ta pátría. Asombrad á las naciones de la 
culta Europa: vean que la Améríéa Septentrional se emanei- 
p6 sin derramar una sola gota de sangre. En el transporte de 
vuestro júbilo decid, viva la religión santa que profesamos! vi» 
va la América Septenti ional independiente de todas las nncio- 
Bcs del globo! viva la unión que hizo nuestra felicidadlsslgu»* 
k i34 de febrero de 1821,n%itfim íie Ituróide, 

Xáata de los señores que deben componer la junta guber» 
mUim, propuesia en ei preinserto plan» 

Presidente. Ei conde del Venadito. 

Vice presidente. D. Miguel de Bataller, regente de la audien* 
cia de México. 

Dr. D. Miguel Guridi y Alcocer, cura de la parroq^uia del 

Sagra lio. 

Conde de la Cortina, presidente del tribunal del consulado. 
B, Juan Bautista Lobo, diputado provincial por Veracruz, 
P* Dr. D. Matías Mouteagudo, prepósito del Oratorio de S. Fe*> 

lipe Nerí, y canónigo de la santa iglesia metropolitana. 
>D. Isidro YañeZy oidor de dicha, audiencia. 
^* José María Fagoaga, oidor honorario. 

Juan José Eapinosa de los Monteros^ agente fiscal de lo civíi* 
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Xi«. B. Juan Frandseo^ Axcárate, síodieo iegModo dcl«^«ywi» 

tam lento constitucional de México. 
Dr. D. Kafael Suaras Pereda^ juez de letras» 

' Svpleníes* 

D Francisco Sánchez de Tagle, re|^dor cooatítucionaL 

1). Ramón Os68, oidor. 

D. Juan José Pistor Morales, diputado provincial por Vaiiati#lid. 
J). Ignacio Aguirrevetijgoa, coronel gradufido» 

NOTA. Si por enfermedad ú otra cansa faltase alguno de 
los señores vocales nombrados en primer lugar, sea america* 
no 6 europeo, se substituirá por los suplentes por el mismo or- 
den en que se hallan. i=OLra. La junta misma nombrará dos se- 
eretario% ya sea de los mismos individuos que la compongan, 
ja de los suplentes á otros de fuera si lo estimasea coave- 
iiiente, y en ningún caso tendrán ?pto. Tal vez los dos se- 
ñores suplentes nombrados en primer lug^r coayendrá que de»» 
. empefien tal encargo ¡mportantfsimo. es I^la 24 de febrero 
de \&il.^sJígu9tin fie Iturbid^ 

Oficio con que el señor ^/í^nsitn de Iturbide dirigió ti 
plan de independencia ya T^erido^ al easmo^ señor cond^ 
■étl FmadiíOf vir^, gobernador $ capitán general de tti0 

Nueva España^ 

„Exnno, Sr.=¡Qué feliz es el hombre que puede evitar ia 
desgracia de otro hombre y hacer su fortuna! ¡Oh y cuánto 
mas venturoso es el que puede evitar males sin cuento, y esta- 
blecer la felicidad, no ya de oti'O hombre, sino de un reino 
entero! Afortunadamente V. £• se halla en este paso con el 
de Nueva España, 

La noche del 15 al 16 de septiembre de ISIO se di6 el 
grito de indepcntlencia entre las sombras del horror con un 
sistema (si asi puede llamarse} cruel, bárbaro, sanguinario, gro- 
StTO, 6 injusto por consecuencia, y á pesar de ello, 4 pesar de 
q«ie el modo no podia ser mas contrario al genio moderado j 
dulce de los americanos, aun subsisten sus efectos en el año 
de SI. ¿Qué es subsistir? Hoy yeaios. reanimar de un modo 
bien notable y con ilamá mas ▼iva el snismo faego* Verdad^ 
que no pudiendo ser desconocida i esa superioridad^ eonveor 
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t$ flin eqnfmo gentraliaado y dnifenne voto de los habi- 
tantes todoa de esta América. 

Nadie puede dudarlo: yo mjacDO he tenido la suerte de 
evitar^ haee pocos días, un rompimiento desastroso que iba á. 
acceder en provincia bien distante: ¿pero qué importa esto? Yo 
DO |iuedo Itsongearme de que se cortó el mal ¡Cuantos otros 
planes, señor exmo., se están formando hoy un duda ^n Oaja* 
ca, en Puebla, en Valladolid, en Guadalaj¿ra, en Querétaro, en 
Guanajuato, en 8. Luis.... en la misma capital, en rededor de 
V. E.^* tal vez dentro de su misma habitación! ¿Y habrá quién 
pueda deshacer la opinión de un reino entero? Bien ha pro* 
Dado la experiencia do todos los siglos, y con ejemplo mu^ 
reciente nuestra península Espauola, el axioma de que ^^es U« 
bre aquel pais que quiere serlo." 

No nos cngnñcmos señor exmo, La Nueva Espafía quíe* 
re ser inilependiente. Esto nadie lo duda. Le conviene. La 
tnisaia madre pátria le ha enseñado el camino, le ha franquea- - 
do la puerta, y es preciso qne lo sea. Por lo menos no de- 
jará de emprenderlo, y en el día do manera mu v diversa, con 
otra ilustración, con otros recursos, con otro só^uito que en 
el afio de 10, Evite V. £., pues está en su mano la horroro-, 
laeatástrofo que amenaza. Haga inmortal su nombre, v loque* 
es masi contraiga V. &. al propio tiempo un verdadero m6« 
rito ante el supremo Ser, que recompensa con la vida eterna 
10 solo jarro ele agua ^ que se da en so nombre bendito» fijan- 
do en este suelo, cuya crisis se acerca» nueatra religión santa; 
cerrando á la impiedad las puertas en que vemos se a^^olpa 
bajo dUerentisimos disfraces, antes que se difunda con mas ve», 
locidad que el fuego eléctrico por la vasta extensión de os- 
tas provineias. 

El remedio es de gerarquia; pero la cnfermedarl asi lo 
ccsije, y es preciso que el médico obre en armonía con la cons- 
titución del eníermo, y se acerq ie á contentar en lo posible 
tus deseos y afecciones. Entremos en materia. 

Yo haría nn notorio agravio á la pieüa l cristiana de V,- E, 
y á su ilustraeioií, si tratase de convencer la necesidad de se- 
parar la América Septc utrional para conservar incorrupta nues- 
tra sagrada religión, porque los enemigos que la asestan son 
demasiado toüotidosj y en cuanto á la conveniencia política 
nadie duda que es violento se mendigue de otro la fortuna^ 
por aquel que dentro de su misma caaa tiene los recnrsos ne- 
eesarios para, lograrla. Asentado pues por principio quees ne- 
easaria ja separación de estos dominios para conservar ilesa 
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nuestra rfíli:!;ioti, porque la luz misma priva de la vista al qot 
raiccieiido «ie ella por mucho tiempo, de improvisto le hiere 
)a pupila, y de que la independencia esAtil i It Nuev^Espa^ 
ffa, 6 que por lo roenos todos wats habitantes aai lo oreen; pa> 
éiemcs á ecsamioar lí la senda es llana 6 impracticable. Mis 
claro» ocsaminemos los síntomas del enlermo. 

El maa funesto sin duda es la complicación en que he- 
mos visto sus humores: que los accidos desocnpaitda el vien» 
tro dondo conti'ibuyen á la robustez del cuerpo, han atacado 
el corazón y ei cerebro. Tal es el espirita de partido, la rt« 
validad de europeos y americanos, que debiendo I^nherse pre- 
sentado solo eon una erntilncion ohví^ en e! centro de la so- 
ciedad para disputarse unos á otros la jiráotira de íns necio- 
lies nobles, de virtud, útiles y ^enerosns, es la que degíiiie- i 
rando y saliendo de la esfera q íe le f^eñalo el sabio Autor de 
la naturaleza, nos ha tenido mas de diez anos al borde del 
precipicio, é impeliéndonos á la ruina y al exterminio. Cor- 
temos de raíz el mal. Hagamos ocupar á aqufellos accidos el 
lugar que les corresponde. Alli contribuirán á la acción para 
que son destinados; y tornarán su mal en salud, el mal que 
ée otro modo solo podria producir Hi muerte« ím anión; bé 

2ul exmo* seflor el ataque directo y seguro al mal; veamos 
modo de aplicarlo. 
Es axioma mbidfstmo que loe eontraríos con los eontie» 
nos se curan: la desconfianza con estímulos de confianaa, el 
lidto con pruebas de amor: la desunión: con la«to de fraternidad. 

Nada ha estado mas en el 6rden natural que el que los 
europeos desconfien de loa americanos^ porque esto^ 6 por lo 
menos alamos tomando el nombre general, sin razón, sin jus- 
ticia, bárbaramente en todos sentidos, asestaron contra sns vi- 
ífas, contra sus fortunas, envolviendo ¡qué horror! !^ sus mu- 
jeres é hijos en tal ruina; pero por fortuna es i vilmente cier- 
to, que iüíi americanos y la parte mas noble de ellos sin du» 
da, han sido los que justamente imlig;nados contra un proce- 
der tirarlo é impolítico, quisieron abp.iuiotiar y abandori:iro[i en 
efecto con gusto su comodidad, sus intereses, las delicias de 
ius familias, y expusieron su propia vida veces sin cuento, por 
salvar la de sus padires los europeos; porque estos gosaaea lran« 
quitos de los placeres que sus esposas amantes le» presentaban^ 
de los alhagps de sus tiernos "hijos, y que se ocupasen soto 
del giro de sus negocios. 

;No ea esto cierto? Si: lo es por fortuna* Repito que es un 
liecho innegable. ¿Y no serán bastantes infundir confian^ 
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ia estos recuerdos? Deben bastar, y yo qtie me glorío de no 
haber vacilado un solo instante ue hajserme decid iiiu por la 
jiftieta y por la razón deade un principio, me atrevo á salir 
guióte de ao nuevo aíatema. Creo ya destnitda con lo expuéa- 
ta b deaconiiaaiay jr corado por tanto el primer iadicaote de 
naeitro oiaK Paaemoa á la segunda afección. 

El ódia. £f te oanca ha aido, es, ni puede aer jutfto. Núes* 
tro Criador i»oa pone por precepto necesario para salvamos, el 
amor á nuestros enemigos» No hsy antoridad comparable con 
esta para que deaaparezca de entre nosotros; pero si por tal 
naon sufícientísinia debe desiqsarecer entre europeos j ameri- 
canos, ¿cuanto mas fácil no nos es este precepto observando, 
que las razones polítirn.^ y Irís virtudes morales nos persiiadcti 
yestimulao á ello? 8i unos cuantos americanos sin mediíarion, 
sin ideas, y metidos en el error, acaso por un plan abortado 
procedieron contra una porción tan noble de nuestra sociedad, 
y á que debemos la ilustración co»i otros mil bienes, y el que 
es mayor sobre todos, el de la creencia que profesamos, el de 
h santa religión, ¿no es oUa porción de americanos la que Io.í 
salv6y aventurando cuanto tenian ^ue aventurar como he in- 
dicado ao£e8? ¿Quiénes dieron ka importantes y decisivas ba- 
tilltt en su época de Carrozas^ Cruces, Acúleo» Guanajoato^ 
Galderoo, Yurira, Salvatierra, Valladolid^ Poniar&n?.... ¿y quié- 
nes son Jos que en el felis fobierno de V. B. han hecho mas 
y mas al propio intento? Si hubiera quien lo dudase £icil me 
sstia haoer un manifiesto hist&rieo; pero las verdades que son 
conocidas por si mismas no necesitan de pruebas...* Me dis- 
traía del asunto^ Vuelvo ¿él. £1 recuerdo de estos hechoa ¿có- 
mo podrá dejar de exitar en los ánimos generosos y grandes 
de los europeos la gratitud, y de sobreponer esta al resenti- 
miento por las ofensas? Es imposible. Asi lo creo; y esto de- 
ja curada h segunda afección. Pasemos á la tercera. 

Demnion. De la confianza y del amor resulta por nece- 
sidad la unión; porque si yo tengo confianza de V. E. ¿c&mo 
podrán ser diversos y mucho menos opuestos sus intereses y 
ios mios? ¿Qué importa que V. E. haya nacido en las Anda- 
lucias, Aguirrcvengoft en Vizcaya; Cortina en las MontaQass 
Agreda en la Kioja; éste en la Mancha, aquel en Galicia; el 
otro en Castilla; Rayas en Guanajoato; Azeárate^en Méxicf^ 
Iturbide en Michoacan?.*.. Si todos vivimos en Nueva Espatla, 
«i los Intereses de ésta son loe mismos; si es un acaso des- 
preciable en un sentido justo y liberal, que uno deba su origea 
^ Castilla y haya nacido en Guadalajara^ que otro como yo la 
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debn á Navarra y sea su cuna V'allaíloliíl de Michoacan; ;qiii 
hombre de r{»zon, qué hombre de crítica, que hombre ilustra- 
do se octipari de talca accidentes dejando la importancia del 
asunto? Seria hacer mucho agravio á las luces ée nuestra épo* 
en, á las provínetas de le peninsular á loa de esta América j 
á ios mismos liidividiioB« creer por solo on instante que en- 
tre la pnja y el grano dejando estet^ ae hieieae eleeetoa de aque- 
lla, liejoa de nosotros idea tan miserable y. ofeosinu 

Los intereses de comercio^ las relaciones de sangre, de ft< 
milia y de cuanto en la naturaleza y en la sociedad estreeíia 
mas los vínculos, obligan mas á los europeo» residentes ea 
Nueva España coa los americanos, que con sus paisanos mis* 
moa existentes en Ultramar. Son mas interesados, si, lo repi- 
to en la felicidad de la América que en la de la península. 
Aqui disfrutan los placeres del amor con3^ug^1; aquí vivon re- 
producidos, aquí viven.... jqii;^ rnzoncs mas poderosas para des- 
truir la injusta desunión de americanos y europeos, y para es- 
trechar los lazos entre aquellos que han recibido y han daílo 
el ser relativamente? Debe pues desannrecer la desunión: nues- 
tros intereses son unos: el lazo debe ser cordial, íntimo, fir- 
me é indisoluble. Estón demostradas en mi juicio las tres pro- 
posiciones. Hesta únicamente buscar ditislro¿ íacuitativus que 
disuelvan el veneno, 6 emboten su acción por medio del mas 
eficaz antídoto de la triaca mas pura; persuadiendo al enferme 
al mismo tiempo la necesidad de tomarla para que éate la acep- 
te con buena fe, y á ojo cerrado (por valerme de esta frase 
Tol^r) y seguro en la eonfíanaa del acierto de aqoellóe por 
8Q juicioy cienciai destreza v por todas las virtudes del esso^ 
no repare en lo fuerte de la medicina, y la tome con volun- 
tad haciendo desprecio de su gusto» de su olfato y de eueo- 
loi^ reflexionando que el cuerpo político y el físico tienen cier- 
ta analogía constante, y que asi como á éste loa amargo» la 
suelen ser los t6nieos mas convenientes, los mejores estoma- 
cales lo son también á aquel. ¿Qué cosa mas desni^radable q'j(? 
la quina para el p;ysto? ¿pero qué antipiitrido hay mas cono- 
cido? No nos equivoquemos, conozcamos nuestros verdaderos 
intereses y abracémoslos sin reparar en accidentes. 

V. E. y los señores nombrados en la adjunta lista reúnen 
todas las circunstancias que pueden apetecerse en el caso, sin que 
puedan desconfiar ni d<^ sus luces, iii de su honradez, ni de 
su firmeza de ciiracter, lo^ partidos respectivos que hasta hoy han 
sido contrariados, y destde mañana deben formar una causa comuni 
ebrazar un solo interesi asi como deben hacer uuü^ ¿>aU familia^ 
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Ponténilose V, E. á la cabeza de los áíez íncVividuos nom* 
biadüs en primer lugar, y substituyendo por defecto de algu- 
no ei que le corresponda de los cuatro subsecuentes, se for- 
Riari tina junta gubernativa que pueda reunir como he indi- 
cado ia opinión general, y llamar Telozmeate á los diputadot 
de eórtes que fo elijan en el pr6eBÍmo man», j reolban de sos 
eooiitentes la íbcoltad' de constituir, pues ellos con una r^re- 
aentaeioa suficiente y con los conctetniieittos neeesarios, pro« 
moverán lo que convenga para el ñn t^v» he propuesto á V. E. 
en el principio. Entre tanto, la junta como depositaría de la 
confianza y oplnbn de todos» paraliaará cualquier proyecto de 
las sublevaciones tumuituarias que amenazan por todas partea» 

Muy grande y árdua le parecerá á V. E. nii proposición^ 
y muy llena de inconvenientes; pero aiendo cierto como lo 
es ÍDConcifsaniente que h opinión general estl decidida por la 
independencia, ^-qu^ partido m i«í orudíínte queda que tomar «jue 
aquel que conociendo un pi.so de necesidad, con una sabia pre- 
visión evita los escollo:* mas funestos y tr.iscendentales ? La 
oninion está deculul !, no p iodo dejir de repetirlo á V, E., ni 
y. E. ni yG, ni otra persona alguna puede variarla. Tampo- 
co tiene V. E. fuerza que oponerle: la tropa del pais siuüto 
del mismo modo, y entre la europea (digolo para gloria suya) 
no tíeae V. K. un cuerpo solo completo que poder oponer. Es 
público como ^neosaii estos dignos militares: en ellos reinao' 
las ideas filantrópicas de ilustración y liberalidad esparcids«s en 
nuestra península: casi todos están íntimamente adheridos al 
sistema del pais. Algunos pocos huscarán el camino de volver 
para su pátría, y raro rarísimo será no el cuerpo sino el in- 
dividuo que por estúpidos 6 falta de ideas 6 por capricho ten* 
ga la resolución neceaarie para intentar oposición, y esta cier« 
tamentc seria nula.... 

Sé demasiado señor exmo., en el particular, y asi como creo 
que por el plan que le propongo se evitará sin duda !a. efu- 
sión de sana¡re, creo también que este pais será feliz y lo po- 
fleeria el señor D. Fernando V[í si le acomodase venir á Mé- 
xico, 6 en su defecto alguno de los serenísimos señores infan- 
tes D. Carlos 6 D Francisco do Paula, y que do otra mane- 
ra sin entrar en cálculo de resultados el mes de marzo pr6c8Í- 
tto, Méxicü t»crá el teatro de la sangre y del horror. 

Yo no soy europeo ni americano: soi/ eristianOy soy hom* 
bre, soy partidario de la razón. Conozco el tamaSo de los ma- 
les que nos amenasaii» Me persuado que no hay otro ncdio 
^ «vitarles ^ue el que he propuesto á V. £.| y veo coa so<r 



Digitized by Google 



28 

l^resalto que en sus snperiores manos está la pluma que debe 
ctcríbir »,.religion, paz^ felicidad; ó tmifuMion^ mngrt^ dt^ 
éoiaeion á la jimériea Septeniríonal 
• " He cumplido señor exmo. oon trasladar á V. R mis sen- 
timientos y mis ideas. Sobre V. IL vendrá la bendidoa é k 
•xecrackm de muehas generaciones. La verdad, la justíeia, la 
sensibilidad, forman mi eoracter. No conozco otro idioma. lü 
/ tIeBor .Dios de les ejércitos á quien pido ilumine á V. E. guarde 
so importante vida muchos años. Iguala 24 de febrero dé L8SL 

Caria particular con que acompartó Iturbide la anterior de 

ojicio al vire¡f en dieka dio* 

Mi carísimo y muy respctaJo pene ral. En la naay.or y mas 
tierna efusión de mi corazón tomo Ja pluma, comuna ma- 
no trémula escribo á V. E. en un mismo dia como coman- 
dante, como ciudadano, y en otra parte como hombre y hom- 
bre agradecTdo á las finezas de V. y ai mismo tiempo muy 
adicto por simpatía i su persona. 

Pongo á la eterna verdad por testigo de que cuanto ex« 
preso á V. £. es conforme á mis sentimientos: que me mue- 
ve solo d deseo de que se conserve pura nmstra santa rell* 
giou; y que se eviten les males qoe amenazao por. todas par* 
las á este peis privilegiado por la naturalesa. 

Al mismo Ser Supremo pongo por testigo también» de que 
DO me ocupan ideas de ambición ni engrandecimíéoto indivi* 
ducd. 8i V« £• creyendo justo y razonante el plan le pro- 
pon^ Hoy en carta oficial, tiene á bien adoptarlo, y su éxi- 
to es completo como me lo persuado, yo me teadiré por ven- 
turoso: volveré en alas del viento á mi familia, y continuan- 
do con la vida inocente del campo que he abrazado y que se 
conformo tanto con mis idcns, mi corrizon quedará lleno sin 
buscar oropeles, porque ios falsos brillos nunca deslumbraroa 
mis ojos fiIos6ricos. 

En 'aquella carta manifesté á V. E. cuanto me parece mas 
Importante y cuanto por necesidad debe salir á la faz del mun- 
do, ya sea aceptado, ya nepído por V. E. mi pensamiento; 
pero nü puedo coiilentarme con eéto solo; necesito, dar á V. E. 
una idea mas segura de los agentes que mueveo mi espirito. 
Yo no he creído ni creerá V. £ sin duda, que nuestro ama* 
do y deagraciado rey ha3ra adoptado Tolontaríamtnte un sis» 
tema que no solo es contrario á las prenfiativa» q«e fueron 
anexas á la corona que heredé sus augustos predeeeisM^ 
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ííno que destruye los sentimientos piadosos de que sobreabun* 
da su corazón, y de que tan constantes, repetid.ns é innumC' 
rabies pruebas (1) nos tiene didas. ¿No se persuade V. E. que 
sí México le llamase para que reinara' pacificamente dejando 
al elero tecular j regalar en el mimo goce de m íwtoB por 
ima eonatkttclon moderada, y al mísm^ tiempo le dejaae en 
et goee de mochas preemineneiaa Ju$ia» y razonables de qii« 
ba aido deepqjado, vendría yolando i díafrutar en tranquilidad 
de m cetro, i ser feliz, y á hacer la felicidad del Anáhaa^ 
Sf si, no puede dudarse. Sea piiea V. E. quien haga el mejor 
ser7Íeio al mejor de loa feyes^ AdGpteae el plan que debe pa« 
nlír^r loa proyeeCes de revolución deaaatron que m annneín 
por todas ¡larteft 

Por todas partes en efecto se atíz» la llama} y ernno hay 
pfibulo a^^undaotlaimo y preparado muy de antemano^ te po» 
pagará cen voracidad en el monaento mismo que rompa por 
cualquiera pciiíto. V. E. no puede ignorar porque no es po- 
sible, que hayan dejado de comunicarle est^s verdades; mas si 
asi ha shIo nf!''búvalo V. E. á que se ha trat;ído de engañar» 
le; pero no de nini:; ma snrrtc á que éste es íuego ñltuo y que 
carece de pábulo. Yo aseguro ¿í V. R, la verdad de cuanto 
le expongo oblicuado de los intereses que indiqué antes, y co» 
aoeiendo que de un error 6 una idea exacta de V, E. en el 
asunto, pende acaso la suerte feliz 6 infausta de muchos millo» 
Des de homares. 

Pondere V. E. cual seria el resultado de una nueva su- 
Mevacion en este pais, en que la heterogeneidad de sus habi- 
tt&tes haoe encontrados los asuntos y los intereses respectivos» 
Tiene V. E. ademes partidos muy eonocidns y bastaále íutr* 
t«a ptmi- destroirsey si una' mano diestra no sabe atraerioe & ui| 
ptiBle, y haeer uno tes intereses de todoll 

Por una parte entre loe europeos baj hombres sin edoea» 
cioD y de ideas bajaa que ño se contentarían sino can ver der« 
rsmar la Sangre á todos tfinntos han nacido en este pais. Hny 
brjorde-él por d e sg r a c ia, que con ideas igualmenle bárbaMS-d^r» 

[1] Esío' qtiitm decir m%e eoadyumae ei- vir^ á que e^ 

nie^e á reinar Fernando Vil despóticamente, y que el clero 

d spmrjnnza del de Espr/rfff ejercitase sobre nosotros el terri' 
h'e }¡ cr/jf /¿simo poder JO sucerdotal. Sí esto se hficin odoptán- 
dmtdpíande iguala, esteno es á propósito para hacprnos 
lihresj$ino p yrá amne atarnos la terviéuíi^^ Creo qu^€H 
tóbale en óuena iú^ca^ 
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Mtmarían ti esttiV^ «i ni mano en un solo dia h mgre de til- 
dos los europeos: los primeros y los segundos sin otro Bs6vU 
ni otro fin que él de satisfacer so 6dio funesto. Hay un partido 
liberal frenético que a8|nra y solo estaría couteoto con el libre 
goce de la liceocia mas desenfrenada p). Otro de liberAles qua 
oon ideas justas aspiran á ]a moderación: otro de cat6Íieospa« 
siláoi mes que se asombran de las fantasmas que existen soleen 
su idea: otro de hipócritas supersticiosos que fingiendo temer 
todo mal, buscan siinuladameate su provecho propio! Hay otros 
ciegos pyrtidarios de la democracia; otros A r]Mrenes acomoda la 
iT^oüarqula moderada co'i'ít't'icional: no Taita quien crea prefo- 
reiitfc ^ todo la al.'sdiuta .soberani > áe un Moctheuzoma. 

V cu t;'n efi>'(;iilri'^'í*í h!*^ ;-. <mi &!stema tan vario ¿cuál se- 
ria *A rrM'luuio de « ■■■ roii pimicnto tumultuoso? Ya lo he di- 

clio antes V/ srinsire, la desoirc'um..,. Unos á uti OwS nos devo> 

rar amos como fieras: la tierra fcnilizada con la sangre humana 
qüciiaria á ser pre?»! d«l primero que quisiese ocupar la tierra 
sola. Repito que pura eviiar males que aun solo imaginados lle- 
nar de horror á una alma sensible, es preciso que una mano 
diestra los pievenga en tíem^. Un nuevo |oliiemO| no nuevo 
sistema abrazado por V. E. disipando los principios del ódioy- 
de la desconfianaa, se recibiria generalmente, porque oada uno 
de los partidos creería haber ganado mucho á poco costo, aun 
fluondo no llenasen todo au intento. 

Si como militar deseo la gloría de V. £. como del primer 
§efe» en lo partienlar no menos deseo verle colmado de bendi- 
ciones por el complemento de benéficos designios por premio 
de las virtudes de que se halla adornado. Porque lo logre V. £. 
dirijo al cielo mis votos: díojnese admitir la indirncion como 
prueba de) singular afecto que le profesa su mas atento subor 
diñado. = Exmo. fruor— ií. L. M. f!e V. 'Ei.^^jSs^ustin de Ittir- 
inde.zsz Exmo. seúor conde dei Venadito, virey de esta ^uevá 
España. (Continuar¿í.) 
• MéxicQ julio II de 1827. (6.° y 7.**) 

[1] Es fácil señalar en el día este partldoj pues con sus 
obras nú áolo se da á conocer, sino que se hace setUir. 

•\ 

éi^^irmtu dé Gúlmn á targé de Mañano Arémhf 4a¡kdé. 
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CUADRO HISTÓRICO. 

TEBCER^ P^RfE DE LA TEttCESA ÉPOCA. 

CARTA SEPTIMA. 

CorUinüan las carias del s&üor Iturbide* 



M. 



,uy señor mió. Ademas de la carta transcrita, Iturbide di- 
rigió otras al virey, que como documentos pnncipales e in- 
éditos de la historia no puedo dejar de copiar. En 3 de mar- 
zo á las siete de la mauaíia le dice lo siguieuLe. „Exmo. se- 
ñor. — Con atrnso notable ha llegado a mis manos el superior 
oficio de V. E. de 27 próximo pasado Á&kto que V. B. 

no haya abierto mi carta porque le escnbia' de oficio y par- 
tieulaniiefitei manifestándole A estado peligroSbuíDO ta que m 
billa el reino/' 

En 4 de mar¿o le dirigió la siguiente. „Eismo¡ seSor.^s 
Ha íneígresadó hoy para esa capital D. Ramón Domínguez, te* 
niente coronel (j^duado, capitán del regimiento de Ordenes des- 
pués de haber cumplido la comisión que V. E. se sirvió con- 
fiarle, habiéndose conducido con la jnoderaeion debida en la 

[l] Bíí Ü seexplical^a el virey del modo signienfe. ..Éf pa* 
iré Piedras se me ha presentado hoy á la una con pliego de 
V, 8, cuyo sobrescrito tiene la adverlencia de particular. =Por 
aquella^ y por hahrrmc impuesto el referido padre de su conten 
nido, vn puedo abrirlo ni lo aJbro, manifesfnvdo á V, S. enso- 
to este hecho cnunto cahe sobré su anticonslil ¡¿cíonal proyecto de 
independencia. Espero pues (jue V. 8, lo separe inm^diatainen' 
te de sí, y la pnu hn de esto será seguir en su fidelidad al réf 
y en observar la consíitiuiou. que hemos jurad o^ y continuar la 
cmduccion del convoy á sn destino de Jicapulco para seguir las 
operaciones militares que le tengo ordenadas, dirigidás á íaUh 
tal pacificación de esc territorio, = Dios <¡fc. Mmea %7 de fe- 
lüttú ie lS2l.=Dcl ycnadito.=si9eñor eorond B. Agmñnétp 
iNifWdsL " 



tnren ele «u marcha; no asi JO. Carloi Moy^ (1) y D. CM«Aa^ 
. bal Haber f que han tenido grande empefto especiatmente 0Í 
último en alborotar los pueblos» que á no baber estado tao 
bien preparados de ante mano para conservar el órdea » hu 

hieran chocado tal vez las partida?? de las haciendas uras con 
otras, y este n^^,\\ habría cundido en extremo. No dudo que 
estos se habrán excedido déla comisión de V. E., que en nin- 
guna manera puede aprobar que se promuevan movimiento» 
tuiT ultuarios, y menos en circunstancias tan críticas. Lo que 
comunico i V. B. porque sepa que ni esta, ni ninguna otra 
comisión pueden desempeñar bien estos oficiales inmoraies, cu* 
ya conducta ha sido siempre reprensible. Dios &c. 

Coa iKual fecha Iturbíde remitió al ví rey la siguiente- ooi^^ 
tu p^ifHeular. JMe ha. mai\lfe8tado, D; Juan Zárate la expre- 
sión que V. £* ae sirvió mandac haeer al se9or mi padre ^ 
á mi mugen y «i bien esta es una acción caballerosa di^pift 
de V. R al paso que k gratited. ha aumentado: en mt eonif^ 
2SO0 una sensación., doierosa por loa. cuidados 7 disgusto quo 
en algún, sei.tido ee .preciso les oeasione mi. resolucioni, cree 
V.. £. q,ue aun sin el oiotivo áltimo, el afecto puro que prur 
feso i V. y las con'si<lernrioneg de mi familia, han hecho 
traición á la firmeza de mi carácter daodo de aquella. dcmoatra- 
clones exteriores. 

No quiero fatigar mas á V. E. con una carta cansada: díg» 
nese admitir la expresión mas sincera de la gratitud y reco- 
Doriniicnto. de su muy atento sogui'O. miVi^QV, •dgusiitk de 
liurbide. 

Este caballero dirigió asimismo al rey y d las córtes ciértai» 
exposiciones cuyas minutas tengo á la.ri9ta proporcionadas por el^ 
seliot ministro de guerra y marina» en euya seer¿sria exista esls 
comspondencia, y la que Iturbide tuvo con sus generales aubal- 
te;!008y con el aeSor 0-Donojá, algunos seSores obispos^ y pee- 
'sonas particulares (2). HáUanse sin fecha ni logsir*. pero nase.poe- 

[ll De Moya se había quejado anterwrmenit Murbide al vi* 
tey uamárulolo oficial inepto^ pues suplió, «n quiAranto en d 

principio de las hostilidades con Qruerrero; dtl segundo SS 
he que fíie un líhmsfiiin saní^niiiario df fierra caliente* 

[2] Es menester decuio con dohr^ de estos preciosos docu- 
mentos faltan mnckos como lo acredita la vmneranmi de /as 
minutas de ojicios; faltan los impresos puhllcadoii entonces. Jí¿ 
por qué me he acelerado á escribir la historUh <^ 
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¿e dudar que son del señor Itnrhide, porque no solo están apos- 
tüitdas de flu letra, sino que tienen algún trozo grande de la 
nÍMna. Se ignora por qué conducto fueron, pues aunque hay 
m Mi» de ramisioD, no flabemos ai fue al conde del Vena* 
dho 6 al miniatro de la gobernación de Ultramar como ea maa 
¡nalMble» per caant» el virey ae neg^ tenazmente á tratar di- 
reela ai iodifeetamente con Itiirbtde cobre el plan de Iguala; 
ai prestarse á ninguna diaeomon como aquel quería. Acompa* 
lliB á dichaa expoeiciones las copias siguientes. Plan de Igna* 
k en extracto. Actas de lo ocurrido allí al tiempo de 8Q pu* 
blicacion. Plan del catado mayor del ejército de las Tres Ga* 
rantias. Instrucciones provisionales para los de provincia. Dis- 
tribución de distritos con expresión de los comandantes de ca- 
da uno en el Bajío, provincia de Guanajuato. Lista de las per- 
sonas que debian componer la junta. Instrucciones para los co- 
mandantes de distritos y de la fuerza patriótica armada para 
seguridad de los campos y auxilio del ejército, fecha en Siiao 
«n 23 de abril. Hé aqui la representación al rey. 

„SeñQr:=D. Agustin de Iturhide y Aramburu, coronel del 
regimiento de Celaya co el reino de Nueva España, y abó- 
la primer gefe del ejército de las Tres Garaotiaa que se reu* 
1116 el 24 £1 pasado en Iguala para garantir la religión, la in- 
dependencia con monarquía moderada, y la unión de ameri^ 
Qmoa y europeos; á Y. M« con la debida Teneracton le aeom* 
^a loe documentes número 1 á 7 que manifiestan lo que ae 
visto obligado á hacer presente al virey de este reíno^de 
qnten no he tenido la honra de recibir contestación terminan- 
te, y g| noticias de que está formando en la orilla de la ca- 
pital un ejército pum batir al del que habla. 

V. M. está bien penetrado señor, de los desastres que ha 
sufrido este fiel pueblo desde el año de 1810 que se insinuó 
el clamor de independencia en esta Nueva Kspaña, y si no 
lo está de que este es el deseo genera!, es porque los direc- 
tores de la admioistracíori de su vasto reino, 6 se lo han ocul- 
tado, 6 nos han pintado ante V. M. con bajos colores, inca- 
paces de sentimientos juiciosos y filosóficos, por miras é inte-' 
lés de egoísmo que cada vez pesaban y abrumaban mas sobre 
erta fiel porción de habitantes. También los han marcad^ se- 

Tá de aqui á veinte años? Fa emi se hahrá perdido todo H no 
mudia vi^landa en cuidarlos {como la qw ftcns d atíhuil 
^ivvAme Jk igpioao Cubas y d át áluiui ucnMa gmrd¡-^ 
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ffúr -con uaa islidelUkd genénl, t no eá Vankd mKw^^ |niá 
el real y «ugiialo oombre de V. M. y el de mis progenHoiei^* 
lo profieren los amerieaiioe con It Mwa» duleui», áegria r 
amor que lo pueden proferir en la mas Beneüia qdinte de a 
península (1). 

Lo que sí sienten seSor» ea vvt á V. M. tan distante (2), 
y que sus qoejasi clamores y sufrimientos, llegan tan fríos y 
helados la vez que llegan á los oídos piadosos de V. Mi» qoe^ 
6 se desprecian por frivolos, 6 se pierden en los vastos nego- 
cios que rodean á su gobierno peninsular. Está señor bien re- 
suelta la cuestión en los mejores publicistas, de que no pu- 
diendo el gobierno de V. M. atender á lo que desea acá y 
allá, ni esto recibe de V. M. los auxiiios paternales que de- 
sea y necesita, y que la real corona de V. M. no puede ni 
debe quedar obscurecida porque nos conceda un gobierno 6 la 
emancipación, para que estos habitantes sean felices, y pronto 
castigados 6 premiados según sus crímenes 6 virtudes; cosa que 
afortunadamente habría ya sancionado su real mano, si los su- 
cesos de It époea le hubieran dado lu^ar á sn circunferencia 
á enterarse de las necesidádes y aflicciones del feino (3), y 
pesar polifticaniente los bienes y malea de ona gnerra de on- 
ce aaos con los víncolos de las sociedades y del comercio^ que 
es lo que forma el gusto del siglo, y la ftqueza de- los imperros. 

lies mexicanos señor, aman extremadamente á Y. M. lo 
mismo que los peninsulares (4) y á toda su real casa y fami- 
]ia$ asi lo ha declarado y jucado. conmigo el ejército de las 

[1] El de Carlos JZT d prudente y mejor reif de los espO' 
fióles se^ramante que si» mus d de Im demoB no Aajf gsifii 

los bendiga, 

[2] Del rey y del sol, mientras mas lejos mejor. Eikes 

el voto de la América. 

[3] Muy equívoco estaba el señor Iturbide ni ando escribía 
esto» FcT' ando Vil jamás quiso gobernar sino despótica y ab- 
solutamente, ni quiso oir exposición ninguna de nuestras que- 
jas. Cuando ffííiroga dio el grito en las Cabezas era puntual- 
m^te mando se preparaba á mandar la expedición llamada 
de Buenos Aires; sus decretos y íeye!^ tanto con respecto á Es- 
|Hl8a como á Indias, eran encaminados á gobernarnos sin nutí 
consüfiiekHi que el plácito regio, 

[4] Oom U$ paimas á ios gavilanes. Buena prudm 
0a guma do enes nfioiw 
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Tres Garantías (I), y también mas ^ aiete mf] hombres que 
enrabtev en los inMitee con ti hormn de InMi^^^cyi/éli (2) se 
han venido velozmente á mis órdenes, olvidando y detestando 
lo que ten» dé equívoco 6 injusto un sistema *auti mas 
de la necesidad que de la voluntad. 

En un extenso manifiesto puedo probar á V^M. y á to- 
da la Europa que con el clamor de independencia que be scrf« 
lado, he evitado mil conspiraciones sangrientas que amenasa» 
ban á este hermoso auelo (9), según es el temple de los espU 
ritus y el temperamento de corazones no generosos n¡ fuertes; 
y he atraído á sus partidarios á hablar con el compás políti- 
co que he emprendido hucerlo, y seguiré eircutando con el vi- 
rey el tiempo que convenga, si no pretende continuar su sis- 
tema de desaire. 

Pero no cumpiiria señor, con mi fidelidad (4) á V. M., 
8Í en este momento no le manifí stase á su real clemencia con 
la generosidad y filosofía cHsLiaua que es de ínl deber, para 
que en vista de todo se digne escuchando mi voz que es el 
eeo de la de seis millones de habitantes, poner término con 
una generosa acogida al inmenso cámulo de males que ame^ 

Mzan y hacer feliz este pais^ conviniendo con la solicitud ma^ 

-* ■ — - — - — . - ■■ - ■ - 11 — -- -.- 

[1] Par €90 B$ le eimparm alpinas ceiUtnares it oMaiMf 
cuya falta no rinHió por lea dd general O ne rrer a » 

[2] Pura mt e$ titulo de honorf üo barr&iu 

[S] Cuando mía. %*a qjie ovml verdaderamenté á su padre 
se OBSA f emasuxpOf Uegado ü momento de separarse de Uo^ 
rOf gme f suspira por su áuseneia* Cuando no piiede quedar* 
se en la casa viviendo^ procura que la posada (fut le busca su 
mando esté lo mas inmediato posible é la paterna: entonces es 
necesario persuadirla con la reli^on y con las palahrns del Gé- 
nesis». que dejará á sus padres jmr unirse á su maridn: mas 
en el amor que han tenido los me¿ri canos n! rey Fernando ha 
sido todo lo contrario, vn ha bastado que maten á dnscientos 
mil de ellos para que se aqnieten y vivan conformes eon la du- 
mmac on de su antigua madre: apenas da la voz de separar^ 
se de ella Iturbide cuando se le presentan á millares por lle- 
var á cabo la empresa,.*. Conózcase por aqni si los u'tx lí a- 
nos aman oxlirniadaniente á S, JU, conu) d Le dice»*»» J^I^or 
COntára yj una conseja. 

[4] JVb creo que ¡uiOrá temdo Fernando por Jiddidad lo ocnT' 
náo en iguaUu 
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iffeffaidft en los 4«c«niaiiloi áUáot, como le Miplioo eoü 
h mayor Tonoraeioo, y con ello tomeotui V. M. inmenat» 
mente Jio clorias de sa nombre, que bendeetfáo fin cesirloi 
habitantes de fe América Septentrional y sus futuras genera» 
eiones» Dios gparde la importante vida de V. M. losefioeqne 
desea la naaion pan sa felicidad (l).ssTelol6anan de mano 
de miJ' 

Mqpreseniadon dd miimo wñor Jiurhide á los tárUf de 

Madrid (9). 

^Serenísimo señor. = Es el primer deber del hombre de 
bien amar á su pátria, y su primera obligación sacriíicarse por 
ella. Estos sentimientos que nacen con el hombre y se forti> 
fican con la educación, han estado despiertos en mi pecho des- 
de el momento en que vi el delicioso suelo de un cura con- 
vertido en miserable espectáculo del horror y los desastreSi 
£1 flistema de la revolución hundió so impmío atraveiando el 
océano desde la culta Europa i estoa apartados y tranquilos 
climas, penetró á lo interior del reino cuando empezaran á 
brillar las laces del siglo, y entonces se escuchó la prime» 
TOS de indqtendeneia. El año de 1810 señor, fue cuando el 
eura Hidalgo pronunció este grito desconcertado que tantos 
males y de^piiciaa ha producido en este bello s*ielo. La in- 
consecuencia de BUS principios en aquellas circunstancias^ la ioi* 
potencia moral en que se hallaban para regularizar el morí- 
miento de la terrible máquina que hablan pasado hizo que se 
desordenasen sus partes, y ocasjon6 necesariamente el atrope- 
llamiento, el tumulto, la confusión y,„. (3) ¿mas para qué ré- 
ferir males tan sabido» cuya memoria sola atormenta á laa al- 
mas sensibles? Basta decir señor, pasó del extremo de delicia 



[1] Jlfii|f felicxs seremoi con que Mee nos lo gaanrde en d 
real panteón del Escorial» 

[S] Pues todavía no la soco toda deda im mendJigo á umaM 
mugeres á quienes pedia limosna enseñándolas una gran íea- 

giia que tenias y qtie cuando la soltaba le llegaba al estóma- 
go; veamos lo que esfe señor dijo á las cortes equivocándose 
en su tratamiento, pues no se ku daba el de Alteza serenísi- 
ma como se las dio, 

(3) Jiéta reticencia y todo lo ywf la antecede no nos fiermiie qttt' 
dar tranquUo9 e^wtaaorest y ?naé habiendo expuesto nuestra váof 
cuanto teniamo» en teguir ete desconcertado grito, ^ue fue aegum 
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y tmiqailtclad «1 de) citnigOy al del alboroto y doaolacton en 

que aun existe* 

Sin embargo, empezó á nutrirse entre aquellos funestos 
principios la opinión que 3'a hnh']n nacido, y en el espacio de 
diez años ya se ha fijado uniíormementr, siendo el resultado 
que la América quiere ser independiente de la Kspaña. Yo 
que dudé en aquella época, fijé toda mi atención en los males 
de mi pátria, no he perdido un instante en observar continua- 
mente su marcha y progresos; y advirtiendo que la opinión 
uniforme caminaba por sendas extraviadas á precipitarse en los 
abisnioa de la anarquía, puse aceleradamente en práctica la re- 
aolucion de salvarla, y colocado por la suerte en punto don- 
de he podido baeerme oir» le he dado el grito, ]r le he moa* 
Irado cu eamino reeto por donde debe seguir unida para Ue» 
gtf al alto destino que se procura. 

Colocado i la eaheza de un ejército disciplinado y valien* 
te» apoyado del sistema ^neral reinante^ dirigí al ezmo. señor 
Tiray de este reino la representación de que acompaño á V. A* 
copia mareada con el numero 1.^ £IIa es, señor, el testimonio 

de €(ui toda la América en órevüimoa ditut.,,, Para decir €90 etme» 
HtHer tener desconcertado el cerebro, fiuet un movimiento §e refufñ 
miüonó y concertado, cuando eo eorreafíondido 6 un tiemfto en diver- 

aa9 fiarles sr^-un un antiguo fioeta^ (¡ve claba^ido á vn emperador 
ro"'ano con rnaíí acierto que lo hizo Iturbide á ÍX If'emawiQ VJI de 
Burbon de que era generalmente amado, le dice: 

Vox diversa sonat, 

PopDlonim vox tamen una* 

Curtí venís Patria 

Dixeris esse pater. 

&emfire oe ha notado en i>. Jgmtin de IHtréide un extraordt^ 

nario emfteño en desacreditar á los /trímeros fiatrtarcas de la libertad 
mexicana^ á quienes ha prodigado sin taza epítetos deshonrosos, ¿Cuan- 
do el cura Hidalgo dió ese grito desconcertado, por qué no voló en- 
tontee á darle el concierto que neceHtaba? Si eetedelkioeoeuelo enque 
viá la firimera luz ee convirtió en espectáculo de Aorrores, ¿fmén- 
lot aumentá en evanto pudo sino Itnrbíde? .. .. ¿quién es el que CO' 
«10 él puede datar en su tabla de matanzas trescientos hombres que 
según su expresión mandó á los iri/iernos el dia viernes sanio deí ano 
de 1813 en Puente de Salvatierra? ¿ Y la» vfctimaede Yurira? ¿ Y las del 
23 y 24 de diciembre del mismo ano inmoladas en las orillas de Valla- 
dolid? ¿Y la» de Puntarán? ¿Y las de Cuerámbaro? ¿Y las otras mu- 
chas que casi diarianwníe se sacrificaban á la hora de 9U almuerzo 
almmr eu campo? ¿Y las trescientas de la hacienda de Pantoja?,.^* 
gT tttttía» tantas otras sacrificadas á sangre fria y ein conocimiento ni 
mm pTOcceo verbal é informativo de antea? ^uién vveluo á /ure^^unr* 
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0110 fiel que preseAtp tt augusto congreso, y al mando todd de 
mis rectas y filantrópicas intenciones, y ella creo que abraza d 
único plan que puede estrechar los lazos de 6vtertiidad entre 
los habitantes de este reino, y asegurar la armonía de relacio» 
nes y confianza entre la América Septentrional y la España. 

Las copias de los documentos que acompaño respetuosa- 
mente marcados con los números 2, 3 &c. manifestaran al aua^ns- 
to congreso la sinceridad de mis seatimientos, y la IVanquez;! de 
nu marcha en la gloriosa empresa que he tomado á mi cargo á 
nombre de la nación. Creí ciertamente que el exmo. señor virey 
consecuente con aqm líos principios tomase providencias justas, 
arreííladas á las luces de! siglo, y conformes con el sistema libe- 
ral reinante: mas ha sucedido hasta ahora lo contrario. 

Confieso que me sorprendió la insignificante y íVia contes- 
tación de aquel gefe superior, y mucho mas las medidas antipo- 
Ifticas que adop& en consecuencia, siguiendo el sistema rancio 
y detestable del año de 1810, sin hacer diferencia entre ambas 
épocas y circunstancias. Sin consultar con la opinión, y sin 
atender á la humanidad y á la razón» aproxima atropellada- 



tar, convirtió en esfiectáculo de horror y desastrea ¿os bellos püise9 fiel 
'Anákuac? Cuando Céaar vió llenó de eadáveret el campo de ^artm- 
iia^ dicen gue exclamó lleno de .sorfirem y fiara eíneerarte del erí 

men gue Ir rcfuffada . . ¡J'i! líos lo quinterón asi.... es por su nil" 
Jia,... y un oó.scrxHidor Ir Jiregunta al mismo ¿y por qué lo quisk' 
ron? ¿por qué ae inmolaron en este lugar sino por salvar su libcT' 
tad y 9u ftátria á guienee tú haa' invadido.^ ¿quién ha «ido pitee el 
agresor? /por quién se ha derramado esta sangre?,,,* ¿La devasta' 
cion del Bajío á quién se debe? jíqui cfi menester exclamar con el 
Observador mexicano,,,, Sí ¡héroes benemíritos de la independencia 
de la patria! vowtro» eaeri/leaete» vuestrae cofHodídade», vueei^s ha* 
'beres y fortuna, no en la espectativa de un treno, tino en la de un 
cada!;o; no con laf; prol)ul)!¿idad<'.v de un éxito f 'H^, ^^^o con la «f- 
guri'Jad de una suerrr dt'f.graciuda , lix iitns ffui rra á la España, pe- 
ro no perseguisteis á hijos, á quienes repetidas veces invitasteis 
á tomar fiarte en vuestra causa recibiéndolos con los brutos abiertm 
siempre gue ae presentaron,.,, Ab es / /^/o levantar en masa una 
nación con diez baquerof^ como Jillend<\ á dar la voz teniéndola to- 
da reunida en opinión poUtica, deaengañada de que esto la convenía 
hacer, amastreada en el arte de la guerra por once años, cfin seis mil 
hombres en lo pronto, un gran depósito de municiones, y jpeoos 
ental ifado-s sin contar con lo que había ministrado el gobierno par- 
cialmentc; y sobre todo tojnadofí lof} re^orfest principai^s como son el 
clero, los comandantes y los caudillos principales como Guerrero, Aseen- 
sio y otros gue tenían fuerzas disponibles y verdaderamente üclcs/w- 
ra obrar como se le^ mandase. 



Digiii^uü L^y Google 



9 

/fifi ente tropas á la capital: prepara iin ejército que se dirija so- 
bre el mío: hace renacer el pernicioso espionagc: |K)De indig- 
008 agentes que introduzcan la discordia, y adapta finalmente 
todos los medios de hacer incurable el mal cuando presenta 
la única crisis faTorable. Sin entrar en bi-en acuerdo ni razo- 
nes mueve la fuerza y los lesortis del terror contra IionJnes 
libres, cuya divisa es el horror, y que han jurado morir 6 ha- 
cer independiente su pátria, afirmando en ello la paz y la unión* 

Yo aefioTy fin e^iararae de mif priocipÍQe rectos, he di- 
rigido á & EL por un ayudante mió la earu que manifiesta 
el námoro • Laa palabree eatampadae «n eete documento ee 
k^^sliieera efusión de mis sentim^nVie acordes .eonJos de \% 
■ación enaera. No me queda que haicer otra cosa por nú par- 
tCy que evitar mientra» pueda e) derramamiento d^ sangrOf sj 
aquel gefe no accede á mis justas pt^tenaiones; maa.ai á ,pe» 
Mr de las medidas que he adaptado pera este efecto se me pr&f 
eipita imprudentemente A usar de las armas, tengo mti^^ha^ d 
aú disposición, y hombres valientes familiarizados en la guerríu 

Fioalmente señor: !a emanripncion de la América Septea<* 
trienal es inevitable: los pueblos que han querido jser librea 
lo han sido sin remedio: llena está la historia de estos ejem-» 
píos, y nuestra generación los ha visto recientemente materia- 
fes. Hágase pues señor, si debe ser, sin el precio de la sangra 
de una mi^ma familia: «alga el glorioso decreto del centro d^ 
la sabiduría, y aean los padres de la pátria los que sanoionei^ 
la paefíiea aéparacion (1) de Ja América: venga put9 m^o¿e- 
ftmo (2) de la casa del gran Femando á ocupar aqoi el tio» 
Bo de ttlicidad que le preparan lee aenaiblea amerieanoay j es*! 
Wéacanae entre loe dos auguatoa jnonaroas en unión de loa ao» 
WatK» congresos laa relaciones mas estrechas de amistad, paa* 
nsado al nuindo entero con-^n dulce separación. 

Nuestro Se£ior prospere la existencia de tan augusto con- 
greso para la felicidad de ambos mundos. Cuartel geueral de. 
Teloloapan 16 tie marzo (3) de 1891. 

[1] £1 congreso constituyente de México dccreló lleno de 
#^?o fá moción mia y de oíros señores dipntados J , la ¿i- 
heriud de Goatemála para elegir el gobierno gite gmiare*^ 
As honro mucho al cilar este ejemplar. ; 

P] No ¿o permita Dios, nnu omos lodos antes» 

[8] Supongo q%íe esta misma fecha llevaría la represen- 
M«i ai rey, ^ua como he dicho uMa en dAmoo» 

3bm. K Carta 7.* % 
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Ademts ñé esta espóf^cion á ks c&rtes existe otra ¡neofHS 
pleta á las mismas que comienza.... El amor á mh semefan^ 
y con espp.ciaíidnd ñ e^fn porción de kíébUantes ifc igno^ 
ro 8¡ ia remitirla el señor Iturbide. 

Preséntan«<e también copias tle otras cartas importantes que 
dirigió D. Agustin de Iturbide al oliispo fie Guadalajara y ar- 
zobispo de México, que nrie parece debo copiar aqai para que 
se entienda el modo con qiie pu]s6 todos los resortes simul» 
íánea mente para conseguir su iatento: dícele al arzobispo Fon- 
te lo siguiente. 

„Muy a^tít mío ée todía «teneion y d« mi partieabr tpre* 
eio* Me Umt la eonfianca que V. i. tendrá la t^ondad de 
diapetMirine^ de <|tte por !aá eoptaa de laa cartas que dipiio al 
exmo. aeffor virey y al exmo. 6 illmo. aeilor ebtapo de Oua* 
datajara le dé eonoeimiénto del plan en su objeto^ mas ^rao» 
de^ maa noble, conveniente y necesario. La premura del tieniFr 
po, y la necesidad de baeer por mí mismo ciertas cosas h» 
obligan á ello, y porque no siendo el asnnto mas de uno, ao« 
lo habría ia diferencia del modo de manifestarlo á V. S. I. v 
de esforzar el fundamento y eslíniulos de mi plan, lo que con- 
templo innecesario; asi porque ya quedan suficientemente in- 
dicadas cu aquellos papeles mis ideas; como porque V. S. I. 
con talento y conocimientos muy superiores ;1 los mios, sabrá 
darles el peso y extensión que ellos producen de sí coaao ú 
UiSiS copioso maiiHiUial. 

V. S. 1. se halla en la fuente: con sus influjos y respete 
puede contribuir de un modo muy particular á que el plan 
tenga to<lo su efecto en la mejor paz y armonia, sin ei estré* 
pito de las armas, ni el horror fnnesto de la disenaton; no dn* 
do que tomari la. parte mas activa como prelado metropolita» 
no de la iglesia en este reinOf como habitante de 61» como ia-. 
tevesado en el bien de la Penfoaala, y como hombín^ con lo ' 
que se atraerá hs bendiciones de todos los buenos, y lograii 
sin duda, la verdadera satisfacción y felicidad que le desea cor- 
dial mente su mas atento y seguro servidor que á V. S» I* 
L. M.=rIllmo. Sr. D. Pedro Fonte.'' 

P. D. Kxtrañará V. S. 1. no ver escrito su apreciable nom-. 
bre en la lista de los indiridnos que he propuesto para la jun- - 
ta gubernativa. A fe que ni ha sido olvido, ni falta de cono*». 
cimiento de las bellas virtudejí que adornan el ilustrado espí- 
ritu de V. S. L El conceptQ de que fuera de aquella respeta- 
ble asociación puede hacer mas eu los primeros moinieatos eo. 
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áñwh ¿él pública €0 lo^ mifiiMdK mi flMno «MiMia mie^ 
laaon k dicUb«. 

Carié» ai ^üpQ d$ Ouadaklfara» 

"Estimadísimo y muy apreciable amigo y duefio mió. N» 
cumplirla con el deber de tan sagrado títuio, di el importan- 
tísimo pian en que estoy empeñado, si no lo manifestase á V, 
£ I. Quiero <'umplir con uoo y con otro, y ha«U dooUe al« 
eaooe mi débil potencia. 

Es el caso, que por mis cuatro costados soy navarro y viz» 
eainOy y no puedo ptescindir de aquellas ideas rancias de mis 
•buelcNi que se tnuiMD¡tíeioa en h educación por mié yeneradoa, 
y amedMimes padrea. No creo que hay maa que una relidon 
9eNÍadera4|ue «ala que pcofewyy entiendo que ea maa deuca* 
da que un espejo puro» á quien el hálito aolo empaña y ohaeu- 
leee. Creo igualmente que esta religión aacroaanta ae halla ata«. 
eada de mil maneras, y ¿eria detiruida si no hubiera eapírí* 
tas de alguna fortaleza que i cara descubierta y ain rodeoa aa* 
liaran á an protección -(I); y como creo también que es obií* 
gacion anexa al buen católico este vigor de espíritu y deciaioOf 
jne tiene ya V E. I. en campaña (2). 

E*>toy decidido á morir o vencer, y romo que no es de 
]m hombres de quienes espero ni deseo la recompensa, me ha- 
llo anima lo de un vigor que los el- fantes que puedan oponér- 
seme (si es que los hay) los considero todavía mas pequeños 
que un arador. En dos palabras: 6 se ha de mantener la reli- 
gión en Nueva España j)ura y sin mezcla, 6 no ha de exis- 
tir Iturbide; pie|i;ue al cieiO que para mayor gloria del Altísi- 
mo^ asi como en otro tiempo unoa humildea peacadorea fueron 
loa dealhiadoa para propapr la fe, en él siglo XIX el hom* 
ke naa pequeño de la Nueva EspaOa aea el apoyo maa firme 
M dogma aantiaamol 

¡Qué aliento- no debe tener mi reapetado amigo, el hombre . 
que entra en un negocio cuya ganancia es indubitable! En es* 
te caso ipe hallo; ^ logro mi intento de aoatener la religión^ 

[1] No es la prateceimh de ¿f^ hombres la que la sostie* 
ee« es Iff de Dios, que es su apoyo porqye es obra svyn. 

(2] Hé aqui á D, %^f^ifsiin converíido tri C''>baIlrro tem" 
pernio ¿dó están esos /t rore^ sarrifcenos COñ quieta VU Ú mC' ^ 
lürulaá ^Faya si esto es paiwtorgui ' 



Digitized by Googlc 



eanoSy y vice ve^'sa, 6 perezco ea Ul demanda. Si U) f^rimefO^ 

me contémplate feliz; si lo segundo V. £ L dirá. Este no 

es an concepto, no es tíiHI ééngétuní^ es tin axioma cristiano 
infalible. Y en tan firme seguridad ¿podrá haber espíritu debü? 

r!ertí\mente. Hov es omííihIo ronozco o^ti\ vorrla»!. Ks b! 
mi defi<?inn, es t;il mi aliento, que no habrá obstáiculo que 00 
desprc ir, ni pclijijro que no arrostre. 

Ai señor D. José de b Cru^ nuestrí> fomnn amigo le e»- 
.cribo con esta misma fecha sobre el partirular, ie remito co»- 
pía tfe la carta que le dirijo al exmo.' seíior v\rey como pre- 
liminar de mi plan; y aaiique creo que tio dejará de manifes* 
tarja á V. E. I. le acompaflo con todo otra ejemplar porque 
á sus solas puedá meditar mi objeto, peeda inferir los apoyos 
étfn qüé eueiitó par^ utM deftiáloft tnn teferináote, y apoyar eoft 
ins respietoii eonr su Éabidnría^ y Cdii en ejeeiplftr Tirtud^ eOM 

como iMbitante de I» Naem-fiK 
paña, y ¿onid prfncfpe^ de la iglesia oft p4an santo, justo^ era» 
veniente, y en diversos siifiitídóA necesário. Y& está dicho el ob* 
jeto de mi carta, y y bd eumftlido con mi détor ^j• tedef 
tfspectós; 

Ruego á V. E. I. qué medite el caso con la detendMi 

cpie eíLÍgfy y nadar már!<; porque si asi es, ni puede defsr de pe* 
netrarse de la razón de mis fundamentos, nt de apoyarme y 
protegerme cort !a maror firmezrí, como ni di* auxiliarme con» 
sus luces, ni de interponerse entre el vestíbulo y el altar pa- 
ra implorar del Pudre Soberano de ellas las que ueoetlto |ñrs 
llevar al cabo tan ardua empresa. 

Es de V. E. L como siempre invariable,' afectísimo, agra- 
de'*! do amigo, atento y s»^uro servidor qye besa sus maaoa.sss 
Kxiiiü. é íilmo. Sr, D. Juan Crnz Ruiz Cabanas (1)/' 

El que leyere aisladamente esta carta, calificará á D. Agus- 
tín Iturbiie de un sote; pero formará muy diverso concepU» 
de él cus ido lea lá* cartás dlrisidas al |¿ea«rÉl LÜmi| Ne* 
gret^' y útts» personfts. Itorbideen Mi ves M propdteíiiifr é 
todos de «Juienee necesitó pulsándoles k fibra que ké^ IMÍé^ • 

' Váfiatper miUe JtgvraB^í - 

[1] ¡Si ieiaia trHu tí padH jf^ai/ JbagWin vS^mo» 
pífra dir '^rr.^e en ta empresa que acometió aunque eem di 
wren objeto? ¡Sobre gue^j^ÜMte éi ^^^¡^^0$^ fU^/lm, 
ntó eue 4itfe9tíael v « 
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mtñtéer' propio de to^o revolucionaría, vámoslo á ver asi en 
hs HÍguMentes cartas que copiaremos; ojalá y pudiéramos liace/ 
k AÍMOO «m. iw definas (jue formaa un «uaderuol . 

• ■ 

A Miguel Bataller* 

EftimadÍRÍmo y apreciable anillo mío. No me detendré en 
teompañar á V'i. copia de lo que escribo hoy al señor virey 
porque presumo se la manifestará á vd. paru que le aconseje ca 
nMon de ella: nada podrá haeer mejor* 

Tampwoi quiero ' oxwpar el tiempo en razones de justicia 6 
iajastida porque vd. ve mas ai primer golpe que yo 
muehoa aflM de «temsio»; pero no puedo dejar de maiiifesta7Í0 
que peijodkará tinto ooioo la aegítiva del aefior ^irey á nú 
pMpaaieioi» la ind^eiaíoii de poeas horas. Protesto (i vd. por ú 
baena fe queme taraeterizat y perla siocm amistad que me 
«ae áeia vd., que creo, y por desgracia con sobrados funda* 
iMoftss» que la r^oludon urge en extremo, y qao si llega i 
kaeer la exploeion la mina que está ya vol&mízada, ni el señor 
virey por si, ni vd. con su JutninO'ío tiletito, ni yo ron la 
preponderanoia é infíajo q le algunos accidentes me han dado, 
podremos aunque nos unamoí», no ya escusar los males, pero ni aua 
remediarlos; aporque quién hará que resucitca los que hayan 
muerto? ¿Q^iéo quo vuelvan a s ns dueños las fortunas arran- 
eadas de las oasa^, y disipadas como el humo en medio de un 
grande torbellino? ^Quión deshará los horrores, la confusión y 
ti desastre que ocabionu un rompimiealo tumultuario por las 
almas miserables preparadas de antemano, con las ideis funes* 
tss del £iiaátieo espíritu del &dío, y provincialismo? Y ¿quiéa 
aaa eo mAdios a&M r^nxí cate loelo á la regqlaridac} y ' 
al sialeiiii jaslo? ¡Oh! vd. sabe mijor que yo que es mas í> 
•B eanteoM* en otia «ola «Mcba . Uui inmensas aguas delocceap 
■Uf QMie á lia pueble desenfienado en an buen uso de- ratea» 

Tengo la presuaeioa de creer que vd* me eatima, y que 
vie - baes le justicia de considerarme incapaz de obrar sin sii^ 
tema»- de obrar flOBCnij|itstiei«MM y ea eeacluaion deduciri ird. pof 
Im antrcedentes que tiedede mi.cafictsr. y conducta, si no pfi%* 
bada desde la edad de quince años en que entió al mundo se* 
cisi, a! m^moA desde el año de 1809 en que se dejó ver eá 
Valla lolid !a semilla de la discordia, y acrisolada desde abril 

de iQiü, que acusado por medie «loGeae de iiutí^idíuo^ 
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mra y caítimniosamente (1) tiem^ tute' él einpfelto Íb fHh 
dicarme ; jamás de caiiaar el menor dañe á mié eonUanoa» i 
pesar del «rbundante eaudal que poac^ de pruebas eontva m 

eottdacta y aaimosidad. 

Aun este recuerdo creo que esU por demás á quien es tas 
buen conocedor y está al cabo de todo; pero he querido que 
vd. con aquella reminiscencia saque un resultado poderoso ea 
favor do mi intento; porque en efecto, el que por filosofía 6 
por carácter supo perdonnr i pus mas acérrimos enemigo? (9) 
y botar lejo?? <\e sí ia espada con que piiflo herirles 6 matar- 
les, £c6mo podrá intentar daño contra sus amigos? Quién des« 
prcr¡6 el mando en una edad en que la lisonja y el oropel 
deslumhran comuun'ente i los hombres, y se sujelft con gus- 
to al inocente eiercicio de la as;ricultura y á la quietud de una 
vida priva. la, ¿como podrá buscar engrandecimientos ni hoiiO* 
res, cuando tiene mas años, mas experiencia de los hombres 
y de las vicisitudes de la fortuna ? Y en sentido contrario: 
qnien en una vea supo oponer la fuersa de eineiienta eontra 
tres mil: en otra ta de trescientos sesenta contra catorce mil 
de iguales y superiores armas, en otra.... (3) eo otras muehas 
exponer su vida con Igual peligro y se resolvió sin vacilar i- 
Beg^iir un partido justo, aunque apenas habia quien en eo cf 
ao lo siguiera por hs desventajas físicas y por la ItieonTenien* 
eia presumida, sino absolutamente muy en lo general, ¿cómo 

[1] viviera el Dr. Lahatrieta tí anaiizaréa eeéa pro* 

posición. 

[2] No conocemos ú ninguno de estos perdonado por 
Jturhide, 

[3] Cuando hyó ^ Vejandro vn diario de sus operaciB* 
fres en la espcdicion de tdsia, viéndolo tan fabuloso p^ef^un^ 
tó al qut se lo leía. ¿V donde estaba yo cuándo hacia io* 
do esto? Decimos á Iturbide. ¿Dónde hizo todas esas haza^ 
fias? ¿Dónde tuvimos esos catorce mil soldudoef Sus guer*- 
Tillas^ sus trescientds eíneítenta hombres mandados mArt d 
itíéreUo éd señor ■ Morehe á inmediaehne» de yaU&dúHdaeai' 
iarcn' üompletatnenief la derfota se la eamnrm^ lés enmri* 
'fítfm unM á otras atacándose en el concepto ée ser «mihA 
'goSf porque no avisé de su llegada el padre Navarrete^ y ya 
tra noche; esas son gazconadas desmentidas en la hietoria* 
•Ai Morelo» hubiera tenido catorce mii homhte ¿asfs mrmA 
doBf nO'lao Aúbrm eontmlo-Áturóisle^ > 
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n¡ manchtr «o nombra ni teoer tlebilifUidy eua&do ]« 

misma séríe de los hechos sucesivamente lo han animado y for- 

taleciilo? es una verda'l, es inconcuso amigo mió, que ni he de 
obrar contra el sistema que por educación nutrió mi espirita 
ai mismo tiempo que la lecho mi cuerpo; ni resuelto nna vez 
á obrar por convenoiniiento de razoa dejaré de obrar en una 
justa armuüia y cou^ueacia con ella^ ^siuo cuando coaclu/a mi 
existencia. 

No mas: póngame vd. á los pies de nr»i señora Doña In- 
dalecia y señoritas con cordiales expresiones, y en su aprecia- 
ble ' oompaQia nuestro padre cura y hermanos^ disfrute las fe» 
liddadea que le desea sa iottmo^ verdadero y reconocido ami- 
fD a S. ÜL^guttín de //tir¿td^»Sr. P. Miguel BatalJer» 

' ' general ü. J(a¡9& de la Cruz fein/ecAaJ. 

¡Qaé cierto es, mi amado general y amigo, que pan obrar 

ks eírcunstancias deben ser el norte de los hombres que ra« 
cíocinan! £1 ano de 1810 extgia de los honrados de juicio y 
alguna ilustración cierta conducta, y el año de 21 exige de 
lo3 rnismos otra muy diversa. El sistema de la Euf'opa y su 
estado polílíco, especialmente el de nuestra Península, es hoy 
muy otro que en aquel tiempo: otra es la ilustración^ otra de* 
be lie ser nuestra conducta. 

Hf»rnos estado sit» comunicación hace muchos tiempos; pe- 
ro yo faitari í á la consecuencia de nuestras relaciones, á la con» 
•ideraciüu que debo á v«l. por antecedentes que sie npre exis- 
tirán en mi memoria, y lo que es mas, me fultaria á mi mis- 
no si no diese & vd, parte de un plan cuya ¡mpor^ncia y ra* 
tonabiUdad ea para mi tan cierta, cono lo ea au éxito. No bui» 
ce eptfiion porque . Jaa demoatraeionea aoA el ullimatum de le 
niOR^ buseo tü eJ apoyo de g^fes que como vd. por ao ilui* 
tracion, por ao influjo jr por au rangO| pueden contribuir á la 
ecanomia de la sangre^ obrando.: por mis principios: al caso. 

Vajr..á dirigir u exmo* aeSor virey la carta oficial de qu^^ 
tñ adjunta copia^ para que de ella pueda vd. con su privile- 
gi»rh perspicacia conocer toda la extensión de mi plan^ y de 
ducir las conFccuencias que han de seguirse necesariamente de 
^ue sea 6 no aceptado. 

Hemos dormido vd. y yo m i h n noches en una alcoba, 
y cuando los hombres hablan de cama á cama, no pueden aun- 
que quieran dejar de manifestar por mas ^ue esludiefi para 



f|i]iéro ddBti| 

que doíB que han estado en este caso, n» 'careciendo abflikit» 
Aietíte de talento y de una regular olMervaetoii, .deben eonoccN 

ée. En tal concepto estaría por demás e! que yo quisiese ha- 
cer un pane^íríno de mis spntinii^ntos, de la reetitüd de mis in- 
tenciones, de la solidez y dei fundamento de mis planes &c. &c. 
con agravio de la vista filofífifira de vd. ; y no seria menos 
inátil de que yo hablase de sus senlinilentos filantr6pico8, de 5t¿ 
despreocupa cion (1), y de otras cualidades que le distinguen co- 
mo hombre ilustrado, y sin mala prevención de los que 86 ven 
circundados de las sombras funestas de la ignorancia y fanatismo» 
■ ' Vd. sabe el punto que ocupaba en la sociedad de S. E. (el 
virey) y el influjo que puede tener en su felicidad, y sabe Um» 
bien conmigo que . si se opusiese á un plan tan justo y tan bien 
aistemado-^mno ^ que -nanifiestBii * mlaindiiiiisionesy pcodueiria 
innchoa males, ^ ningún bien (2).^ 

Yo io quiero iSMtar oM^ dUisa qnn la qnn llévo -oehe 
alTot. haee en mi manga: eon gnsto obedeceré las nrdeiiea dé 
▼d; ál se dirijen al mismo fin cotno espero; poique acii anÉti 
cion primera es el bien de ía patria» y én' lo particJaÉ' e»* 
tá cifrada en vivir filosóficamente ocupado, con exelusion 40 
la educación de mis faijos; pero si por desgracia me engaRase 
eñ' troK conjeturas, y no caminásemos de acuerdo, antes 'dejaré 
de existir, que ver la nulidad del pais á qtiC deho rxn cuna^ 
y me avergonzaría y ronfnndiria dentro de mí niismo si los 
respetos humanos, si las considerariones ó el publico, 6 loi 
obstáculos pudieren arredrar 6 imponer en manera alguna mi 
espíritu. La oposición en \m sisten^a podia darme mas gloria^ 
pero quiero mayor satisfacción, es decir, que prefiero la felici* 
dad de la pátria sin daño de otro,* al engrandecimiento de mi 
fortuna. Vd. no necesita esplicaciones, bastan los puntos porque 
les dará el verdadero que tienen de vista con toda la extea« 
áton que le es adyacente. ' - , . 

Cdento con dmero, con arma^ ctn gefeé: > cuento edn tro* 

-• ■ t - -■ ' • -u.- . » ... — - . ^ 

' [IJ • £ien h aereéiié Cruz en ti inútii siHó *gue MMio^^mi 
fHr ú 'JDurango casi ya conekdda'la indepenéMeia, yéeUí 
inicua extrateum de eatufaies qut hizo de íás cqfas iwici»iai 
Íes. de Zacatecas como ya veremos» 

[2] Dígalo dicho sitio de Durango ¿Be qtti aprovecha-^ 
ñm ni ú DioB ni ai dMio ia» víetimaa tantas eacr^ficaiáaá 
«» éi^'Cfebra repalüttaM*- operibus eredite. . - * * 
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|tt énf^áikt Mk topM«ie'«HMitdf AmlinM»' mm mmá^ m ne- 

tttiiHL mi W' fMMva jMkra U vietoría^ teia csterá á \a0 .¿rdsnef. 
4» (PMÍ. en c»so peemno hijo jiqiwl e^eept^.. Fara eoocluirf 
My amigo de .«dt^ ^^nte iieHadero 4e ai pátria» iiofabne ai4 
preoeup¿ioo«K ips olvido que le he aido aufboriÜatdo ni sus 

(Ufltineiofies, soy a^decido. Cod eataa cualidadea j debiendo 

al mismo tiempo ní autor de ía naturnieza una fibra enérpjioa 
para despreciar peligros, y una alma regularmente proporcio- 
oada para emprender, no ha du bdo un momento en obligar á 
vá. á que coopere de un modo sin^^ular á tamaña obra^ 6U apa* 
«ioaado anaigo Q. B. S. M,málgusi¿n de Í¿urb¿de4 

4/ HfSqr />• Pédro (Celestino Ne^rete fecha pj^ 25 fh ^neré 

fs$n lugar tíe 4ata)f ' ^ , . 

^ acerca, má ic^ro amigo^el dia grande. Ya go^atnos gu8 
mvp^amÚMf y áAm celébrame •■i» dirfras. Los peligroe del C9» 
Ibieo lito Jieebo.qoe nooepa vd.'baata ahm lae modi4ae pamaip 
daa |HBia idl fiUn, paraeuyo séqoito me liaiieeiuiiUii lMiiori|He • 
iMBéa iiabié 4tori:ea|Muider di^anealOy epoyado eolo«p «1 joono» 
eimí^MiAD ^e edi ..earacter cuando te'«aegiiMba que ni <;ontrB el 
iMttory « jcpntra la justicda,' nt joaolra la rawi dw^ria jaaatfi!. 
Asi es la verdad; podrán faltarme medidas aubi imes y^eondoeei^ 
tea, \ák rae poeqiia»^ QÚ (takndo y luces jeé iimitadfsii^as} pero 
no deseon^o oi ^un momento del éxáto, porque el plan eaiaatOy 
porque est-i meditado, y ^^"^ pri?}ci? pavimente porque ^rtán en él 
iadifriduos d€ t«da importan ck, y amigos de talento, de «arac- 
de nepreseflítacÁoo y lürmeaay 4Í# ^lieney iia sidío apfoba^ 
.8ití enmienda. h 

Ijo indicado en e! pape! que envié & vd. el eca-i^e pasado, 
f 'deque es adjunta copiia por si lui4iiese padecido extravio, es 
;ftiríicioixti3 para que forme vd. concepto del giro del negocio que 
•aofctttid&Geirá la copia de Jabearla ^oe he de dirigir al >seílor >vírey 
•^«MrdiidA^ieauiy «poepSiélaf ^rara m mudisaia fmn «nastMip. 
*wÁ¿ m^pmáté «n JÚ Mom 4e oval .fneáe aér da «eayoeela^ y la 
itattpÁeni iqpe»i|a láe producir .naoaaaríaaleiile' 4* ém^wíáir% 
xéf. cinaader é De|^p;'#do.«aláiia¿deeaéa/ 4odo.itdb« iOb^ ásQ 

▼ez. JSatfweeMo que <IbI 4ftlal'i20 del fu6sMne4BtiBa*«d. ^realto 
'^tla SB^cimánf j » y gra<Miitoda la decisión «que Aas ¿ircutistánciaa 
^igen; .piies^i yor algún asecidente ae deaoubráeMStOl plam^ty-te* 

busra.^uie«d»«¡eaa cía tapiar^Miaiidaq^^ ée<4Érar idorttiia crd.^jya * 

debe estnr cierto del apoyo de W «MMfSO^ «fle oiaíifasoill igoétglh 

>o y decidido No cuento solo con mi poder. 
Tom. V. Carta 3 

.4 
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' Prariime' qu» sMn de Vd abmloiitnéfite Andfiée.y fk^ 
■lingUM» asi eíko0 w diWla de s» iofeorporaetoa por« las idea»* 
que de- ellos tengo» -espeeialfiieiite del primero por la Micáoioo 
que vé, me haéeensu gratado ^ de dicietTibt^e. 

Fines sargento mayor de ñehs, es ui> mváfj/a drofdi<to, y ti(» 
dodo'<|ue Bu«tamatíte y ^tntarár, á quienes estre^haBdo la^ 
sircunsta recias he. rnviado comisionados ii^we les hablen en mí 
pofTibrp, se deci i'rríin por ti razón, jiíslicia y rN3ifivonipnf^í-í. Res- 
pecto del áítiino creo q-ije iio pst.irm por demns ol qiae vil. lo» 
asej^iirase, poiquo tol vez el inílividuo que envié el efecto por' 
la premura úp\ tie^npo no podrí pasar ií vei*le con opw tHnidad^ 
porque llevó otros cnc.ugps muv ¡uteresaoto» y ejerutivos. 

Ya sabe vií. que hasta clci tu inuiac uto preciso tcouoiiiU 
zar en sumo ^raüo la confianza. ' 
• Tango porinAiil dscirS fü, qjLÍe está prepafadaf le oplhion^ 

Lquee» k-oportuaided ^dlaván ies (irMamas i y demás pap«» 
qae deben ueiformar e( votkf destreir Jaugrdsera rívaKdady 
ana odmielidar mas el* 6pden$ hay toofiadas también 
medidas para que 4a tsepa cem» beba j riate.*.. Bíuite le dlehe^ 
*el .tiei]]|M>. es -muy corto, las atenciones Bfiiy TasIsSy y mny po^ 
eos los epessrios. Aii le ecs^ la. pciidencMy látmpo eendcá^ 

•descansar. / * \ 

I Muy breve volveré á escribir & vd. como nos habremo» 

, de. entender en lo de adelante sin reparar en inconvenientes. 

Hace años que no escribo á l>. José de la Cruz bastan!» 
dome solo para cortar las relaciones la inconsecuencia que ha 
gastado coni vd.; pero exigiendo las circunstancias tai vez una 
variación de sistema, le escribo ahora para que vd. cálf fique si 
,es uecesaria 6 conveniente mh carta conforme á las circuhstan» 
eias pafticu lares; y ya par» q^e en el caso afirmativo la onvie 

• en el tiempo oporUino. Obre vd. con libertad para darle curso; 
•i. debe vd. esperar nuevo avsBo^nikhen raoón de qoedebe He» 
fur e»el propio tiempos día masó menos qtwnm' eutB;al ynref^ 

Ssa^m tan felts en todo eeme deaeo» dé Td mk exprasio* 
-aes'á se apfeeisbie haMt,"^ ibandelo qtteqmeni'4qaiee le 
es hoy tan krtimaieeiiftfi Teídiidéreaiiiigo coeie líate tieto elb% 
|N>rque no puede ser mas»* y que lo »érá mientras esista. 

P. IX AoomimfiQ á vd. cuatro firma» en' hlaaeo por si sn 
tazón de alguna circonstaneia exigiesen. Iss^eqrtas adjuntas qis- 
: se enmiende 6 añada alguna cosa, t pm ^ne ieelnren ea < 

• anime» «sunqneie ddi memonte. 
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Qtru caria ai mismo señor Negrete inieresanie, y que se 

r^ere 4 ia anterior. 

Mi muy estimacki amigo. Habrá vd. notado en el proyec* 
to qiic le expliqué en mi áilima escrita en 25 del próximó pa- 
sado y 5 del pi'esetite, aJgunas coRÍtas que no se CDnforinai án 
absolutaoiente con el genio é ideas de vd. como no se coníor» 
man cotí Jas mías; pero la considkrackkn de que es preciso ad^ 
liarfrse ársalgutiM eapmhos 6 preocitpacMMietf del; eMuun *de ]o# 

la buent dirttcdon tm Im MKinin» úiUm, pan lo ettal* hay de 
aato^io -mididai mOM, ' . ' 

* . E3 dia 96( deba dan» cttenta al viréy ooii mi éaerito, y por^ 
mbigmente oanla misnaa fetília debe vd. teftertodo el dinevd Ka«r 
to parii d pago. Si el virey se negare á p*|^r lo qáe tan le^ . 
.^thnameptoadavda {!), debe obligársele y se te obligará efee- 
tn^imeate por rNqgrete, Iturbide y otros -en todos los trámites- 
de rigorosa justicia.' No dude vd. que su amigo It'ifBide tiene 
' juntoH en reales setecientos mil pesos para el grnn nrg;ocio, y 
qtte Jos protectores é' interesados le franquearán mas si fuere ne- 
cesario; sin contar oon capital y algunas scpiridades no ha¿ 
bria entrado en el proyecto, porque conoce su grao tamaHO y 
ton^cuencias. Vamos á otro punto. ' ( • ^ * 

Seria estraño que en carta de un militar á otro su amigo 
no se leyese al^o de guerra, y no quiero incurrir en esta nota. 
Tengo amigo mio^ formado mi plan con una ramifícacion tan fe* 
lia, qu^ m> ^leáe éejav da producir la pa% muy breve y sin elíi- 
ai»n dé flangre^en itode ei Mrrítorítf ene mi euidadó, y 

apaaio ya 'can tarii» loa anaUioa noeenrída de lm capital y otro» 
pootoa. Hii(iftiéfe*9 'y ^un'.de diataneia; porqué la buone iroloiw' 
lin aa «eOf loe hemfaaea di dgaote -euy^ petenda hé' tieatfUa&i-V 
te eoBocido. Sii» bétaa ou^maitaiiibiaavM halMrla vúéllo'.á áampa-' 
fia. Si Td. deja af^uardar saa^oriferaedlKtes, y coa aoa guapos 

WobiMa» .Colifndlaa te. itic^ ae tecota tooii Quiotaoar, lio Jbabrár 

• ■» ■ ' 

Está se iiaina éi gato escondido, y la cota de fuelfa.... 

Después de haberse esplicado Itnrhide en su anterior de una 
manera paladir^a qne. no deja lugar á ditda^ al lector, usa 
de metáforas y alegorías. Esta medida libró de In prisión & 
un conjidenfe s'^tyo en Mfxtco á guien le infereeptftron uitn 
carias pero Batuiier . íimikudó, jÁMaramlia éa , meU^oroi ' > 
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•bstácuto que no sea despreciabilísimo; ni bnbri il¡?if!ente que 
no se preste á la razón d-e gradi) 6 por íuei'za. jEa puei! á hi 
armas; deje vd. el pql^^ por utk poeQ de tiempo, que yo ofre^ 
co dárselo en la Compañía en unos diasde ean)po (1) que he» 
Km da |Mu»9 6 imitraan dé ll«dalii« Ii6fli^|ies> lie an* 

liño; jr me alMv» á «xiglr de wé, flUfti CMdtMatidentfift» «¡q I# 
par de f|iie ine aotada lo t^-ú 'íánQ -de leche dtil aaisAto 
Ne iieiila '^«e neliaUe pdr iHeeor def mm pra yec l o a » aaba 
Vd«- %tfe aojf niedio taaM^rae^ y ^oe gméo Mmkien tk 
^priS9S (f^). Opino cee Ydk que aqual ailf^to pera dadi es bue*' 
ee (d^pavfua leadáápotoa ee aatos díaa ao» ioáliiaa y perjedí* 
aiaíaa» y es para laaí teit de^reti^to ^eone pt#a «d* j « 
Es probable que el individuo que fue i bitbbr con 
lanar no lo haya logrado, porcfHe e\ tiempo lo ha estrec'Irtdo i 
otro asunto de mHyop ínteres, y dkho Qtíintanar se haJlaba ó'tm 
tante de Valladolidj y á mayor abundamiento no dado (|ue ha- 
r4 ciegamente lo que diga Negrete^ á enyo cuidado qiieda esta 
punto (4). Cuento absolutamente ct>n que rd. tendrá los reales 
para- ei 28* de est>e aki tener (fue volver á decir nada. N(» mo« 

. flj Hacienda que leniu Ilurbide arrendadu cerca efe 
CfmkOf Aú^ iiem él general Guerrera dei misma Timdo^ 
é§ dt 4mfum9n4 . . ' - ' . ' » ■ - ^ 

[2] Jí la gue dió á ^lUm Oamúif vmOe.^ Ama 
|tee .¥eW Hürkkk!'^ gtfodo de ^ememáf §0md. - ^ ' 
..Hl . g»^'^»^ Onat eujfB desp oik mo /«ule eeaMawb je 
úmaiii^fim. di^ GádiM ftte ttl$^ • - 

.{4) «le M dfi iw aa cé JNeilMij: 'aiM> «Ma m qmiT€$* 
pandd dlM|ir«<ai é TfjimkMar qae kn émulUta ea&rr. «i^ |iÍM dto 
jCerMíy f m ^lPdl decide por la disapnéatkih nfd e^mrúwm» 
dú- ameepté de ^ no Unianm fimfHfoa pava ia independeftétiaf 
p&r^ faltaba entre muahe» coias ta ilvstrdéan fm&saña en ie 
ixkosib del jrttehlú para cmocer las 'eentn^s del sif^fenm. fíe^pmg 
ean^iá áe opimon peí* h q^ie h enseJw la exjiffiñenciaf y íir- 
iHá en imesira tjifúto con ia mafor adiaidari rninu^nahif; á 
mercal de- ella pers-l^tiió al g^sner^ Grmíf le esireeJm é remiir» 
se en- Dié^tango eíi cniftr úlhy retiMá tma ke>ridn hfmiMsdí que 
trae, iñareada et% ha car a i íf tiiñío ¿é* miisfarrüm de pf^t^maf 
la indepertdénma tn Gihatlaíajttra, Bigan to qwe ijmstmi ^ em* 
'ííigos dd ^^(fr ^¿d^Yete^ la pétria U dc^ft miíf graúde^ ser»' 
^ei»s e/mo á RtíMvarH, stn-v -ctm qite fta 4i^^|MHI- Due e^lM* 
jeturab &M.;akái, íá\W «es cU»a«btp)Mii6B8a« ^ - ' 
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te.stft 1 Vd. mí í^pHíéiórf, f>cítV|tte mi eftcaeia y él estacfo déf ín* 
fev^síifítfe^mo negocio me obligan & iMctffk^ atfttque en Mtistée» 
TAtion ci quien se difige pudréf» muy bíeil escuHatíá, 

hiiíbiesc aiguni ociirren-í-fa qae^ hag* variar ai^iE^O, cítttinnica* 
rá á vd. volando su afeciísimo de ooráíOHiéf ravam^ie atni^ 
B. M.t=s JIgusHn de Jturóide. 

huá eáffM^ hadta nútcA ítdméttte copiadit éé^ Ibs infamof» 
ndiii^il^' iMATádul^ Hef iÉéfióf ftufbidb dflrikl nltiy étiinftifídá 
idéii ée l«ft fkie<fidff» áábhw ^tft^ supo ioiñ^ pm ltii«ef efeeti* 
1M «ti |>lan, y lo pt^eseritaifltt «I MtiMo iMjá el panto éb Ví«bl 
éfi^ qti« éém toaUivtipMtiéTé p&t este Hipéfie» grtnrdmoc 9i^nnoi»* 
ytf ie» la caireht'^^'eM'empMHUtf H eual Htt» dñteétá ino» 
ti vos de admiraeion por sti eonstaneiay Vüdf )^ phitleíMiá; ' . . 

E( ^pfrítu éé dí^eérd^ qtle sféÉipHeP T^ta pafa impedir 1» 
tjé^oti dé las grétidéft tthpfeM, Éé etnfftñb éñ dÉkm dias en 
déga(5i<érfit*r la de itKlcpefideAtiia; Ééá recrtuferirnído hé 
©tridáda«» especias de la r^ndfírtft afiférior de Ttfrffjidé ett él 
Bajío, y á eut'o ínfenfo se reimprimió en Méxieo el Tnform<J 
^tfé contra él flifi el Dr. D. Anlom6- Labfifrreta ora de Gua- 
Mj^^ió'; ya, inápiraivlo deseéníranzaS y temores en ioí^ europeos 
^ue Iturbide pp(M;uró acsllár pcST medio de imsí procJaitodr (I^ 
ééDcebida ért é^tos^ férminos. • ' ' ' • . 

j^Concitidadanos y hermanos nño». "Ptít distintas*' (fcmflucfof 
%é legado át entender que algunos espíritus enemigos ác la pax 
f dé la lÉtUMán^d, á vista de \óé ri]¡!>idos progresos que ha^ 
M m»l!^émMd<U- €éim d^ l* i>rtdb|¿trdé«dt*, siit que hzaUl 
aftdrá Sé' HSi^tf ásMHlaéS poli' p&íi» tfnft' gCrtü ^ iuít¿ 

mente desieual, que no tendrá mas efectos qoe loa estfá^sy ti 
dMlSdi«it4 I* ñfuérté ftíféo» loS h&tfóte» OOMigOleMfe» á te 

jgmh^ iímté htjétt de ufna* mhMrm áMiíHa, 

,í$é é8 hw qaefldo i^rilrtadif' qné- lérmrhtad^ la* éfnpfeSa q«tf 
m htí ^rOptHSsUo, séguitái* uflaft tíap<?raá !^éH9!Bmir (a^ «é eX-^ 
pr^mrí efio^ hómfefe^ türbttlentos) en que dtf an ^b\pú ^ éx- 
termifteri loí Cfífoprns fesidfnfp.*? efT este país. ¡Ah! ;Y f^^ri po* 
^ble qué déis Oidoa á tan immstrtxosa cahtmnia? ¿No basta pa« 

f ^T Ofafá p la tnoierttft. pr'^tftfn ios qué fiú^^ilndose hotf 
partidarios dé aq\iél caudillo no tétaú dé nlrrrfnar á loí me* 
xkfrnrfs úontrtt hs ¿^nrf&íté pór iítaúios medies están á sií 
(dcuiice y /uimtQ inJiv¿Oi ' ' ' ' - • 
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tranquilizaros el juramento que 4ie .pnresiado de protej«r k 
paas. cordial 440100 entre españoles enropéoijy.avierMliMHif ¿No 
jMut») que UQOS y otros en U< mps d^lee ármonb .BitlitQaiet 
jp las iMuidf ras que llovaoi e{|ta«.4ivi8a.^ , JHeUgim^J Ifíéí^pt¡¥ 
,^enQÍa.^*y Union? basten ^e ¡fOfii 4e4efsBee"y mmh^ 
eios consagrados á la deíense,^ vi^^tres vidas» de vusstims 6^ 
U^s y 4e> irae^^res fortunas? (1) ¿No bas|a ep jiii.iiii pMelmde 
nonor la mas sagrad^i, .k«jo de la cual qs he^.ssegWSdo.y le* 
liñco .deUole fie Dios y de ios hombres, que no me ocopso 
ptms las de Tiieflrs;.felieida4y ^otpfioscia esencial- 

menfé con la de Jos que heoips xiacido eo éste suelo? ¿Sabéis 
por vei^tura que mis oppi)iQÍoa^ hfyJ4i.4ésniw 
tículo ele mi sistema? 

,JPero si nada hasta para disipar vuestros infundados rece- 
los, no ignoráis que tengo un padre europeo á quien venero 
con la mas profunda sumisión; una esposa á quien nmo con 
la m^yor ternura, y unos hijos en quienes he vinculaílo mil 
íjelicias. Si pues desconfiáis de mis promesas y de mis jura- 
nieiitos, ahí están esas caras prendas (Je mj corazón que seráa 
ios i^br^s^ garantes, de^m^ sinceridad y bue^r fe acepfaidlai, 
Ji'iíll; ^» If* n^yq 4e iet9Pi,.^v%f^9if itutbide, 
Si la rortuná le hubiese sido contoiunat 'esta.obUieiflp lojlbebisi 

Íído Ali^qstd^ pues «o: una ^u^rtTl }o$ pSi]re9>:pftgaq por 
98 l^ijos y al nevés» coma .vwos ^ «lft« ^vob«ák>fl(. q4. eSo étí 
tSXQf Y i^UD yo puecio: csifnprobsr! q»i' espose peisdguida por 
f l gpbieipqy y precisada á^htti^fea busca mía, exponriendo sa 
yids 'jips trsbqioii 4e la campañfu No lo hebrea. híeebo.el Ve* 
nadito coi^o tenemos asentado refriendo la insimieclÓB qiuinpSB* 
d6 hacer rsl sefior J). Jos4,.Joaqiun.jlttt.rb^qj .pero ti %il W 
JNovella. • , ■ 

Uno de los mas eficaces cooperadores para la independen- 
cia y con cuyo auxilio corití) Iturbide escribiéndole desde Igua- 
}j¡^ fue el coronel D. Anastasio Bustamante, el cual no titubeó 
en decidirse á obrar y seguir las ideas de un gefe á quien ha- 
bla conocido íntimamente cu el Bajío, y lo mismo D. Luis Cor- 
tazar teniente coronel del regimiento de Dragones de Monea- 
da. Estando al oñcio de 3ustan;i^nte inserto en el nún^ero 7 

. ■ I . .« ■• 

. ¿1] hetiq aÁfdir JturJHde»f^ de ü> ^ p^s P^i^^ 
^fi tfties Mrvicio9* ni figradó Dios^ ..n» 4 & pátria^ m 4 
/(p^ e^pufñoléef ¡ifieHma. que no ¿senUnera un Utip. de Retno* 
iaciooes' coüíio eleanto d¿ éúSutn^br^^ v>*co»tw^ • ' . . 
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del ' Mekitiáno indepcndiéhté, €orta¿ar dl6 Iflt priiiterft ^vos' enr 
H 4é;'an»iú eó el pueblo Aét^mo/M, eorrespondíéiiÜoia gasto-:, 
M' la' tropa y yeeito'daria £1 dia «ignieRte- se prefleiit6 en M» 
TRti^ü; cuya guarnieien á [jesiír'de )iu '¿omandaote el teuieiils 
eQt^iiet''R&|{<iera> se declaré ^por la indepeodonob proclamád* 
dob 'y! ¡«ritíáoh. 9tt<*ei}t6 lo ^Umo el 18' en 'el Velle de San^ 
tíago, f Míyo-^íWto se reunieron'' tos' deetacamento» de aquel 
diatffiCov y 'Itf'il^itarrtifion de I^énjamo'.* El d-ia W ¡cayó de mw^ 
presa' Cortázar sobiG 1a bitidád de Cefayá con ciento cincuen- 
ta' caballos, la qué estaba guarnecida con cereft de tiesnientos hom* 
brps; y nunqtife al principio se' le 'quiso li«(;er resistencia coi> 
tuvo tO(!ü movimiento con sus pcríiuasioncs é intrepidez. 

A las doce * del ' di;» llegó Riistamante á dicha pJaza con una 
fuerza respetables y - }HÜlan« lo qtie el escuadrón del príncipe y 
piquete del li^ro de Querétaro se mantenían en sus cüarielt>s 
con inteneioii de dpfenderpe se aeerc6 á ellos; notó que su opo- 
sición era por coiiteiíiporizar con algunos de s-us oficiales: pro- 
tofb esforzar los nnedios de la persuasión, y al fio les intimó 
ifue salieBeti á proelanurr y jurar h Indepéndcneia. eos el reat» 
de la gitatnieion 'eduioio verffioaroti'giistoaofy deepraciando 1» 
kiiiiiiaoiooea de lai> ^u«i todáTW inalacian: en sedadrlot : palm lo 
contrario.- i i \ ■ • ♦ . 

' 93 ae '|>NM*Tani6 la independeneia en 'la villa de Sala- 
manea. ^ £1 marohó Büstaraante para Gkianajuato decHÜido "á 
'liaeer-k> tiiienm qué en^ loa enteriorés lugares de grado 6 por 
fuer^;. pero las eomfMd^s d»l ligero de Querétaro, laa de 
Carlos^ y de la Sierra^qoe guamécfan aquella ciudad, ya se ha- 
bi^n /leclaríído por 1í\ csupn de la ínHependéncia, y asi es qoo 
lü recibieron erui e vivas y aclamaciones juntamente con el pue- 
blo. Pernr ¿ne( i6 allí flicho gefe hasta el 2 de abrí), linbiendo 
destacado entre tanto diversas pailldírs á Silao, León, Irapuato 
y otros pueblos que hicieron igual pronunciamiento. En estos 
días se le reunieron los oficíales D. Joaquin Parres, D. Mana- 
no Guevara y otros con algunas partiiias de tropas que esta- 
ihtá i SU' * mando eoa que engrosó su fuerza; y he aera i como 
M póqeMinos diaa la hermote jp' riea profvíqñ'a de Gusm^Uf- 
'to aluMb.el partid» do lá jostiaiay y cpik ati^ ejemplo íbrtiftQ6 
i loa que ya lo seguian, é hizo que las demaa pooviAciat -fo 

d^idieaen á iin¡tarla«r~-' • - 

No es fácil pintar la rapidez con que se generalizó esta opi* 
^bvpof ^IftésÉantfton inmeniia de este vastó continentes' Msl'ta 
tonmistilile preparado^ 6 y» fliudO' «léetrico díseniiiado porto^ 
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peq^a chidpiJjA kazada p&rm f9wiufikwv «||i4>tW^^ pr«is 
cIm «MOÍeMr 4|ve la de^ercj»!^, de tro^i (90|99pz«d» ^ el jSñr 
•f» Hft lejm^r funestíaioiOy que ifoftíul» por otros cuerpo» en 
«HittflM |M*o^ifleia8 podrían h^baf jv^tnwado e) éxko jTaroraliki 
de la eoifima. It^rbide vi6 #1 pmuiMsi^aiíeot» 4«i im M&ifiMi 
Coftizar y Biustamaftte cooio eJ «poyo mas firme ^iie por 
i«fltortc€S podría (»or>tar. No se descuidó en tomar sus medidas 
de prcpnncion para un acontecimiento desgraciado; siendo uoa 
de ellas la ocupación del famoso cerro de Cóporo, cuyas veatt» 
jas tenia demasiado conocidas para defenderse por esperíescta 
propia^ pues alli fue derrotado cuando quiso asaltar en vano sus 
Irtncheras en «1 año de 1^15 como dijimos en su Jugar. Así 
«s que á su tránsito j>or Zítáeuaro luego que se le rea»i6 el ge» 
tierál D. Ramón Rayón le comisionó para qíte fuese á ^hacer 
un I econoci miento de aquel iocal^ causándole gran pesadumbre 
^ que ya no feuvitte Agua por hobor «e^do Jo^ ^estpañoles el 
mMDtii^ que pmr^ m Acmtap 49 Imive. 4ietif>o 

gnfiÉ^ RM^ma m^gúHñiolo queMia leMMlriAi tos w tmma ^ 
mamméa mm eiuiitai vtnn a«fibi9 4» io «im» fiBey>ii^- «i 
(gusto eatnordipño: ptsqwveiotMiie.íA^k pfrfftfUAe^ttfr ^ ay» 
taba por eata circunstancia. Pásose luego roano á la «Mm M> 
4tirgánidoaé de 1& opefaekfti -el DQÚeiao KayOo, |r <4eiMro fle po- 
iBOi <iias svbtk ftUi ji|g*wa artillertft»''tptf& Ja área, ¡blniit^ bue- 
«Mfi trifK4»ertt% fr.fHMO #1 luerto «a; ostail» de defensa. 
W «stas útiles «j^radonee luegs q«fii üi »di«4l6 iodo ^QMor 
de que triunfasen Jos pspafSoles per «1 pronunciamiento geoO" 
jrad íde todas las demás provincias aun l»s mns remotas, que con» 
imbuyendo cada una con cuerpos de tropos, prese nlaron un ejér- 
cito tan nunieroso cook» :dectdi<flo que qu^táfofi Itttisbíkie >ie* 

> México Agosto J^e XB2S^ y :r.^ . ' 

JSrr&iíí. En la ^üiu ¡ttrcür.a :de 6ai& caria iíimt¡áe dice 4SSg 
• fiesos; 5£Ap: údani^iascisrMdiáiht t€o$idmta de MamÜM om 
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CUADRO HISTÓRICO. ! 

^MMCEñ^ PARTE DE TERCERA ÉPOCA. 



CARTA OCTAVA. 



' fConiinuacion de la síguienie, ¿casej, 

seSor mió, Caru^ también algún temor ta defección del 
piMírto de Acapuloo apoyada en las fuerzas europeas que con- 
dttjeroa hss fragatas Prueba y Venganza, venidas casualmente 
i pedir socorro, y cuyo accidente ntzo que las tropas del ge- 
neral Guerrero se ocupasen en sitiar aquella pia/a, empeSando 
al gobierno de México en reforsarla con una. división gruesa 
que mandb á.las Ordenes del coronel Marques Donallo, que sin 
liscer cosa de piovecho para el gobierno espafio!, tuvo que 
regresar á esta capital para engrosar la fuerza expedicionarlá 
en que el virey libraba su defensa, y con la que se prometía 
h reeonf|iii«ita general de todo cuanto había perdido. Este acon- 
tecimiento qiu dió márgen á varías imputaciones espnrriíias por 
los mandarines de México, y que ofendieron el pundoiior del 
general D. Vicente Guerrero, le obligaron á publicar el siguien- 
te Manifiesto, con el que á par que vindica su coiidu.cta, vin- 
dica igualmente la del general Iturbide. ' 

„.íamás (dijo) se n)e ha presentado ocasión tan Hsongera, 
mt en el transcurso de once años de guerra he disíVuiado del 
pliCer mas completo, que cuando oí tronar en mis oídos la en- 
cantadora VOZ' de independencia pronunciada por el mas bene<- 
nérito y digno gefe militar, el señor coronel D', Agustín de 
Itarbide. Sí, nmgnánimo caudillo, tú mereces el renombre de 
ftéroe, porque con tus virtudes filantrópicas vas i arrancar de 
este 'infortunado suelo el cetro del despotismo que pesa tan .gra- 
vemente sobre nuestras cervices, y á elevarnos para siempre 
á la dignidad de hombres libras. Todo el mundo te vive agrá^ 
deeido, y las genefaciones mas Remotas pronunciaián iu"noof« 
Tom. K 
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bre rereirnteg. Nadie sino los serviles h sostenedores del despo- 
tismo desconocerán tu niLiiio; pero ya son inipotente?*, y suf i 
esfuerzos para impedir la penetración de la llama abrasadora 
que esparce tu voz en los corazones de los americanos, serán 
infructuosos. Nada hay que temer, porque los tiempus de ter- 
ror y barbarisiTio 86 han disipado: los hombres saben ya de- 
fender sus derechos, y no necesitan mas que de caudillos que 
los dirijan por el camino de la gloria: si esto encuentran eu 
el grande Iturbide, nadft inas apetecen. Camina pues á perfeo 
clonar la obra, y no reeeles que la diseordia horrible ae apo« 
dere de nuestros corazones: nuestros pechos serán unoa muros 
ioaoeesibles é incapacea de dejarse vencer de Isa malicioeaa y 
aeductoras expresiones del virey. Bien conocemos á donde ae 
encaminan sus tramas; pero ya puede desengañarse, y el man* 
do todo sepa que los militares de la primera y tercera divi- 
den del ejército de las Tres Garantías, y demás individuos que 
dependen de estas, han jurado obediencia« y defender 4 costa 
de sus vidas al primer gefe, lo mismo que^ la religioQ, inde- 
pendencia y unión. Si tales principios son las bases en que se 
apoya nuestra empresa ¿quien podrá interrumpir nuestra glo^ 
riosa carrera? Teman los pérfidos, y alístense nuestros compa< 
triotas: únanse todos á Iturbide, y la América mexicana será 
la nación mas feliz que se conozca en el orbe. ¿Acaso este ge- 
fe ha mancillado su honor por darle vida á su pueblo? ¿Aca- 
so ha traspasado los límites del pudor, con declararse pur una 
causa tan santa? ¿Acaso se ha hecho traidor al rey (conto lo 
supone el conde del Veoadito) cuando lo llama al trono del , 
Imperio de México? Pues nada menos que eso, él se ha lie- 
nado de gloria» él ha cumplido como hombre» como ciudada- 
no y como religioso: él no ha hecho sino lo que debía peca 
cumplir con la ley de la naturaleza; pero mi lengua eomude- \ 
ce cuando piensa tributarle los elogios á que.se ha hecho aeree* i 
dor. Sí, seftor exmo.» Iturbide no es pérfido ni venal como 
indebidamente se le atribuye, suponiendo que por un ratero 
interés le ha negado la obediencia, £1 dinero de los comercian- 
tes de Manila y México» aunque se gaste para mantener las 
tropas imperiales, tínicas que disfrutan de él, la nación tiene pa- 
ra reintegrarlo, y elta sabrá poner á cubierto el honor de su 
protector. Tampoco está bajo los auspicios de Guerrero corno se 
le imputa, porque yo le presto una ciega obediencia, y V. EL 
sabe que. antes de ujiírmele se la protesté El es mi gefe, y 
0u subalterno^ port^ue amo á mx pátria^ y no por otra can- 
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la lié Émrtrdlo tanfOi pellj^ros exponiendo nnn víáñ que me 
es lieseda, porque reo á mis hermanos arrastrando cadenas. Las 
penas y fatiga qne he padecido no las soportan mas que loe . 
nombies libres que prefieren la muerte á la esclavitud, y es 
seguro qne mi existencia la sacrificaré en defensa de la pátría^ 
sin que en afgun caso falte á los deberes de hombre de bien. 
Moderemos pues nuestros hechos, y o1vi<!er!)os infamar á los 
hombres porque pretenden defender sus ílerecl^o'?: oíjz;n.:ise sus 
exposiciones, hágaseles justicifi, y no la cip2;a presión del amor 
propio 6 un imprudente capricho, haga el exterminio de la na- 
ción dividiéndola en partidos; demasiado ha existido la tira- 
nía entre nosotros, y ya es tiempo de tributar algún respeto 
á los hombres. Se han disipado las tinieblas, y no estamos en 
el año de diez; no son cuatro facciosoí» los que quieren inde- 
pendeneia, la nación en masa la pide expresa y tácitamente; 
permítasele que expontáneamente declare su Toluntád suspen- 
diéndose entre tanto las armas y los suplicios: désele cuenta de 
ke planes propuestos por el seffor Iturbide, y no se le ocuUe 
ni quiera suponer que son snbvernvos y perjudiciales: descá* 
biise eendllamente la rerdad, y rebátanse con argumentos só- 
lidos y fondados los principios sobre que se he nsteotado nues- 
tra independencia. Medítense detenidamente, y no con impro- 
deneÍB se ftllen de impio& Evitemos laa desgracias que ha de 
producir la nueve guerra que se encenderá sí no se le hace 
lugar á la razón, á la justicia y á la política. Nada cuesta en- 
trar en conferencias, acomodamientos 6 capitulaciones; pero es 
incalculable lo que se pierde negándose á tales convenios por 
no entrar en comunicación con unos hombres que se cree que 
solo han nacido para ser dominado?». La autoiüdad de un virey 
tiene límites, y es una arbitrariedad declarar la guerra á quie* 
nes procuran evitarla, y suspender todo movimiento agresivo 
para manifestar decididamente su solic itud sin estrépito, sin san- 
gre y sin abuso. Sí, compatriotas, no dejemos hollar mas nues- 
iras personas; reclamemos sin intermisión los enormes excesos 
de loe que gobiernan en México, y apelemos á las armas po- 
li baeenios respetan si ellos obcecados no quieren recbnooer 
sos deberes, no nos amedrenten pánicos temores, que el ejér- 
cito de las Tres Garantías protejo vuestra libertad, ünion j 
fraternidad es lo que eonstitoye á este cuerpo ilustre, y lo que 
ha de producir nuestra felicidad. El virey no tiene facultad de 
decretar la guerra sin consultar á las ebrtes; pero ai sueedie- 
le ia emiasnderemos á toda costa* 
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. . Bignos y amadoei eompafteroi mi06» >efifepMi. <fM hahitttir 
este coatineate» todos forma mo<9 nación: todos rocoooccimis^MW» 
nuestra mailre patria á la América Septentrional * y bajo su tu» 

telíi formarémos una sola familia.... Se desterraron para siem- 
pre los odiosos nombres de ^ac/ii/pin y crioUn, v solo exist» 
el dulce y amr^ble de ciudad ovos del imperio nu.üicaiio. E! 
genio de la di.»icordia huy6 precipitado, y le ha sucedido la 
fraternidari y nnion. Si los viuculos de herm inrlad, amor á la 
j;^áírÍ3, y defensa de la religión santa de Jesucristo son indi- 
solubles, ya podemos lisongeariios de ver renacer las delicias 
de este fertilísiiuo continente. Yo que tengo el honor de ser 
ej ultimo de esta sociedad os suplico.,., que no nos aparteoiiM 
4e tales rfrincjpios para llegar al venturoso dia: pruelrasho^* 
dó .de ix^i recoaocimiieuto al gefe superior que hoy teoMOS^* 
y auÁ ja9 daié tan r-epetidaa que ba^eo:p9n dMetigaRo y tac* 
rojr de svui apta^gooietaa. Viva puea la fiftféi»^ WreH^ionf y )$i 
p^trjfl indeiiteiidiente.^ Fteehie . Qufirrer», 

He (aq^í las disposioioDea oon i(^e este ^e abra^ «1 p«Ni 
úáoji ^\ íiSHñ las coBservA no habrá QK>tivo justo para i|av' 
]()8 fiiienrAigos de, la paz le coloquen hoy al frente de un 'pídv > 
ti^.^f^gifioano que repugna á la natural leaiidad^que 4o es* 
racteraa; justafiente la edad veotdeaa le wá como cd apoyo tnair 
firme con que contó Iturbide para acometer tan loable empre- 
sa. Sigamos á este en ella observando su paseo militar y |jraadeti 

aji^jC^Qs ocufriUos m él <ha&ta m ei^da ea Méxiood t 

« 

Marcha 4^ Umbid» pam ¿ajinmuda de Guadái^aretk 

Al tiempo de copiar la carta que Iturbido dirigió al ge- 
neral Cruz para hacerle entrar en sus planes, dimos muy bien 
á entender lo que preseolia con respecto á su repugnancia: 
desarrolló este coacepto explicándose muy cunüadamente coo el 
general Negrete^ y el tiempo de^^moatró que no era» infondadoeflMt 
temoreBi ^e era poeihle que Qruz pasaae per otra oosa.- que por 
qprimimoa ceipo á codonos^ ni tumpooetqiie esbimse bien coa* 
la eonstítuciou espaüota; eea' pQf eito» 6 pnr la defconfiansa quf » 
iiiapir6 i Iturbide la tdesercion rde paite de- las ttrt^pas^erSor' 
en quienes confiaba, él pñocufd i toda toetá hacer que la p«»* 
vincla de Guadallajara arl optase su plan. Fue conducto de á«' 
operacionea dicho general Negrete á quieo pareció obrando de búa» 
na fe, que era necesario por entonces un armisticio con el vi- 
rey» como la medida roas prudente que podía lomanM^. «pof^ 
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que aunque todos desean la ¡ndependenpla (decía) (1) no están ñé 
seuepdo «n la l<>rRia: muchos no la entienden, otros se retraen 
péretjtira mentó ^fidelidad al rey, y por consiguiente, aunque 
l^neníkneirte Hegue á procbtnarfte, ya hay demasiados datos 
f»n eoooeer xfüe' el populacho entiende por' libertad el fí¿er<- 
i^ffBi y que ya se empieza á perder toda subordinación. €o* 
mo sm esta se pierde todo 6rden social, es evidente que te* 
nenrios encima la anarquía, y por consiguiente los males gene- 
Arles que han de t?omprender á todos.... „ElfectJvamente Ne? 
gpete fi>e el conducto por donde se propuso efimzniente á Cruz 
(|üe adoptase el plan de Iguala, el cual en 5 de mayo le di- 
ce... „He hablado larga y cxtensnmcnte con el cura Seniper 
y ha ^^ido impoTtantístmn mi dclcncioíi, porque en cierto mo- 
do mp ha despejado la incógnita acerca de nnichas cosas, y 
ílebenios esperar el bien gpnernl porque Iturbidc está penetra- 
do de ideas de él como no^^otros. Ya estoy listo á pesar de 
mi enfermedad, y solo aguardo el aviso para moverme á don- 
de convenga y parezca mejor, con arresjlo á lo que diría á vd. 
Caballero^ y al principio ae que no puedo alejarnie mucho de 
esta capital...." « 

iturbide propuso para la entrevista la hacienda de S. Ann 
toiiio entre Ynrécuaro y la Barca y consintió en ello; mas Cra« 
después camhiSj de resolución y dijo que fuera en Átequiasarí 
b que incomodó á fturbi de extraordinariamente, preiHimiendo 
que fuesé alguna skiagarda que le quisiese jugar. En . el trans-.. 
porte de' la tibiera que hizo (primera veí que se le vi6 incó- 
modo á pesar de ser bilioso, pues se habia propuesto no in- 
disponerse por nada én e^ta empresa) dijo que él mismo irí^ 
e» persona y Bolo hasta Quadalajara; contúvolo Negrete, avi- 
sf) de la incomodidad á Cru^s, y en 6 de mayo escribió este k Ne» 
grete en estos términos ... „Salgo mañana para que nos véamos 
en la hacien ln de S. \ntonio q'ie es el p;imo;e mas á propó- 
sito: nn Nevo cama, no llevo un soldado, no digo á nadie eri 
esta ciudad mi salida, no entrego el mando nadie, no me 
af'ompafia ni aun un criado; y óltimamenfe enfermo y hecho, 
una nr. i ser i a, voy expuesto á todas lis cor secuencias que na 
pueden ocultarse á vd. como á mí no .se me ocultan; pero to- 
do es preferible á prorurar hacer un verdadero bien á este pais 
en éuya suerte me intereso. No me detendré en Poncitlan ni 

[1] Sún pahdras flfe su caria á liurbtde ficha en Za* 
mora 4 20 -dé abril ' de 18)31, ^ue tengo á la tfista* 
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liaré alto en ningtma parte; pues desde que entre en cT coche 
tío param hasta la hacienda de S. Antouio aunque hubieia cin- 
cuenta leguas* Di 2^0 A vd. todo esto rogándole r^ue en la ha- 
cienda de S. Antoiíio no haya oficial, soldado, ni otro que do- 
Botros, á ecepcion de que Iturbide haya adherido á poner la 
cartita que entregué á Caltallero', pero aun en este caso, que 
no haya nadie si puede. ¡Cuánto me ha lastimado la des- 
confianza de Iturbide sobre mi proceder!..*." 

De hecho ^ Croz se puso en marcha , é Iturbide na lo 
supo hasta que fue de dia porque le entregaron la earta de 
liviso de maSanay é Impacienie por salir i encontrarse eon Gnis 
como 00 tttvieae ninguno de sus caballos pronto» mootb en el 
de un dragón, y acom pallado del coronel Bustamante mtrah& 
á gran correr á la hacienda de S. Antonio donde ya eneontrfr 
alli á Cruz, La entrevista fue e6mica (1) porque éste luego qne 
lo yi6 comenz6 á llorar; se abrazaron y principiaron luego á ira» 
tar el negocio que traían entre manos» Iturbide no pudo con- 
venir en que hubiese suspensión de armas por dos meses co- 
mo queria Cruz, pues entendió que esta medida se le pro[)o- 
nía con el objeto de engrosar en este espacio de tiempo la fuer- 
za, an mentar la guarnición de Queretaro y de otros puntos pa- 
ra hatillo después á placer del p^ciiuerno de México; formán- 
dose entre tanto un ejército en Querétaro como en el año de 
1810 contra el cura íliclalgo. Allanóse solamente á que Cruz pro- 
mediase con el virey eti los términos que indica la siguiente 
xninutai la cual recibió despue? Guadalajara puesta en Umpio. 

Solieiia liurhide <fc Z>. lati h Qrm 9U mediación para 
§on et virey para que le oiga, interviniendo en etia el 0^ 
po de Chtadait^ara, y ¿l eonde de Falparaieo^ 

Exmo. señor.::^Pec¡dido á no omitir diligmicia alguon que 
pueda coiitribuir 4 evitar loa malea qne amenazan y qne des» 
truirían mi pátrín, escribí al exnOp seQor virey los trea prín- 
cipales oficios fechas 24 de febrero 16 y 18 de marzo, de que 
remití á V. E. copia de 17 de abril desde Salvatierra, con el 
ñn de exponer á dicho gofe lo que habrá V. E. visto ea elios; 
pareciéndor e que de este modo se precaverían las terribles con- 
secuencias de una guerra civil, y el que resucitasen los anti- 
guos 6dio8. Yo me batí con liooor desde el año de 1810 por 

[1] Túvose ti dia 6 de mai/o de 1821, 
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impedir «ifai detgnteiAi^ eom6 V. E. w/be mejor que nadie. 
Mis de«eo8 parece que do ban iido conocidos de todos, espe* 
cialmente del exma aeflor TÍrey, que se ha negado á mis jus- 
tui y wnas propiiestes* La guerra devorará millares de vícti- 
mas, quiero librarlaa» y con eata intención me dirijo á V. E. 
excitando su celo para qne allane el paso á una razonable con 
cüíacion; pnes siendo V. E. un gefe de cuyo honor é ilustríi- 
cion no puede dudar el exmo. señor virey, deseo y le ruego 
por el bien "genera! de que jamás me separaré, que .idmita es- 
te encarsjo benético y honroso. Mi ánimo es dar extensión á 
mis exposiciones, y á los motivos y fundannentos que he te- 
nido para emprender el plan qué si^o; y asi anhelo manifes- 
tar con sinceridad y franqueza mi intención al exuiu. señor vi* 
rey, 6 á las personas que se ponen bajo las garantías que pi* 
den el decoro y la Ju8tieia.s=Admitida que sea por el exmo, 
aeior TÍrey eata mediación y mi propuesta, ofrezco que ae aua- 
peoderá toída hoatilidad por parte de laa tropaa de mi mando^ 
nrifieándoae lo miamo por laa del gobierno de México, para 
acabar de acreditar y convencer que no tengo otro objeto que 
la vei dadora felicidad de mi pAtria. Mientras el exmo* aeQor 
Vtrey oenteata, aerán reaf>etados como lo han aido hasta aqui 
los tftoaeuntes y trañeantea. En eate concepto espero de los 
sentimientos de V. E. que conozco, que empleará todos sus 
esfuerzos para r\ue se me oiga y sea conocido el espíritu que 
me artirna; para dar á cFta representación todo el peso y efi- 
cacia que exige la grande importancia de su objeto, ruego á 
V. E. que admitido por su parte el expresado encargo, con- 
vide en mi nombre al exmo. é illmo señor obispo de Gua- 
dal.ijar;i Dr. D. Juan Cruz Ruiz Cabanas, y al exmo. seilor con- 
de de S Mateo Valparaíso, quienes pueden tener i^^ualniente 
cata carta por suya, como si fuese dirigida á cada uno en par- 
ticular. Entonoea aerá mi satisfacción completa, pues de este 
modo podré acreditar en todo tiempo que caaleaqaiera malea 
ue raaolten de la negativa formal del* gobierno de México, 
él solo deberán ioiputar8e.sKp08ÍbIe ea que ae encuentren en 
mi plan algunoa pantoa que convenga variar 6 modificar, lo 
cual aerá froto del examen y la diacnaion, y yo con mucho 
gusto me prestaré d6c¡l á la razón y eónTepcimientOt porque 
6o>o quiero el bien de mi pátria ssDespuea de muchas reflexio- 
nes he considerado que no paeile eatablecerae la paz y la tran- 
quilidad de este reino, de cuya opinión estoy muy penetrado, 
ai DO es dando el paao que procuro por la aiediacioa de V. £• 
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y los demás scííorrs nombrados. ¿Qué aventura el exmo. se» 
ñor virey en oirnic? Si no quiere hacerlo pcj son:tlrnente. eli* 
ja como llevo dicho do? 6 tres sugetos para el eleeto, quie- 
nes con los que yo en este caso noivtbrfiré, concurran en el 
lugar que se acordare. Yo estoy pronto á todo cuanto dij^a re-, 
lacion con la felicidad general, único nauviil que me conduce 
á proponer esta medida. Se verá en h conferencia si soy fiel 
6 no al rey y á la constitución, y si mi motlo de pensar ej 
conforme á la felicidad de esle pais,=-En lo expuesto notará 
V. E. las ideas y honrados sentimientos que «¡enfine hto for» 
mado mi carácter, y cteo qve no necesita deeir mM pm 
V. E. admita en consorcio de los se^om aoeiforadoSy. el 
car^o que le propongo para^ arreglar tu» ¡Dtereeaote no^HSÍet 
sbDIos i^iiarde á V, £. muchos allos. Haciende de & Anlomei 
raya en Nueva Galicia y Mietioacan^S de mayo Ce i9¡ftyM 
t^guittin de Iturbide. =;£xmo. señor IX José de le €ru* M 
mandante general de la Nueva Galicia. 

St gun dice el Mexicana iadepeodieiile i(n6meio 14) Gres 
brindó eu la mesa equel día por la paz y union^ y el señor 
luirbide por aquel general deseándole qite tuviese parte en tan 
inestimables bienes: que en la tafde ae des|Hd¿tirea) y cada ttue 
regresó á su respectivo destino. 

La experiencia demostró á vueltas de mi mns y cinco días, 
que Iturbide no se equivocó en su desconfianza con ti 'j;eiie- 
ral Cruz como después veremos, y que aquel gefe se supo con^ 
ducir no solo con tino político en este negociado, sino con ele;» 
Vacion de ánimo, pues habiéndosele ofrecido pasar muchos oft- 
ciaies de la división de ISe^reLe no les admitió la oferta, si^ 
no que les dijo se mantuviesen en sus cuerpos donde eraa 
necesarios, y que cuando estoe adoptasen el' pertido kto rtnri* 
Ciria. Esta conducta era consiguriente á iá vmenk que geaién» 
Ba con el . señor Negrete, y de que liay pooee efemplasas esi 
idénticos casos» 

Del punto de Yuréentro pes& el seneiei Iturbide á sitiv 
á Valjádolidy punto verdaderaaüente militar . y no mal fortific»^ 
do, y ademas provisto de une gruesa guarnioion atendida por 
B. Luis Quintanar. Si estamos al ]>iarto de operaciones indi- 
cadas en el número 15 del Mexicano independiente, Iturbide 
llcgf) 5 Huaniquéo á laa siete de la noche del dia 12 de ma- 
yo con una gruesa división de caballería, habiéndose ndr !nn> 
tado por Chucáoák'e y por dietinto eaaiino el resto pnocips^ 
del ejército, . . ' 
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Sitio y rendición de ValladoUd, 

Bespues de la entrevista con el señor Cruí, c1ir?í»in sus mar- 
chas el señor Iturbide sobre la ciudad de Valladolid con án?- 
T^io decidirlo de ocupaHa. Esta ilustre capital, famosa por la in- 
vencible resistencia que siempre opuso á los ataq'ies mas vi- 
gorosos, y respetable por las fuerzas que actualmente la cu- 
brían, lio menos que por sus obras de fortiftcacion multiplica- 
das y mejoradas en el discurso de once años, hubiera servido 
de teatro al valor y disciplina de los gefes y soldados del ejér- 
cito de las Garantias, si la razón y la juálicia no hubiesen an- 
ticipado sus gloriosos triunfos. Diez dias y no mas baataroa 
á la conquista de aquella plaza que ae eíbáuó ain haberae dia* 
parado un tíro, eoo regocijo qdí versal de au reeomendable ve* 
CMdaríoy y á gusto y eenteasplaeion ai puede deeiraei deaas 
mifimoa defenaorea. Aaile manifiesta el siguiente diario donde 
están colocados por su Mktí loa pasoa politícosi loa movimien- 
tos militará y demu aaeeaea que ocurrieron deade el 12 bastí 
el %% de mayo, en que las tropaa del conde del Venadito eva« 
cuaron dicha ciudad ocupada luego por las armaa do la nación. 

Dia liS. A laa aiete de la noche Íleg6 el señor Iturbide á 
Huaniquéo con una gruesa división de caballería, fiabiéndose 
adelantado íí Chucándiro por distinto camino el resto princi- 
pal del ejército. En la tnisma noche escribió al sefior coronel 
D Luis Quintanar comandante de Valladolid, excitándolo para 
que se prestase á una razonable conciliación antes que consen- 
tir en los horrores de la guerra. (Núm. 1°. ) Escribió asimismo 
al M. 1. ayuntamiento, solicitando le enviase una diputación 
con quien tratar, á fin deque se evitasen los males que ame- 
nazaban á la ciudad. (Nám. 2.**) Tanto al comandante como al 
ayuntamiento se acompañaron la proclama á los hijos y habi- 
tantes de Valladolid (Nám. 3.*), la que bi» el sefior coronel 
D. Nicolás Bravo á au tropa, y la que éste y el teniente eo- 
tonel D. José Joaquín de Herrera dirigieron á loa poManoi. 

¡Ha 13. Avanz6 el seffor Iturbide á Guadalupe tres legoas 
al norte de Valladolid. Campó el ejército en esta bacienda, en 

la del colegio, y en el pueblo de Tarimbaro. 

El teniente coronel D. Miguel Barragan y el sargento ma- 
yor D. Joaquín Parres aituados de antemano con sus respec- 

ti. as divisiones, el primero al Sur, y el aefpndo al Este de 
Valladolid, dieron parte de la continua deserción que estaba ex- 
Jbwi. V. Carta 8.i d 



Digitized by Google 



10 

perimeniando la plaza, sin^ulai ínente desde el dia anterior en 
que se divulgo la noticia de la aj^roximacion de! ejército. 

Dia 14. CüiUestá ei señor QuiaUnar nce;rindüsc resueltaraen- 
te á la incitativa que se le habia hecho, porque la hallaba se- 
gún se explica^ en contradicción con su honor y con sua oblif 
gaekmes (Núm. 6.^)f pero el seSor Iturbide íoatatíendo en sa 
eolieitudy reeuerda la entjnevwU ijue acababa de tener conloi 
ae&orea Cnti y Negrcte, y en virtud de un tjemplo tan eao^ 
forme al ei^rítu de la coDatitucion^ propone al aeOor Quiattp 
nar que edopi» nn término medio, dípotando dos gafea de m 
eonfiassa con qnienea podrán arrei2¡larse los interaea páldieM^ 
ein perjuicio de ao delicadeza (Nóm. 7.^). 

No habiéndose recibido eontOStaeíOB del ayuntamiento, le 
repitió el seSor Iturbide segundo oficio (Núm. 8.*) en el cual 
descifra la causa de este retardo, y le protesta ohraHi militar- 
mente para si U arlo de la opresión en que eatabo^ único auh 
* tivo á que podía atribuirse su silencio. 

Sigue y va en aumento la deserción de la plaaa, aegUO ka 
partes de los señores Barra pjan y Parres. 

Dia 15. Esta mañana viíiicron los señores regidor D. An- 
tonio de Haya, y procurador síndico D. José María C librera, 
diputados por el ayuntamiento de Valladolid. Presentaroa al 
aeñor Iturbide un oñcio (Nám. 9^) en el cual expone aquella 
eorporaoion, que no estando con>prendidaa en sus fiieultadealie 
delibeneionee de la guerra, había eomiaionado á lee tfemina» 
doa iadividnoa pare que por toa medios <{ue les dictasen se 
eelo y pmdeneia« procurasen evitar la efusKm de sangre y de- 
mas calamidades qoe amenaafaan I le eiodad. £1 seSor itur- 
bide recibió y trató á loa diputados con todo el decore ccf^ 
respondiente á au repreaentacton? lea inspiró ideaa exactas de 
la jnaticia de nuestra causa, y desvaneció con datee peaítivos 
sin traspasar lee límites de la decencia, las groseras Imposto- 
ras que habia esparcido el gobierno de México en descrédito 
del partido nacional. Los señores comisionactos se despidiefon 
y regresaron en la tarde muy sttisfechos y complacidos. 

A poco se movió el señor Iturbide con su escolta para la 
hacienda de la Soledad, donde estaban ya situadas las compa- 
ñias de ccvzadores de Celaya y s^nto Domingo coa un esotta" 
dron de Drae;oi)es del rey. CtHitinúa l;i deserción. 

Dia IG. Se han pre.'^enUdo eu la maúana \od tenientes co» 
róñeles D. Manuel Rodríguez de Cela y D. Juan Isidro Mar* 
roo con na oficio (Núm. iO) del aeñor Quintanari en queeK* 
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presa que los nominndos oficiales vienen comisionados para oír 
ia^ proposicioníís que les hao;a el señor Iturbide, en el concep- 
to de que no los ha facultado para cerrar ningún convenio. A 
ennaeeneiicui después de varias indicaciones se contrajo el se- 
aor Iturbide á estos srtíeulos: 1.^ que Iss tropas da la plaxa 
así como iss independieiites se dejen en libertad para abrasar 
el partido que mas les aeomode, advirtiendo i los europeos, 
que st lo estimasen conveniente podrán separarse del servicio^ 
pagándoles de contado sus alcances; en cuyo caso 6 permane« 
oenn en el país segpn les pareoterey 6 se trasladarán al suyo 
aprontándole los costos de su ^ansporte: 8.* que las tropas que 
se decidieren por el conde del Venadítoi quedarán en la pía* 
za sin hostilizar ni ser hostilizadas, hasta que resuelva el vi* 
rey sobre las propuestas recomendadas al señor Cruz; los cua- 
les artículos se insertaron por el seíior Iturbide en oficio de 
esta fecha (Nóm. 11) que hirvió de contestacioa al Último del 
señor Quintanar y llevaron los comisionados. 

En la tarde marchó la caballeriá del señor Bustamante que 
se hallaba en la hacienda del Colegio, á situarse en la del Rin- 
cón atravesando por la misma ciudad, para lo cual se obtuvo 
previamente el permiso de la plaza. Este movimiento di6 d los 
Valisolelanosi el mas brillante espectáculo. Ko fue inferior ni 
menos jmporUate el que se dejó ver poco después en la lo- 
ma que llaman de Santiaguito, donde se presentaron, á pasar 
lista loa regimientos de in&nteria,de la Corona, Tres VÚUs y Ce* 
laya (qee acaban de llegar de Tarfmbaro) y la coropa&ia de ca» 
zadores de Santo Bomlnjp» con loa escuadronea de granadaros 
de la escolta, y dragones del rey. 

A mas de los presentados en los campos de los señores 
Barragan y Parres, lo han bci bo muchos en éste de la Solé* 
dad, entre ellos el espitan de Nueva España D« Ventura Guer* 
ra, y un artillero que dejó clavado el cafion. 

¿ta 17. Hoy han vuelto los oficiales comisionados con un 
oficio (Núm. 12) del comandante de Valladolid; desechando el 
primer artículo, y accediendo solamente al segundo de los que 
se le propusieron nvcr. Mas el señor Iturbide contestó (Num. 
13) que estando i u ti mámente conexas ambas proposiciones, des- 
echada la primera dcbia tenerse por no hecha la segunda; y 
y que por tanto podria tomar el señor Quintanar las medidas 
que le coKviniesen, en la inteligencia de que á las seis de la 
mañana siguiente romperían las hostilidades, con cuya fcspue^ 
ta se retiraron los comisionados. 
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En la tarde marchó c1 señor Iturbide con sa escolta y los 
regimientos infantería de la Corona, Tres Villas y Celaya, di« 
rigiéndose al convento de S. Diego donde fijb 8U. eaartel ge- 
neral entre las líneas exterior é interior de defensa, pues la 

guarnición se había reducido á la segunda. Esta hermosa di- 
visión pafl6 por la ciudad tambor batiente alternando con ia$ 
luásicas. 

Sobre la marcha recibió el seílor Iturbide otro oficio (Nfim. 
14) en que protesta el señor Quintanar su buena disposición 
para oir toifavia cualesquiera iiulicaciones que se le hicitseo. 
fcl señor Iiurhiiíe respondió francamente (Núm 15) que no ha- 
llaba medio fuera de los propuestos, para conciliar ti honor de 
Jas arii^as nacionales con el bien y tranquilidad de la ciudad 
y del reino entero; pero añadió que esperarla toda la inaSa* 
lia siguiente, por ai el aefior Quintanar eaconlraba arbitrio para 
terminar estas eóntestaciooes de un modo que acomodase i iim 
dos partidos. 

Mas de eineuenta desertores se han pasado hoy i núes» 
tros campos. 

A la una de la noche se ha recibido oficio (Niím. IG) del 
eeBor Quintanar. Pretende que se haga extensiva i VaUadolid 
la suspensión de armas estipulada eon el seSor Cruz; de suefw 
te cjue esta plaza obre en los mismos términos que la Nueva 
Qalicia. 

Dia 18. Hasta esta noche contestó el señor Iturbide ni ofi- 
cio recibido en la anterior, por dar tiempo 8e<!;nn expresa en 
su respuesta (Núm. i";), para que en n plaza se tuviesen no- 
ticias de acoiileciniicntos ocurridos á flisinncia, que sirviesett 
de luz y de gobierno en las deliberaciones. Por su parte re- 
pite que su resolución es invariable, y que no se separará del 
punto que ocupa sin que sus tropas hayan entrada en la pla- 
za^ ya fuese por un acomodamiento, ó de cualquiera otra nianera. 
La fuerza que habia quedado en Tarímbaro se ha situado 

Í>arte en la «irita de este nombre, y parte en la hacienda de 
a Soledad, Éscandaliza ya la deserción. 
IHa 19. Esta tarde ha sido la mas plausible y satísíáctoiin 

Ísra el ejército. A las euatro resonaron en la plazuela de SL 
fiego las mas festivas aclamaciones al nombre del señor Qoio- 
tanar. Los oficiales y soldados reunidos al rededor de este 
le benemérito lo celebraban y aplaudían por verlo incorpori* 
do en el ejército independiente, y unos á otros se contrata* 
kban. Luego que tuvo aviso el señor Iturbide salid foo ale* 



Digitized by Google 



9 



19 

gre preeipitieioii hasta la plazuela^ & réeibir á aii digno 

paíícro. Se abrazaron y felicitaron reciprocamente con las ma^ 
cordiales y amiatoaaa expreaionesi y en segaída ae dirigieron 
al alojamiento del primer gefe. 

Él leilor Qiiintanar es acreedor á todo elogio por su no^ 
ble comportamiento. Pudo atraerse Ja guarnición: pudo dar lu» 
g;ar á una sorpresa: y pudo de otros mil moíios haber entre- 
giílo la plaza á las tropas sitiadoras. Mas conciüando su j)atrio- 
tismo y justa resolución con el honor y decoro de su empleo, 
nada hizo en los días del sitio que no fuese de acuerdo con 
la oficialidad, principalmente en lo relativo á las contestacio- 
nes con el señor Iturbide; y cuando se deci<li6 á tomar nues- 
tro partido, dispuso salir fuera de cortaduras acompailaLlo de su 
aegundo el tcuienle coronel D. Manuel íiodriguez de Cela, y 
allí le manifestó sencillamente su designio, entregándole un oñ* 
cao para 4iue se eacargaae de la plaza. Aun aeia dragones que 
trajo de escolta vinieron yoluntaríairtente^ de manera que eon« 
tra.el aeSor Quintanar no se puedo intentar otra acusación que 
la de haber abralado la causa gloriosa de su pátría^ y negado 
sus servicios á los agentes de nuestra opresión. 

El teniente coronel D. Manuel Rodríguez de Cela sintió 
desde luego el peso de su responsabilidad, y á las siete de la 
soche pasó un ofício (Núm. 19) al seSor Iturbide, manifestán- 
dole que estaba decidido á capitular, y que al efecto le parecía 
que S. S. nombrara dos gefes con quienes se arreglasen los ar- 
tículos. Contestó anuente el señor Iturbide (N6m. 20) y dipu- 
tó en el momento á los sargentos mayores D. Joaquín P\rres, 
y D. José Antonio M-itiauda que pasaron á la pinza, y t;>rda- 
ron ea la conferenria hasta las dos de la madriiiía(]a, dejando 
pendientes algunos puntos, pan cuvo acuerdo tuvieron que ve- 
nir á consultar con el primei- g'-^fe del ejército sitiador. 

La deserción de hoy ha excedido á las de los dias anto« 
TÍores, contándose entre los prescnLados el fí^niente D. Jos6 
Dolores Alorillon, el ayudante D. Meichir Cánovas, y el ca- 
dete D. Victoriano González. 

Dia 20. Esta mañana se ha (irmado la capitulación (Ná n. 
¿1} por el comandante y comisionados» y aprobado por el se- 
l&or Iturbide. En ]a tarde de hoy, y en todo el dia pr6x¡mo 
se dispondrá la marcha de la guarnición, siendo de cuenta de 
la nación, conforme á lo capitulado, proporcionar bagajes y de- 
sdas auxilios que pida el comandante. 

lia deserción crece á medida que se disminuyen los ob9- 
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tttñhi, y ya eslbieik edniiáierable di odmero de los europeof 
del Iwtatlon de Bareelone que liaii dhnaa^o nuestro iNutidoi 

Bkt 91« Se han hecho loe preparatívo» necettríos, y nt* 
Sana merehará sin falta la trape de la giiarbieioii. 

Se cálcala que éata no pasa de aeiaeientoe bomtire^ y per 
fonsígulente aaeienden I mU los que se has desertado duran- 
te el sitio, pues coando se aproximó el ejército eonaistie la fuer» 
2a de ia plaza en mil seiscientos de todas armas. 

No han cesado en el día las viaitas de toda clase de ve* 
cinos que salen ya francamente de cortadoras, y liaa venido 
á cumplimentar al ^qí'c primero de la nación. El jcomandante 
y oñciales de la plaza han estado unos á presentarse para ser- 
vir bajo nuestras banderas, y otros á despedirse. Todos halUa 
los mas poderosos atractivos en ei trato dulce y finas moda- 
les, que unidas al valor y á los talentos forman el honibi-e ex* 
traordinario, que la alvina providencia ha dcsLinado para feli- 
cidad, honor y gloria de la América mexicana. 

I/ia 22. A las seis de la mañana pííso á la plaza el sargen- 
to mayor D. Francisco Cortázar á recibirse de la artilieria, fu- 
siles, parque y vestuarios. Concluida esta entrega marciiú la 
tropa del conde del Venadíto con los honores de la guerra^ 
quedando la ciudad guarnecida por las fuerzas nacionales eom- 
{Miestas de Nueva España, T^maHndos y batallón de VaUadolid. 

En la iglesia del convento de S. Diego ae ci|nt6 un se> 
lémne 7b ¿eum en acción de gracias por el soe^ feliz que 
han tenido noeatras armas. Después que asistió el primer ge- 
fe asociado de una brillante oficialidad i este refigioso acto, se 
dirigió al interior de la ciudad^ donde fue recibido eon las de» 
Inostraeiones públicas. 

« 

Ocurrencias de Chtadak^ara. 

La entrevista del general Cruz, no menos que las plausi- 
bles noticias que de todas partes se recibían en Guadalajara del 

ejército trigarante, aumentaron en sus moradores los deseos de 
jurar alli el plan de Iguala, y substraerse de la odiosa domi- 
nación del general D. José de la Cruz. Hallábase en el pueblo 
inmediato de S.Pedro con una buena división el general Ne- 
grete, cuya oficialidad briosa le interpelaba para que cuanto an- 
tes diese la voz de independencia: él Ib deseaba, pero temía 
mucho á la tropa que había dentro de Guadalajara apoyada con 
una buena bateiia de artilleria, á ia división de D. Hermeae- 
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ildo Rebuelta que distaba (Vie?. íeji^tias de la capital y obra* 
a de acuerdo en todo con Cvi\z, y sobre todo teraia al maiéüco in- 
flujo de este fz;efe; por tanto habia tomado medidas Nej^rete pa» 
ra que el grito resonase el dia 16 de jumo: todo lo allanó la 
buena disposición de la oficialidad. 

A ha diez de la niauana del dia 13 (junio) comenzó á es* 
parcírse en la ciudad la voz de que eaS» Pedio se habia ja* 
rado It independeoeta. Hallábase de p«ciMi dias antea ea el 
«tiartel del Hoapitio 6 lee de artiliem» el capitán Laris coa 
el objeto de cooteoer alnm deaóiden del pueblo, y que ya es» 
liba ¡Mtraido de la de la ofieialidÉd de S. Pedro» 

le apodeió inmediatMiieiite del parque diaponiendo colocar lo* 
caHonea eai^ipadoa» para eooteoer las tropea de la gtianiiaíoii, ea 
el eaao de que moatraran reaiatenck á apoyar dicha vos; pe* 
ro esto fue inútil en cierto modO| porque aaimadaa por el coi' 
tonel D Joaé Antonio Andrade, se rauoieron á Laris y apoyaron 
el rumor victoreando la independencia. El general Cruz se pre- 
8ent6 en el cuartel de artillería para contrariar el movimiento; 
pero Laris se le acercó con dignidad y ie dijo respetuosamen- 
te que se retirara pues ya habia cesado en su mando. Inme- 
diatamente se recibió un oficio del señor Negrete á Cruz que 
abri6 el intenderitc porque ya no f arecia este general. Conte- 
nía una representación de la oficialidad de S. Pedro en la que 
concluían diciéndote.... Independencia hoy^ 6 muerte, Negrete 
anadia, que habiéndola ya publicado la tropa pasari.i en la tar- 
de á ejecutar el juramento solemne en Guadalajara, Portante, 
Ú intendente mandó que se reuniese para el acto la diputación 
pieviiicial y el ayuntamiento. De hecho, reunida la guarnición 
de la ciudad con el aeffor Andrade en la garita de 6. Pedro; 
cntr6 la diviaien de Ne|p«te á las cinco de b tarde en medio 
de^ Billarea de gmlea, y de adamacionea á la Hidependeticta, al 
primer |^e^ á Xana, y Negreie. VvMmt el juramento que aé 
biao ponÜndaee una mcaa con un Cristo y an misal en la pía* 
tt de armas, di la mñma manera que en Iguala. Trat6se de 
establecer luego una junta superior de i^obierno compuesta de 
dos individuos de VnUadolidy> doÉ de Guanajuato, é igual nú« 
iT>ero de Guadalajara; pei^ se opuso á ello el señor iturbidé 
como aparece en sus reiterdag respuestas dadas al general Ne- 
grete, cuyas minutas tenido á la vista, fcchns en S. José Ca- 
sas Viejas á 25 (1). Negrete ha mostrado en todas las lineas 
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de sus cartas un espíritu liberal nada común, y un deseo efi- 
caz de la conservación del orden; he aquí la proclama que ea 
el mismo dia 13 de junio hizo circular en la provincia de Xalisco. 

.^Habitantes de Nueva Galicia. El cielo atento á vuestros 
intereses os dispensa al fio los beneficios porque suspirabaig. 
Elevados al rango de naeion independíente, en vuestras manoá 
está vuestra futura gloria y feiieídad. Ae^ de publicarse vuea- 
tra emancipaeioo en esta capital eoo el entnsíasino mas ptiro. 
XjSS tropas han jarado al Todopoderoso sostener son su sao^ 
la santa religión de nuestros padres^ los derechos del rey, la 
independencia y la unión; todo bajo el plan del primer ¡geA 
del ejército de las tres garantías, el señor coronel O. Agostía 
de Iturbide« Quedan intactos los tribunales y corporaeiones que 
conservan el 6rden público, y han hecho el juramento corres- 
pondiente con toda la solemnidad propia de un acto de esta 
naturaleza. La seguridad personal, la libertad y la propiedad 
de todo ciudadano están protejidas inviolablemente. La liher» 
tad de la prensa será tíimbien protejida y respetada, y no du- 
do que todos contribuiráo por su medio á«ia iluatracioa de h 
sociedad. 

Ainados conciudadanos: para mí ha sido de indecible sa-» 
tisfaccion el haber concurrido como gefe de las tropas á \ ues-r 
tra emancipación. Espero que sabréis apreciar el bien inestima- 
ble que la Providencia os presenta. La noble carrera que em- 
prendéis 08 pone en paralelo con loa pueblos independientes^ 
qu9 de»de este momento están atentos i vuestns operaciones» 
Corresponded pues, á lo grandioso de la emjpssss. Las naeio- 
nes entonces aplaudirán vuestra heroica resolución, y vuestra 
pombre sepá. sitado con respeto entre loe pueblos civilizados. 

Habitantes de esta espita!: no puedo menos de manifesta- 

hi necesidad de la instalamn de wi góbierm provisional^ f§» 
ro para verificarla se han pníiodo varios imemoemaites que m 
han hecho desUtir de eUpf por^ «o véifonmé dMdir laepii^ 
ffia» con mal suceso.,.. 

Efectivamente era posible que nú siccediese en aqudlns cir- 
eunstancias. Una buena ó maUi junfa cansa la felicidad ó des- 
grada de un estado. Uno de tos de la federación ha tenido la 
de ver disipado como hnm/) en menos de ciiico meses como medio mi* 
Uon de pesos que tenia en s us arcas, vendida la justicia á pe- 
so de oro, despojados sus tmpkodos^ n hecho el descontento 4^ 
9US ciudadanos gemraLj . . . . . • . 
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Mf 'mi profunda gratituci, viendo la modendon eoft qne os ha> 

beis conducido en inedio del jóbilo que ha acompañado el ac- 
to solemne que acaba de celebrarse. Yo me lisongeo de que 
los domas pueblos de la provincia darán iguales pruebas de 
discreción y decoro en el acto de la misma publicación. De 
este modo los hombres tímidos conocerán la sinceridad de vues- 
tras intenciones, y convencidos de que vuestro objeto solo con- 
siste en el bien p^eneral, abrazaría cordialmente. vuestro par- 
tido, y coücurriiáii ai fomento de un pueblo virtuoso que so- 
lo aspira á su libertad por medios justos y racionales. Abran» 
fe iogenuamente nuestros brazos, y desaparezca 4e entre noso» 
tros toda dístineion odiosa. Identifiqúese el europeo con el aoie» 
rieano, y no haya en este suelo mes que una sola denomín»- 
wmf la de ciudadano de estas provincias. £1 gobierno veri con 
somo desagrado cuanto conspire á desunir estos nuestros inte» 
reses, y tendrá Instante eoergia para castigar al que promu» 
va discordias. 

Valientes compañeros de armas: TOiK^tros habéis propendi- 
do generosamente • á la libertad de 1» pátria. El mundo todo 

admirará el noble empfeo que hacéis de vuestros brazos. Yo 
prírticularmcntc os retribuyo mi eterno reconocimiento, porque 
nuevamente me habéis honrado con vuestra confianza. Esta pri* 
mera acción poco ha costado á nuestro esiuerzo. Guard^tmos la 
espada para abatir la audacia de los temerarios que intentasen 
deshacer la grande obra que hemos comenzado, escribiendo en 
ti libro del tiempo el nombre augusto de la pátria independiente. 

Habitantes todos de este antiguo vireinato: la provincia 
do la Nueva Galicia se gloría defendiendo los sagrados dere- 
chos que le prescribe la naturaleza, y .le impone la ¡siiperío» 
« ley de las eircunstanelas: se glorfa aslmimio de formar con 
vosoiros un mismo noble designio que nos nrantendrá en unión 
ÍMBpasable; y espera de vuestro patríótismo y prudencia el 
lamo gtoero de conducta que cubre de honor i esta provin- 
cia en su gloriosa independencia. Ouadalajara 13 de joitio do 
l^hmaFedro CelesÜno Negrete. 

. * La satisfacción qoe proporcionó á los vecinos de .Guada- 
lajara tan fausto acontecimiento, fue al instante turbada con ta 
•ílesapnricion del general D. José de la Cruz. E»te hombre na- 
cido para ser el azote de J;disco, luego que recibib el áitinjo 
reproche que había merecido por sus maldades y tiranía eje- 
cutada en el largo espacio de diez años< se marchó decidido 
á buscar enemigos á la libertad mexicana por doRiie |íudi|?«e 
Tom, V, Caria 8.* 3 
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hallarlofl; el |^er*l Negrate da idea de esto «migraeimi al n> 

fior Iturbíde en su oficio nómero 249, fecha en Aguas Calien- 
tes en 6 de julio en estos términos. „Lo'5 dias 3 y 4 de! cor- 
riente se desengañaron completamente los honrados soldados 
que acompañaban á los tiranos de la pátria: conocieron las pí.r- 
fiJas mentiras con que ios alucinaban y su cobarde egoismo. La 
dispersión fue general desde Zacatecas al Fresnillo. El gene- 
ral Cruz y los coroneles Rtiiz y Rebuelta van huyendo casi 
solos por el camino de Dii ranino: se llevan por delante los cau- 
dales de la hacienda pública (I) no habiendo pensado mas que 
en ellos, y en sus propias personas; pero mi caballería los va 
persiguiendo al mando del bizarro teniente coinonel D* I^ls Car- 
rea, y no he perdido la esperanza de que les dé 'aleanee. 

La guarnición de Zacatecas proelam6 la indepeiideneit «I 
dia 4, y la ciudad la jur6 solemnemente el día de ayer. Ta 
so hay en este rumbo pueblo ni rancho donde no se haya' pro* 
clamado la santa libertad y jura de independencia eoii arregle 
el plan de Y. S.... Para cortar á Cruz escribió Negrete á D« 
Miguel Barragan que se aproximase por el rumbo de la Bair* 
eaf y el de Guanajuato por S. Pedio Piedra gorda. 

En S6 de junio vsali6 Negrete en demanda de Cruz, y 
tan decidido á batirlo persuadido de que causaría grandes ma» 
les con sus intrigas aun mas que con su valor, que á Iturbí- 
de dijo en carta particular.... Si no arrojamos á la mar á Cnu 
y yo me alejo de esta provincia, se vuelve á perder todo lo 
adelantado, lo que será una lástima, porque los pueblos 9e vaa 
entusiasmando, y la venganza del cobarde Cruz seria terrible.^ 

Fueron inútiles las medida^i qu« se tomaron para conts* 
nerlo en la marcha porque la fuga del cobarde siempre ee muy 
precipitada^ eoD la tropa de Navarra que guameeia i Zacate 
cas, parte de la de Rebuelta que pudo eonserrar y la que^haUi 
en Durango traté de fortificarse ea aquella ciudad á dMide la 
aig0i6 Negrete y stti6 formalmente hasta obligó á d^Halir 
el 31 de agosto como después veremos. 

También dió algún cuidado la resistencia que mostrafoa 
los marinos del paeiio de S. Blas á jurar la independencia; mii 
al fin lo verificaron el 25 de julio según el' parte del coronel 
D. José Antonio Andrade á Iturbide, el cual qned6 por la au- 
sencia de ^^egrete encargado del mando militar de Guadalajara. 

[1] Pasaron de cien müpesos Íos qut roiiaron m Ztt&Bh 
ttcas y 44rQ9 lugares. 
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Jíenéieíon d» h» píaza de S, Juan dei Mió, 

A la sazón que el general Iturbide estrechaba á Valfado- 
iid á que se rindiese, supo que el virey conde dei V^enadito 
toooftba el mayor empeño en socorrer i Querétaro mandando 
groem cuerpos de tropas por S. Juan del Rio. Procuró im- 
pedir eeta reunión mandando al teniente coronel Partas con 
el batallón de Ceiaya y ochocientos caballos, el coal habien* 
do llegado á Xerecoaro supo que el batallón de Murcia se di« 
rígibá marchas forzadas desde Toluca á Querétaro, con cuyo avi«> 
ID se dirigió Parres á la hacienda del Colorado, ocupándose des«> 
de entonces no solo de dicho batallón sino también de dos- 
cientos dragonee que habían salido de Querétaro para Huicha* 
pao, y luego que supo la entrada de dichas tropas en S. Juan 
del Rio ocupo un punto á tiro de fusil del pueblo y con este 
muvimiento logró cortarlas. 

Acabado de situarse allí y durante una conferencii que » 
provocó el comandante de la guarnición Novóa , intentó sor- 
prender á Parres con una columna de seiscientos infantes y 
dragones que salían del pueblo, los cuales se contuvieron á vis- 
ta de la compañía de cazadores de Celaya que desde su Mega- 
c(a ocupaban el puente y se mantenían en él con serenidad; y 
.también porque prontamente se dispuso á esperar la acción en 
el pequeSo espacio que hay desde la venta al puente. En es- 
ta sajfion l]e|0 el coronel Bostamaote con ciento ochenta caba- 
llos de su división, y quedaron, á sus órdenes las fuerzas de 
Parres» De este modo la fuersa espaSola situada en S. Juan del 
Rio quedó compuesta de mil ciento hombres totalmente corta- 
fUf perdida toda esperanza con la estrechez del sitio que acafa6 
4e ponerles la división de Quintanar, debilitada su niersa con 
la continua deserciooi y temerosos de un asalto que no podían 
resistir 5?e procuraron un honroso acomodamiento que solicitó 
su comandante el coronel D. Jusé María Novóa y quedó con- 
cluida y firmada la capitulación. 

. El dia 7 de enero marcho este con el resto de cuatro- 
cientos infantes á que qued6 reducida la guarnición, agregán- 
dose de ella iiiucha infanteria y caballería al ejército trígaran- 
te, quedando en poder de este la artillcria y pí»rquo con los fu- 
siles sobrantes, cqu mas las existencias pertenecientes á los ra- 
mps de la hacienda pública (1}. £s muy laudable la prudencia 

• [1] Partea de Farree n&m* 112 ¡f Papel volanie wám, 4 de 
10 dejunh. • 
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y acierto con que Parres se condujo en esta expedición por» 
qu^ Hesconrertó torios los planes de! gobierno t!e México, que 
6¡ so hubiesen realizado Qnc retiro habría sido el centro de sus 
fuerzas, como lo fue en octubre de 1310 cuando de allí partiib 
< Calleja á atacar al cura Hidalgo á Acúleo. 

Eli este mismo dia se vio el general Iturbide á punto de 
perecer, porque al pasar por *drroyahondo salieron cuatrocien- 
tos hombres de infanteria y cabaíleria de Querétaro, cargáron- 
sele reciamente y lo empeñaron en una acción tan desigual, 
como que él 0qIo llevaba consigo cuarenta cazadorea del fijo 
de México y ochenta caballoBj caminando el grueso principal 
de la división tres leguas adelante. Forzado i defenderse lo bi- 
so de una manera desesperada^ entrando en acción quince dra- 
gones al mando, del teniente coronel Epitacio Sánchez, é igual 
námero de cazadores al del capitán D. Mariano Paredes. £1 
éxito fue tan favorable por parte de los americanos, que no 
solo obligaron á los españoles- á retirarse á laa trincheras de 
la plaza con pérdida de cuarenta y cinco hombres entre muer- 
tos y heridos, sino que ademas quedaron prisioneros el sar- 
gento mayor del regimiento del príncipe D. Juan Miiion, el 
subteniente del mismo D. Miguel Azcárate, sargento y dos 
soldados. Fueron heridos el capitán Ve!ez con el ayudante ma- 
yor de Zaragoza Latorre, y un teniente coronel D. Juan Soria, 
el cual se vi& comprometido en el lance siendo americano de 
corazón, y habiendo prestado en io. secreto buenos servicios i 
la causa de la independencia. 

Este reencuentro dl6 idea al comandante de Querétaro Loa* 
ees de la fuerza emi qnien tenia que medfrseiasen defensa da 
la plaza; bien que ya él la tenia tan ventajosa que según ui* 
earte interceptada pedia al virey un refuerzo de tres mil boiA*^ 
bres, (Mrolestando que si. so se le enviaht él no respondía de 
Querétaro. 

Al saber el gobierno de México la que oeurrla en S. Juan 
del Rio dispuso mandar al coronel Concha con dicho número 
de hombres que pedia Loaces, y efectivamente sali¿ de la ca- 

f^ital hasta el pueblo de Cuauhtitlan; Iturbide ditipuso que sa- 
iera á recibirlo el coronel Bustamante, mas apenas Concha ett- 
tendió este movimiento cuando se retirá pnra México. A pe* 
sar de esto los querelanos se prometían ser socorridos con mas 
de ochocietitos hombres que de Durango escoltaban una con- 
ducta de plata con tropa expedicionaria de Zaragoza y Zamoui 
y babiaa salido de S. JLajis Potosí al mando de ios comandan*^ 
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tbs Bfacho y San-Julían; obligar á estos gpfes á que se nndie. 
sen á discreción fue el plan que conc!hi& Itiirhide y qne supo 
róilia»rlo de una manera que le hará eterno honor en los fas- 
tos militares de América (1). Merece por tanto referirse de uo 
modo circunstanciado y auténtico. 

En un pequeño papelito escrito en S. Juan del Rio á la 
una de la tarde el 18 de enero le dice Iturbide lo siguiente al 
coronel Echávarri. 

„Tengo por cierto que ha salido el convoy de S. Luis el 
15 en la tarde. Repito á V. S, que sobre la fuerza que tiene 
por suya, mañana estarán en C /dcliimequillas trescientos cin- 
cuenta infantes muy buenos, y trescientos caballos sobresalicn- 
tea, y. S. elija el aitfo mejor para atacar el convoy con to- 
da aa fuerza sin recélar de auxilio de Querétaro, porque á mas 
qoe dé' alli se le comunicarán noticias^ desde mañana tempra* 
no haré que aparezca una fuerza respetable á la vista de Ta 
dudad para dejarla 8Ín movimiento libre, y si lo llegara á ve- 
rificar flobre aquel rumbo mas tardará éo salir de Querctaro 
por pronto qoe loverifiqoe, que en tener mil quinientos 6 dos 
mil hombres encima por su retaguardia. Cuente V. S« con es« 
ta segtiridad para sus determinaciones." 

Esto prevrnia c! señor Iturbide deseng;aRado de que el con- 
voy ya nr) tomaria el rumbo de Altamira 6 Matagorda como 
llegó á tenií rio. 

Mandó asimismo rjno auxiliasen á Echávarri D. Gaspar Lo- 
pP7 con doscientos setenta infantr-s y doscientos cincuenta ca- 
btlios, y el teniente coronel 1). Zenon Fernandez cou tioscieu- 
tos de la misma arma. 

£mdicion fk Brocho y San-Julian verificada en 2» de junio 

de 1821. 

Tomadas eataa y otras muchas disposiciones para que la 

[1] Su seitretario fne asegura gue tan luego como. tuvo 
¡a primera noticia de ju salida, le mandó poner órdenes á 
hs comandantes de Guanqfuato y Celaya para que propor* 
donasen alqfamientos Ó ochocientos prisioneros. .. ¿cámo^U 
toma vd. esta medida si no sabemos el éxito que ter^' 
dremos tunndo los ataquen nuestros tropas?..., Iturbide se 
suspendió por mí) rato^y luego se volvió ó H diciéndolej pon- 
ga, vd. las órdenes, porque es imposibte que dejen de ser pri* 
sioneros nuestros estos hombres,».. Ya veremos como se verificó* 
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reildicioQ de la fuem se hiciese sin k menor efbsíon de 9an« * 
gre, produjeron el resultado queda el siguiente parte orisrinal 
que Echávarri dio de lo ocurrido al señor Iturbifie, dice aái. 

,,Lueeo que recibí el oficio de V. S. eu ía hacietida del 
Colorado lechs 10 del pasado anterior para impedir la entra* 
da de la tropa que de S. Luis Poteaí debía ir en auxilio de 
Qaerétaro; i nada me dediqué coa mas empefio que á adqui^ 
rir baenaa ootieias por medio de hombrea yívoB y deeididoi 
por nuestro justo y arreglado sistema. 

£1 día 11 emprendí mi marcha por la CaBada é inmediacio- 
nes de Qoerétaro, y fui á tomar alojamieiito á la hacieada de 
Alvarado. 

£1 19 mandé un correo para S. Miguel el Grande con el 
objeto de que se moviese la división del teniente coronel Q. 
G;iHpar López, tener coQ él una entrevista al día aigviieiitey jr 
dormí en Montenegro. 

El 13 me separé de la división á tratar en lo verbal con 
aquel gefe en la hacienda de Buenavista, y dispuse pasase á 
fiituarae á la de Jofre hasta nueva orden; proseguí yo mi mar- 
cha para S. José Casas viejas, en cuyo tránsito por la fiaca de 
S. Diego encontré al teniente coronel D. Juan José Pastor, que 
estaba esperándome con unos pliegos interceptados del de igual 
clase D. Pedro P^rez de San-JuUao para el comandante de Que* 
létaro brigadier D. Domingo Lnaces» los que remitf ¿ V« S. . 

£n la noche recibí un oficie de V. ¿ en que rae eome* 
nica que el teniente coronel D* Juan Codalloa aeguia mi hue» 
lia con el aegundo batallón de MéxicOj cincuenta caballos de 
frontera, y dos piezas de artniería. . , 

14. La división paab revista de armas: recibí un pliego del 
teniente coronel Codallos en que me avisa SU llegada á Montene- 
gro) y en contestación le dí órden de que pasase á situarse á Jofre. 

15. Recibí oficio del teniente coronel Arlegui desde €hi- 
chimequíllas en que me avisa haber llegado á aquel punto con 
cuatrocientos hombros á mi disposición de orden de V, S., y 
en su. consecuencia le dí la de que pasase á unirse al tenien- 
te coronel Codallos^ al mismo tiempo que mandé al de igual 
clase López, retrocediese á S. Miguel. 

16. Recibí dos ofícios, uno de S. Miguel y otro de S. Luis 
de la Paz, que afirmaban la salida de Ta división de S. Luis 
Potosí el día anterior: al momento puse un correo á LopeZ 
para que se situase en puerto de Sosa^ á observar ú lomalM 
el camino del Bizcocho. 
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' Í7. Tnve noticia positiva de que San^Jiilian se d¡nfjfí6 por el 
eamino de Villela ron cuatrocientos vtinte y un infantes del 
primer batallón de Zaragoza, mas de ciento ochenta de las com* 
pañias de preferencia de Zan ora á las óidp'.ts de 8u coronel 
el señor D. Ralaei Bracho, y doscientos y tantos dragones de 
8. Luis, patriotas de Salinas y utros puntos, cuyo total ascen- 
dia á ochocientos honnbres, dos piezas de artíllería d« á cua« 
tro, una etmiiadai y un eafion pequefio de montaBa coo su» 
fieienle parque. 

Di Men á D. Chupar López para que pasaae al día ai* 
guíente al rancho del Ohtyatoy y á D. Juan Codalloa á eate pon- 
to. En la noche hice salir con diez draip^ones al teniente da 
Siernigorda D Mariano GueTaia para S. Lula de la Paz, á que 
ebservase todo moTÍ miento* 

18. Determiné quedase en este punto el teniente coronel 
1) Juan Oviedo con el batallón de la Union de su mando^, pa- 
ta tener siempre una reseñan, oortar la comimicícton de Que» 
rétaro, y ima fuerza dispooibie por ai intentaban tomar la aier* 
la de Xichú. 

A las dos de la tarde llego el teniente coronel Codpllos, 
'I quien di orden que á las dos de la tnañatia del dia siguien- 
te unido con el de su cl^se Arlegni, emprendiese su marcha 
i S. Luis de la Paz, para donde me puse en CBnuno inmedia- 
tamente y llegué á las diez de la noche: se me comunicó en 
aeguida con toda seguridad que habia llegado San-Julian á la 
hacienda de la Sauceda I laa ifocé del dia, y que diapuao no 
deBsparejaaen laa mulaa^ E!ata notida me hizo ereer iba á -ea» 
^ihar toda la noche, por lo que nnandé poner yariaa avanza» 

de prácticos en el terreno para evitar toda aorpreeas cubri 
la línea de fortifiraeion» y á las'doa dé la mañana ensiH6 la 
aabaliería, manteniéndome al vivae toda la noche, en la que 
puse un correo pa«« que al amanecer ae me onieae el tenieft* 
te coronel López. . ; 

19. A las seis de h mafiana se me presentft confiden- 
te de V. S. dicicndome venia caminando la división contraria 
ton la falta de los doscientos dragones de S. Luis y Salinas, 
que desde Villela se habian evadido de acompañarla por vol- 
?er á su país. En el instante salí á reconocer un llano reti- 
rado del pueblo media legua llamado S. Rafael, que me pare- 
ció muy á propósito para situarme. Regresé al pueblo y man- 
dé ailiese toda la caballería á las 6rdenes del teniente coroifel 
D. I^iia Gortázar» á quien eocargué la distribuyese 4 derecha 
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é íi^quierda en pr^rtidas de á cincuenta hombres, con f^l obje- 
to tie que incomodasen cuanto les fuese posible al enemigo, y 
evitar de este modo la efusión de sangre en caso de que in- 
tentasen atacar. A las nueve de la mailana llep;& el teniente co- 
ronel D. Juan Codallos, y le coíific el mando de toda la in- 
íanteria. A las diez y media emprendió la marcha coa esta 
fuerza, su artillería y parque, quedando en el pueUo loa aiit* 
Sentmt raneheroa, enfermqs y canaadoa, á ba 6ráeoea dal ea.* 
pitan de Moneada D. Francisco Bona para cuidar la - fortificar 
ebn. A< laa once ae hallaba fiMmlada la Infaiitoria en Hojeá de 
batalla^ exoepta el primer batallón del imperio, que á las &r* 
•denes de su comandante tenieote -coronel D. Francisco Ber> 
jde^» ae habia situado en un palmar á k iaquierda para aoi^ 
tener la caballería; y las compaSias de eazadovea <y graMdftp 
tN» de México al frente en guerrilla. 

Situada ya la sección y dispuesta 5 recibirla eneTnis^i, pa- 
jjé á recorrer la línea, y á pocos momentos llee;ó el teniente 
coronel D. Manuel Tovar con cuatro dragones, de ciento trein» 
ta con que lo habia destinado á tomarles la retaguardia, de- 
jando ei resto emboscado, diciéndome que habian contestado y 
.traían bastantes municiones: ningún cuidado me dio esta notÍ- 
ipiay y traté de observar si proseguian su marcha .«eparándosb 
4el canni/io;. reconociendo el punto que ocupaba la partida mas 
üvansada <i¿ ^caballecia, y antea de .llegar i ella encontré un 
;«ntúa4o dd lenieni^ieorpnel Cortasar»' manífeatándame q4e 
Inaa aslido tres -efióialea á contestar con '61, exponiendo no qacik 
^ían hitbieae d^riianiainiento de sanjtrey y ai' aconKodarae i nn^ 
«ompoaiaipp ra^nable, con cuyo objeto hallaba contestandf 
;>a eon el aefior Bracho; que me llegase Inmedíalamente i dfür 
jle .estaban para acordar lo^ejor. Hice adelantar al moneiilj^ 
al- mayor de órdenes capitán Ú. Juan Maria Azcárate, y en se- 
• gMlda. llegué yo al parage donde 90haUaban< el aeOor ftraeh^ 
San-Julian y otros aeñorea oficiales. > 
-íí3í*f*rj^ :: . . . . , (Qontinuará.) 

, . .México agoato la de. isa7. (6.° y 7.*^) 




! Jmprñnta de Calvan ú cargo de Mariano tdrévala, calle de 
^. .. . Cadena nám* 2. * ..^< i 
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CU ADRO HlSTÓRIC a 



CARTA NOVENA. 
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€únf¡uji(e tl^ parle del general EqMvqrri, véuj^ la carta * 

anterior,» ' '/ * * 



; c» • » I 



l^JÍijy Éef^r mip». Separados (decía e^i^ opr^í^i|ida))te) los dM 
gefes conmigo, me dijo el acfior Brácliío que s^i ¿archa era di-; 

ri|^a á México» en .virtud de, lav- ^df ip^a ^el 'éxipí^.* se&or con- 
de del Yepa^ito: contesté, fj|ue la mía era c'09 arreglo i hé de. 
y. S. isa ^p^mitirles el pfkSO,l ni.coD arpiaa^ Jil ^in ellas: ú té* 
niente coronel, S^^Ok-^ulian expuso Venir Ij^^.j^pa, auíbcada pof^ 
falta tte agusi, que sé señalasen los can^p^'j^l , que .en lá[ no- 
che^ se copduiría la composición. 

^ Convine en esto por no separarme un momento de la ge- 
nerosidad de nuestra empresa, y de común acuerdo pasaron ios * 
mayores de ordenes á señalar los en que por aquel auxilio con- 
veoia situarlos: el del señor Bracho al norte sobre el costado 
derecho del pueblo, y el mió dentro del mismo, sirviendo de . 
ra^a^_dji visoria el arroyo de S. Luis. El señor Biacho tom6 po- , 
aimii en ia lonm del Güisache^ y sltuú su3 alanzadas sobre el 
arroyo, y por mi parte se hizo lo mismo. 

.; ]Np,^9l]¿fjinte que. á.la divisipn contraria, se je pVohib«6 aun * 
con p^i^> fjje .la vicia^, ei(,liiibla^ con los nuestros, los soldados-, 
empezarop entrar '^urma4(fs de bayoneta y sable dentro del 
pueblo 8¡í^.qiie se lo ü^pi^i^n nuestras guardia^ ]Sl trató fran- 
c^^^j^H^oj armonía y. tp^X s^gida que hallaron eñ, ñosptroíiy í 
fue i^vii k U.deser^^ ei^ la tarde quedsron decididos y 
unidos á /mis fuerzas como cincuenta 'hombres ^ t 

A las ocho de la noche pasé acompañado del sargento ma- 
yor de México D. José Maria González, 'mi ayudante D. Fran- 
cisco Revilla, y R. P. prediriulor de S. M- Trjy Gaspar Tem- 
blcfque Cuer^ 4^ puebl^ \ una casa .inmediala a) arroyo entre 
Tom, Vm . . . ^ . 
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las grandes gnardías de ambos campos, á hablar eon losaefio- 
res Bracho y S. Julián. Después de algunos debates quedamos 
convenidos en esperar la resolución de V. S., despachando al 
afecto un oñcial de cada división coa lo tratado, cesando toda 
boatilidady auxiliándolof en el entreCanto con ▼fvmfl^ dioero 
mexicano en cambio d^l proriaienal ^le ^fan, y con cuanto 
necesitan para au aubsiatencia, permitiendo á loe randieroa la 
entnda libie^ y al dia siguiente paaar di' aituarse á unahacien» 
da inmediatK •poH»g>h ga e # qoe amenalabaik Megn a é á mi alo* 
jamientOy y por el mayor de 6rdenes fueron convocados loi 
eomandapies de secones y gefes de los cuerpos, á una junta, 
de guerra. Uni(!o8 que se hatiaron, hice presente 4o tratado eáú 
el señor Bracho (de que ya tiene Y. S. conocimiento) quedan- 
do conformes en esperar la resolución de V. S., y expusiexon 
ünicLmente que con las armas no consentirían jamás quedasien^ 
y que su situación fuese la hacienda de S^ Isidro» distaiite dos 
||ffiias del pueblo; * ' • . • «il * 

J)ia 20. A las seis de la mañana se me dio parte de varios ro» 
boSy y de hallarse un paisano muerto en el barrio inmediato 
al campo donde rie^idia la sección del señor Brai;hor mandé 
que e| crrujano mayói^ hiciese la inspección del cadáver. y ex- 
tendiese iina'''édH¡IÍcMon) la que remití at expresado gefe acob- ' 
pañada de p^cip, y |kara que se situase en "S. Isidro coó 
reglo it (o acó^^(K» en la junta de guerra* k noclíii anteffioiv 
que puso en éjecocton á lás siete de la áñsma, presentiíndo* 
aeme el caballero oñcial comisionado con los pliegos para V. 
teniente de granacicros del regimiento de Zamora D. Cajuela* 
taño Valenzuela. Inihediatamente éntregué ix>r mi parte al ca- 
pitán de dragones de Moneada D. Juaa Tovar el mió, qnieor* 
uñido con valenzuela marchó á li^i diea de la maOana ea so- 
licitud de V. S. 

21. A las seis de la mañana entr5 el teníf^nte coronel Mo- 
theuzoma con doscientos cincuenta caballos. A fas ocho reci- 
bí un oficio del señor Bracho en que me decia se le halNS 
asegurado haber entrado mas tropa á mi campamrenta, y que 
hasta ía conclusión de lo que estábamos pendientes, le pare- 
cía no debia hacerse ningún movimiento: le contesté ái^ién4i>' 
le no extraffsse entrase alguna tropa , pues esta trsfa ' dlj^n** 
ta combinación, y en particular la de ocupar la proi^eié de 

Luis Potosí. I 
A la una de la' farde entr6 el sefior coronel H. AirntíM' 
Bustamante con cuatrecieiitos caballos y el batallón de k üoiw ' 
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t hi Mfn^^M M teniente eáronel Juiq Dominguex. fin el 
' mwmo momento qoife dar i reeonocer por gefe de toda lá ittér- 
u al aefior Bustamante^ tanlo ponjee le corresf»otidía á virtud 
de su aaiig9edi|d| eomo porque las eonocimienloe polftieotf y 
militares son aupenores á mis esbasas lucetf (I); pero eategefe de* 
aeoao doicamente* de la pronta conclusión en la empresa que 
teníamos Jt la vista para seguir en las demás que podían ¡Pre- 
sentarse, como tan interesado en la felicidad de la píítria; revi- 
só tomar el mando llevado de l;i generosidad qne le caracto* 
riza; nianifestándome en lo verbal, que en virtud de haber Co- 
menzada yo aquella obra debía concluirla, y que contase coa 
UD compañero que como el primero de los que tenia á mis ór- 
denes, formaría en el lugar que le tocase. Conducido de ac- 
ción lari generosa, y de que mi deseo no tiene por objeto mas 
que el acierto, no me separó un instante de acordar con di- 
cho gefe lo mejor al buen éxito, esperando amboe la conCcs» . 
tacion de V. S. para poner en ejeeueion siq: la menor deibo* 
ni sus preceptos. * 

' Conyine condlefao aeffor .Busttmante. que en laBoeheiNh 
Ueseii ciento cincuenta cabaltoa de Sierragorda áeia la- Sauce* 
da ion el teniente coronel D. Manuel Tova r, y objeto dé tOi- 
mar aquel punto como retirada para el Potosí por cua1esquie« 
ra movimiento que pudiese emprender la fuerza contrariai asi 
como él que se dispusiera toda la fuerza de mt mando para 
estar, prontos á ejecutar la resolución de V. S. 

22. A las ocho de la mañana llegaron los señores oficiales 
comisionados con la decisión de V. S. de que se rindiesen á 
discreción; en el mismo acto se pusieron doscientos caballos 4 
las órdenes* del teniente coronel D. Luis Cortázar, para que se 
situase fuera de tiro de cañón por uno de los costados de la 
hacieada y por su retap;nardia, el de igual clase D. Juan Ama- 
dor con trescientos de la misma arma, y á la cabeza de mil 
In&ntea 6 igual número de caballos seguí por el camino del 
frftiite. Habría etminado ana legua, euando se nos presenté el 
seBor Bráebo con el capitán de eaxadorés de* su eu^rpo B. Ma* 
miel Amandíy. se' hizo venlt al teniente Valenaüela» é impues- 
to de la contestación de V. án' apelamony tm dije se lee 

ÍI] jpara hacer esta sencilla mufision es ntcaaHa*' iener 
a la probidad y honradez que tafácferiza al jg^néfai 
Bckámrri{ no u mnot lúabk el uflúr Susta^ante joor^ 
r^nisknciik " ' ' ! ' ' ' . ' V ~ 
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permitiese salir con las armas hasta el pueblo cforícfe las *n 
tregaria, y que se le quitaben las mtiiúciones 8Í acaso cludátM* 
mos del cumplimieiíto en lo que ofrecía. 

La delicaúeza y excelente conip^rtatnicnto de este gefe nos 
obligo á conceder sii petición, dejando sacasí^n hasta las munício« 
hes, pues las consiílerábnníos tan seguras en sus cartucheras co- 

, mo en los cajones de nuestro par que. Se adelantó el señor Bus- 
tamante á pedimento del señor Bracho á concluir el tratada 
eon et teniente coronel San-Julian, quedando el'segundo conmi- 
go durante aquel acto, v Í pocos momentos continué nii' inar- 

.d^a.apbre la hacienda» í cuyo frente. formó teda la fuerza da 

divwí^../ . ' ^ 

En seguida, pqmensaron a hacer entrégt de cuatro piezas 
de artillciria, un carro y el. par<|Ue correspondiente; el vestua- 
,jrio de la tropa de Salinas, sesenta fusiles que tenia sobfantei 
de los qu4| hj|bvin c^sertado del regímjento de Zaragoza, y cíd* 
cuenta y seis mil pesos en moneda 'províbional, aegua maoi* 
fiesta el estado adjunto. 

A pesar de que por la fuerza que babia salido del Poto- 
sí, exigí la entrega drl total námero de armas, no se vérificú, 
porque varios individuos desertaron del camino con ellas to- 
mando distintos rumbos del en que me hallaba, y otras que al- 
gunos individuos de no muy buenos seniimieotos, hicieron pe* 
(iazus antes de la rendición. ^ 

. . ' Después, de haber recibido lo re1ac¡óbado/fórm&^ la fuer- 
^ de Zaragoza y Zamora en el centro, dé la ^ mía/ para em* 
prepfler la, marcha i LuU de' la Paa^ dfondeMtejg^ i 
tep de la tarde, y se aloj6 á los sefiores gefes^ oficíate» y tro* 
i pa con túáos los honores de la guerra; habíéhd6 ''qttédado* ea 
. la hacienda de S. Isidro para ir ^remitiendo al expresado S. 
liuisy^el parque, vestuario &c., que por' falta de mulaa no vi- 
no cuando )a división, el telúeoto coronel Cortázar cóq su ca- 
ballería y la de frootefa. . ^ ^ 

23. En su mañana pasé acompañado de los' seFIorev^ corone- 
les Bustamante y Bracho á lo-j cuarteles donde se h illaba alo- 
jada la tropa de Zaragoza y Zamora, la que formada al fren- 
te de ellos,, hizo .pabelioncs con los fusiles, coíg<ron su correa- 
je, y desfilando á sus alojamientos tomamn mis coMiisiona los 
las armas y fornituras, cuyo aiimero lo , demuestra el estado que 
4 V, S. incluyo, restando parí el compLU) canforme á las u^a- 
zas que venían, los q ie antes sá citan, y Tas q ií U^yarótiCtM 
•aiatentes de los seílores gefes y oficiales: se le ex^aad ('ía Iro- 
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'pa que ellgifese' (le *tres partido!» el qrte le foera ffias 'fat«ífa» 
ble; bién ariidos a! ejército imperial y cuerftos' qiíe'lét ÉMuiia» 
dase, disfrutando de sus premios y aatigüedad; btert'-ídOpláfcn 
qbédar en la clase de prisionéfM óOnú^ •«é'^'lé» "^¡«aria iae- 
gnn las poblacioww ^IetiiUátUs por -V/S.? 6 Metf lii 'MpMttion 
de hs armas para wTgtiir 0a él cofrterciO, -í«grtimttftM 'óNMrte^ 
péro'^de nirtgun modo'^ 'lea fíérmitlm attdar ^é>^g«ntes y 
éj^m^ktoá á peór «tiem; de'iide re8tflt6 'se tvíibíí eran unido á 

'los iliiésthNi mas 'de cien- hómbres,- superior oáixiefo de iicen- 

'dados, -y el ^ Testo adop*6- seguir la- suerte* de prisionerof», qtrfe- 
nes con su correspondiente. ' lista - han inarcfeado-A los íugaf-es 
bósta ahora declarados independientes. 

^Eio toda «sta' jornada tengo la satisfacción de pnner cn el 
isiipéribr t^oño'^imiehto de V. S., que no se ha ad^^ertido la me- 

•Hor 'queja por nuestra parte, así de robo, pleito ú otro acci- 
dente 'qué suelen ocurrir en las fuertes reuniones de hombres. 

A los seilores gefes, oficiales y tropa que se han hallado en 
tan grandiosa empresa, no les ha conducido otro norte, que el 
de cumplir con su deber, tanto que la pátria reconocerá siem- 

"pre á 'loü vnüentes y heroicos*" defensores, que por «o libertad 
y por sus derechos desprecian ' ttt * iiiiaiiia exivteneta; ^DO'^por* 
menorizando á V." S. e} hiérito de etda' Ono'. porque seria éx* 
ponéMíie^i*'equÍvoraeioB, respéisto da que' en ^crg^ndral anhela* 
min'toa ansia la* ritrloria'- enA pararse en aoeidente^ jbten ^ue 

•«iíte^ediitpMtáiniefito V. > la nación entera conocen^ qué'es 

' la "dSvIaa ' y'W&aieo- -objeto de'^ loa qee * ee glorian- lUaiMe^elea 

^tOiiipaflevós- del ejército imperial» 

Dios guarde á V. S muchos años. Santa María del Rio 
de janio de l82\.=:José Antmiiiio de Echávarri. 

• ' ' Mere<ce transcribirse lo que respondió el señor Iturbide & la 
''éónsülta que el coronel Braoho le hizo cuando se Yib totalmen* 

ta ^sitiado, que fue en los términos sigriientes. 

Cuando el teniente D. Cayetano Valenzuela me entreg&'el 
oficio de V.'S. de ayer á las once de la mañana, ya habia es- 
crito al señor coronel D. José Antonio Echávarri lo que sigue. 
■ ' ,'>^^® ^- que el exmo. señor conile del Venad ¡to á pe- 
sar de su impotencia absoluta por jue carece de opinión y da 
fuerza? fisioas, las órdenes que ha dado son de sangre, roan- 
dando pasdr á cuchillo laaguarnieiohes &c<, y svno lo haÁ'ie* 

* lificado ed"ptfrté^ alguna, ha «sido porque-* nciestraa«<m«dlKliin y 
*iktiMrhé*'ahílln léMM sido tuseperablesi^La generosidad eon 

que he dejado pasar aroMulas á México laa tni|HUi 'que quisia* 
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m bMido ^ liM giiamidoM de la Mtaár d« Vilkdolidi 
Xiiitt del Rio, Jalapa f otroi puotot tolo ha jamao de pres- 
tar alfDil auxilio i la rancia, cruel y poco iluatratia juiita da 
guerra permanente de México^ que forma 6 aparenta formar es* 
. peranzaa ain apoyo» Se ha negAdo dicho aeRor á can testar á jai 
maa convincentes y justas exposiciones, y aun á la mcdladoa 
que el exmo. é illmo. fieñor obispo de Guaílalajara y cxmo, sc- 
ñor D. José de ia Cruz, interpusieron para que se tntiavse con- 
migo en un armisticio 6 acomodamiento razonable; y sabe V. S. 
por último que no he de perdonar medio á contribuir á tvi- 
. tar la eCusiou de sangre, como que mis miras no son de des- 
truir sino de hacer feliz el pais á.que debo mi cuna, y cono- 
ce V. S. que no cabe en la firmeza de mi carácter y rectifi- 
cadas ideas variación alguna; pero ya que no hayan surtido Uh 
do el efecto que debía eaperane por láa medidaa adoptadaa hai* 
, ' ta aquí, es preciso tomar otraa prudentea aiemprci pero de 1911 
fuerza, a Nada hay maa que hacer en el caso que V. SL me 
» conaulta» que la diviaioii de S» Luia se rinda á discreción 6 
. que aea batida complcfasiente: loa aefiorea gefea y oficialea aa- 
rán tratadoa coo el decoro de ana empleos, y la tropa coosi* 
derada Justamente j con concepto al aistema de una nación ilua- 
.trada^ liberal y g^neroaa; tanto que no sea bastante hacerme 
. mudar ni los sarcasmos ni el vilipendio con que el prenomi- 
nado señor conde, y á imitación suya otros gefes y oficiales 
de su agonizante partido los mas débiles acaso, tratan al ejér- 
. cito libertador del Septentrion.^sManitieste V. S. con las ex- 
presiones mas vivas en mi nombre á la división que lia que- 
rido ser nuestra contraria, cuan doloroso es el caso en que me 
hallo, y que si se tratase de mí solo y no también de una oa- 
cion, cuya suerte pende hoy en cieilo modo de mí, arrostra* 
.ría Inconvenientes, coosentiris antes en ponerme pequeños obs* 
tácalos para vencer después que adoptara cate partido; pero que 
; no catando en el caao ea preciso que qbedam. i la razpn aon- 
.; que hsga pan elle aacrífieío. de. im carácter, aeoaibW^ - , ^ 
Y lo tnuiacribciá y. S. haoii&udole preaente que muy, á. fui 
. -Dcaar me veo en U paeciaiou de adoptar unaa 'uedidaa'que aña 
loie interea común. 

,V* S. conocerá que no está en .mi mano tomar, otro par- 
. li^^que el que ea eoaySbme á Jajraa^nyá la humanidad y á )tf 
V eiVfonatanciaa. de curia coav]ai|ieDcia es ciertamente derramar, 
• ai no se puede otra fioaa> .una gata .de aangx^e pes; eviMf htf^ 
- jáoq do; vetotcu j »; . . 1 '..tu «. «: '^.l .w. vio 



T ^ 

"Dios p:iT9r<!e 1 V. S. mnrhos alióf. Hacienda del Coloill*' 
do Sil de junio de lS21.=./í¿,'-¿/ó7m rftf íturhide. ' ' 

La carta particular del señor Uurbide á Bracho esU C9ti«' ' 
cebtda de! modo siguiente. ' * ' ' 

Colorado 21 de junio de 834. „Es imposible explicar mi 
amado amigo, él sentimiento de mi coinxoa pof la precisión 
en que me bailo He bbnr «oMb *^gá^ del ejéretto Mepelidlen* 
te.'jOhry'ettfn' árlMM^ ^t é üénñk M Venwlito por Aegsr- 
le 4 JaB. iiropotBipioii^s ipas jbistós, y por ^1 ^enc^Ró ^ue hft ko- 
chori toft mtéMritoA 'de^Moa'cfíétrf ya pintándoles muy 
deinMnblesr liUestnís fuéf^atf })br sd' :i6Ínfiero y clase, ya oííW 
dmo •(hcilibá (]rte qiiidieríf para sí: un crfftiea de esta clase 
no es perdotiablé. Bl ¿onde mmaba á ésto fría política: yo ja* 
más le daré otro liombre^'lqiM '-el de felonía detestable. Sí, ha 
querido l'costfi de la sangre y el honor de ciudadanos y be« 
Demérito?? ofií'in!^*^ wbfir" lo fjue se' llama el eyppHiente. Hoy 
?^ «ncueutra asediada = l.i cinHad de ToIuCa, lo e-ián también '• 
Acapulco y VénVcfuz, Purb'a v Mfxico tienen cortada la co- 
Tnunifacion y sobre af c -rea de cu.itro mil hombref de linea. ■ 
Vd. puede cantal" la fuerUa qtie tieñe á su vista: el teniente ' 
B. Cayetano Valenzuela podrá dar razón de ía que se iialla en ■ 
Montenegro, Ciwás viejas y Chicluinequillas; podrá hacerlo tam» 
bien de la situada en la Noria y este punto, en que seria muy 
lafgli'''de detirllal;' laa ti^^atf hidependíeotes de Nueva Galicia de 
Iw coalas tftii. y quei con todo ésto se aitrcFa- el ?nrey con 
pvea delieaKiesa :á eaétíbir Is debilMad ée nuestros recnrsos t 
A 00 eoQoeerte también sos Itldis dé interés partidular y no ' 
iftdiaerMs pfiesunleion,' nadíé'lAliría <)oéi lo' el^eyese.^sRepito ámt* 
g0 mió, que Áada puede ser mas duro á mi eorason que el 
eai^'ietf'qjue. me hallo. Estiiáo 4 vd. como ami^o, y tomo el 
^%\T en que vd. se halla como gelé-militar. Reeiba Td. e)c«' 
presión de mi espíritu tal cual élla es; persuádase que estría* 
te mi situación por distintos sentidos al par de la suya. Acom« 
paño á vd, dos crjrt por sí gust if^e hnrer uso de eílas, y es- 
tando seguro de que soy con^tatite eu rris resoluciones, man- 
(ie cuanto ^uHte 4 su afóctínimo amigo B. S. M.«^e^r íh 
íi^Jael Bracho.'* 
' * El estado de fuerza tomada á la división fue de quinien» 
toi cuatro fusiles, oclieuta y cuatro cajones de parque y 
líos callones. Jb^ra mucho mas el ainiamento; pero lo hicieron 
efl Djímayor parte, á ocultaron los soldados de Zarago- 
tt «otm (pif • estfégiario á loa amcricanoa. Cuéntase de uo sol- 



dilhfc'q^ :a}. tjemfo de entregac suinrait 4j(¡o>d-ofiduil.1Ur>B* 
do i iágrínia 

que vd. jamáf sienta el pesar que yojjen este . momeplp ai. pe. 
vi«(6 •j^niiei.-ea^ de entregarlo i ^i^f^of riiis¡o!'V-r Cst^rACta de 
hiffímvm.yi Bcijaibilidad hizo una^íinpffaioQ ;prQfi|9dj|> en el cora- 
SQ^' dol' aea^ jturbide, el eaal ,<^p;ip ^ietnpr» el valo]r 

qiHso.conofeirt.al soldado, lo aflii6^ eoÍ90&'ienf.aii^fapii|if,.de 
aaiatefite» y aun lo llevd á Europa; ' 

Tal fue la rendición á discrecijop de la división de Bca- 
cbo y San-Juiian que impidió que Querctaro fuese socorrido, 
y el ejército americano atacado á retaguar'dla. Sus comandan- 
tes marcharon, Sau-Julian á ValladüJid, y Bracho á Guanajus^. 
lo, la tropa se distribuyó en varios puntos según la resolución 
acordada inmaturamente por el señor Iturbide. Las barbas de. 
plata se t devolvieron á sus dueños ppr ser propiedad ^particu- 
]a^,,y aun se hizp lo mismo con aÍguu98,eo^s pr^c¡osaas (|ue, 
tcaM los ;S<í{4adpa exp^.icioíiarjof. robadas de S, , Ljii^ Pqtgii^. 
á lea.q^ s^ipreaentaron i damapd^rlaa, ]SchÍvi»p¡.^.cubfi^,4¿< 
^ióriaiiOQn ¡^a^ trkiníb, y iVefjb^ «de ItMiÍpl4f pl^eeiii^^.iuM/ 
lip<^^n)a.,2e« la aig^iente earta, . ; ' « . . '/ 

. , Cetaiwjici i8ll! de jun]p de 18.91.: „Boy i ¡^i^ jB^y Atími^.i 
awi|^ la ít\9» oerdial. enhiairatona por, |a. impqi^fite^. victoria 
q^e lia lograda iCpii.piaaa^Qtam aotol l ia vist^.d^ aofc contiravios. 

^«iHa vd. un abraOt- niviy ex,pi:9sí|rc^, de ini amistad^ y los ; 
plácemes de todpat loa compañeros. Sé muy bien que la divi- 
sión de vd. sobra; poro bueno será que vean aun mayor fuer- 
za, y que sepan los contrarios que sin abandonar á (¿uerétaro 
tenemos otros dos mil ho'Tibres, de que dispi^ner, y de aque^ 
lia parte^ de allá que se violente tp4o .cu^^t^; se* pp^bl^f í>'Ae»> 
a^;j^s. estrecha el tiempo*..." . ' • * •, 

. El^hávarri fue destinadlo después de esta ocurrenc'a 4 la-, 
comandancia de S. Liuls Potosí donde prest&s, taíi\bi^a bu^|)par. 
s^ív^os; pjí»14 y que los . que jo ]i?n riAjMz^i qo los pi^.rdaii., 
de- vistíi ni prtJlierpn spbue eaipiít¡í8tinwftip|.>r^qusa,bU«.df5{aJíL.j 

patriqtj9m9^.iio4s.'aiií»í)ljg» íí^ftrfipt^SJife' x4^\g^\ y t^poca i 

se olviden de que ai Eehávarai .falt6 en CastftM^^xA iMiHu^i. 
de-fu)^ pprqae'aii»6tma;ftJ%|niM9bt.mi^¥»f^ í^iPh&fí 

Obtenidos los triunfos de ¡j^ ltti\pi)4ík>l HÁü^y ver^iciofi da 
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#rétaro con biien suceso porque el ejército independiente n« te- 
nia otro objeto que lo dlstrajesp. Su guarnición constante de 
cerca de setecientos hombres, mitad de ii¡f;mier¡a y mitad de 
caballería segua ia carta interceptada de Luares al virey de 10 
de junio, no podía hacer una resistencia provechosa; tanto mas 
que el pueblo había mostrado una ciega decihion por la causa 
de la independencia que confirmaba la diaria deserción de la 
plaza. Su comandante se había visto en el ca^ío de retrinche- 
rarse en el colegio de la Cruz, habifiido perdido parle de sus 
atrincheramientos exteriores, menos por ataques vigorosos que 1q 
diera el ejército sitiador, que por au3uIÍo que impartió á estos 
el populacho de la ciudad armado de piedras y palos, ton los 
qoe se apoderaroo de algunos caSones y asestaron á la plaza. 
Tal era la situación de los sitiados, cuando las avanzadas dei 
general Iturbide interceptaron una carta dirigida por el coman 
dante Luaees al virey en que le decía.... ^Comandancia general 
de Qoerétaro nám. 198. Exmo. señor.=Con8Ídero á V. E. im- 
puesto de la rendición de 8. Juan del Rio, y contramarcha del 
coronel Concha q^e venia en su auxilio* £1 enemigo regresa 
mañana sobre esta ciudad, cuya guarnición se compone de tres- 
cientos cincuenta infantes de Zaragoza y trescientos caballos, 
restos de Síerratrorda, Príncipe y Frontera. Esta fuerza es de 
ninguna consideración para deftiuder esta ciudad contra las del 
enemigo, y aun un punto solo por mucho tiempo. El primer 
batallón de Ziragoza aun no ha salido de S. Luis Potosí por 
varias contestaciones con la diputación provincial, ayuntamien» 
to, individuos del comercio, y falta de bagnges; siendo dema- 
siado proi.ahle, que cuando quiera emprender la marcha no po» 
drá incorporarse. Por mas que m\ disposición y la de mis ofí« 
cides y tropa sea la de morir antes que sucumbir, V. E. co- 
nocerá que la última resistencia no servirá mas que para pro- 
rogar por diaS'ios progresos del enemi<:ro; en cuya virtud es- 
pero. que V. E. se sirva providenciar lo conveniente á que ven- 

á marchas forzadas una división que no baje de tres n il 
ombres, 6 dictarme las últimas órdenes que serán cumplí ''is 
puntuad n\ente mientras tenga un soldado deque disponer. Dios 
&c. Querétaro 10 de junio de lS2i.sstDaminffo Luaces,ssExmO0 
señor conde del Venadito." 

Ksta carta original se le remitió 6 Luaces, quien contestó al 
gencr ;1 Ilurbidc en una particular de 27 de junio en qnc le decía. 

„{ fasta las nueve de esta maíiaua no he recibido la apre- 
fi ib1c ;c vd. i\p el del actual íccha en el Cuiorado coa el 

2b//¿.- r, Carla y," » . 
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fi(!junf« pliego interceptado. En contestación debo decir á vd. 

que no ine son desconocidas las miros de! señor conde del Ve- 
nadito, relativas á cubrirse oporttinameiite con los diíerenlea 
gefes que ha comprometido, poniendo en ridículo las armas na- 
cionales; pero esta conducta propia de un rancio tuciorista, jamás 
puede justificar la de otros ge fes de menor graduación, pero ad- 
quirida entre bayonetan, mediante una delicadeza á toda prueba. 

.,V'(iy á explicarme con to la ingenuidad. Yo preferiré siem- 
pre morir con honor á una vida infjme; sin embarj^o estoy le- 
jos de ser un temerario, y de tratar de sacrificar sin fruto las 
pocas tropas que me quedan. Bajo este punto de W«ta be com- 
prometido al exmo. aefior virey i que me comunique sus 61" 
timas 6rdeDe8j expresando sí debo esperar socorro, y si con- 
viene á la causa nacional que perezca Luaees con su tropi^ 
AÍttguDS contestación directSi y algunas como la que-rd. me 
ba dirigido me han convencido al fin de las ocultas miras de 
este superior g^fe. La áttima qae aguardo de mañana i pasa- 
do, y espero tendrá vd. á bien no interceptar» (viene con el 
capitán agregado al Priíicipe D. José Antonio Saenz) aclarari 
el horizonte (1) y me pondrá en el caso de contestar con vd.^ 
quien ho dudo me despreciarla en el fondo de su corazón si 
procediese 6. cnpitular sin estos datos que necesito. Interin po- 
tiria evitarse a!>:inia cfü'^ton de sangre si vd. dispu<:iese que no 
se aproximen sus íropns H tiro de fusil de las mias^ para re- 
servar al soldado de estas contestaciones. 

,,Para verificarse en este caso alguna entrevista entre ge- 
fes de una y otra parte, desearia merecer de vd. alguna ex- 
plicación sobre lo que debe prometerse (en caso de capitular) 
3a benemérita oficialidad y tropa que tengo el honor de man- 
dar* Extrajudicialmente he sabido que el cxmo señor virey ha 
faltado al sagrado de los artículos de la capitulación de Valla* 
dolid y S. Juan dd Rio, y yo puedo sentar por preliminar 
que no faltarla mi tropa á ellos aunque lo mandase dicho gefe. 

yyCábrase mi honor y el de mis oficiales con la ninguna 
esperanza de socorro, y mi tropa (en caso de capitular) no se 
batirá jamás con la del ejército de la independencia* La ad* 

[1] Entiendo que la recibióy que en ella of recia socorras 
el virey y y que en posdata /e decía usando de la gaseona*> 
da de Carlos XII que le mandaría una de sus botas pa^ 
ra que se defendiese^ tontada que ofendió el pundonor de 
ZuaceSf y que disminuyó el candor genial del Venadiío* 
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funta copia de la orden general de ayer le impondrá á vd. de 
cumio püdria decirle por ahora su apasionado amigo que le 
mü.=lhmingo Luaces (1)." 

La oMnacioii de este gefe en defender i Qaeiétafo le 
habla beeh« muy reparable» por la eireuBsUDCia de habeile sa* 
pUeade «i esposa que ealealando su fuerza son la de los amo* 
fícanos» f reflexionando en los triunfos que ya habían adqui* 
fido procurase eapitolar honrommente; pniposieion que lo in- 

l il i ■ m t K - 

(1) Orden genera! riel 26 a! ?7 de junio de Habierido Uc- 

eado á entender que jiiucha parte dv hi escandalosa deserción que se 
observa en las tropa;^ de esta guamiciun« proviene del terrorismo que 
han infundido entre loa sddados ndlculaa vulgaridades acerca de la 
temeraria' obstinación que me suponen en las actuales circunstancias» 
Y deseoso de desimpresionar á la guarnición de estas especies per- 
judiciales que promueven los enemigos encubiertos; he creido convií- 
aiente hacer á beneméritas tropas de mi mando la aigu^cnte ms^ 
.nifestacion. 

,,Un sagrado deber constituye íí todo soldado en el de sacrlficajr- 
se por el gobierno, cuyas banderas ha jurado; pero este justo sacri- 
ficio de la vida tiene sus limites que fija el honor con arreglo á las 
.ciicnnstaacíaa, 

1^ militar que capitula sin hacer la defensa pouble cuando ten- 
ga ún punto proporciniiado á su fuerza con víveres y municiones su- 
ncientes, queda iütarno. é incurre en un delito el mas ^rave que pue- 
de comete i-, ii.1 que üiu los recursos necesarios y ui esperanza de so- 
Corro alguno se ébstina en sacrificar su tropa sin que resulte el me- 
nor beneficio á la causa que defiende, es un temerario acreedor al 
menosprecio de sns conciudadanos. Un medio prudente constituye lo» , 
deberes de un geíc, síq que su honor pueda r^ntirse del partido 
qae tome consiguient<e á estos principios. 

^Descendiendo «1 caso presente, y i.' lo que la nación «spera jus- 
tamente de nosotros, conservaremos ileso c] linnnr de las anna^ es- 
paliólas mientras tengamos los recursos suficientes, mientras quede es- 
peranza de socorro, y mientras el gobienio me comunique sus úiti- 
nas órdenes que he reclamado por distintos correos. Cuando nada pue> 
da esperarse de parte del gobierno, y comiencen ¿ escasear los re- 
cursos, ?;eré el primero á proponer al enemigo una capitulación con 
le» honores de la guerra, y solo en el caso de que se desentienda 
de acceder á ella prevaliéndose de las circunstanias, pereceré á la 
cabeza 4c los que quieran seguirme. 

„£sta es la conducta que prescribe el honor, el deber de cuan- 
tos aspiren á merecer el título de moldados, y el justo sacrificio que re- 
clama la sagradii causa que juramos sostener ante el Dios de ios 
ejértítos. ' ^ 

•fNo puedo dudar un momento que esta bizarra guarnición se ha- 
lie animad i de iguales sentimientos, cuya sincera mauift stacion espe- 
ro será buticiente á contenerla en sus deberes» y debcansar «n mis 
pTOvidenc;a*=Xkafe«.'* 
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eoinod6 demasiado, é bisso creer qae seria inexorable caasao,- 
do una desazón general en la guarnición. No sabré asegarar 
si por esto 6 por poner en lugar seguro Luaces á su esposa, 
la depositó en el convento de las Teresas que quedaba de cor- 
taduras á fuera de la ciudad; apenas Iturbide se presentS so- 
bre ella á estrechar el sitio, cuando tomando un coche sehi* 
zo trasladar al convento á visitar á h señorita Luaces con to- 
do decoro y cumplimiento^ esta acción caballerosa sin duda in- 
fluyó mucho en el corazón 'de un marido jóven, de pucos años 
en su estado, y de quien puede asegurarse que vivía perdido de 
amores por su hcrmosn muc;or. Iturbide s.ibia p'iísir todos ios 
resortes ne-^esarios para conáccriiir el objeto que se proponía. 

Prendóse atlenias de la valentía y pundonor de este co- 
mandante, y se propaso ganarlo para sí con toda clase tic ex- 
presiones urbanas como lo consig;ui6, confiándole después des- 
de Puebla el mando de la división que llamó ejérciio del Cen- 
tro. Por tanto en la proclama que dirigió Iturbide al pueblo Ue 
Querótaro después de tomada aquella ciudad concluye dicién- 
dolé.... Os encargo muy encarecidamente que no olvidéis vues» 
tra consideración al digno gefe que mandaba ests provincia, 
atendiendo que la suerte inñtusta de las armas jamás obscure- 
cerá sus virtudes y reputación.... 

Reducida como se ha dicho la gnaraicton al colegio de la 
Cruz, y situadas las baterías americanas á tiro de pistola de 
]os parapetos españoles, proposo Luaces capitular, y al efecto 
se nombraron de una y otra parte los respectivos comisiona- 
dos. Por la de Iturbide lo fueron D. Anastaeio Bustamante y 
B. Joaquín Parres, y por la de la plaza los coroneles D. Gre- 
gorio Aranai y D. Froilan Bocinos. Al medio día estaban con- 
cluidas las capitulaciones, cuyos artículos principales se redu- 
jeron á que el punto de la Cruz se evacuase dentro de vein- 
te y cu itro horas por las tropas realistas, saliendo con los ho- 
nores de la guerra: que no harim armas contra la indepen- 
dencia mexicana, y que á la posible brevedad se Ies faeilita- 
ria embarque para la Habana á los que quisiesen marcharse; 
permaneciendo entre tanto en la ciudad de Celaya designada 
por Luaces, á quien dejo esta elección el general Uurbuie. 

Este gefe mostró aili una resolución que toc& en la linea 
de temeraria. Al ser de noche en el dia en que se acabaliaa 
de firmar las capitulaciones, acompafiado de su secretario. Do- 
mi nguez y de otro oficial tomó el coche, y embozado >n su 
capa sin armas, ni mas distintivo que un sombréis al tres coa 
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las tres plamas de las gmotias^ se eQtr6 en el colegio pasando 
por en medio de toda la tropa expedicionaria que se hallaba 
en el cementerio y claustro del colegio: penetro hasta la re- 
cámara donde estaba Loaces que yacia en su cama enfermo de 
cálculo, dolencia que ai fin lo llevó al sepulcro. Al llegar al 
centinela le pregunt& éste ¿quién vive? y respondi6 cpn la voz 
y dignidad de un genio superíon littrbide,;» Todos enmudeció* 
ron. Admiróse esta c|>nducta; pero mucho mas el buen com* 
portamiento que tuvo con el vecindario, y religiosidad con que 
pag^ algunos préstamos que se le hicieron á feria de cigarros. 

Hasta el día 2S de junio de 1821 no alcanzó Quprétaro 
sn libertad; durai.te la revolución anterior estuvo oprimida por 
Jos españoles, y fue el puoto donde se organizaron las divisio- 
nes que mns ciaño nos hicieron: el asilo de todos ios españo- 
les emigrados de tierra dentro: el depósito de sus caudales, y 
de consiguiente el lugar donde radicaron sü liriínico imprno. 
Acaiiibio de esto se aumentó su población, se ionienLaron aus 
fiibricas de paños con que se vistieron los ejércitos de gachu- 
pines y americanos, y refluyeron sobre este lugar mucbos bie- 
nes, menos el incomparable de nuestra libertad. Querétaro es 
la ciudad de quien puede decirse que nada hizo para conse- 
guirla, aunque no fue culpa de sus moradores. Estos vivieron 
ademas aquejados por otros enemigos mas terribles aun, que lo» 
i>oidados espaSoles, á saber los frailes de la santa Cruz, que cons- 
tituidos espiones por el confesonario, causaron daños gravísimos 
con sus delaciones. Parece que por un hado fatal hasta aquel 
edificio estaba destinado para ser el baluarte y último asilo de 
la tiranía, donde esta hizo sus últimos esfuerzos. ¡Ojald y que 
de allí no salgan nuevns chispas de una funesta contrarevol t- 
cion, y que no se fomente desde aquel foco e! fnnatismol mu- 
chu es de temer del influjo directo qne tienen sobre las fami- 
lias de Querétaro, aun para los negocios domésticos. 

Acción de la hacienda de la Huerta junto á Thlvca dada 

el 19 de junio de 1821, 

Cuando Iturbide ubraha sobre Querétaro y se cubría de glo- 
ria con los triunfos referidos en que tenia un inmediato y per- 
sonal influjo, aumentaban sus laureles cus subalternos conducién* 
doae con no menor bizarría que prudencia en la campaiSa. 

Supo Iturbide que el coronel expedicionario D. Angel del 
Castillo habia salidp, de México con una una gruesa divi^on 
de todas armas, y jpreviendo que obiaria sobre el coronel Fi- 
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lisola le mandó que se alejase eoanto ñas pudiese de h «api- 
tal palu' que no tuviese á mano los reeursos, y que si se enea* 
minaba para Qtierétaro la siguiese paralelamente. Situóse ea 
Lerma» habiendo entrado Finsola en Toluca con el olijeto de 
protejer aquella eiudad porque su vecindario estaba eompro- 
metido» pues casi esplícita mente se había pronunciado por la 
independencia. Mas esto fué precisamente atraer la fuerza ácia 
aquel ponto, piies según se esplica Filisola en su parte que 
tengo original, no purlo evitnr que el IS en la noche después 
de la oración sin que tuviese el mas peqticña antecedente en» 
traran cuatrocientos cincuenta hambres del infante D, Cárlos 
y de otros cuerpos con una culebrina y un caíion violento. 
Como carecía de infantería proporcionada que oponerles, pues 
lo mas de su fuer/a era de caballería, se retiró á la hacienda 
de la Huerta en donde (dice el parte) se hallaba el teniente 
eoronel Izquierdo con cerca de doscientos hombres de todas ar- 
mas; reconocí (añade) las inmediaciones, y me determiné á aguar- 
dar i los enemigos á pesar de que llevaba la división mas bonita 
que hasta entonces había visto. A las siete de la maBaoa se avista- 
ron por el camino que conduce de Toluca á la Huerta. Hice 
luegó salir al teniente coronel D. José Joaquín del Calvo con 
el segundo escuadrón de mi regimiento^ para que se colocase 
en el llano que está al pie de la loma en que está ubicada la 
hacienda^ y al frente de un Jacal arruinado, una guerrilla al pri- 
mero que llamase la atención por la derecha, y dos del padre 
Izquierdo para que cubriesen la de la izquierda de mi posición, 
y reconociesen él terreno á bastante distancia por si el enemi- 
go en !a noclie hubiese destacado alguna caballería que me ca- 
^ yese por el flanco 6 espalda durante la acción. Casi iguales me- 
didas tomó Castillo trayendo la artillería al centro, con la que 
comenzó á foguear el eBcuadron de Calvo que lo oubria, echan- 
do fuera de combate algunos caballos: á poco lo verificaron de 
fusil las tropas de ambas avanzadas, y yo reforcé la caballe- 
liÁ de Calvo con cuarenta cazadores de Fcinaado VIL Hasta 
e^te momento no había yo descubierto el plan de defensa á 
mi enemigo, era este. La Infantería de Izquierdo eubriendp la 
hacienda* Femando VU formado en la era de ella para ope- 
rar ofensivamente^ y la caballería colocada entre dicha hacien- 
da y una barranca que tiene á la derecha en dos lineas» coa 
objeto de que si el enemigo dirigía au ataque á dicha hacien- 
da lo flanquease^ y ai á la inversa lo hiciese la infantería de 
Fernando Vil aprovechándose de la desigualdad del terreno^ 
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Sigai6 aTanzando el enemigo dirigiéndose á mi derecha, y eii« 
toncefl di 6rden á Calvo varíase ácia aquel flanco su oposición, 
haciendo cargasen la? giierrülns de In izquierda, y aun descu- 
brí al intento c! centro. Castillo debió creer falta de conoci- 
mienlo esta medida, y reconcentrando la fuerza se dirigió en 
columna con las dos piezas á la cabeza ácia él. En el momen- 
to me aproveché de su temeridad, haciendo pasar á Calvo con 
su caballería y el tercer escuadrón de mi regimiento entre su 
columna y la barranca, cogiendo en flanco y retaguardia; y aun- 
que su cab;illeria quiso oponerse á cí^te rjioviiniento, fue me- 
tida por dichos dos escuadrones á cuchilladas sobre su infan* 
teria que hizo un fuego vivísimo para contener. A pesar de es- 
to, bien fuese por temeridad 6 aturdimiento continuó el ataque 
al centro, y yo que lo deseaba los dejé internar como me con« 
▼enia. En esta situación parecía la acción casi perdida por mi 
parte, por motivos que omito explicar. El batallón de Fernán» 
do VII aun no habia hecho fuego ni movidose de su puesto, 
como igualmente la infantería de Izquierdo cuando me propu» 
8c volver la defensiva en ofensiva. Marché al momento á dar 
6rden al bizarro sargento mayor D. Antonio García Moreno 
para que con su irnpertérrito batallón cargase al enemigo á la 
bayoneta, por la derecha la infantería de Izquierdo, por el fren« 
te y el primer escuadrón de mi regimiento al cargo de su co- 
mandante D. Aí2;ustin F i futes, v r*! «;:rii;pnto mavor D. Vicen- 
te González lo hi^ioron igualmente por la derecha con Fernan- 
do VII. Los tenientes coroneles Calvo y Martínez con sus irs- 
jjcctivos escuadrones por la espalda doblando á la izquierda, y 
que la división de D. Felipe Martínez (1) que estaba actual- 
mente llegando, ocupase la hacienda para servir de reserva y 
.'ípoyo. En esta disposición la acción se volvió general, y hor- 
rorosa: la valentia singular de Fernando VII, la decisión ne mi 
caballería, y la resistencia del cncaiigo que sin disputa se com- 
poma de las tropas mejores del reino^ hizo nos mezclásemos 
tinos con otros, hasta que cediendo emprendiS la fuga ácia la 
misma hacienda, la cual no se hallaba ocupada como jo tenia 
prevenido; pues los de Martínez quisieron mas bien entrar en 
acción, incidente ooe nos quit& el que no hubiese quedado uno 
de los contrarios, los cuales dejaron en nuestro poder toda su 
artillería, parque y heridos. 

[l] Segundo del di/unto Pedro ^scensiOf ^ su sucesor 
^ ei mando de la división después de su muerte en Teleeala*. 
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Filisola se estiende en dar idea del horrible en adro que se 
ofreció á su vista con la |)érdida del enemigo. Permitió al co- 
mandante Castillo que con todos sus heridos que pasaban de 
ciento se retirase á Tpluca, dándole una escolta de ciento cin- 
cuenta caballos á las órdeties de Calvo para que uo se les mo- 
lestase en el camino. Esta conducta de Filisola es tanto mas 
loable, cuanto que pocos dias antes Uber acababa de fusüar ¿ 
sangre fría i veinte y siete soldados de la división de Pedro 
Áscensio de cuyo cadáver quitó Uber la cabeza, y cometió tas 
abominaciones propias de los cobardes ínsoleotes en un mo- 
mento de prosperidad efímera. Asegura FilisoJa quo la pérdida 
de los espadóles eonsístiÓ en dos piezas de artillería con sus 
carros, an gefe, (Puig) cerca de trescientos hombres entre muer- 
tos, heridos y prisioneros que dejó en los cuerpos de sa di- 
visión. Filisola tuvo dos ofíciales muertos, y trece soldados, y 
veinte heridos con dos oñciales. Entre los primeros se caen* 
tan el capitán D. José Miguel González, y su hermano D. Jo- 
sé Maria. En la de heridos el espitan D. Mariano Martinez 
y los tenientes D, Rafael Reyes, y D. Joaquin Marín. Tal es 
la famosa acción de la Huerta q'io hizo pj'csumir á los españo- 
les que era llegado el tiempo de .^u mina. En ella campeó el 
valor y disciplina en el r'omljate, asi como la clemencia y hu- 
manidad después de él. Es ia segunda vez que se vio batir dos 
cuerpos en canspo raso usando de las reglas del arto, y fuera 
esta la primera á no haberse desempeñado con igual m.aestria 
que por Filisula por el general Matamoros en las llanuras del 
en octubre de 1813. 

Castillo se retiró para Lerma, de donde marchó con pre- 
cipitación para México temiendo verse ^priado en la montaña 
de las Cruces, El conde del Venadito se llenb de consterna- 
ción, y este descalabro (como veremos en oportuno tiempo) 
sirvib á sus enemigos de motivo de acusación para despojar- 
lo del mando, como si pudiera ser responsable de los azares do 
la guerra habiendo puesto 61 cuanto estuvo de su parte para 
obtener un triunfo completo, enviando la mejor tropa discipU- 
nada con uno de sus mas diestros comandantes que la capitanease. 

Es mny di<z;no de notar que Castillo tuviera la audacia de 
desfigiirar de todo piinto en su parte la verdad déla dcs2;ra- 
cia de su división. México vii) entrar los tristes restos de la 
tropa florida que sau6, y no pudo mo.'ios de convencerse de que 
íiu.s j)aríes fucrou una super.'lieria d' sprt dable; tal vez él ha- 
blaría la vcrdud, y serian suplantados en la secretaría del vi* 
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d cual hi^o trabajar hasta tres vecea^ el que refiere la sorpre- 
sa que Morelos di6 al comandante Páris en el nuatA; de Kw. 

QeürmmM en ias previncian de Veraemt y, puebla c^ tno- 

iivQ. M.grU» de Jguadun 

Si Veracruz se mostró muy liberal, jurando su veciiidano 
por ú múnmi la constitucíoD de CiáiZf 00 lo fue menoa ía.vir 
liit'de Jelape. Eo todas partes se h4ib,lftb# allí; con entuiíaimor 
é Meit de ia iiidepefuieiieia^ en. íkemi$M de «|pa.^ eoropel de, 
dn^pM delUey (D. Wnmtíevn AféU) «lifiter^iiuqr.ienriíy He» 
f/k tiammir 4|oe la« ofisialíded. deitu eiierpe le/qpitaae la vida»} 
por lo qoe aelmiliereb pertí Eipeftt A.proporeitn de esto^ de- 
nos mroa Iái:de«iertr«oifmeo: á% jfiiínU^ opin.qiie.^isí p6bUoi«4 
ntnte celebraron allí tot príroeraa tieticias de'lo^ zurrida eih 
Iguala. Hallábase de comandante militar á la sazioa el coroneC 
D. Juan de HorbofOiO» militar honrado^ Ittwpid y prudente, ou^ 
penetró iuege las coinsecuencias de semejante novedad; habia 
paesto el mayor conato en que la columna de granaderos que. 
guarnecía la Ttlla, se mantuviese en el mejor pie de discipli^. 
Da y aiseo; habíala aumentado hasta ponerla en un recular náme« 
fo de plasas, y lo mismo habia Kecfao con el regimiento de 
Tlazeala su coronel D. José Maria Calderón; mas esta fuerzar 
comenzó muy luego á desertarse para auxiliar la causa de la, 
independencia. Acordó la mayor parte salirse de Jalapa en una^ 
noche, dirigirse á Perote por caminos extraviados, y ^aciendoi 
eiaer al comandante del inerte que marchaba parii: P^ebUuM^. 
Ot ciMiei «ili, y apodeidndoe» del.eaatillo preoli^iir <u| ^ llí 
inioffeDdéaeiis I» medidi llihCM .■Dníie^Mo^9Ut•.eíbe(0b á^o^ 
4o anii» M «eeibioM. el'jMfcoin^iVMr. de jPeroteiHa.pfirte^ del co^ 
miéuil»'fiü$nm de le» $emi» eo^^^im.kr^dehe.ee. eoipiruse oí» 
IMt idMk de. lo- mm m pio]i¿tifep,..pQif leii^e ee el mome^*) / 
lo moedlP en^ar la arliMiiiü qott md^w^ el.,t)Uipbe de JoUp%| 
ieeeger una partida de eameros qne pastebia por lat iomedm» 
tíone» del eastillo^ Mpbr tode le horieoíqe» e»ioti^ énetpueie 

de Peroley y ee aprestó^ par»> un- sitito,^ que aunque no po* 
dia resistir por mucho tiempo, empero hafítaba para contener 
las operacioaee de Ift iodopeeidienteii ¿rusirer .pp^ ei>(9qceo 
au8 planes. 

En el ofício que. JDi CeJsa dt.Jhtj^a teniente f^mm^ 
Tqm. V. Carta 3 ^ • 
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tb ^Celayá dirigí* C padrino D. Agustín de Ttürbicle f!cs- 
de la hacienda del Molino inmediata i Verote, focha en H de 
marzo le dice. rQ«e i» maítana del dia anterior había proyec- 
tado 8U fuga de Jabpa con todo el cuerpo de la Columna da 
granaderos, á excepción de los destacamentos que cubrían la villa! 
que en el punto de la Banderilla hizo ver á sus soldados el des- 
tino que llevaba invitándolos para que lo siguiesen, en lo que 
convinieron cou vivas á Iiurbide y á la independentí^ 
situado en la hacienda dicha supo que el gobernador de 
rote Viña estaba lleno de temores, á quien propuao el plan dt 
Iguala que rehusó admitir, no obstarte que lo eatinulb para ello 
por media del ayuntamlottto del páablo. AHI áe le reiMieroi 
cien nacionalea <fc la Sieirí. ©ob dea capiUoea, al^oiioa dr»- 
M de España y patriotaa de Perole. El sargento Baayer. de 
dicho cuerpo Vlllainil al tiempo de aalir de Jalapa con todo 
au cuerpo, se detuvo por un accidente que le di6 i m mnger 
á quien debi6 dejar, pues la pátria reclamaba su servicio ea 
taoeiítico momento porque primero era ciudadano que esposoi 
entonces la reunión hahria sido mus numerosa y 6tiL 
^ Toda esta tropa estuvo en este dia á punto de disolver- 
se, y aun algunos de olla regresaron para Jalapa á pedir in- 
dulto por causa de su salida, poniue no tenían un gefe que la 
comandase; acordaron en junta de oficiales coníiijríie á la direc- 
ción de D. José Jtmquin de Herrera teni^ente coronel que a 
la sazón estaba retirado; rehusóse desde lucido á elUl|..pew 
tado por la oficialidad aceptó deade bego en el ceoeeplo da 
que se habia de observar maa eatriela díacipUna militar, ea 
lo que convinieron guatdaoai Lo primero que hito file repetir 
al gobernador de P^te la»propae«Ua qoe4e había hecha ma- 
la valiéndose de dos oftelales 900 feeron bienieiibfidoat paio 
áe mantuve el g^be^nadelr eDnateote «n so leaiatencia. Entre 
tanto se poao en marcha para Tepcyahualco, conduciendo su 
tropa en carros donde estaban destacados treinta y ocho hom- 
Iffes d6l Fije de Puobk al mando de un teniente, \o% cuales se 
le entregaron á diaereícion; dicho oficial y tres soldados noqui- 

rerOQ iSriirlo y les pasaporte ilevándüíie su equipa ge y 
mochilas. El mismo dia 13 entró Herrera en S. Juan de lo* 
¿lanos, donde encontró un cañón, ai gun parqtie y armamento, 
y ya contaba con seiscientos ochenta infantes de la Columat 
y Fijo dePnebla, y s^seiiU caballos de dragones de^ Esp^ 
A los primeros di ó Herrera el nombre de Dragone$ tmptl^ 
llS9^ y i io» 40 ikagooea de América porque «tto* 
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lo pidieron; denominación que 3prob& e! general Itiirbide eti 
6rdeD que mand6 expedir en Cutzamala el dia £S de marzo. 

Herrera hizo prisiooero por medio de una partida ai te- 
sorero del fuerte de Perote, y lo propuso en eange al gene- 
ral Llano por el teoiente I). Félix Merino, á quien en aque* 
lia sazón mandaba preso á España el eonde del Venadito. 

En la salida de la tropa de Jalapa tuvieron una parte muy 
activa y etícaz el capitán D. Joaquín Leño de patriotas y D* 
Joaquín Merino^ y después prestaron importiBtfii tervicioa á 
la lodependeneia; d recuerdo que hago de ambot sugetoa e« 
wa tributo de justick debido i w mérito f aervieios que eoop 
tiiHtaroD ambos, y por lea qise deapuea orariereii» Lefio eo Ve» 
nenie, y Merino eo AlTando de gobenutdor. 

La retufida de la Columna en Jalapa se había hecho en 
domingo» y era tan público que en el sifaiente Igval día se do» 
aerearía parte del rumíenlo de Tiaxcala, %ue una mafiana am* 
neei6 un paaquia en su eoartel que decía.;». 

De domingo á donaiogo 

salta la cabra, 

el domingo que viene 

se irá Tiaxcala. 
La conmoción de Jalapa se había notado igualmente en 
Orieava y C6rdova, por lo que el gobernador de Veracruz man- 
dó al capitán Santa Ana para la primera villa con un destaca» 
mentó de tropa. El comandante de Córdova D. Miguel Belli- 
do sabiendo que D. Francisco Miranda insurgente viejo y de 
mucho mérito se aproximaba sobre Orizava, queriendo oponer- 
aa al úmntm que ae le preaentaba á fiivor de h independencia, 
•cenTooó al Tenodarie para que ae armase oomo en loa éBoe 
aMeriores; pero oada podo eonsepuin pid¡6 auxilio á Veracnis 
y le le imndaroB noeuenta astortanoa de la guamioíon de Huo* 
tuseoy 7 ao gele Alooear le aueedib eo el maodo; éste eocro- 
ab á «anta Ana con veinte hombrea^ el cual sorprendió á MÍp 
moda eo el Ingenio: desdeflábaae aquel oEcial de alternar con 
Miranda; pero era porgue no le eonocia, él tiene laa mejorep 
disposiciones de un militar, y las virtudes de un ciudadano. 
Ai fin Sarta Ana abrazó la causa de !a independencia: no se 
esperaba semejante conducta de este oficial, y ella influyó no 
poco en las ventajas que dosde ese dia comenzaron á tener ios 
independientes. Él dia SO de marzo entró la división de Her- 
'Tera (era la nona del ejército trigarante) en ürizava, el 31 se 
hj^Qxisao á Córdova: .el coiaaadaote Alcocer convocó á una jua- 



ta efe igberra, y «íefpiteí mía (lllniada discoaicfn *e ««{íriló et 
ella comistbnar á 1). l^rnnrdo de Herrera y D. Baltasar Rer 
doya pAVÁ tiaUr uaa cdpilui.ieion cuu dicho cumatidáute llei' 
rera. Efectivamente la admitió d^aodo ea libertad á lod esy^i- 
tiii)|dot -fian tbréitaén -6 no él ptrtídd^ 'coip ;solo I» «d»Qilt* 
eton ^d» qoe ta el «b^iikIq ewo le disjaseii Ite wm*;Avm90f 
tbi» et 'ioie 'de- lM'e¿rd0T*etfes cuando túptenm ^ue el^gene- 
Mi Vktbrk ee -t^rcÉtanib en el Ipuoto de le SoleiM ofimiée» 
Üote á iKiposicion de Santa Ana; mas éste le-h^zo re64tiooeripor 
gbfe amtlgMO de la provinéiai portándose ton él dü» uaa oiane* 
ra '%óble que ea tedo kíenipo le hará honor» y que-.Vietoria 
fleenpre debaii reeórdar eoo yerdadera gratitud. Paréoeitmdi^ 
n»9 de la memoria dos piezas que eircularoa entonces, y avi- 
varon el entusiasmo de los americanos en aquellos lucrares; la 
primera es una proclama de D. Francisco Mirand^i Cí^taudoso» 
ore Oriza^a, y la segunda otra de Victoria en su aparición. 
Aquella dice ási. ^,1^ águila mexicana ei»tá á las puertas de Orí- 
cava; están ios defensores de la independencia, de la religiua 
T de lo mas santo de la tierra. Nudie tema. El europeo ei 
nuestro padre, el americano es so hijo y aue¿>tra hermano: iá4 
propiedades > respetadas y garantidas: llegó el día de decidirse^ 
iri lo'luüihrree'Ilk^, y oo aerá ríeMe 8tt ,v«llfeotact 

4Ja¡oe 'tae néeatra diiríiay ReíkiMi é^Iodapendelieiti MevMí-O 
4% Wlipiímwei'ttB'walni fedependeneii/* 



.1^ 



j^OeQehnkdiimlatigiedie ál eiolo porqee benigno ee haiU^ 
•vado conservar maMviliaaenieDte mi existeoeie. {AU 4eapMae 

de haber sufrido por el espacio de treinta mesea eeottatios» tan- 
tos y tan extraordinarios sacrifirios.... parece que aun todavía 
'la suerte cruel estaba empeñada en apurar al extremo mi su- 
frimiento; sf, tan desnüdo como Adán, solo, enfermo, votado 
«n ei suelo sin mas alimento que yerbas y raices de árboles, 
«porque en las desgracias todo falta, mas con la constancia to- 
do sobra; acomp, liarlo únicamente de las áeras, errante, acosa- 
ndo y perseguido por todas partes, sin tener un niometito ea 
e|ue poder respirar.... ¿Para qué seguir rt fíriendo ce8ae.iaaudi- 
de qtte ae léñente la misma humanidad? Me ht aído im 
¡wsiUe salir á lus oen la lineeM 4ue detaeaha; aaá^* por ákr 
^nio»!defd» oda larga diateneia, «oíd, ¿ pie, descalaa» aü a w 
•SMid» «üirñs 7 boaquesi y arraiitráadiiaio eoMí pode» ka li^ 
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nido ya el áiúce pTac^r (fe verme Incorporatfo entre los glo- 
riosos lielensores del pabellón itexicanó, y de ofrecerme de 
nuevo á vuestra disposición, por 8i de alji^un modo mi perso- 
na Qá fuere de atguna utilidad. Union eterna conciudadanos, y 
asi nos haremos i 11 vencibles: fijemos de por siempre nuestras 
ideas; no desmayemos jamás; tengamos una iaulterable constan ^ 
cia, y con el valor ñrme de hombrea libres hadamos un ge- 
nefal eafuerso hasta lograr la grande obra comenzada. Torne* 
iMii'«jeii]pb.-de liM-puobloi* cultos, ni olñdemos jamái^qoe las 
otras Amériou ealán ya indepeodieales y que sus hijos son f<9« 
l¡ee8(l); lio aguardamos á c|oe las demás naciones nos echen 
so cara nuestra ^iidolencía: aprovechemos los preciosos momeo- 
tos que le alte íñrovídoaeia compadecida de nuestra infeliz 
mrle-fliílagrosamente nos he 'proporcionado. No nos maní fes- 
leaioi sordos ni insensiblea' i los pe^ietraiites clamores de la 
BaturalesBj'deáeogafiémonos para siempre de que no hay otro 
medio que morir 6 ser independientes. Descansad por último 
en la fu me confianza de que en mí no ten iréis un gefe, sino 
tta compañero y amigo que sabrá sacriñc irlo to^o todo en lis 
aras de la pá^ria. Dios, independencia y libertad Ca npo de 8"ui- 
ta Fe sobre Veracrua abril 20 de \S2l s=^Gua(/aíi/pe í^ictoria» 
Estos papeles que se leian en Veracruz á pe'-ar de la vi- 
gilancia con que Se nos observaba por los gachupines, produ- 
jeron su efecto, y tanto que el pueblo de Actopan capitanea- 
do por su cura párroco D. José Martínez jur6 allí ia ludepeu- 
den^, y con tal motivo salid el teniente coronel D. José Hin- 
cón ^ cnarenta' hombres, de los qoe en el caminq se le desei^ 
fnok £a el cuartel del Fijo de Veraema st baU6 deiraeoA 
hkia «na exhortaeíon en verso qoe deeuu 

jfCiiidadanos, otra época empiesa: 
* , Pe* la gloria la» lendns -abri6 

IJn gobierno patriótico y .firme 
./ Nuestra dieba á su cargp tom6. , 
No haya mas que ttn'partido» patriotss| .• / 
' ' ^ No haya mas que una cnusa, una tos: ' \ 

, Cuando llama la pátria rJ peiíg|ro 
Vacilar un momento es traición. 
NobK s gefes de un pueblo alentado ' 

¡ , ■ ¿. 

[U Ha$ta ü 24 de ju 71 10 no di6 Bolívar la acción ^f/rt- 
A <fc Qiuabobo f u€ decidió la ind^emkncia de C^méia, 



Qae el snpreme poder os eonfio^ 

Invencible firmeza juremoí ** -* 

Dando pruebas de heroico valor.- * 

No temáis que jamás en nosotros 
Haya entrado la vil seducción, 
Ko temáis que uno solo se afrente 

^ Prefiriendo á la vida el honor. 

M^'pJrece ocasión oportuna de transcribir aquí literal men- 
te unos apuntamientos Exactísimos de lo oeorndo -dorifite la 
yerolucioQ en las villas de CbrdoTa y OrízaTa por un rapifie 
de ésta, pues reúnen á lo Terfdieo lo preeiso y IMnlce. Df- 
ceó así por' 6rden de dikrío. 

' Fterriis 83 de marzé dB ISSl. ' A las eineo y média de k 

mañana se presentaron en esta villa (Orizava) los déífiiáhdantes 
ihdeper. íílhtes D.'^^í'ran cisco Mii^nda y D. José Martínez, in« 
timándotóltt comandante Santa Ana y al ayuntasnientofendietoi^ 
Sin contestar Santa Ana^ al oficio que le pasaron, salió eon 
una división de patriotas realistas i nacer fuego á los inde- 
pendientes que estabian fo'rmados en la plaza: estos con toda 
política le dioen qué suspenda el fuego y que conteste al ofi- 
cio que pasaron; pero no hace aprecio y continúa el fuego; 
entonces cargan sobre la tropa agresora sable én mano, huye 
favoreciéndose en la iglesia^ y deja .esparcidos en «emente- 
rio parte de los fusiles. ^ □ . o»* r 

A las nueve se citó á cabildo abierto al que Asistieron las 
eomunidadesy vecinos, el cual dui^ tres horas. Kfc^msndantb ré- 
^íoIt¡6 que no se rendía pues tente buena tro^ fbara defendMr 
la villa, Drincipalmente de untls hombres desmniflofl j ^^JP^ 
trecho, urcünstancit que sabia por Iss nottcIb'qfiS le dl6'0rie- 
ipbal BallasW sargSío. . V '^^í ' . 

Sábado 24 de manh. El comandante trat6^kfé fortifíearie en 
'íiU^^armen, f maií<95'!>or bando me: sin'^dT^tíncíon de perso- 
nas dentJ9 de dos ^^rás se le preseñl»» tofl^ ttadividuo'^ tu- 
viera antiks y cabáll(¿ , 

Mpmingo 25 de marzo» ^ A las pnce de la^nüiñana entr6 una 
avanza(fa de veinte honflBfes, y sé apVoxinió á una cuadra de! 
parapeto, desde donde se Ies hizo fuego & que ellos ho corres- 
pondieron. Mucfío agradó la política con t^ue sé' manejaron, pues 
6 nadie perjudicaron. Salió D. Pedro Camacho con los realis- 
tas y guardas á perseguirlos cuando ya se habia'íii retirado á 
ju cuartel, 4^eÍo era la garitk de la Angostara. A las cua* 
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tpQ i% h pítáe talló. tO(?a la tropa de U villa á atacarlos has^ 
ta el santuario: los independientes estaban formados en frente 
del banco del errador Mariano Tilo. Romp¡6 el fuego la tro- 
pa., que no correspondieron los independientes; por último pro- 
Tocados con reiteración cargaron á la arina blanca sobrt la tro- 
pn i|üe -86 retiró ^n desgracia de ninguna <to la^ dos parten 
Zmwt 8.6. 8ali6 la tropa í laa einco y níedia de la maBa^ 
na A baeeríea faegp de foail y eaffon; toa independieatea ^rr 
pieaJlvdpgQelle iobve toa agresores, y en la ref|nda de ea« 
t^.^ eapitao Félix I^una de im lanjoiáo |irraoe6 del caballo 
niueito á igiiaciQ kagairre cabu iVA resguardo; Tanribíen salib 
liendo Pe4i;o Berrano qué murió i los cinco días. En la tar» 
de entró la balija del correo semanario, habiéndola abierto loa 
i^Mlependientes^ que. la réeooocieron y sacaron laa partas qué 
convenjan. 

Miércoles 28. Entraron algunas avanzadas de independientes 
aproximándose, 4 ios parapetos^ desde doQde les bacian fuego 
loa realiata^. 

Jueves 29. A las cuatro de la maPíana la tropa de Astu- 
rias que estaba en Cordova y niindo traer D. Juan Taniburel, 
reunida con los realistas de Ori¿ava y Guardas, sorprendieron 
i lof independientes que estaban en la garita, los encontraron 
dormidos y la mayor |>art6 desnudos: perdieron doce eaballos 
moaty^aa Ibe... Trajeron. prisionero al hijo de D* José Marín 
Prieta con dof heridas. • Celebraron lós rejiílistas y fMleí déi" 
Canmn la derrota con repiqtics y M^9¡$ de fusil y caSon* 
A la una t^rde pai^ el comandante .Mií^hda con toda 
Sri.. división. L tomar el punto de Escálneffí» A las dos entr^ 
el comandan» 'D. José Jo^ án Herrera i intimar rendición 
I Santa Ana que áccedio por evitar derramamiento de san- 
gre. A las tres y ^medjia ilegó^la tropa de la Columna v dra* 
gones de Eí^pafSa íjue ác émposesionaron de la villa, y frieron 
recibidos con ei mayor regocijo y vivas, asi como dijeron mué* 
tan ios realistas con el sargento Billascano. 

Viernes 30. Salió una división paia el fortín de la barran» 
ea de Villegas. 

Sábado 31. La tropa^ Herr^a"y otros cuerpos sueltos 
que vinieron á reunirsele salieron para Cordova con municio- 
nes y un cañón para intimar la rendición al comandante de 
aquella villa. 

.. Ikmingo \,%de ckriL, Por noticias recibidas' hoy aabemoe 



¡Sana al aeffor Herrera^ qoe fue Mibidíe 9^ d «tVSAi^Mi 

Iraordinarias demostraciones de regocijo. 

Lunes 2, Se presentó un. grueso de tropas de varios cuerpif.^ 

I^artti 3. Regresó . de C6rdo?a parto de It di?4ii(m.iq(ie 
¿alió el 31 del pasade ' . • 

• Miércoles 4. En la mañana entraron los prormcialef de- Pus* 
blá; en la tarde llegó otro trozo de caballeria y ^ma cien heiii" 
Vres de los M órnelos, y otros tantos del Fijo. 

Vicrncfi 6. Según noticias en la noche trataros Idt'eitfAl" 
Veses de sorprender el cuartel; loa conspirantes. 6ni|'€rioifof f 
europeos^ pero Dios quiso que fOMO deieiibierlolu ^ ^' 

mbado 7. £1 eomaiidaiite Henrer» |ñ4f6 por Mtüé 
ofiffio «1 cabildo veinte y eln^ mil peaoa preeladot píat» j|mi« 
mde le iropa roienlm •e reallsalmn del* tabaco perteneeteote 
i la bacitndé n^et^atl: lltntee 1 junte de. vecino*» piM que 
cada-, uno contribuyeae t prorrata con q^^liieiipiiinm'pil« 
diera, y aolb se juntaron diez y siete aiil peana. 
, Domingt^ 8 ifci. 4i¿r>¿ So .e^bi6 misa d^ gracias en la par- 
muía mpy solenine por el buen éxito de la guerra, con asia- 

tueia de ^a la ofileialidad y M^vas : ni concnrao ia^iiÉíf 
cído. - ► j 

' Ftetn^ 13. Salí6 el señor Herrera para la ' proviiici* flt 
Puebla; quedó en la villa un resto del Fijo, y la división d« 
D. José Maxtinez que la estaba engrosando coa reclutas. 

Sábado 14. A las cuatro de la tarde llegó de QórddTao^ 
jWñon escollado con treinta hombres. ' • ' ' ' reí «k 

Do77iÍ7is^o 15. Entre uueve y diez de la nial^a wAWvé 
cañón ñ as para la división del seftor Hefrefaf J lí»aaiiiflfi 

que iifbi^ quedado dei^Fijo dja 'Vnaaem \ *^ 

; ; j^éjü^.aiíH^ : ' : 

• r • ■ 
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uy sefíor mío. A la primera voz del alzamiento el vírcy 
trat6 de reunir el mayor número posible de tropas, para que 
con ellas Sbrara el mariscal Liuan. Contábase entre los prime- 
ros cuerpos eupedicionarios el batallón de Castiiia por su dis- 
ciplioa, y por tanto se d¡6 orden para que sin pérdida de mo* 
Jnento. abandonase las villas de C6rdoTa f OnniYft, eito to^ 
yuntiua •» k masfavonUe que pudiera presentarae ai comaiutait* 
te y que Herrara k biso ocupar amboa lugarea» faóto para wp¡^ 
Techarse de aquellos momentos preeiofloa de «ottisiaaiiiOy y ejaf^ 
citar alli el ascendtenté que tenia sobre hm yecinds y el pue- 
Jbto, como para sacar los recursos militares que afaviidabaa ek 
ambas Yufys qoe habían sido mansión duranla la g¡a«m| no d« 
gruesos destacamentof aapafioles, sino de cuerpos numerosos. 
Sü presencia fue muy opoituna; ya porque Santa Ana so pu- 
Bo de acnefílo cíon 61; ya, porque ambos comandantes acorda- 
ron el plan de» campaña que d»bian seguir. El de Santa Ana 
fue hacer la guerra en la costa de Veracruz para ocupar ios 
puntos marítimos de ella, y después la plaza y puesto princi- 
pal: el de Herrera reunir los gruesos destacamentos que había 
en los lugares inmediatos^ como ISopalucan, Acacingo, Huaman- 
tía &c*9 y formar un campo volante que contuviera las irrup- 
eío&ea de Füebla, entretaniendo de eite modo laa ibems do- 
esta ciudad y laa da la plaza da Veracruz. ^rometiaae también 
engrosar mucho con U twmm y raaursos con que le brindaban 
los habitantes de los Llaooa i» Apao» con cayoa gefea ee ha» 
Haba en correajiondencia. Bnti» tanto que flerrtra realizaba 
con bueji suceso este .plan, aupo qne el eoronel Hevia volvía 
para las villas no aoio con su batallón, sino con otros cuerpos; 
nprque auhque el coMo del Venadito hubtai« qnerído UoYer 
Tam. r. . 
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adelante su plan de concentrncion de fuerzas en la*? inmedii^- i 
cioius de México, no era posible abandunar las villas donde 
tenia el gobierno mas de seseiita mil tercios de tabaco; único 
recdrao coa qt>e contaba ppr entonces pm hacer la juem. An* 
niisDio estaba Hemra de acuerdo con el coronel Zarzosa qoe 
había salido de Puebla conduciendo mu correo para Perote coa 
una regular división y Órdenes- de spoderarse de las villas; y 
aunque este gefe no se le reuni6 entonces personalmente eo> 
nio quisiera sufriendo en Ixtapa la deserción de dos terceras 
partes de su fuerza, lo hizo después coadyuvando entre tanta 
á ministrarle desde Puebla toda clase de recursos con el ma- 
yor celo por la causa h ítírícpendencia. Resolvió portante 
Herrera situarse en Tepeaca, ciudíul antigua v á propósito pa- 
ra defenderse en el convento de franciscanos que- es una ver- 
dadera fortale/.a. Ya había tenido antes aviso del general D. Ni- 
colás Bravo que se hallaba en Izucar donde habia levantado 
una regular división, de caballería; pero como cesase de darle 
noticia de &:i exisleneia ignoraba iieirera su paradero. Ultima- 
mente supo que se hallaba en Tlaxcala y que venia á reunir- 
eel^ como de «hhdio lo ejecutó yunque sin municiones coaor 
do ya esperalHi' el ataque de Hevía en Tepeaca. yeriáe6ie ésto 
el S6 'de abril «cono aeremos. 

Luego que 'enteBdl6 el gpbieroo de Veneras que Ssnti 
Ana no podía eontrarestar á los levantados en tas villas 9 Is 
auxiliS con li fuerce de ciento treinta hombres del Fijo de aque» 
Ha . plaza y un grueso de lanceros que puso al mando del ca- 
pitan D. Francisco Ramírez; pero esta fuerza eng^MÓ la de He^ 
rera pues toda se le pas6. La deserción continu5 en Vci-acruz 
en términos de no salir ya l:i retreta porqtm no había tambo- 
res ni cornetas. Sucedía casi otro tanto en Puebla, pues los hi- 
jos del difunto coronel Fion también se habían pasado á Her- 
rera cou cerca de doscientos dragones del Provincial de Fue- 
bla. £1 terror ocii|Kiba los ánimos de los veracruzanos y esta- 
ban tan sobresal tai lo-s, que el (lia 3 de abril á las doce y me- 
dia se toc6 una alarma general con la campana do la parroquia 
y guardia del principal por ia mkma r/umo del alcalde eonstítu* 
eional D. Manuel García de la Lama hijo de Vencruz, hombr^ 
adulador bajo de los gachupines, que piroeureba de ciiaíesqui^ 
tnanera congraciarse con ellos. Motivó esta asonada' una pen- 
dencia tenida por dos negros junto 4 su casa en loe puestos 
de bodegón que habia en el baratillo, y crey6 que eran los in- 
dependÍMiteH ^^¡^ ^ 8"^^ F eonfosioo: el gob^pedor j^ist 
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iémt á doscientos Veinte erameteB <!e 169 buques que h^tña ek 
la bahía que sitil6 en loaotlaartes y acuarteló en 'loa eonven- 
ioBf donde cometieron sus aeoatumbrados excésds; La noehe del 
1 1 de abril hubo otra alarma que ocasionaron dos marranos 

hambrientos que andaban orando cerca de un ba'uarte con sus 
acostumbnuios gruñiclos; diéronles el qnien vivo los grumetes, y 
como no respondieron he aquí que comenzó un fuego graneado 
sobre ellos, y el pavor sobrecogió á todos. Pedro Pérez gachu- 
pín semillero mat6 á un pobre hombie huevero sin darle mo- 
tivo, y como quien caza á un conejo: apenas se le puso en la 
cárcel y luego se le di6 libertad.... |Ya se ve!.... era la sangre de un 
pobre criolla que derramaba un señor español, sangre ruin é 
indigna eomo la de loa viles cornudos animales, soure quienes 
el león de la fábula hincaba.... 9U8 sacros diénies y sus uñas 
rsahs,.^ pero entre loa magnates sin lisonja, pasabah por ss* 
srúpuios de mof^a. Por aquí se conocerá el estado de opre- 
don én que viviamoa entre aquellas fieras; pero entre tanto nos 
vengaba Je ellas muy á sn placer el teniente coronel Santa 
Ana* £1 diaeurria por entonces con cerca de quinientos hom- 
bres por el rumbo del Temascal, y se dirigía para Alvarado 
donde lo esperaba el comandante D. Juan Topete. Muchas ve- 
ces hemos hablado de las fechorías que hnbia hecho este ma- 
rino e! cuíil tenia grande influjo sobre los negros, de modo que 
ló que decia.... D, Juan, era creído de ellos como si caliera de 
la boca de un oráculo y se ejecutaba sin réplica; pero habia 
llegado el tiempo' en que desapareciese su prestigio, habíanse- 
le comenzado á cambiar sus soldados. El general Dávila le man- 
dó que remitiese á la plaza un trozo de infanteria y caballe- 
tía para la guarnición: apenas llegaron (el 3 de abril) sesenta 
de caballería, pues la infanteria toda se le desertb. Sin embar- 
go> Topete 01976 sobreponerse á este áconteeimiento y que se 
le obecCecería como antes en fuerza de sus arengas á- la tropa* 
Presentóse Santa Ana en Alvarado el 86 de abril con seiscien- 
tos hombres y' un caBony y aunque Topete estaba de acuerdo 
con el ayuntamiento en resistirle, en el acto de comenzar ¿ 
obrar los realistas, les oy6 Topete gritar... ¡Viva la indepen- 
denciaf por !o qnp tnvo que retirnrse nvprí!;onza'.'ísimo. En el 
año de 1813 Aivarado rechrtz5 unn íuerza triplicada que estaba 
al mando de Bravo, Bárcena y Mnrdiorro, ahí>ra con una fuer- 
za inferior es ocupado: entonces el puthlo aborrccia la mismu 
causa que ahora ama con entusiasmo. Esta noticia consternó á 
ios veracruzanos de modo que el 21 de mayo cerraron las puer- 
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tas de la ciudad, y solo se manejaban por la de la Merceí, 
El 2 de eéte mes había entrado Topete en Veracruz sano y saU 
yo con pasaporte de Santa Ana^ quien no solo le tralb bieo» 
sino que lo salvó la vida, pues algunos negros iosolentes que* 
rian matarlo. Entró para hacernos después daños gravísimos pues 
se embarcó para la Habana: condujo un convoy de víveres y 
tropas para el castillo^ iotroduciéndolo en la bahia como dies- 
tro práctico que «n de ella^ y qos tomó los grandes benefi- 
cios eon grandes agrios á pesar de ser so eifMMa j fimilie 
de TlaeciUilppiD* 

Eo 88 de abril acordó el cabildo de Veneras noadButir 
buque ninguno de este punto j AWartdoy cerrándose el puer* 
to para aquellos lugareSy y ademas se mandaron habilitar de oa* 
Soñeras unaa lanchas para invadirlos trabajando sin interaiisioa 
diu y noche; pero desistieron de la empresa cuando por«i:p^ 
jieocia y tentativas conocieron que era ¡nátil. 

Ademas de estos golpes recibió otro la j2;«arnicion de Ve- 
iracru?, teniendo que abandonar el fortín de la Antig;ua á la llega- 
da á él de Í09 iudepeadientes que lo quemajroQ el dia 8 de abril 

Detall efe la acción de Tepeaea dado por el coronel Herré» 

ra al general Iturbide. 

Sr. ^neral. Después de haber ocupado con la mayor feliei* 
dad las Tillas de Córdova y Onzava sejpun lo tengo comunicado á 
V. Sw en mi parte oficial fecha ñ del que acaba, roe fue pveeiso de* 
tenar en la de Orisava para arreglar la de&naa de tan imporlastss 

poblaciones, y el dia 13 me puse en movimiento con dirso» 
eion á Acacingo para estar en disposición de aifiúliar al seílor 
coronel ])• Nicolás Bravo» que según su o6eio del dia 11 « 

hallaba amenazado en Izncar. Antes había ya despachado do^ 
cientos hombres de caballería al mando de D. Franciseo Mi^ 
landa por el rumbo de Tepexi con el mismo objeto. 

El dia 17 llegué á Tepeaea y tuve noticia de que el se- 
ñor Bravo se había retirado de Izucar sin saber su paradero, 
en cuya virtud dirigi varios correos para solicitarlo dándole no- 
ticia del paraje donde me hallaba, y por ültimo tuvcrj no des- 
pachar al capitán de dragones de puebla ü. Francisco Palacios 
Miranda con instrucciones y noticias últimamente recibida^ 
quien lo encontró en Huamantla. En este intermedio tuvo el 
coronel Hevia que se dirigió para Izucar lugar de retrocederá 
Puebla y ponerse á atacar mí divisioiij noticia que comuniqué ú 
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Mllor Bravo qaien era <l#fei«fitoifioiiiV»8 de infantería y otros 
ttntM ét caballería se dirigió en mí auxilio llesando el 21 eo 
la noche, y el 23 en la mañana se presentó el enemigo sin 
darnos lugar á otras combínnciones que i !a defensa de la mis- 
ma plaza. Lri extensión de esta y el corto número de infante- 
ria, no di6 Jugar á otra cosa que á guarnecer el convento de 
S. Francisco situado en un frente de la plaza principal y la 
parroquia á otro, cuyos fuegos por la situación de estas fábri- 
cas cubrían perfectamente los cuatro vientos. La caballería en 
námero de seiscientos caballos se colocó por todos Jos parages 
por donde el enemigo pudiera dirigir sus operaciones. La fuer- 
la de ¿ate consistía en mil trescientos infantes de los regimíeo* 
toa de Castilla^ Ordenes mllHmB» Fernando Vil de Paebla y 
do linea, y poeo ana do eien caballos de S. Cárlos y del Prín« 
alpe; no haciendo otra eoaa qoe un reeonociaiientOi aitoándoss 
en onaa altnraa muy inmediatas á la plaza sin establecer una 
linea formal» aseguribdosc solo de la auperioridad que por lo- 
fbgoflo le proporcionaba el terreno, colocando su artillería en 
un templo aituado á la orilla de la ciudad, desde donde podía 
dirigir sus punterías para el convento y la parroquia. 

Kl din ??í!;tiicr!te rompió el fuego el enemigo dirigiendo sus 
tiros de artillería á la parroquia, y destacnudo sus guerrillas, en 
cuya virtud y de acuerdo con el seílor Bravo dispuse la salida de 
dos de á veinte hombres que batieron y dispersaron á los ene- 
n^i^os ca nsándoles bastante pérdida, sin que por la nuestra hu- 
biera otra que un cabo muerto, tres heridos levemente y dos 
contusos. El 2G no teuiendo arbitrio para contener el ardor de 
loa oficialea y tropa, y no habiendo presentado el día anterior 
el enemigo toda so íoersa^ de acuerdo con el seSor Bravo dis- 
pnie cuatro eolmnnás de siento eoarenta hombres, una al man- 
do del teniente coronel D. Francisco Miranda que desde la no* 
che tOTO 6fden de maniobrar para tomar la altura principal 
á cuya medianía se hallaba situado el enemigo, cuya operación 
fue impraeticable por lo íiragoso del terreno: las otras tres al 
n^ando, una del teniente coronel D. Celso iruela, otra al del 
pitan de granaderos del Fijo de Veracruz D. Francisco Ra- 
mírez, y otra á la del teniente del Fijo de México D. An- 
gel Puyado para que atacasen ai enemigo en su posición, lo que 
verificaron con el valor y denuedo que nunca he visto hasta 
llegar á la ba3^oneta. La acción se hi/o general y vigorosa, y 
el enemigo puso .en acción todas sus fuerzas; pero como el te- 
aicau coronel Miranda se esperaba eo las cumbres del cerro 



y nf> pudo verificarlo, támpocq Its coíuinnts pudieron desato- ! 
jarlo de sus posiciones ventajosas defendidas por fuerza muy | 
superior en terreno en donde la caballería no podía maniobrar, 
y solo se consiguió dnrle una prueba del estraordinario valor 
con que t>c ave4iüij(i la tropa que soatieoe la jubta causa de la 
independencia. • . ' 

El enemigo en este dia 7 «o anterior tovo mía péidip 
da que debe sentirla por muaho tiempo, y que según diferen- 
lea notidaa todas fidedignas aseíeode en sn total á eiento diet 
y nueve muertos, inclusos un capitán y dos aubalterno% seten- 
ta heridosy de. ellos treinta y cinco gravemente, y algunos qoe 
tomaron partido en esta diviaion; aíendo h pérdida de mi pÍM> 
te diez y nueve muertos y dieK y ocho heridos como se de- 
muestra en el adjunto estado, sin Contar OA los últimos mas 
que cuatro de alguna gravedad. 

No acertare á elogi ir t ¡eíiidamen te U extraordinaria gallar- 
dia y valor con que se porto en este 4ia toda ia tropa y ofi- 
ciales que tenoro el honor de mandar. 

Los granaderos Imperiales al mando de su comandante el 
teuienle coronel J). Celso Iruela £»e han hecho dignos de to- 
da consideración. Los del regimiento Fijo de México al de su | 
ayudante D. Luis Puyada - llenaron completamente sos deberes, i 
tjos del fijo de Veraeruz al de su espitan D« Franctaoo Rt* 
jnirezson fiignos de la consideración de V« S« Este b^nemé* 
rito oficial sobre haber contribuido al aumento de esta dmaion 
incorporándose con setenta granaderos y dies dragones^ y ser 
de lo mas exacto en el cumplimiento de sus obligiicioneey se 
llenó de gloria en este dia deíendiéndose con valor y sereni- 
dad de un número triple de enemigos haciendo una retirada en 
todo orden; lo iqMe poogo m noticia de V. S. en obsequio 
de la justicia. 

Dios guarde A V. S. muchos aíioSi Comandancia general 
en S. Andrés Chaichicomula á 29 de abril de 1821.==Jbsá Joa» 
i^uia de IIeprera,s=Señor general en gefe D. Agus^tiu Iturbide. 

' Siiío de Villa de Córdova, y muerte del corand HeñSa^ 

Se . acaba de publicar en la imprenta del gobierno 4e 
Upa un folleto intitulado: Memoriaa de lo acaecido en Oénkh 
va en tiempo de la. revolución para la historia de la indape^ 
d^cia mexicana. Su autor i>. Jiué Domingo Jsassi: este parece 
algo mas que Espartano, poique 00 solo eeofMMniaa .laafMlabai 
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en lo qtie escribe iino hasta Ya saliva; sin embarga, espreeisO 

adoptar su relación como texto de la historia de este f^rande 
aconteciinietitp por las circuastanciafl y solemnidades coa qué 
ae ha cFcrito. ' • • ' • 

* „Despues de hecha la capitulación en C6rdova que di6 li- 
bertad á la villa,... marchó Herrera (dice Isassi pfí^. 38) i con- 
tinuar sus tareas militares dejaudu un solo pi^jiK'ie de e;iiarni- 
ejon, Y comenziíroü á prestMitarse muclios indiviJuüi» asi de Cor» 
éovú como de bub rancherías, dispuestos todos á morir en de> 
fenmi de su libertad^ cojo entusiasmo «umentb la llegada del 
general Victoria á esta villa, y su vecindario le recibió en su 
seno con la mayor alegría, y te obsequió como al héroe de la 
provincia. . 

lyA poco de haberse retirado Victoria por segair á IturbU 
de se convocó una junta para tratar de 1^ defensa de Córdova, 
Todos los vecinos convinieron en tomar las armas, y eñ di- 
suadir al comandante D. Francisco Javier Gómez del proyec- 
to de irse á fortiñcar al pnebío de S. Juan Coscomatepec, co- 
mo se tenia pensado para rechazar alli al coronel Hcvia q»ie 
dirigía su marcha sobre las villas. Tres europeos ánicos que 
rehusaron tomar Ins ^rmas, fueron desterrados á pedin)ento uná- 
nime del pueblo, é i n medial ámenle se comcn:^6 á fortificar ía 
villa comisionándose al efecto á i). Antonio Guardaelaiüio^ y 
i D. Francisco Calatayud. 

JE\ día 10 de mayo habiendo corrido la noticia de que 
Cproi^el Samaniego venia por eí naranjal á coi^tar la retira- 
da de Tepeaca á lá novena división que regjresába, á Córdova, 
^ 4 atacar á óstii, volaron á ía pl^zz doscientos cincuenta vo- 
lúntanos que se Impacientaban porque no habia armas que dar- 
les para sú defensa; vieron llep;ar á veinte vecinos del pueblo 
inmediato de •Amafian de los Reyes armados todos, á ofrecer» 
se si comandante COA |R| Capitán nombrado por ellos mismos 
D. Pascual García. 

„Tales eran ios preparativos de Cnrclova cuando llegó el. 
niistno dia 12 el señor Herrera con doscientos infantes, com* 
puestos parte de la Columna de granaderos, Fijo de Veracruz, 
Fernando VII de Puebla, Barlovento y cien caballos de los pro» 
ViDciales de Puebla, Dragones de España, y la compañía del 
capitap D. Felipe Luna, é inmcdiatametíte se encargó de per^ 
feceíoliar la fortificación el teniente coronel D. José Duran, quien 
bibiendo trabajado eon la mayor actividad, tuvo la satisfaeeton 
de «caiMr noft- obra demasiado perfecta en su dasej con respee-* 
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al cqrto fspuclo como tr^t días quo le concedió la nv- . 
isha de .Hevia sobre lá villa. A U fiierza de Herrera ae nruV 
ron ochenta patriotaa decididos todos 4 morir al pie del eaBoal 
Otra* porción de vecinos para quienes no habla las armas eoiHr 
petentesi se preparaba pam otros servicinft tan mt«res«iitei á b 
vez como defender od parapeto. 

Diario de operaciones sobre Córdova» 

Mayo 15 de 1821. Rompieron el fuego las guerrillas de 
Hevia en In barranca de Villegas al capitán Luua, quiea se 
retiró inmediatamente por no poder resistir con su caballería 
tina fuerza de mi) inftntes y cien cabaiios con un cañondci 
12, un obús y abundante pertrecho. 

A las tres y n^edia de la tarde se avisto Hevia en el ma- 
tadero (I). A la^ cuati o niarcUu de allí con una coluntna dc 
quinientos homt}res á la plazuela de S. Sebastian. De alJi de^ 
tae& otra de trescientos, y se empoaeaionÓ de las casas de D. 
Antonio Cevslloa y de O. Blas Sermoo, y rompí6 el fuego i 
Jof Di^petos námerps .6^8 hastn pie|e 4n Js noche en que 
reino nn profundo silicio. 

2>ia 16. ,,A I98 cuatro de la maBana ya estaha sitoado oa 
obús en S. Sebastiap sobre la plaza. Aparecieron algionas trinr 
icheras de tercios de tabaco en las cilleai^.y comenzaron á ba- 
tir la casa de D. Manuel Torre. Abrieron brecha con el ca- 
pón de á 12, 6 intentaron asalto por allí mismo á las cinco y 
inedia de la manana con dos compnñias de preferencia, y fue- 
ron rechazados. Hevia se incomodó demasiado, mandó derribar i 
cafionazos la casa de la botica, y como no recibiese mayor da- 
ño á los dos ó tres tiros, luzo retirar al artillero,* se puso á di- 
rigir ,el migmu la puntería, y en esfa acción recibió un tiro de 
/üsij en la sien izquierda, y le salió 1^ bala junto $ la oreja 
^derecha.. Se observo por los de la plaza un profundo sílenciP 
sin saber á que atribuirlo (2). Stteed¡6 á Hevia. en el maoép 

[1] iffi pasar por Orizava amociá Sema la mala dispo- 
sición que para recibirlo tema la villa, pues no safíá á tAC- 

y orear ¡o y obsequiarlo como antes; pteainlió su muertSff 

á D, Manuel de ^r^^elles estas palabras^ Vengo como 
Jos soldados Suizos, á morir por el que me paga. Hacia lag^uff^ 
,ta contra sus senlimiejifaSy porque era consfitucional. 
[S] Hasta el día ¿¿[¿{uifnfe no se íuvo en la plaza ^ 

Jiaia (h dtp fuceso..^ Jti¿ mo4p fomo se, autfi^uó l^ l^ c^ 
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•I toienle coronel B. Blas La&a. A !a medía hora eomena* 
ron á echar camÍMs embreadas á la casa de Torre par» tacen* 
diar toda la manzana^ lo que consiguieroRi excepto una casa de 
ia aeera que tocaba en las trincheras, la cual fue defendida por 
la actividad de D. Francisco de la Llave y el capitán D. Jo- 
sé Veiasquez, quienes á mas do la defensa que haeiaii con las 
armas, animaban á los ^^npadores para impedir que el fuego so 
comunicase á la plaza. Siguió ol ataque vigorosamente dia y 
noche sin intermisión. 

Dia 17 (1). A las tres de la mañana no habiendo ya fuer- 
za competente para cubrir los puntos á causa de lo muy fati- 
gado de \h tropa, dispuso el comandante de la pl;i:^a que se des- 
montasen cuíneiíia dragones para reforzar los números 7 y S 
corno se verifico, encargí^ndose del 8 por donde cargabaa mas 
ios espafioles el caj^itan Velazquez.. 

En este dia iuieataron incendiar la manzana siguiente co- 



referir del jnodo siguiente. Un hombre estaba en una casa 
no muy dista ate de la de Torre cuando le avisé su dueño qut 
ácia ella venia una partida de soldadas tiiiadoresy entraron 
estos, la catearon robándose ais^nos manojos de tabaco que Aa-^ 
bia allif y se preparaban á registrar ei iapaneo donde él estaba 
octeto cuando tocaron llamada..,No hagáis tal dffo uno de cUos^ 
támonos luego porque estamos perdidos eon la muerte de fitres» 
tro coronel,^ Cállate... Cf...d^'o uno de los compañeros, pms si 
hs de la plaza lo saben nos acaban; saliéronse, y él se esta- 
p6 á dar este aviso á los sitiados que después eonjirmaron. 

[1] Coimern tener presente que al paso que se defen'^h Córdo 
ta no estaban ociosos los inde.nmíienfes cerca de Fcracruz. .Ea es- 
te dia D. N. FoUedo, oficial deMíiJorc//, se prfmdó en la ¡daza con 
sesenta fiambres de esíF cuerpo que gtiarntciíin d foriíu de la Antigua, 
de donde se retiré clavando un cañón sin aguardar á los americanos^ 
porque supo que estos lutblan tomado el Puente dd Rey y dejade 
en él de cotnandante á un N. Mcoy gallega, Jbuomoáóse mucho de 
esto el general Dátfila, y mandó arrestado á PoUedo a! ca^.flllo con. 
d destaeaamto. El dia 18 saHó de Veraa-uz el capitán Toro del 
ftjú de esta plaza con un buen cuerpo de tropas á ocupar dickf> 
fortin^ pero ya lo estaba por los hvJe pendientes qve hablan hnhíH- 
todo el canon, y puástose en estado de defensa. Una y otra tropa 
se refrpctaron reáprocamcníc, los oficiales romieron juntos y ce ob- 
sequiaron partiendo m gaUefa y arroz amigablemente. La m^nlann 
dd 19 entró Toro en Vcracruz, puro .^In ejuc le faUase, ni un soídado^ 
pues ío-í de e^'rr partida IwMun dado palabra al ueñot Dávila de no doy 

Tom. V, Carta 10.* 3 
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menzando put la botíea que ard¡6 toda, y su esquina aeab6<U 
«er derribada, por Ja arti II cria npuranüo los fuegos para dar se- 
gundo asaíto que Jo, verificaron á las dos de la tarde, y fue- 
ron cún:p!clan]ente .rechazados por la misnia boluca por iaspa* 
r^des de la manzana incendiada el día aoteriort y por el pa< 
Tapeto de cal y tanto número 8 que arrasaron completameute 
y fue repnesto con saquiilos de tierra y tercios de tabaco. 

Al mismo tiempo eran accsados cu el ej^ido por la caba- 
llería, pues hibiendo dispuesto el comandante de la plaza que 
los atacasen por retaguardia en su puesto asi se verilic6, ) el 
comandante cspnrioi destaco á aqnc! punto doscientos hombres. 
Visto esto por los indepemliLMiies hacen una retirada falsa, la 
tropa avanza hasta la loma do las Carreras: de alli vuelven ca- 
ras sobre ellos, y el capitán Luna los pone en prccipita la iü- 
ga con veinte il.iiiqueadorcs; Luna va ciego hasla querelles íü- 
mar de las fornituras, mas repentinamente se rehacen los es- 
pañoles, vuelven sobre él, y apenas puede escapar por la lige- 
reza de su alazán* Todos habrían sido prisioneros si ei sargen- 
to mayor VillamU que 'mandaba la. caballería americana ñola 
hubiera alsandonador mandando hacer alto cuando puntualmen- 
te le dejaban el . campo sus contraríos. 

Los que iMlsoaban la plaza suspendieron el fue^ como por 
jdos hóras, y continuaron después con el meyor vigor toda It 
tarde y noéhe, en que atacaron á los búmeros 6, 7, S, 9| IC^ 
11 y las manzanas incendiadas, intentando varias veces naeycf 
asaltos ya por una, ya por otra parte hasta el dia 18. 

A las ocho de la mañana empezaron á añojar los fuegos 
y los sitiadores perdieron la esperanza, pues ni las granadas di- 
rigiiias á la plaza con bastante acierto, ni las balas de á 12 que 
hacían bastante estrago en la torre de la parroquia, ni los re- 
petidos asaltos por las trincheras, ni su principal conato en ho- 
radar las paredes para sorprender la guarnición fueron bastan- 



aertarsp ni abandonarlo; tal ascniJknfe ícnia sobre el pueblo de f i- 
ratruz un hombre de quitn puede deciróe que Ci'a un cenobita con 
espa la y bastón^ que ejercía las virludes a isftanas sin hipocresia, 
y que cuando no se le hallaba en su despacho calaba en la iglesia. 
Et qui vid i teíitimonium dat. La J'ucrza de su educación militar y 
ptinchnos de vn sigh atraa^ lehtderon mantenerse en 9U aialMa 
eervil; pero su fondo y opt racione» como ciudadano y magittradf 
siempre se presentarán á la faz dd mundo atn tacha* No temo qut 
la makgnUad glose á la peor parte este tributo ^e pago á lajusiicitk 
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tes pam acobardarla. Todo se prevenía, hs granadas eran apa* 

garlas en el acto: lo?? asaltantes propulsados con valor y bur- 
jirlos por la actividuJ de Diir?!i. f\specialmentc en l.is troneras, 
que abiertas por elios mismos se coavertiaa en medios pam 
su muerte. 

A las nueve se avi-stó en ci Egi lo el teniente» coronel D. 
Antonio López de Santa Ana, que venia á auxiliar de Al va- 
rado á la plaza con trescientos infftntes y doscientos cincuen- 
ta caballos: presentó acción, piü\ocü á los cspariolcá y no qui- 
sieron salir de sus trincheras, por lo que á las cuatro tic la lar»' 
de ae retiró á la hacienda de Buenavista, donde camp5 por dis- 
posieion del aeilor Herrera y pasó alli la noche. 

Dia 19. Al amanecer roltrió Santa Ana al Egldo y se te- 
yantó ona trinchera en la loma nombrada de loa Arrieros don« 
de ae enarbdió la bandera nacional, y se situó un caSon á las 
órdenes del ayudante D« José Daran^ para ver si los españoles 
saliao á atacar aquel punto. Al efecto se ocultó la infantería ea 
una barranqaita y la caballería en el bosque inmediato; mas no 
habiéndose conseguido el intento á las ocho de la mañana se 
k9 rompió el fuego con' el esilony dirigiendo la p mtcríu á su 
cuartel general que estaba en una casa de las de S. Sebastian, 
y á la trinchera que guardaba su entrada desde donrle contes- 
tabnn con sus ffiegos do artillería v fusilería. En este est-ido 
dio parte Santa Ana, y el comandante de la plaza ordeno que 
fli no salian á la oración de la noche entrase toda la infantc- 
ria á la plaza, y la caballería se volviese á su campo. A las 
tres de la tanle fue engrosada la fuerza del Egido por el te- 
niente coronel D. Francisco Miranda que llegf) con cien dras;o- 
nes; y como no salieron los contrarios fue obedecida la úrdcu, 
retirándose Miranda al rancho de la Posta. 

Dia 20. Siguieron atacando la plaza, pero con mucho des- 
mayo; y á las tres de la tarde Intímó el' general Herrera al 
comandante español D. Blas Luna que se rindiese á dlsereciov 
A no quería J9er atacado en su puesto. Este respondió que íbr« 
maría una junta de guerra para responder, y ae suspendieron 
los fuegos de ambas partes. En este intermedio entró en la pía* 
za el tmiente D. Luciano Velasque? con cien patriotas Teni- 
dos del rumbo de Jalapa. A las diez de la noche rompieron un* 
f lego vivísimo sobre la plaza que les contestó con igual ardok*| 
e tendiendo sería esta una intentona para conseguir SU írn, y 
d^' no rendirse al otro dia. Mas no fue así, sino que aprove- 
chándose, de la obscuridad de la noche arrojaron en los pozos 



3c hs casas que ocupaban toilas las iiiuniriones de boca y guer- 
ra que no podian iievarse, y eniprcridieron su fuga para On- 
zava. Mientras que la división se retiraba con la ariiiieria al. 
gunos piquetes menudeaban los tiros para no ser senliUas de 
la pinza, y duró eslc fuego hasla los doce y media. 

J)ía 21. r*ío sabiendo los de la plaza á que atribuir el si- 
kucio que comenz6 á observarse, á la una y medía de la ma- 
ñana, se dispuso que Baliesen guerrillas y partidas á reconocer 
Ja situación de los españoles, y volvieron con la nolícia de m 
retirada. Entodee» el geaerat Herrera dispuso que Santa Ana 
con trescientos iofantei y las partidas de caballería los peral* 
guíese, como se verífic6 con un fuego vivísimo qoe sostuvle- 
rou por todo el camino hasta dejarios en Orizava, donde se ha- 
Haba furtlñcado el coronel Samaniego coa la división que la 
dej& allí el finado Hevia. No ea íl^il acertar con el númeni 
de muertos que tuvo la tropa enemiga en estos días, pues pu^ 
aieron el * mayor cuidado en ocultarlos. Los vestigios que apa- 
recieron de sepulcros en la iglesia de S. Sebastian, en su pla- 
zuela y solares, serian corno once; asegúrase que alc'^nos conte- 
nían hasta tres cadáveres, por lo que bien se puede afirmar que 
pasaron de treinta, sus heridos fueron ociienta, y sus prisione- 
ros catorce, entre estos un teniente de Fernando VII, otro de 
Castilla y el padre capellán. Los independientes tuvieron diez 
y siete muertos, entre ellos el capitán D. Pascual Garcia de 
AmatlLU , cuya muerte no acobardó á sus soldados; el capitaQ 
po¿os por arrojado y temerario, algunos granaderos de la Co- 
luxnnay dos palr^taa cordoveses y dos mugeres. 

Los destrozos que padec¡6 la villa fueron de mayor tam^ 
fio, pues asciende á medio millón «l quebranto que recibí an 
el incendio y saqueo. Todavía hablan las ruinas de aquella ha» 
foica población j dicen con vos enérgica á los viageros.... Cárdo* 
90 ensiñó á hs españoles que un pueblo puede ser Ubre cuan» 
do sus ilustres dt^ensorss iienem en el eorazan el amor á ia 
pátriOf y por norte, de sus ^operaciones el amor al érden jf 
la obediencia á la disciplina militar.,,. En su defensa que» 
dó amputado para siempre el brazo dsreeho del déspota es» 
pañol que empapó desangre sus campiñas,.,. Su orgullo fue 
humillado en el higor rnismo donde había desarrollado con 
mas furor su rabia y ódio contra la independencia y liber- 
tad del pueblo mexicano. Escarmienten^ ios osados quequis» 
tan tornarnos al yugo antiguo de la servidumbre. 

£1 venturoso triuníb de C6rdova influj6 directa *y eficac- 



Oigitized by Googl( 



f 3 

mente ea h independencia de la llnmada Nueva España. Si 
Hevía hubiera triunfado habría sacado grandes recursos de las 
provincias de V eracruz, Puebb y Oaxaca que estaban todavía 
en estado de proporcioüárselos: los americanos habrían perdi- 
da tanto prestigio cuanto fue el que adquirieron con humillar 
ia arrügáíicia española en este punto y en Tepeaca. Tengo por 
iacuestionablc quo la elección militar de Novella hecha por lA 
separación del conde del Venadito (de que despuea hablaré), ha* 
hria recaído en este gefe como que eia el de mayor vator y 
cofxooimíentos qoo entoneea había entre los eapaQoies ... . iquiéa 
sabe el cáoaulo de males, que apartó el cielo de naeatias ca- 
besBaa llevándoaelo á mejor Tidal Agradesseámoaelow 

Magué y tama de ia viiia de Jak^pa» 

lluego que Santa Ana se retir6 del auxilio que tan opor» 
ionamente había «lado é los sitiadoa de Cbrdova marchó al ran- 
cho de las Animas, y el 26 de mayo reunió i su división ía 
sección del capitán D. Joaqnin Leño para obrar sobre Jalapa. 
Ki clia 27 dio á reconocer los comandantes de los cuerpos al 
icayor general y varios ayudantes. El 28 hubo un ejercicio 
general de las tres armas de su fuerza, al que concurrió graft 
parte de la población de la villa. A las doce y media de la 
noche emprendió el movimiento para el asalto que proyectaba: 
dividió la fuerza en dos trozos, uno puso á laí? órdenes de Le- 
fio que marchó por el Calvario, y con el otro que mandó en 
peraona Santa Ana asaltó por medio de los parapetos de S, Jo* 
a¿' jr del vecbdario, cayendo al callejo» del Perro á laatref 
y medía de la mafiaiia. A las< cuatro tocó este su diana en 
thdeapttf y eii aegMida emprendió el ataque de la fortlficacioii 
interior que duró haata las diez de la maRada» Kora 'en que 
diendo el coronel Horbegoao entrar en tratadoci paa6 á contes- 
tar con dicho ge& y el coronel Calderón el mayor. A^dow Fenf 
artículos de la capitulaeion en que intervino él teniente coro- 
nel Manuel Rincón se acordó^ que retirándose para Pueblá 
los gefea defensores de la villa sacasen jpurte del vestuario dé 
aua cuerpos, las banderas del regimiento de Tlaxcala, y sesen- 
ta y dos ftísiles. Santa Ana qije estaba escasísimo de parque y 
deseaba salir del paso, para que no lo entendiesen bus enemi- 
gos, se mostró gen lm oso en otorgar casi cuanto le pidieron. En 
la entrega que ie hicieron de municiomes se encoi.tró con m«- 
chaS| uo pocos oañonea^ un obús fraude» y mas i^^aúX Xuiiks 
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tío íQdos úiii6fl,'de ios cuáles y parte del vestuario mauda al 
coronel Herrera. 

En la acción se dist¡ns;uieron varios oficíales por su va» 
lor é intrepidez, iiubo en ella vanos heridos de ambas parles 
y cinco muertos. Santa Aoa permaneció algunos días en la vi- 
lla dedicado al aumento y yestuarío de su tropa eon el aaxi* 
lio de ocho mil pesos, que por préstamo íorsoso le proporcio- 
nó el yecindarto. Noticioso- de qtie el eoronel SamaDiej^.ye- | 
tila á socorrer con dinero y víveres el castillo de Perote de ¡ 
Puebla, salió Santa Ana con su fuen» para impedirlo^' roas oo . 
íiie posible por haberlo verificado en inqKNrtuno tiempo, y ha- ! 
ber hecho la tropa espafiola una marcha rapidísima y de que 
se contarán poca^ sin embarco la cabalieria escaramuseó y mos- 
tró al enen)igo que se le buscaba para atacarlo: dicha expedi- 
ción se verificó el 6 de junio. Santa Ana se situ6 en la Jo- 
ya para cubrirá Jalapa por si Samaniec^o intentara atacarla, don- 
de hizo dos fortiiicaciones de campana regulares en su línea apro- 
vechándose muy bien de las ventajas del local. Leño partió luego 
á encargarse del mando mililar de Jalapa, Santa Aoa tuvo uua 
entrevista co;i el coronel Herrera en la Joya: este recibió algunus 
socorros que necesitaba, y cierto de que era innecesaria allí su 
presencia marchó para Jalapa no habiendo echado el viage en 
valde, pues se le proporcionó decomisar seis mil pesos que ve- 
luan de contrabando para Veracruz envasados en los cogujones 
de ríos aparejos de las muías. Procuraba guardar en -sus mar- 
ehaá el orden mjjütar posible, y hacia que diariamente . hohie» 
se cjerclcioe ,y:eeedeirias pues se apresaba para obrar sobra 
VeraeruA £ata expedición era. un. problema en razón de si con^ 
venia ó no hacerla$< mas antes de emprenderla Santa Ana di» 
rigió á sus soldados y .conunÍQ& por órden del dia la proclama 
s^uieete^iingiiitBren su dase como so verá. 

•yyCamaradasI .weiA.á poner término á la !grande obra de la 
i}ee<>n quista de nuestra libertad 6 independencia. Vais á plan- 
tar la águila del imperio mexicano hollada hace tres siglos en 
j^s llanuras del valle de Otumba, á las márgene.-< del humilde 
^enoya (1), donde tremoló por primera vez el pendón caste- 
llano. Los manes de Quaulipopóca quemado vivo en la pla^a 
j^ayor de México porque vengó en Juan de Escalante tan ini- 
cua agresión piden justicia, y las víctimas de la horrenda ma- 
t^a'za de Gholula, ;Cuyos gritos han espantado á dos mundos lie- 

• vvlW- í^** Veracruz al rumbo del Sur, 
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liándolos -dé escándalo, no se dafáii por satisfechas ^ m no TWh 
tituÍ8 á su oprimida pátria la misma libertad que ellas perdieron.- 
„SaIílados, vais á cambiar la ínz de dos mundos y á re- 
cobrar el glorioso renombre de que hemos sido despojados por 
tres siir.'os, pasiKido aun entre nosotros mismos por -débiles y 
cobardu.s; v;iis en iin á cubriros de glorin. Lucháis con el fu» 
ror de un clima que devora á los hombres, y con un puñado 
de miserables que arrogantes osan oponerse á vuestra empre»- 
sa fu Jos en sus débiles taf)i:is, y en sus pequeños baluartes. ¡Inrr- 
sensutüsl.... en breve llorarán su temeridad, ya loa veréis arras- 
trarse á implorar vuestra conjpasion: su orgullo es un luego fa- 
tuo que se disipará al soplo de vuestro aliento.... con solo vue^ 
tra preseneiaü 

„IVIas antes de vencer la rudeza del clima TergcVosanOy ven* 
eeos á vosotros mismos ' sujetándoos dóciles á ]a disciplina mi- 
litar, de cuya puntual observancia pende esta reconquista: mi- 
rad ya lo que debéis á esta pátria que os observa con interés^ 
y pide al cielo por vuestra felicidad: obrad pues de modo que 
08 llame al^un día sua libertadores^ y que las hazaSas de la 
undécima división Imperial se escriban en la historia con mas 
gloria que las de los Corteses y Mvarados**» Vosotros pisáis 
el mismo suelo que ellos pisaron^ y en que se llenaron de glo- 
ría con un corto nñmero de aventureros atrevidos; pero sumi- 
sos, valientes y sufridos, A vuestra vista tenéis compañeros el 
mismo mar en que ellos hundieron sus buques decididos á mo- 
rir 6 vencer en este suelo.... ¡Ab! ¡qu«'; moduios tan dignos de 
nuestra imitación! propongámosnoslos puesto que defendí irnis 
mejor causa que la suya; por tales asperezas y tra!) ij os se ca- 
mina al alto asiento de la inmortalidad; jdichosos nosotros á qrie- 
nes la suerte colocó entre la independencia y la muerte! Cam- 
I» del Encero junio 24 de lSi2l.=^^hi¿onio López de Sania 
^na^sM^Manuel Fernandez Jiguado, Secretario (1). - 

^ El dia 29 de junio lleg& el comancUnte Santa Ana i la 
liacienda de Sarita Fe donde debían reunirse las eompañiaa de 
Barlovento y Sotavento eon> algún parque del que hablan deja- 
do en el Morro de Boquilla de Piedra que estaba ya de cuen^ 
ta de la nación por la entrega que hizo^ de 61 su comandante 
d capitán Oliva. Encontróse al! i con la novedad de que el dia 

[1] En este dia fue la famosa hataüa de Curabobo'dey 
cisiva de la suerte de Fenezuela en que perecieron siete mii 
esjiunoleSf resto del ^ércilo esEptdidonario dt Morillo. 



84 Irríbíenáo salido varlai partidas de los llamados realistas di 
Veracruz qüe se srahaban de reclutnr reunidos con los grutne* 
tes de varios buques que estaban en bahía , habían saqueado 
y qjiemado varias casas del barrio dei Santo Cristo del Buen 
Víage; aunque estaba oyendo misa cuando recibió el parte de 
estos excesos á pesar de no tener reunida toda la fuerza que es- 
peraba, marcho á escarmentar tales demasias ejecutadas en perso. 
ñas pacíficas é inculpables. Efectivamente atacó la tropa rea- 
lista mandada por D. José Rincón por el Mcciaiio entre el rancho 
de los Pósitos con la infantería, y cargándola por uno de sus flan- 
cos eoli U etbtileria hizo en ella gran matanza dejando sobre trein- 
ta eacláyeres en el campo, y cogiendo prisioneros un oficial de cí- 
vicos y diez granaderos del batallón de Mallorca, y porción dear* 
-mas de todas elases. La acción se di6 bajo los fuegos délos 
baluartes de la plaza, y á tiro de cafion de esta en la que te 
port6 briosamente D. José SiavoHL 

'facción del 29 de Junio 1821 sohre Veracruz per Santa 

y parte dado al se/ior liurbide. 

Sr. Gcneral.=sEl 21 del próximo pasado llegué con mi di< 
viüion á Santa Fe para dirigir mis operaciones sobre Veríicruz. 
ÍCl día sif^uiente salió de aqueílfí pinza \m cuerpo de seiscientos 
siítecientos hombres compuesto de marineros y nacionales, y 
algunos soldados de Mallorca, Fijo, Lanceros, Huzares, Par- 
dos y Morenos, con el designio de quemar ios barrios de ex- 
tramuros. Asi lo verificaron con enorme perjiiicio de sus ha- 
bitantes, que abandonados 6 destruidos sus intereses tuvieroa 
que fugjarse á los montes y médanos niineaiatos. 

Luego que se me dio tal noticia calculé que fle ropetirian 
las salidas hasta no dejar en pie ninguno de los édifíeiós de aque- 
llos extramuros. £n la maQana del 2d me pose en camino en 
marcha con mi tropa, y luego que me acerqué á la ciudad supe 
que se hallaban en aquel campo las mismas tropas del dia an- 
terior, protejiendo la demolición de los barrios confiada á tía* 
bajadores muy afanados. 

Resuelto á escarmentarlos formé mi tropa en columna cer- 
rada con dos guerrillas i derecha é Izquierda, y me encaminé 
ií atacarlos, Al pronto que me avistaron me hicieron frente maj 
nifestando la mas firme decisión i resistirme. Sin titubear les di 
en el momento una carga cerrada obligándoles á buscar el asi- 
lo de sus muros encomendados á una fuga vergonzosa. Ció- 
cuenta j cuatro bombres de cabalieria que anticipadamente ha* 



biyilizüü by GoOgI( 



> ■ 

* • 

17 

bis hecho emhoscar tros un medaño ¡nmeHinto, (íieron Va muer- 
te á la nia^or parte de unos sesenta que bajo los iuegos de los 
baluartes de* I A plaza quedaren tendit'os en aquel campo; se le 
hicieron Uíubien once prisioneros úa los que uno es oficial de 
nacionales, y be recogieron setenta y truf fusiles de los que de- 
jaron regados en so huida* 

^Es muy recomendable mi trope por el valor y bella dui- 
posición que manifestó en aeeton ta» gloriosa. £1 capitán del 
regimienta de Tlaxeala D. José Vargas se hizo aereedor á lo» 
mayores elogios» y también mi ayudante el teniente de cabe* 
Hería D. José Stávo!:, quien á mi vista di6 muerte á nn ma- 
rinero que con. su fusil se defendía bizarramente. Me veo eit 
la obligación de recomendarlos á V. S.| asi como lo h^kgo con 
tollos los señores oficiales y tropa que concurrieron á la glo- 
ria de este día. Cordova y julio iS^ de 18dl«aB^yi^e«to López 
de Santa %Ana "=E9 copia. 

Desde este dia situó Santa Ana su cumpo rn el punto lla- 
mado Mundo nuevo, y adelantando sus operaciones sobre Ja pla- 
za coloco un obús de á siete en ua médano conocido con el 
nombre de médano del Perro con el que el 2 de julio comenzó 
á lanzar granadas sobre la plaza dirie;it ndolas con arierto el co- 
mandante de su artillería D. CárlosFavié, joven reconientlable por 
sus padecimientos sufridos por causa de la libertad. El dia 4 antes 
de amanecer rompió la plaza un horroroso fuego de eaÜOR desde 
la batería de Santa Bárbara y sus inmediatos puntee donde ht* 
bian colocado lá mejor y roas gruesa artillería. Durb sin intermt* 
lioQ basta la tarde, y á pesar de nn espaldón ooe se había cons- 
troido eá aquella noche fue herido e! ayudante StávoHi levemen* 
te de UD casco de granada, v ^1 mayor Aguado de un guijar* 
ro qiie dejó caer una bala de canon, y el capitán Camaebo en 
una pierna de casco de granada. Asimismo cayó un tabique en 
el cuartel de caballería de cuyas resaltaa murió, como también 
dos soldados, una muger y algunas muías de carga y caballos 
de silla. En la noche de este disr pasó Santa Ana á situarse en 
la casa Mala donde dispuso se hiciesen cincuenta escalas para 
asaltar la plaza. A las once de la noche del dia 6 emprendió 
su marcha para verificarlo por la bateria de la Merced, sien- 
do él, uno de los primeros que se arrojaran á trepar. A las cua- 
tro de la mañana ya estaba emposesionado de dicha bateria, de 
la de Sant^ Lucia, Santa Bárbara y de la Puerta, que despties 
de abierta se g^iarneció con tropa de la Columna de gmii ide- 
foa Santa Ana se dirigió aon pait^ de lu iueiza á Iuuíüí las 
Tom. V. Carta 10.* 3 
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1wteriíi«i de Santiago y rsr-!n';i pr;'r1*rrí ríe ai-lincrin, inientras 
otras do!=i partidas debían tomar ei cuartel del Fijo que dcíea- 
dia D. Joí*¿ Rincón, y contener el ataque del centro hasta te- 
ner ocupadas dichas baterías, cuartel, y vuelta la artillería pa- 
ra h\ plaza lo que í?o]o se verificó con la de Santa Gertrudis. 
Entre tanto cayo un U. pitísimo aguacero que duró iiasta las nue- 
ve de la mañana é inutilizó las municiones. Abrieron las pul- 
fierias inmediatas, y en ellas se embriag5 mucha parte de la 
tropa y algunos oficiales, dejando de cumplir con eiactitttd y 
pundooor las órdenes que tenían. La poca caballería que en- 
tró ae dirigió á U plaza de armas, y su fuga precipitada des- 
ordenó mucha parte de la infanteria. El capitán Echagaray se me- 
tió hasta la puerta de la iglesia de S. Agustín con el objeto 
de hacer fuego al palacio del gobernador; mas acudiendo una 
partida de grnmetes que vinieron del muelle y baterías que mi- 
ran al mar, reanimó los fuegos de los vecinos de la plaza que 
lo hncian terrible por aroten?, balcones y ventónos atrincherán- 
dose algunos con colchones. Esta circunstancia hizo que diver- 
sas partidas se replegasen á Beien donde estaba Santa Ana con 
ochenta infantes: este ocupó la puerta del muelle para impe- 
dir la salida y embarque de muchos europeos íjue al efecto te- 
nían á punto prevenidos todos los guadailos y buques meno- 
res. Allí supo el desmán de su tropa y confusión en que se 
veía por tal causa, y que la cabaüeria no quería entrar, que 
unos se retiraban con precipitación y que otros ó no tenita 
cartQcboi, ó se lea hablan inutílizado con la lluvia; an es que 
emprendió m retirada devorado de despecho* Dos veeea batió 
dos pequeñas partidas de infantería que intentaron cortarlo^ y 
él fue el último que se retiró de su tropa que ya habia eva- 
cuado la plaza menos unos ochenta que quedaron prisioneros 
en* ella, tal vez de los que se habían embriagado. La salida fue 
peligrosísima para los americanos, porque los baluartes de Ssfr- 
tiago y Escueta práctica hacían sobre ellos mucho fuego, no 
menos que el cuartel del Fijo y las lanchas que con anticipa- 
ción estriban habilitadas por D. Juan Topete cuando pretendió 
reconquistar á Alvarado; en esta honrosa salida perecieron so- 
bre treinta personas entre muertos y heridos, contándose catre 
estos el ayudante D. J. Teran. Entre varias anécdotas ocurri- 
das en este dia se cuenta que el alcalde ordinario Lama con 
sesenta hombres del Principal fue á intiniar rendición á una paj- 
tida de independientes rjuc orupaban un baluartcj mas como 6s* 
■ ta se hallase sin cartuchos le itüpondió á bayonetazos de Io3 
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qxit le aIcsnzS uno aunqite ligeramente; por último los pnsie* 
ron en fuga apelando á una pila de balas de cafioa que teniao 
junto á ai lanzandoaelaa á mano. 

La oftciatidad de Santa Ana ae porté indigDamente, tnuf 
«I contrarío de él^ que obr6 como granadero j eomo general, 
aírootb los peligros^ y au bizarría en esto ataque aerá aprecia* 
da por todos los que sepan estimar el v.alor militar. 

En la tarde de este desgraciada dia pas6 Santa Ana á Santa 
Fe de donde algunos se largaron á la madrigada del dia siguiente. 
Marchó con su inf;intcna para C6rf)ova, y mand6 al ma3'or Ajruado 
que plisara al puente dei Rey á foi lificarse con la mayor actividad, 
lodo io que ejecut6cumplidanieiite con otras comisiones del servicio. 

El geueral Iturbide hizo justicia al mérito de Santa Ana 
cuando se le presentó en Puebla, lo íibrazo estrechamente á pre- 
sencia de varios oñciales, y por orden del dia declaró militar 
y hey'oica la acción de asaltar á Veracraz, cjUL Jando coii C8te 
testimonio de aprecio bien puesto su honor, y ademas mandó 
habilitarlo con armas y municiones para que hostilizase á I^- 
rote» cuyo fuerte ae entregó después ae sesenta días de sitio por 
eapituiacioQ el 7 de octubre de 1821, según se da á entendí 
en la Gaceta iidmero 10 de 18 de octubre del mismo aSo (1). 

ft] Parece que la nuyar parte de la guarmdon del fu/tute sa 
Aooia desertado pasándose a Sania Ana^ carecía de agua y este se pre- 
ffiwhn (fl asalto con Ja división sifindora que constaba de ochocien^ 
ios hombres^ f fufando el cvartel genera! en lu Jmdmda del MoHno 
que está imiitdiafa^ Es esta ocasión oportuna para dar idea del de^" 
enlace de las ocurrencias de l'eracrvz que detallaretiws después. 

Su gobernador D, José JDávila hombre incapaz por si de cau» 
tar el menor dttíiio á nadie^ tema la ddíiUdad de eer gobernado par 
QtpuBaa peremae que le merecían emeqtto^ lae cuales am duát 
gréban el mayor ascendiente sobre eu eitraxof^ oH es que puede de^ 
cirse que él médico Fhreneh Pérez Cómalo fue el gobernador de 
Vefacrvz mucho tiempo porque era su orácmo, y no hacia sino h 
ove éste le aconsejaba. En estos dios se presentó f?i Veraxruz el 
brigadier de Ingenieros D. Francisco Lemour, miiiíar de taknfo ¡f 
Vídor, pero mas que todo hablador y faf^arron. Ente logró per^uu" 
dir á JÜüvila que dtüia ¡tacerse fuerte en el casiiUo de Ülúa^ lison^ 
géandole de gue la poeesion de aquel punto bastaría para sermr de 
apoyo é la recanquisla de la Nueva jSspema por las tn^pas de sa- 
to nadan. Como d QlHxotismo lo müsma qae ta pedmUerlá son una 
espede de contagia que afectan á los hombres^ Lemour contaminó 
el señor MvUa, ¡f recem de él que pasase al casUllOt llenándose á 
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Después de esta o/^irrencia que hizo ver á los veracniM- 
nos que no las hahian con soldados de la época anterior y que 
humilló un tanto su orgullo, aumentaron las fortificaciones de 
U plan echando mano de los prisioneros. Soavúó el tratamien* 
to dttiQ de estos la genial compasión del f$enenil Dávila, y re- 
bajó mueho de su soberbia la noticia de la separación del con* 
de del VenadHo qae yo comttniqiié á aquel ayuntamiento des» 
de Jalapa, faltándoles este panto céntrico de unión que tuvie- 
ron en el virey Veqegaseii el sffo de 1810. 

Sin embargo elloA se valieron de varios ardides para pren- 
der á Santa Ana y quitarle la vida. Mandaron á \9í boca del 
rio al bergantín de guerra Diligente con bandera anglo-ame- 
ricnnn, suponiendo que irla á su bordo para pedirle algunos au- 
xilios de municiones ; pero S-intíi Ana tuvo la precaución de 
mandar hacer un reconocimiento de este buque valiéndose de 
un vecino de aquel p into. Este se presentó al comandante di- 
ciéndole que necesitaba marchar para Veracruz por mar donde 



Ulúa de la plaza toda la arfUleria gruesa^ almacenes útiles, mtmi- 
ciones y el dinero qvf> habia en cctjas, que era en cantidad de no- 
venta mil pesos, y doscientos hombres de la guarnición de Vtra- 
cruz. Fueron inútiles todas las exposiciones qm para oponerse y ha- 
eerle deiMr de la enmreea dirieieran id seítof Dáma d JiyuiUa- 
ndenio y Conevlado» M battá u que se le dye«s que los efedoe de 
eotMfdik existentes en la plaza se es^moban en quince millones 4e 
pesoSf y que quedaban expuestos á ser saqueados fdtando la tropa 
que guarnecía la ciudad; tenaz en su propósito lo realizó la noche 
del 26 de o^lribre^ escuchando con preferencia los consejos de cua- 
tro indecentes taberneros de Veracruz, á los ruedos y observaciones 
del Ayuntamiento y Consulado, En tal concepto la primera corpora- 
ción confió provisionalmente el mando de la plaza al coronel /i. Joaé 
IHncon qtis entonces acaso se hallaba en ella, y después al eormá Saais 
Ana nombrado gobernador por el supremo stohiemo, Elgenertd lH' 
vUa procuró poner en d m^or estaao de pensa d easfiUo de Ulúa, 
punto que muy luego se convirtió en guarida de contrabandistas y 
de hombres insolentes que desde allí comenzaron á insidiar á la na- 
ción y (í formidarfn. El s^encral Dávila se dejó ahicinnr de tal ma- 
nera (le aipirfhH facciosoH^ que no dudó ofrecer al señor Jfurhide el 
indulto lie parir Jel rey Fernán lo F//, y aun procuró sembrar dc^- 
de allí sospecJuíH en el áninv) de Iturbide contra el congreso^ a lo 
menos este fue uno de Ion pretestos que tomó d dia 3 de aimi de 
1822 pora nrodmir ma grande alarma en d congreso diciendo,,,, 
que aUi habla traidores prestando las cartas dd emtdkm de UMa} 
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imh intereses, j)'ics por tierra no le cr.» posible por razón del' 
sitio. El comandante espaRol lo crey6, y 61 cunado se vi& á bór- 
do y desengañado de que el buque erá espaíiol^ •rroj& al líiar 
las inttruecionea que llevaba para el comandante en el cato de 
que el buque fuese anglo-americano; laa instrucciones iban ata- 
das «ontra una bala calibre de i cuatro. El ejecutor de es- 
te astuto proyecto fue el capitán D, Nemeeio Iberri que ya 
estaba en el ejército americano* Santa Ana tenii6 que la osa- 
día de sus ene.n i goa llegase al extremo de querer ocupar la villa 
de Jalapa, y asi di*iposo como se ha dicho que Fernandez Agua- 
do íbrtiñcaae el Puente en regla como lo hizo; mas en aquella 
sazón era muy poco 6 casi ninguno el pertrecho con que se con» 
taba por la |)érd¡da del parque en Veracruz. 

Para reponer<?e de sus pérfUd.ia marcfiS Sintrí Ann pnra 
Orizava, no queriéndolo hacer á Jaliipa por uw principio de pun- 
donor. Des'le alli circuló una proclama con fecha de 19 de ju- 
lio en que muestra su indij^nanion contr.i Vera^ruz: en una de 
sus claúsulHs dice.... ;La iiiorlífera Veracruz se gloriará de res- 
documentos que en d cuiU de probar algo en juicio^ sola serian con- 
tra el que los pro lucia por nuinfeneme en correapondencia con un 
memigo público de la imlependencia mesdeana. Otroi fuuo$ ma§ avon» 
xadas dio DtwUa, porque proyectó auxiHar con las mmieioneB dd 
tagUBo á ¡0$ expediekmanoM tspañoka que esUdfan á pmio dt em* 
^oifss fant que formasen una eontrarevoludon^ en cuya Tnamobra 
tuvo una parte mreefa y atíiüa la misma mano intrigante que ya 
dinTÍn fft prÓTfmn prndamaeion de Ifurbidey que se haJma he- 
cho en (lidio día 3 de ahnl á no ha^er tenx ¡o el congreso la enct' 
gilí <¡ue no mostró el 19 de mrtyo^ en que ocurrió caía farza. Fi- 
luduienie el sefior iJavila desobedeció las ór.'enes de 0-Üonojn no 
recular cando la tropa que le había venido de uumlio de la IJahana, 
Sk Oftd e&mo por d cc^rieho do un hombre oMÚno oeurHoron un 
sin fiimisro de deogmeias é la «toeím msíaeana. Feracrug fue Aos- 
iUhtaJa ,por espado de dos .años por UhUh ^ stfrió todo el peso de 
¡a calamidad de la guerra: ¡a áiáasl fue. cosí destruida en una gran 
parte de sus' edificios^ y los males se habrian llevado qué sé yo has- 
ta que punto., si el Idofpteo de la fortaleza no se hnbie.f^e esfrechn- 
do hasta el último exíremo por la vigilancia del gobernador del es- 
tado D, Miguel Barragan^ activándole las providencias para im- 
pedir el socorro que le venia de la Unbana con la escuadrilla me- 
xicana con dinero por el ministro de ¡lacienda D, José Ignacio Hs- 
te¡}CL, servido importante aue hizo á la pátria cuando mas lo mcO' 
dteia^ y que yo le a'¿raMcefé miettíra» «eútfo. 
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tttoíF á las cadenas Tas víctimas destinadas part sas sepulcros 
insaciables? ¿Un pueblo de ciaeo á seis mil almas se jactará de 
dar la ley á siete miUoneH?.... y eoncluye.... ¡Veracruz! la TOS 
de tu exterminio será desde hoy en adelante eJ grito de nues« 
tros comb^^tientos ni ent rar en las batallas: en todas las juntas 
y senados el voto de tu ruina fe añadirá á toda^ las delibera- 
ciones: Cártago de cuya ji;ran(lí"zi distas lo mismo que la hu- 
milde jü;rama do los excel.sos robles, debe ponerte miedo con su 
memoria. ¡Mexicano*?! Cártago nunca ofendió tanto á Roma co- 
mo Veracruz á México.... Sed romanos pues tenéis Seipiones, 
Dios os proteje".. . Oréstes agitado de las furias no se explica- 
ría con mas despecho, la baria no era para menos. 

El 16 de julio llegb á Jalapa de Veracruz el presbítero 
]>• Pedro Fernandez & quien envió desde Méxieo D. Jaan Bau- 
tista Lobo eon cartas del general Itorbide para el gobernador 
IMvila. Este respondió que Veraeruz estaba dispuesto á capi- 
tular eon otro gefe que no fuese Santa Ana. La comisión del 
padre Fernandez fue un importante servicio hecho i la pátriai 
pues estUTO á riesgo su vida; hasta el forro de la litera le re- 
gistraron aquellos canes para ver si traia cartas sospechosas, y 
solo pudo librarlo ide sos garras la prudencia con que manej6 
este negocio el general Dávila, pues tuvo que salir basta la ga- 
rita i dejarlo escnltnrlo de tropa. Por esto y por las privacio- 
nes que ya 5C padecían en la ciudad, comenzaron á mostrar- 
se un tanto dóciles; no hay bestia que no se dome por el hambre. 

A pocos dias de lomado Jalapa dispuso Santa Ana que sa- 
liese correo de aquella villa para que su comercio y el de Vera- 
cruz no se paralizase. Llego efectivamente á la plaza, y aun- 
que los hombres sensatos de ella aplaudieron esta medida li- 
beral, la chusma gachupinesca que daba el tono é imponía al 
gobernador manejándolo como á un niño, la reprobó é hizo re* 
volver sin correspondencia al correo; su ódio les hizo preferir 
este estado de ineomonicacion á las ventajas que les resultarían 
de tener el camino en íranquíji. Sin embargo Santa Ana á pe- 
sar de este desaire permitió que cruzasen eon seguridad y pro» 
teccion de su parte otros correos, yentea j vinientes de Ven- 
cruz á México, y al revés. 

Historia mili lar de D, Nicolás Bravo en esta época. 

Es llegado el tiempo de dar una idea de los importantes 
servicios que este gefe hizo á su pátria después de haber sufri- 
do por ella glandes trabajos y ua arresto por tres años muy cruel 
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En enero de 1821 el conde del Venadito le mand6 poner 
en libertad á consecuencia de la annnistia publicada por \i\s cor- 
tes de España; bi-jn hubiera querido mantenerlo en fa prisión, 
porque ajiir^üc en ella dio lecciones práctiv!as de virtud cual 
otro Epitecto atado á un poste, sin- emb:irgo por entre aque- 
lla moderación y apacibilidad de' su semblap.te se entreveía el 
alma noble de un republicano. Interpelado algunas veces para 
que pidiera al2;'»na gracia ó alivio al gobierno, respondió coa 
dií^nidad que quisiera morir en el niiáino siiplicio que su buea 
padre y por la misma causa. Mantúvose en la c.uccl cotno otn 
Tez he dicho^ haciendo unas pureras de eartoti en que se leía 
«ti nombre en cifra, y vendia al corto precio de dos reales pa« 
n mantenerse: yo he tenido una de ellas en mis manos en Ve* 
lacra? qne lleraba consigo un diputado á Madrid, y quisiera 
que otra igual ae depositase en el gabinete nacional de la Uní* 
veraidad de México. £1 hombre sensible y justo, el verdadero 
andante de las glorias de su nación la veria con el mismo en« 
tusiasmo con que hoy consenramos los muebles de los antiguos 
héroes de la Grecia..*. Dispénseseme esta digresión, y mírese co- 
mo un tributo que pago á las virtudes de este hombre bene- 
mérito.... 

D. Nicolás Bravo pirtió de México para Quauhtla donde 
vivia como un hombre obscuro. Allí recibió una carta del ge- 
neral Iturbide en que le convidaba para el alzamiento que pro- 
yectaba: no se la contestó temiéndole por las mismas razones 
que no querían entrar otros en acomodamiento ni en p.artido con 
61. Posteriormente í^u comisionado en ÍVÍéxico I) Aiitoaio<]e i\i¡er 
\e entrego otra caita de iturbide encaminada al mis'.no obieío. 
Partió pues con un criado á verse en Iguala ccm Iturbide, y 
manifestándole sus ideas se las aprob6: entonces contando coa' 
^1 para la empresa le dijo.... yo haré á yíL lo mismo que yo 
soy, es decir on «oronel, porque no puedo darle la misma gra- 
doacioa que -tenia en la primera época.... „Se¡lor, le dijo Btavo; 
yo vengo á servir á mi pátria como un soldado, no aAtpíru á 
distinciones sino á verla independiente y libre".,.. Entonces Ittir* 
biJe le libró un despacho en que lo autorizaba para que leva.-i« 
tase tropas donde [Hidiese. Efectivamente levantó una cod pa« 
ñia de sesenta hombres en Cbilpaocinco, en Tixtia, en Tiapa 
y en Chilapa, de mas de ciento que luego comenzó á deser- 
társele y se quedó sin ningún hombre ; los cliifnpanecos im» 
prec;nado8 con las ideas de realismo y serviiii»mü que les ha ins- 
pirado desde el aao de i81i su cura Kudü^uez BmÚo, jamás 
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fí9n teniíTo un pensamiento b'ieno relativo á la libertad de sit 
pátria. Habiendo llegúelo Bravo á Izucar con cerca He quitiien» 
tos hombre» logro hacer alU mayor nómero de reclutas, y su- 
po que Hevia venia de Puebla á atacarlo, noticia que partici- 
pó al señor Herrera que estaba eo Oriseava^ á qnien ya habla 
de antemana dado parta de sus operaciones» Quiso fortifíeane 
en el convento de Istfcar; pero no hallando buena disposicioo 
en su tropa para resiotir en aquel panto^ se sali6 paraAtlix- , 
co con la caballería solamente, dejando allí la infiinteria. Esta 
resolución imposo á Heiria el euál retrocedió para Puebla? en- 
tonces para sacarlo de allí Bravo,^ hizo una retirada falsa ácia el • 
camino de Izucar, en cuya medianía cortó para el rumbo de 
XochimrleOy y mand6 que la infantería saliese de Izucar. y si- j 
gniese su derrotero» Hevia salió ai camino de Izucar y roieD- 
tras marchaba en esta dirección amaneció Bravo en Huexocin- | 
go. Por semejantes movimientos temió Puebla ser invadida, y 
líevií» retrocedió á auxiliarla Dada esta vuelta se entró Bravo ■ 
en Tlaxcala, pkiza q'je guarnecía» duscientos hombres de ¡n-' 
fauteiia y de Fernando V^II de Puebla, olli se abasteció de par- 
que, halló dore cañones y los correspondienLes fuí^iles, pasó á 
Huamantla y supo que Herrera estaba en Tepeaca. Pidiéronse má- i 
tuamente auxilio, Í3ravo queria que al enemigo se le aguarda» ' 
se en Huamantla para que su fuerza se apoyase en la fortilicacioa 
del pueblo, y pudiese obrar la caballeria eu la Uaaura arma que no 
traía Hevia^ pero Herrera persistió en defenderse en Tepeaca 
y marchó á au auxilio Bravo la antevíspera de la accibR« Cod« 
sistió éste en trescieatos cineuenta infantes y mil eaballoa, de- 
jando guamicton competente en Huamantla. Coma eran pasa» | 
dos dos dias y Hevia aun no atacaba^ se acordó hacerlo eo jn^ 
ta de guerra en la poaicion que ocupaba que era bastante, ven- 
tajosa. Faltos de pertrecho después de haber mostrado valor j 
decisión á toda prueba en la acción que he referidoii ee retirar 
ron los independientes á S» Andrés. Ghalchicomala* j 

(CotUinuaréL/ | 

I 

México setiembre 14 de 1827. (6.'' jr T."*) 




Imprenta de Gaiuan á cargo de Mariano ArévalOp calicó 

Cade na núm, 2*. 
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CUADRO HISTÓRICO. 

TBRCERjSt IPJÍRTB DE Ui TEÍtOBEá ÉPOCA. 

CARTA ÜNDECLMA, 

Continúa la hhinria mi Ufar de D. Nicolás Brava C&nUfP- 

zuda en ¿a caria anterior» 

IVIoy señor mío. El general Bravo protegió la nelu^ardíá de 
la Inianteria haata la hacienda de la Rinconada y la dinsíon df 
Hmera m etieamin6 á Villa de C6rdova, punto que yaeata* 
be fiartífioando con parapetos. En S. Sal vador el Mco BiqH> Br»^ 
fo qoe Hevía pretendía atacarlo, pero lo esperaba formado «tf 
•qgimdo el teniente coronel Roblea. Por haber llovido la no- 
che «ntee é inirtiliiG&doee el arinamento de la inianteria» Bra- 
vo oimd^ qae ésta marchase con el fardage, y eoit doscientos 
taballoir provocó al enemigo el cual se apoyé en un cerríto in- 
JnodUto á la hacienda de la Rinconada donde se meti6, habién- 
dose mTOtenido en formación rigorosa casi todo el dia sin ha- 
•er roovitníento^ á pesar de lo mucho qae se le excitaba para 
Ver 5Í se lograba envolverlo. Entrada la noche marcho Bravo 
al alcance de la infanteria que se acuarteló. en Ojo de agua, sabien- 
dlo con dolor que un rayo que cay6 aquella tarde en su campo le 
^hia muerto á cuatro hombres y dos caballos. De aquel punto 
marchó para Zacatlán donde |>ermaneci& algunos digs, y de allí 
marchó á Tulanctngo pueblo que ocupaba el cqfjTgndantc^ espa- 
ñol Concha; mas iue^o que tuvo noücia de la aproximación de 
Bravo sali6 tan precipitado que dejó sobre su mesa y papele- 
ra un anteojo, varios pliegos para el virey cerrados, y la caja 
del regimiento de S. Luis de que era eoronet. Bravo tnvo la 
hamoradft de remitir estos documentos at vírey, dicieodo que 
tlt^^la temeroaq de qae «e- extraviasen y perdiese necho el 
cuerpo ea \n fii||iÍidacioD de sus cuenUs; ReutiiSsele alli i Bft- 
^ ^- fA coroiiel B. Alitonio Caatro con ouarenea dragones de la 
^*dnrÍ8Íoii de Concha; los americanos permanecieron en Tulan- 
eifl^^»rtífieáad«lb| -aiteglafldo y diteipltaande k topa, j so- 
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"bre todo planteando una fábrica de pél^ora de cuyo • íffgredieo- 
te carccian, Lop;r6se vestir la tropa y ponerla á punto de mar- 
char. C itoroe horas dp^snues de haber síli'Io Concha de Pachu- 
ca pr.rtiü Bravo en demanda suya con trescientos caballos pa- 
ra batirlo; hallábase cas-ialmcíite n]li D. Guadalupe Victoria que 
se dirigía para S. J'):ia del Rio en busí'a de hurbidc, llevándole 
un plan bastante pe.it;^rino que por sí mismo habia fornaado para 
la felicidad de la nacioa, y desde luego lo destino con cincuen- 
ta caballoM y con iíj^iial número al cn}>itan D. Antonio Miran- 
da, para que aíjucl atacase á Cou^lia por la derecha, éste por 
la izquierda, y el resto que tomó el mismo Bravo por el cen- 
tro.** Viéndose Concha á punto de ser destrozado en S. CHt- 
tobal, hizo alto con su división y mand6 i dos do sus ayu- 
dantes (1) á parlamentan Protestó por medio de ellos ^ua no 
tomaría las armas contra ios independientes si le permitun re« 
tirarsó para México. Este acto de humillación desarmó á Bra- 
vo, y le permitió continuar su ruta aunque sabia que llevaba 
ocho mil pesos de que necesitaba, hecho que no habría ejefiii- 
tado ptro y con un hombre tan criminal como Concha; pero 
la magnanimidad caracteriza á Bravo al paso que la energía €i|gn* 
do le conviene usarla. Regreso pues para Tesayuca y al siguieo^ 
te dia entró en Pachuca, donde se tomó el parque y artille- 
ría que habia abandonado Conoha con su fui^n. De alii partió 
para Tulancingo i perféccionar la or^anizacioa de sti tropa has- 
ta el dia 14 de junio que marcho para el sitio de Puebla. Vic- 
toria continuó escoltado con cincuenta dragones para S. Juan del 
Rio á incorporarse con Iturbide, el cual procuró siempre tener- 
lo á la vista porque no convcoia en sus ideas politLeaa. 

Sitio de Puebla puesto por el ¡general IJ, i'^icolás Bra vo aegun 
diLS rdacioat^y y ¿as iitl gentrai D, José Joaquín Herrera, 

* 

£1 14 de janio de 1821 salimos de Tulancingo para Poe- 

faja con tres mil hombres, dejando en aquel pueblo eoatroeiett* 
tos á las órdenes del teniente coronel D. Antonio Castro, y ana 
imprenta á cargo de D. Martin Rivera (hoy director de la del Sol) 
eon la que se estableció el primer periódico independiente. 

Eli 16 se nos unieron en la hacienda de Soltepeque cien 
biiimbres y la música del batallón Fijo de Puebla, que habien- 
do desertado de aquella plaza venias en solicitud de la divisioo. 

XlJ. • Um 9^ Uamaha. Diez», ^notv ti mmbrt M oim 



Digitized by Google 



9 

El IB entrames* en Tlaxeala donde M ños nnlft el temen * 
te eoronel D« Pedro Zarzosa con ciento ctneoenta dra^nes de 
fieiee de Potosí y de México» á cuyo ge fe que Mevalia qoínce días 
de haber emigrado de Puebla se le había mandado permane« 
eieae en 'ana inmediaciones en nníon del teniente coronel Mío- 
tt| que con doscientos hombres se hizo venir de Tiilancingo 
eon objeto de hostilizar la plaza de Puebla, é impedir la libre, 
(omunicaeion, quien asimismo sé nos reant6 en Tlaxcala. 

El 20 march6 D. Joaquin Ramírez y Sesma con doscien* 
tos caballos al pueblo de Cholula con el objeto de conferenríar 
ron el fTí-neml Tlerrprn el p]-rr. do hostilii'lades fi Puebla, y no ha- 
biendo concia ri Jo sino el teniente coronel Flon, qiicdarun em- 
plazados para el din rijiiiMente en p] molino de! Pú/nilo 6. In 
vista de Puebla. Electivamente se verificó l.i entrevista á la que 
fue en persona Bravo, y quedó acordado dicbo ptm. 

El 22 se colocó la división en Cholula, y gruesos desta- 
camentos en el puente de México. La novena del mando de 
Herrera se situó en %í¡nitluca. 

El 27 se reunió á Bravo D. ]Manucl Valiente Gómez con 
eíanto einenenta dragones, con los que por 6rden de dicho ge- 
fe hftbin pmianeeido en* tiem caliente hostiltaando á las par- 
tidas de realistas. 

El 28 salí6 de Puebla B* José Míoran con trescientos hom- 
bres y un calón á atacar los destacamentos avanzados: el te- 
niente Zamora que se hallaba en el puente de México con dies 
y ocho hombres le resistió mas de una hora, en cuyo tiempo 
se retiró Moran para la ciudad temiendo 4{ue la división se pu- 
siera en movimiento para cargarlo en aoxüio de Zamora* 

El 29 se tomaron ocho tiros de muías que el virey con- 
de del Venadito mandába para la srtilíeria de Puebla. 

El 1° de julio pasó revista de comisario la división do Bra- 
vo en ( holula con tres mil y seiscientos hombres. 

Ei 2 marchó á colocarse en el cerro de S. Juan i la vis- 
'ta de Puebla, situando sus avanzadas en la 2;:\rit3. Li división 
del señor Herrera se sittió en la garita^que llaman ue Amuzoque. 

El 4 hicieron las guerrillas algún esfuerzo, y se empose- 
sionaron de la capilla del Señor llamado de los Trabajos: des- 
de este punto se continuó hostilizando á los enemigos que se 
hallaban situados en S. Javier. 

El 6 salieron estos de Puebla en número de quinientos á 
seiscientos dirigiendo granadas al cerro, y provocando á acción. 
Mand6ee bajar á B. Pedro Zarzosa con su caballería por la iz- 
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•^menla; y á'D. Vicente ^tiomez eontasuya poi* li 'cléreitñia, t 
á' D. Joaquín Teran con trescieutoA tnfantefl por«l centro. C¿< 
«6 el fuego y comieiv¿aron á retirarse, conelayeñdo con dema* 
tiada pjreeipítaclon y dea6rden por cau<«a de que Gomes coa 
reata en mano y lo mismo sus soldados, lazaron y arrastrare^ 
á cualro españoles. £n la tarde se ocup6 el barrio de Santia- 
^ y la casa de matanza que está en él, á cuyos puntos se hi« 
zo bajar la artiUena, Fuef^tn esta y la sección á las ftrdenes dé 
D, Manrel Teran, continub batiéndoos y hostilizándolos des- 
de estos puntos. En h noche una sección del scílor Herrcrt 
á las orilciies de I). Francisco Ramire/. Spsn)3 ornpó la igle- 
sia de la Luz, y se retiró después de haber amanecido. Al dia 
siguiente coloc6 sus avanzadas en el xancho de Z>. Pedro (k 
la Eosa. 

El 8 se le intiin& de oñcio á Llano la rendición de la plaz^, 
á que se resistió diciendo que quería tratar con el primer gefe. 
El 10 fueron Ramírez v 1). José Duran con Ja señal dfe 

-oriíii.^licio y capitulación al conyento de S. Fraacisco á propo- 
nerla al dicho general Llano, y dijo avisaría. Se acordó és- 
ta al dia siguiente para el 14 en el rancho de D. Pedro dé 
la Rosa, d(mde se eonTÍn6 con D. 'Joaquín Bamires y IK Hi- 
nuel Rincón por las divisiones independientes, y loe seRiMei 

Jl.rmlilan y l^maDiego por ias tropas espafiolú «o los iérmi* 
nos siguientes. 

^rmisitéh Jürmado entre D. Manuel düs Ortega tkMeroñt 
capitán del regimiento de i^fimteria de Extr^t^nrUj y D, 
demente Delgado capitán graduado de artilíenaj nombra- 
dos por el exmo Hñbr gobernador comandante general D. 
Ciríaco del XJano, con el teniente coronel D» Manuel Rin* 
con, y con el capitán D. Joaquín Ramírez y Sesma y nom- 
brado^ por loe eomandanfea de las divisiones del'^érdto Im» 
perial, los.qúe convinieron en los artieUloe efgtdmies. 

1. ° Se suspenden las' hostilidades entre las dos divisíoncg 
que forman el asedio, y las tropas que guarnecen la ciudad. 
Los límites que se señalan como divisorios serán cuatrocien- 
tas vnras de las fortificaciones inclusive las -que esián mas avau* 
zadas del cuerpo de la pla-¿a, 

2. ® Los puntos en que ya tiene formado sus tilójamíenlos 
la tropa sitiadora se conserv^afán, bajo la inteligencia tle que no 
podrá avanzarse en dirección de la ciudad. 
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' '3.^ Toda obra' fbrlifiescion se mantendrá el'eílte40«0 
-^ae se hallare en el acto de aprobarse este armisticio. 

4*^ El exmo. señor comandante general D. Ciriaeo del Llir 
*ao nombrará dos oñciales con el objeto de ir á conferenciar 
con el prkiker gefe del ejército Imperial D. Agustín de Itur- 
bidé, j loa señores comandantes de laa tropas qne forman el 
asedio dispondrán marchar con la competente seguridad y de- 
coro, y nombrarán dod oñciales para qué vayan asociados -coa 
los expresados. 

5. ° Se le permití!*^ el paso (i un correo que despachará á 
México el pxnio. señor i). Ciríaco del l^lano en ios ténninoa 
que quedan convenidos los infrof^criptos, 

6. ® Convienen las dos partes beli enerantes en expedir las 6r- 
denes corrcsiiondioníns para que toda división de tropas qua 
«e dirija á e^^te puato 3U.spenda au marcha^ y toda hostilidad 
entre ellas. ' ' 

7. ° Kn caso de que por cnnlquiera inadvertencia de los soU 
^adba llegara á perturbarse el orden eu que se han convenido, 
debeváo darse por ambos partidos recii>rocas satia&cciones. 

'SJ^ Todo el que se desertare de boy en adelante, y se aprea-- 
4a "dentro de Iba Kraitea sefialadoa^ jerá juzgado bon aitegló á or- 
densnzi^ como Igualstente las personas que protejan la desereton. 

9.^ El preseatie armiatício tendrá toda su fu^s» y rigor has* 
ta el regreso de los ofícialea que comisione el exmo. Mror !D. 
£). Ciriaeo del Llano para la confisrencia con el primer gefe del 
eféieito imperial D. A(;u8t4a de Iturbi 'e; y en el caso de volver 
i romper laa hostilidades precederían los correspondientes avisos. 

Casa de campo de D. Pedro de la Rosa julio 17 de 1831. 
^Manuel Ortega Calderon,^Ciemente Dc/gaé9* tssAfaxníel 
Uincon.^^Joaquhi Ramircz y Sesma. 

Puebla 17 de julio de 1821.= Aprobado este armisticio, y 
por el mayor general de las tropas de operación do. esta ciudad y 
el oñcin! que por el señur comandante d(í las sit¡a''üras se nom- 
bre, stí oLalilecerán ios límites arreglados al artículo |jrinicro; en 
la inteligencia que no debe haberla alguna en las ti opos y oñcia- 
les de ambos partidos, ni excedei'se en lo mas mínimo en lo 
estipulado: y en punto al corroo que debe marchar á la capi- 
. tal, ht:ici solo con el conociíniento de eí*tc armisticio el que se- 
Já AQOi'brado con anuencia ele ambas partes; y par lo que re^- 
• pecta los señores oficiales que deben pasar á ti*atar con el 
seSor 'D. Agustín de Iturbíde, serín nombrados por mi eeta tar<» 
' de- lóa que átté aviso para que se lea expidan los cortas- 
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pondíéntes pasaportes por ambas partes, y demás auxilios que 
nece8Íten.sÜ»naco dei Uano.^Nkol6» ¿ravo^^sJotéJoaqum 
d€ Herrera, 

Saspendidoe los fuegos por esto armisticio, al dia siguien» 
te se demarcaron por D. José de Apodaca á nombre de las 
tropas españolas y de D. Joaquin Ramírez por Ins r>íT> erica ñas, 
loí? límite*^ acordndos en 61, que fueron doscientas varas de dis- 
tancia, no del plinto mas avanzacio, sino de cada uno de los 
parapetos, quedando lo demás de la población pertenecitinte á 
los independientes, en cuyo dia la avanzada del señor Herré- 
ra se movió al portalillo de S. Francisco donde permauecio. 

El 18 salió de Puebla ae^un lo acordado en el armisti- 
'Cio el teniente coronel IMunuera para ser conducido al primer 
•gefe, como lo fue por un oñcial y tropa de la hépliiiui división. 

El 19 se traslado el general Bravo con una compañía de 
infantería^ Teintc y cinco dragones y su plana mayor al mo- 
lí Do de la Teja, y Herrera en loe términos dichos al del Pópnla 

£1 20 avi9& D. Epitacío Sánchez hallarse en S. Martío Tes- 
meloean con quinientos caballos, y eon arreglo á la capitula- 
ción se le mandó permanecer en aquel punto. 

El 21 avis6 que Concha con fuerias considerables se le 
üproximaba con objeto de auxiliar á Puebla, y en el momeo* 
to se mandó á Ramírez con seiscientos caballos á auxiliarlo pa* 
xa contener á Concha. ' 

Kl 22 mandó al capitán Oonmlez con doce homlnres á ia- 
' restigar el verdadero punto que ocupaba Concha y rumbo que 
seguía. Cumplió González su comisión tiroteando la retaguar- 
dia de Concha en Venta de C&rdova, y tomándole parte de la 
«aballada que llevaba c!c remonta, cuya operación Concha creyó 
que era ejecutada por ei todo de la seccioni y ai momento ae 
retiró para ^léxico (i). 



[i] En d dia 23 de este me8 viniendo /ftirNib para Puebla d 
llegar á Cktemavaca dirigió á »tt8 moradores ía prodama sigtHenie, 

Conciudadanos. Acaso habréis pensado que menosprecié mes- 
iros damnres ruando el próximo pasado marzo en vez de a-rrcar- 
me á este 8ur!o, según deseabais y me indicanteis de diversos ?m' 
' dosn marché a la provincia de Guaiinjualo y Mechoacan internán- 
dome haala au.'i confines; mas el resuilado de esta conduda os luirá 
entender que nunca eché en olvido á un vecindario que por su acen^ 
étaáoi pairi^imo fue siempre acreedor á toda mi cüvMMadons y 
p4é ii he rdardaao d bim que entonce» pude propordmwks^ Sa 
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Llegó Itui<bide á Gholula y se «firmó d^- nuevo la c«]>¡tirf 

lacion hecha por el coronel Cortázar y capitán Valdivieso cs^ 
la hacienda de S. Martin; siendo de advertir que la noche au- 
tes de ocupam Puebla quisieron las tropas eaemigas que á% 

ndo con la mira de conseguirlo ú mmos costo, y e-ilauletcrlo coa 
tal Jinmza que. ningún azur inquietase después su pacifica posesión. 

Vosotros lo habéis visto: ayer se presentaron solnc esta ¡Auza 
tropas nacionales de mi mando, y hoy amonedó d dia v&ítü' 
roiopar que anheli^aU* No fus Hdo menester moa para wlvaroa de 
be tiranos que oa eprinUan, J5»to» que poco antee hlaeonabwi de la 
tuperíoridad de me inwneSbles fuerza»^ que ofrecimi Ufurdea á su» 
tmados, y c&n expredonea tan indecentes samo altaneras os llena* 
han de terror y anunciaban el triunfo de la injusticia^ c^fos mis- 
r¡vjs aprovechándose de las tinieblas de la noche han huido preci- 
pitadamente dejando ariiuis, municiones, víveres, familias é intcrc- 
m que su vergonzosa cobardia no leo pcrmiíúj llevar consigo, se 
lian J'agadü, y no volverán jamás á turbar vuestro reposo. Ya no 
enfnreie d yugo de unos opresores, cuyo lenguaje es d insulto, d 
mfieh y 6g mentira, y cuya ley está cifrada 
gemas y reeeníiadenioe» La eonetitudon española en la parte que 
no eontradiae á rmeetro eiatema de iné^pendmeia, arresla provisión 
nabnente nuestro gobierno^ mienirae que reunidos loe aiputados do 
nuestras provincias dicían y sancionan la forma que mas conven- 
ga para nuestra felicidad soci.il. Serán pues respetcuías nuestras pro» 
piedades, protegida vuestra seguridad indioidualf y gU9íaieÍ9 en SU 
lleno las dtdzuras de la libertad civil. 

¡Americanos y europeos! A unos y otros se rxtierukh estos be* 
neldos, porque unos y otros pertenecemos con igual derecho á la 
gran familia meseieana» Estrechemos por tanto los vínculos de nues* 
tra fraternidad, y no nos emanemos de los santos ddteres que nos 
linponm d amor á la juaticWf la sundaion á las autoridades^ y Uta 
voces con que la pátria nos Sama imperiosamente á su servido* Cuefm 
smaoa 12S de julio de iSét.^AgBstm de Iturbide. 

He copiado esta proclama por las expresiones subrayada^. Si 
fl roncrreso se iba á reunir para sancionar la forma de gobierno 
que mas. nos conviniese ¿á qtt^ fue dictar el plan de Iguala? ¿^A 
qué dar é los diputados del congreso un poder de piantlla para que 
coítsiiluycsen a la lUidon bajo esas basts.^ ¿A qué recomendar al 
emgréso d dia de su apertura que (Arase predsamente cor^orme.á 
W ¿A qué perseguir íe muerte á loa que después da todo, esto y 
de mü juramentos exigidos pidssron d cumplimiento de ^ho pfoiw 
Todo esto es un cúmulo de contradicciones, y prueba que desde snloif^ 
esa ü OvUh da Iturbide cataba mal mreemo* 
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^Ifehan t» S. Xavier sorfyfeoder la casa de matara Mopstb 
l^r los americanos en el barrio de Santisigo; 'peío*^aeaniieDt^ 
4o8 se retiraron al momento. 

Segnn las capituIaí»iones qfie se imprlmíeroir, Iturbide de- 
bia otraf en Puebla c! 2 de angosto, y salir de esta ciudad ia tro- 
pa cnpitii!3da parfi Tchtíioan y otros pu?itos con un rañon de 
4 cuatro y mecha encpiiiiiíla. La nación costei' iíi sus s ieldos f 
ennbarqiie.s; siendo artículo espreso que se debían entregar las 
tres imprentas dé la ciudad sin lesión. Lo» europeos no capi- 
tularon de buena fe. Algunos deseosos de aparecer robados, y 
de darse por fallidos pira con sus acreedores, comenzaron á so- 
bornar la guarnición para que saquease la ciudad; pero descu- 
bierta tan horreiida^ maldad se evitó. El mismo 2;obieraü auu- 
guo pidjü auxilio á Iturbi(le y lo franqueo luego 

£1 15 de asbesto de 1S21 marcho la división de Puebla pa* 
ya el 8^:10 <ie México y lle^6 á Tezcoco el 21, donde sep^so 
I las Meses de D. José Moran según la que para d efecto 
Ihabia dejado en aquel pt»ito Iturbíde. De estése dirigibat campo 
de Zaeoaleo ocupando- el eerro mas- elevada de Guavultipe, don< 
de á escepcibn de una noche qoe con objeto dé' recoooeeivai 
-enenógp' se hizo una escaramuzar, el fuego fue siempre de arti- 
llería que ces6 cuando se acordó por Brayo con el coronel Gu* 
tterres del virey Novella» y fue á Zacoaleo á suspendo'Io h as- 
ís que se veriñeara la eotreyista.' qtie tenia, tratada eoa G4>s- 
mqjá 6 Iturbide*. 

Hutoria de la independencia de la prmñneia de OoMOit 

Eí orden de la historia exige que se interrumpa la ame- 
»a lectura de los trkinfos adquirido? por el gsneral Iturbide en 
«1 Bajío, y se fije ya la vista sohre los que adquirió en di 
Tersos puntos por medio áe ^ud. tenLeQteSy.priacipaimea($ eni^ 

provincia de Oaxaca. 

[1] En honor del cabildo eclesiástico de Puebla debo de- 
cir que con fecha de 28 de julio pasó un oficio muy expre- 
sivo al general l^lano^ excitándolo á que capitulara con las 
tropas independia ni es , pintihidole con viveza y sensibiU'^ 
dad loa graves daños que se seguirían de que se prolonga- 
se por mcts tiempo la guerra. Mi cabildo obró también ^ 
' f€fjf$hulo pot el' señar littrbidef tk^ t^iyo oficio remiiió ccpia 
al €omanaani0 de Puebkr, - ^ 
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Cuando rcstaMecIeron sn dominanon rn nque! esfado }o9 
Mpafioles en el año de 1814, procuraron fortificar con esiTieio 
los puntofl de Teutitlan del Camino, de Huaxuapan y de Yan* 
I)uit)an como plazas fronterízas de Tehnacan de las Granadas, 
tuyas fueraas reunidos y las de la fortalctza de cerra Cplorado los 
tenían en brida. Por desgracia de la guerra eay6 6sta en su po* 
dcr en enero de 1817; á pesar de esto procuraron mantener di« 
shos puntos fortificados recelosos de una contrarevolucion fa- 
nesta. Ocurrió como lo (jensaban por el grito de Igaa'lsy y co*^ 
mo entre l( s que siguieron esta voz con entusiasmo fue «no, 
de ellos el teniente coronel D. Pedro MigMel Monzón oficial 
del Fijo de Vcrarruz, acaudillando varios piquetes que so le 
reunieron en Tehuacan de la división del general D. Jos6 Joa- 
quín Herrera, avanzG con buen 6rden á Teutitlan. y con el nr^is- 
nfo di*?paso toninr aquel punto fortílioado por asalto, ^us me- 
didas fueron tan oporí;ina5, que casi al prcscnta''£e y principiar 
sus opcracionee se In entren;'' aquel comandante dlsí^recion con 
menos de cien hombres de íuerza el dia 9 di* junio de 1821. 

Propagada la voz de este Iriurfo, y animado de iguales 
Sentiuiíentos JJ. %/hiionío León antiguo cr.pitati de realistas, y 
^ue había formado su aprendizaje con ellos en la primera re- 
volucioíi; teniendo ademas prestigio fobre aquella comarca por 
ser uno de los labradores mas acon)odados de ella, habiéndose 
unido en Hoaxuapan el 16 de junio con el capitán D. Pedro Pan- 
toja, D, Timoteo Reyes, D. Juan Castaneira, D. Juan Acevedo y 
D. Manuel Alencaster, acordaron llamar á los realistás dispersos 
^oeairvíeron en las bordes de asesinos que comandó alli D. Satur- 
nino SamaniecOy y que convocando á todos los ciudadanos úti* 
les de Tezoatlan se proclamase alli la independencia como se 
verificó el día 19, en que viniendo del pueblo de Tamazula- 
pan el capitán D* Pedro Pantoja á reunirse al de S. Andrés de 
las matanzas, tomó mil y quinientas raciones de galleta que se 
remitían de Oaxaca para la guarnición de Huaxuapan. En la no- 
che de este dia ?e supo lia!)er lleí^ado (\ dicho pueblo de S. An- 
drés la compañia de cazadores de Oaxaca mandada por el capi- 
tán J. Rannirez Ortega, 3^ teniente Cúbelo: se dispuso atacarla con 
veinte y seis caballos de Huaxuapan, diez ciudadanos de Te- 
zoatlan, y veinte infantes del Sur, como se verífic& en la ma- 
ñana del dia 20, colocándose esta pequeña y casi desarmada trof 
pa en dos emboscadas müy inmediatas al camino. La iníante- 
ria hizo una carga, en seguida liizo otra la caballeria al sable, 
pusiéronse en fugaj pero uerseguidoa quedaron treinta y uno 
Tbm. Carta S 



Digitized by Gopgle 



74 

prisioneros. AI 'Ha slgaiente eTiprendieron los vencedores stf 
mrirrhn p.ira H'iaxuapan, y hiclctido alto en el pueblo iíitne- 
diato (Je Sinta María, int¡m6 el comandante Leoo la rendición 
al (\e la villa D. Gerónimo Oome^, quien se prestb á ello man- 
dando al teniente D, Maiiael de Iglesias y alférez D. Juan d« 
K:}Covedo para que acordasen las capitulaciones. 

Convinieron en que la guarnicioa saldría con todas las wt* 
mas y equipajes para el punto ijue les eon viniese, lo mismo 
4ae once oficiales quo la componían, i quieoes se les dejsria 
plena libertad» 

Qtie el Tecindsrío sería tratado eon toda consideraeioa» ol- 
Tidáñdose todo resentimiento particular pasado. 

Que 00 entraría en la vifla la tropa de León hasta jqoe no 
estoviesé evacuada de la espaitota* 

Encontráronse en la villa tres cationes de á cuatro, eien* 
to veinte y dos fusiles, treinta y ocho mil cartuchos y otros 
equipos de armamento. Uniéronse á la tropa de León toman- 
do pnrtido con él, do3 sarf2;ento?, nn cabo, cínoo artilleros y 
diez y seis soldados de Oaxaca y Giianajuato. Bajo tan felice* 
y rápidos auspicios intentó D. Antonio León restituir la über* 
tad á la capital emprendiendo su iavasioa, en que oo íue m^nsf 
venturoso. 

Tenia sin embargo p?ra esto que vencer el casi insupera- 
ble obstáculo para su fuerza débil, ,del regular fuerte de Fer^ 
nundo de Yanhtiitlan de que hemos hablado otras veces, el cual 
estaba al mando del teniente coronel expedicionario D. Ai^^^* 
DIO Aldáo. Presentóse Lepn á la vista de él, é invitó á om ei^ 
trevista á dicho comaBdante, el qóe la v«ñfije5 ef día 5 de ju* 
}ió. Después de iina larjp sesiqn no podo reducírsele i la.cb* 
trega y aeomodamientq; deteníanló motivos dé pondonor mÍK« 
tar, y sobre todo la espéranisa'de qee le socorriese el coman* 
dante de Oaxaca Manuel Obeso. A vista de esto León mao* 
d6 que el comandante D. Francisep Miranda aumentaaidó sa 
fuerza con veinte y cinco hombres, marchase sobre tina loma 
¿1 poniente de Yaiihuitlan á impedir todo auxilio á 1| for^ 
leza que pudiera venirle de Oaxaca, En la noche dos guerrí- 
Has del mismo gefe bajaron á hostilizar á la guarnición, y pa- 
ra el mismo objeto salió el capitán Pantoja dividiéndose por 
varios puntos. El fuerte correspondió por espacio de dos ho- 
ras con fu»^go de raHon y fusilería, y solo se consiguió que de 
la guarnición se presentase á los am^riranos un sargento de It 
Reina sin arfuas* JDe este modo eo ios días si^ui^ntes <^otk 



Digitized by Googlc 



11 , 

MimD iÍD meao Im tkMlilidsdef Indteadai^ ( exeepebn át il« 
foaa poei desereion que atifrís el enemigo. 

El 4m 14 ae sopo que en ]a Ca&ads del Río de S. An* 
toólo se helUba una partíUa de infantería de )a Reina diaUo* 
le Diieve leguas del contpo, y trea de Hiiiao, y que en este pne* 
ktotñ haUaba el comandante de Oaxíica Obeso con toda la luer* 
aa que había podido reunir. Decidióse León á batirlo en aquel 
punto marchando en la noche diversos piquetes por diveiaaa 
direcciones y caminos extraviados^ los cuales no pudieron lie* 
pr 8Íno tarde al dia siguiente y muy cansados: ¡tnl es la fra- 
gosidad de aquellos cerroü! Encontráronse lo» aníerionnos con 
tres fortines situados con ventaja sobre el mismo camino real, 
atacáronlos parcialmente y con decisión, y aunque se log;r6 to- 
mar un parapeto á viva fuerza, y quemó la caí^a que en él ha- 
bía, León se decidi6 á retroceder ijobre Yanhuitlan, pues sien» 
do cortil 8u tli visión hacia falta sobre aquel fuerte. A su re- 
greso para 61 D. Diego González segundo de León iiitercept& 
un correo que Obeso diripia á Aldáo dlciéndole que no le po- 
día mandar aoeorrO| noticia que lo llenó de esperanzasi Aldáo 
astrafiando la falta de tropa sobre su campo ae aprovechó do 
la oeaaíon para atacar el corto ndmero de aittadores^ mandan* 
do tita goerrillaa contra la fuenm de loaamericánioa; Miranda laa 
iteibió con biaarria é biso retroceder al fuerte aocorrído con 
veinte caballos por D. Diego González, y cien hombrea de'Tia* 
xiaco y Futía. Sin>mbargo Miranda tuvo un nmertoy nn So- 
lide, ror eate aeontecimiento León trasladó au campo aitoán« 
dcia en el ponto del Calvario cdmo el mas ¿ prop6sito para 
ebservar desde alK la guarnición del fuerte; se repitieron las 
intimaciones á Aldáo, y convencido por la carta interceptada 
que no podía ser socorrido, se prestó 6. capitular con los 
sitiadores en ti rria ¡nos mutuamente ventajosos, saliendo del fuer- 
te con los honores de la guerra; pero sin la bandera de! Ba- 
tallón de Oaitacfí que León dijo quedase en la fortaleza. Hecha 
la entrega de éiíta se recibieron con ella ciento ochenta y ocho 
fusiles, veinte y tres carabinas, tres obuses de á siete pulga- 
das, dos cañones de á ocho, dos id. de fierro colado de á seis, 
dos id. de á cuatro, cinco id. chicos de libra y media, trein- 
ta y dos mil cartuchos de fusil, setenta arrobas de pólvora, ochen- 
ta y cuatro granadas caradas, y crecida porción dé títilea de 
aampaHa» JCate aconteeimieolo al maa íánsto -para lea oprtmi* 
des pnehtos de k'^ixteca, se verificó el dia 16 de* julio de 
aimida^ da imtiir que ^atto núanioiiigar fíiftdaa|^tádé eds 
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«A mayor ardor ten* Aiam de 1819 eftilre loa tenomaníaotet H» 
Migiiet Bravo y el feroeíaimo Reguleaj derramátidoae nroela 
sangre por ambas partea , preaentáadoae eomedio de la pía* 
za el horrible espectáculo de mucboa infelices indios quetiízb 
shorcnr Régules, y cuyos cuerpos con su peso natural vencie- 
ron las vigas del suplicio: desorejando otra porción de mías* 
sables indios en la plaza , á quienes mantuvo toda una ma^ 
fiaos al rayo del süI cocí las manos ligadas» manándoles k san- 
gre, y padeciendo los dolores cruelísimos que apenas puede con- 
cebir mi imnginacion sin llenarse de pavor, y sin que se afli- 
ja mi corazón al escribirlos.... ¡Españoles! per-I isteis vuestro inj- 
perio tiránico habéis cosechado ya el li iiio de vuestras de- 
predaciones y carniceria.... Aplauda por tanto la posteridad coa 
jábilo extraordinario el ánimo bizarro de D. Antonio León que 
rompió para siempre aquella infame cadena que sjravitaba so- 
bre sus amados mixtéeos! Pero aun no ha complet ido su obra, 
fiiglmosle en la glorios:i carrera de sus triuníus iiasU ver li- 
bre de la st^rvidumbre á la hermosa Oaxaca. 

. ^eeion en la villa de Etla (1). 

4^ « En 29 de julio empren<U6 este gefe su ínarcha después de hi^ 
ber ocupado la fortificación de Yanhuitlan y surtídose en elb 
de lo que neceaitaba para atacar los restos de la división de 
Saboya (llamada nuevamente le Reina) que existían en las in- 
mediaciones de Oaxaca al mando del coronel Obeao. Gompó- 
oíase la fuerza de ios americanos de las compañías do Hua* 
jBuapan, Tlaxiaco, Putla, Tiapa, Tepozcolula y Nochistlan, y dos- 
cientos ocho caballos del escuadrón de Santo Domingo y Haa; 
xuapan, la infantería á las órdenes de D. Diego González, r 
la caballería á las de Miranda con un obús y un canon (^eJ. 
oclio. Aquel grupo do hombres sin uniformes y casi desando:? 
formaban un asombroso contraste con los enemigos á quientá 
iban á batir perfectamente uniformados y equipados; pero fal- 
tos del valor y entusiasmo (jue siempre ha caracterizado á los 
indios mixtéeos desde los ilias del segundo Moteuhzoma; de 
modo que si el éxilo de la guerra se calificara por los arreoi 
exteriores del soldado, nadie dudaria que estos fueran vencidos. 
La estación de aguas hacia penosísima la marcha por enmedio 

[1] Es una de kts cuairo sobre qxie fundó elmar§u$te^ 
eh dU Vaik el couguieladír Amáful^ Corlér. 
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de montañas ásperas y no9, si no profutidosi, rápidos éintran* 
litables como el de la Cañada de S. Aatonio que se pasa inu« 
ehas Feees; pero la constancia y 'brabura de aquellos hombres 
todo lo 8Qper6. En muchas partes cargaron á hombros la aril^ 
lleria, y supieron aprovecharse de las alturas del pueblo de las 
Sedas que ocüp>6 Lcon eon la infanteria de Hüaxuapan, y des- 
de donde pudiera batirlo Obeso si hubiera sido mns militar , 4 
hubiese conocido mejor el suelo que pisaba. En las Sedas aguar- 
dó Loon la artillrria y el resto de b división, y como tuvte- 
16 noticia de que Obeso s" rf>rtiricaba en la iy!;lesia y conven» 
to de Etla, y que en e! pueblo tle Hoizo se hillaba un des- 
tacamento de \'e¡nte españoles, mando á Miranda que lo sor- 
prendiese como lo ejecutb á satisfacción, pues fue tomado sin 
disparar un carabinazo. 

Luego que llega León á la hacienda de S. Ijidro distan» 
te media leajua de Ethi, trat6 de hacer un reconocimiento so- 
bre el punto ijue ociipabj Obcs^o, (\ quieti iiitiiiiO rendición que 
despreció hasta se'^unda vez. Sllpose en el campo americanq que 
Qna 'partida enemiga de húsares había salido á íbrragear á las 
inmediaciones de Ta villa, y muy luego salib i batirla eon cin- 
cuenta hombres Miranda, diligencia que evitaron porque se pu- 
sieron en fuga abandonando el forrage. Obeso auxilió la par- 
tida eon un trozo de infanteria como de cien infantes, los cua- 
les ocuparon el estrecho paao de una ricnega por donde dé* 
bia retirarse Miranda, el cual después de haberse batido un lir« 
go rato lo verificó sin mas novedad que an dragón herido, ha- 
biendo dado muerte á uno de los contrarios. León á pe^ar da 
esto y de la localidad ventajosa de Obeso, se propuso atacarlo 
en su atrincheramiento el 29 para cuya operación dividió sa 
infanteria en tres trozo?, y en tal disposición marchó á colocar- 
se en la vanü;nar(lia de su cabnlleria. LIríró á la vista de Etia 
á menos de tiro de fusil, y colocó en una pequeña altura ti 
obús y cañón. Miranchi tomando por la derecha de la división 
fue á reconocer las calles df !a villa, y el mayor Cabrera ccrx 
el escuadrón de Santo Ddihíhi^o pasó á colocarse en frente do 
un costado de la ig!e>¡a. Conienzó á jugar la artillería, y el obús 
lo hizo con tanto acierto que logró meter la primera orjana 
cerca de la puerta del cuartel de Obeso, ó sea en el mismo cq- 
mentério, circunstancia qtie Ic hizo formiaar. , ' 

No producía igual eierto el cañón por cuya causa se pns6 
eon la división á la izquierda de !a iglesda donde hay una al- 
tura muy ininediata al cemoateriot Cuando Obeso notó estás dis^ 
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jpMielooM^ y qtte el trosso ñe tropa qoe mandaba el capitán Ptti- * 
toja ae aproximaba demasiado al cementerio, destacó dos ^er- 
Fílías romo de cien infantes y sesenta caballos que le cars^aroa 
reciimento, y él se defendió á mnr ivilla hasta que I!esí;C) Miran* ■ 
d.i cü!^ S I cabíHerin en sü scorro, y los p<iso en f \ i hacién* ^ 
dolé ademns ocíio prisioneros. Entróse el resto á todo correr Kaí 
ta el cementerio, v los americanos Ilee^iron hnsta las puertas, 
sin acobardjrles el fuego terrihle que liacian desde aquel pun- « 
to y ventanas del convento; pero fuego tal que mataron nae» I 
ve caballos, é hirieron mortalmeate al sargento JuaaLojulaj J 
al dragón Lorenzo Bravo. I 

Durante el choque Pantoja se apoderó de una casa muj I 
inmediata al cementerio^ desde la cual sostuvo la retirada da I 
la caballería de Miranda qoe ae replegó á loa paredones de Ja I 
pequeOa altara ya referida, ocurriendo la desgracia de qoe al I 
pasar por la plaza le mataran al caassdor de Huaxnapaa koa* I 
CIO Torrea, é hirieran al alférez D. Xos6 María Santaella, Javst 1 
(dice León) aproximar la artillería á medio tiro de pistola del edl- I 
licio, la que por falta de muías de tiro, y lo fangoaodel terreno I 
.06 llevb á hombros, á pesar de U lluvia de balea que nos dirigían. I 
Después de tres horas de un fuego vivíaimo, y entendiendo Obe- I 
ao que ae le estrechaba denmsiadoi y que llegariamíios al asai* I 
lo superando las dificultades que nos oponía, pidió parlamen- ' 
♦oque se le concedió modificándose y arreglándose algunas de 
sus pretensiones exageradas.'* M js como entre tanto se coacluia i 
la capitulación sobreviniese la Doche, tomó León las precauclo* *l 
nes convenientes para evitar uoa perfidia, y se mantuvo al vimc i 
conservando la tropa los mismos puestos que durante la acción, 

A media noche hizo León partir para Oaxaca yl capiíaa . 
D. Manuel Leiton con oficios para todas las autoridades avi- 
sándoles de lo ocurrido. A! dia siguiente (30 de julio) el ca- 
pitán D. José Pío Gaistarro paso al convento de Ella á entre- 
Ipirse de todas las municiones y existencias que había en él, 
incluso un caHoo de artillería; reservándose para demos la sif 
Iregi de lo que aun quedaba en los almacenes de Oazsca» 

Considerada esta campaña, y príncipalmeote esta aeeioo aor 
príneipios militares^ no acertaremos á decir si fue mayor la • 
tana de León que su temeildad. Fue aun mas atrevida que 
la que el general Múrelos di6 al comandante D. Mateo Vm^ 
tu en Chautla ocupando el antiguo convento de sgMStijios ds 
aque} pueblo» cuanto que era mejor» mas 8e)|BCta y diseiplioap 
lie la tropa ^pedicionaria do Obeso» .« 
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Al síg'líenfe dia emprendió Lenn aa xiuirchn pnro Or;xa(i% 
con toda su fuerza. El pueblo contempló at&nito ar^uel acer- 
vo de soldados miserables descalzos, y que menos parecían mi» 
litares que mogiganga 6 encaniisada de Carnaval. ;Ah! Por ta- 
les instrutnentoB humilló el ciclo la arrog;^ncia de aquellos es- 
panoles que por espacio de siete años hai)ian oprimido aque- 
lla infeliz ciudad, y de cuyos habitantes habiao exigido luda 
elaae de respetos y .huminacion, 

Oeiim6 en «guel á la una un fuerte temblor ée tíerra, y 
al pasar eerca del edificio del antiguo colefcio de Jesuítas (después 
monasterio de monjas de la Concejitcioo) la drvtsión tríonfan* 
te, se desprendió el escudo de armas de Casti^lla que tenia al 
frente la portada de la iglesia. Esta circunstancia llamó la aten« 
eton de míichos observadores que dos siglos atrás la habríat 
tenido por un sgQero muy funesto para la nación española (l)> 

Siguió á poco Ildefonso Villa Alta Jurando la indepen^ 
dencia, en cuya operación no tuvo poco innujo D. Nicolás Fer* 
Bandea del Campo; y aunque en la costa de Xicayan hubo mo- 
vimientos tumultúanos que pusieron en fuga al comandante Re- 
guera por la genial veleidad de aquellos negros^ dentro de bre- 
ve se sufocaron, y qiiedó también alli reconocida y jurada Ift 
independencia, y toda la provincia libre de la odiosisima do»- 
minacion española. 

No llegaron á cien hombres expedioionanns los que mar- 
charon con Obeso para Puebla con el objeto de embarcarse, los 
demás de su regimieato se quedaron en Oaxana casados muchos, 
y otros atraídos de la dalzura f encantos que la naturaleza ha 
prodigado sobre aquel delicioso pafs. Quedó portento perdido 
i oculto mucho armamento dp los euerpos militares, y esta ctr* 
ciHista'neia ha hecho que aquellos asombradizos y oelosos repu- 
blicanos hayan vivido sobresaltados, temerosos de que algunoü 
huéspedes ingratos pudiesen algún dia tramar una nueva ooatrare- 
volucion; temores- que ha sabíalo disipar la prudencia y acer^ 
tado mauicjo de su actual gobernador D. Jos^ Ignacio de Moralefl* 

£>1 general Tturbide no supo remunerar los distinguidos ser- 
vicios <\e D. Antonio León, que obró en esta campaña come 
\in gener!>l consumado, y un patriota celoso y decidido, asi co- 
mo D. Prancisco Mirajoda. Apenas le premió con el título de 

Mu ■ i ' ■-. .111. . . .. L , I . . . ... I II I — , 

[I"! ,/fsi se me ha asegíiradn por persono veraz. En p?- 
ia minma hora anclaba en Veracrttz el navia JÍ9Ía tro^erk* 
^ á su ¿ofkio el unor general Q-Pofu^ú, 
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teniente coronel, y lii atM le perm¡ti6 quédame eon el mando 
militar; dí68elo á su ahijado D. Celso Iniela Zamora, y comen» 
zb i oiaoifeatar aquel odioso despotismo qoe debiera desterrar. 
6c de todo gobierno príneifialmente del que se llama liberal 
Díjosele á León que se le necesitaba para el servicio del pjér. 
tito; pero Oazaea recoinpen8& sus servicios nombrándolo diputa- 
do para el primer congreso general, comisión que desempeño 
muy cumplidamente presentándose siempre á la vanguardia de 
los vocales irtíí« próbídos y libéralos. jOjalá y que postcrior- 
inr»nfe este paLriotistno noble no se hubiese obscureciflo con he- 
chos que cnusaron infandos pesares á muchos moradopea de Oa- 
xaca, y sobre los que quisiera que se corriese ei deoso yelo 
iei olvido (1)! 

Llegada del general D, Juan O-Donojú. 

Xios diputados americanos que tenían deseos efieaces de que 
el primer gefe de esta nación fuese liberal, pusieron la mira 
en el sefior 0-Donojá que habla dado pniebas de ello, sofHen» 
lio tortura en las uiSas en el año de 1814 de 6rdeñ del rej es 
fievilla en la célebre eauaa del general jRiehard eo que se pxt- 
tendió inodar,j y cuyas mareas honrosas eran la ejecutoría da 
so liberalidad y mérito. (Véase al mordaz L' Brun, Betratoipo 
Uticos de In revolución de España pág.' 103). 

EfectÍTamente recabaron con especialidad los señores Ra- 
mos Arizpe y Michelena «onombramiento (2}]del ministerio, y 
«e le d¡6 de capitán general y gefe superior político de Nue- 
ra EspaSa, por no permitir la constitución el título de virey. 
Asignáronsele sesenta mil pesos por lo militar, y se mandé que 
la diputncion 6 junta provincial le señalase lo que le eoms* 

pondia como á í^f^fe poíítiro. 

El dia 30 de inn^ o se emb^rrí) en C^ñ\z en el navio Asia, 
que zarp'j de aquel puerto en convoy con diez y ocho buques 

fl] Esta relación e^s/ú estractada de la correspondencia 
^Jicial de Lean al señor Ilurhide, 

[2] •^l p;enpral Qairoga le hicieron algunos dipiitadot 
igual propuesíd qite á O-Donojú de que hiciese nuestra in^ 
dependencia; pero se resistió: esto se llama ser liberal á me^ 
diasy 6 como algunos son santos i su modo. El hombr§ii 
kien t§ ComdmolitB ^ generoso en todos países y cIrmnHtm 
tiaif el mundo es su pátríúf y (nf Aomires sus totniMr 
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«eWnteíi que* se destinaron para diversos puertos (fe las Amé* 
riesd. Toc6 el nayio Asia en Puerto Cabeilo donde dej6 al ge- 
neral D. Jaan Cruz Murgeon con algunos oficiales y ayudan^ 
tes destinados para formar cuadros. Llegó á Veracru« el Asi^ 
con once buqnes de comercio el SO de julio á la una y cuarto,, 
hora en que llovía á torrentes en Jülapa, y en que sentimos 
nn fiipftf' temblor de tierra, cirounstnnoias que en otros tiempos 
bastaran para vaticinar niu}' mal de la llegada de eívle gefo, y que 
fue precisameiTte una <ie hs que coopera t on con mas aficacia 
i consolidnr nuestra felicidad. En la tarde de eso mismo día 
ge presumió en dicha villa t il llc^<^ada, pues serenando el tiem- 
po el vigía de Maciiiltepec ob.'^rrvü el aumenlo ile buques, y 
marco el navio Asia |>or su mayor grandor. IVaííbdüSc luego 
0-Doncjú al castillo de Ulija, y el 3 de agosto desembarcó ea 
la plaza que encontii) may conmovida por caosa del asalto que 
sufrió el día 7 del mes anterior* Cantóse en la parroquia el 
7% Deum por su llegada, é inmediatamente prestó el juramen-i 
to que debiera haber hecho en México á no ejitar intercepta- 
do el camino para esta ciudad en manos del general D^vlla, y 

Stra darse á reconocer con la investidura de su empleo pu* 
ie6 la 8ÍRií¡ente proclama que escribió de su puño, y en la 
que hizo algunas pequeQaa correcciones su secretario D. Fran^ 
Escode Paula Alvarez que después lo fue de Iturbide siendo» 
emperadot. Asimismo al tiempo de su salida para Jalapa y Cór-. 

dova hizo ptdilirnr otra dirigida á hs digjios militares, y. 

heroicos habüanUs de Feracr t<z...«. Ambas dicea asi. 

A ios. habitantes de Nueva España el general y g^esvpe^ 

rior j[)o¿ííico. 

Conciudadanos, la nación recompenso con prodigalidad los 
sacrificios que por servirla liiciera desde mi juventud, de mi 
(htnquilidad y de mi sangre, elevándome á la primera silla á 

3ue puede aspirar sin delinquir el que no nació ^ la inmediación 
el trpDo; empero jamás fuesa tan generosa conmigo como cuan*' 
do me confiara la direcciojii oe la parte mas hermosa y mas 
rica de la monarquía. Yo ho pensaba ya, muy poco bace^si* 
)io en déácansar de mis p'asados sufrimiento^ sucesos bien co* 
nocidos en el mundo me arrancaron de mi retiro para mandar 
ejércitos, para dirigir provincias, guardando siempre en mi éo« 
wuk la idea de volver á la soledad luego qué la pátrla AO 
Tbm. F. Caria 11.» 2 
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M^fesítara. Va mis deseos serian cuTnplidos á no habérmela for- 
tuna convidado con venir á vivir uiitre vüí^oUos. Seaos gratt 
tai adhesión, y el amor que profeso á vuestras virtudes. Yo no 
dependo de un rey Urano, de un gobierno déspota^ yo no per* 
fenezco I un pueblo inmoral; de una vez, yo no vengo al opu- 
lento imperio mexicano á ser un Déy, ni a amontonar tesoros; 
yo no.... Pero no ea mi pluma, no mis palabras ks que deben 
hacer mi apología: obras y el tiempo adquirirán á un europea 
la, benevolencia de los americanos. Tal vez este exordio parece* 
fá intempestivo á muchos que hasta ahora solo ven los objetos 
entre sombras 6 á media Iikq empero los circánspeetos y de* 
tenidos rre harán justicia, y conocerán por mis expresiones el 
fondo de mí corazón: ellos retro2;radarán á los siglos de hier- 
ro y de iutoj olvidcrncs lo que ruborizaría á los cspoñoles de 
ambos mundos, y dediquémonos exclusivamente á tratar de nues- 
tros dia«, dias que llenarán muchas páginas de la historia con 
gloria de los americanos, 6 trasmitiendo á las generaciones los 
males que padecieron por irreflexivos y precipitados. Amig08| 
el dado está volteando, y la suerte, 6 el azár va á decidirse. 
Sobre una línea balancea, de uü lado la felicidad, y del otro 
la desgracia de seis millones de hombres, de sus hijos y de 
io posteridad: vuestra situación es la mas espinosa; puesta es^ 
tá á la ventura vuestra muerte civil, 6 vuestra existeneia po: 
Ifttca: dije mal á la ventura, no esti sino i vuestro arbitrio y 
en vuestra mano. será tal la fatalidad de estas proyiqfiiai 
que no sepan sus moradores elegir entre el bien ..y el maly la 
vida y la muerte, el ser y no ser? ¿pues qué, no grab6 la na- 
turaleza en sus corazones loa sentimientos mismos que en los 
del resto de {a especie humana? 

Permitidme americanos, que escriba con antieipaeion la his- 
toria de vuestro malhadado páiis en el caso, (que no temo n 
sois dóoile?? á h rnzon y á la vcrdoil) de que desoig^aia lipa coa* 
sejos de hi sabidiiri;i y de la prudencia. 

Nueva España (los tiempos que precedieron á Cortés y lo^ 
que le han sucedido hasta ahora harto conocidos son), Isueva Es- 
paña empezaba en fin á respirar el aire puro de la justa Ube^ 
tad: un nuevo sistema de gobierno acababa de derrocar el dei- 
potismo, de extinc^uir para siempre la arbitrariedad que por ca- 
si cuatro siglos la habia aljrumadü; una constitución meditada, 
fruto de la experiencia, producción de un saber casi cel^iMi^ 
y que admiró á la política misma, prometía recompensar ' Si^ 
lucro lacalAalable sus panados males, su aba^miet^to^ s^s 
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graeiM: ella ¡fierra infortunada! fue seducida y se pervirtió^ y 
K obcec6y y se arrojó al preeipiciOy y en él yace sin recurso y 
fin esperanzas: sin esperanzas, porque los pueblos na se cons- 
tituyen bien» sino una vez en muchos siglos. Quiso ser ¡nde«' 
pendiente euando de nadie dependía; quiso dejar de ser parta 
de una nación grande quedando aislada euando caree i a de re- 
cursos; para existir sola, y cuando de conservarse unida á ella 
pudieron ambas componer la sociedad mayor, mas rica, mas po- 
derosa del globo, mas respetada y mas temida de loa pueblos; 
quiso tener por sí representación soberana, y rompió iniempes- 
tivamente los vínculos mas sagrados de la política, de la so- 
ciedad, de la conveniencia, y aun los de la naturaleza: rompió 
intempestivamente, pues esta nnisma representación la habrían 
tenido á ninguna costa pucos meses después, y no la tuvieron 
consolidada jamás, porque mal aconsejados atropellamn tan ar- 
riesgada operación; algún tienjpo, muy poco tiempo He espe- 
rar habría bastado para que sus deseos quedasen satisfechos sin 
obstáculos, sin ruinas; ya sus representantes trazaban en unión 
con sim fiermanos europeos, el plan que debia elevarla al al- 
to grado de dignidad de que era susceptible. 

, Ideas equivocadas, resentimientos anteriores, error de cál- 
éam estérilÍKaron y despoblaron vastas regiones dignas de me- 
jor ventura, y es hoy Nueva Espa&a la colonia de un extran* 
gero, 6 la presa de un tirano ambicioso. Así se escribirá den* 
tro de algunos años. ¿T podréis ver con indiferencia que sea 
este el término de tantos sacrificios? 

Yo acabo de llegar desarmado, solo; apenas me acompa&aa 
al'j^unos amigos, contaba con vuestra hospitalidad, y conñaba en 
vuestros conocimientos; jamás me propuse dominar, sino diri- 
gir, animado de los mejores deseos á vuestro favor; abundan- 
do mi corazón de ideas filantrópicas, unido por los nras estre- 
chos vínculos (!e amistad con vuestros representantes, instado 
tal vez por ellos para emprender tan dilatado, tan costoso via- 
ge, y tan expuesto, venia á traeros la tranquilidad de que ca- 
recéis, la paz que necesitáis para no aniquilaros coa unas guer^ 
ras intestinas las mas desastrosas. 

'AeI escribir este ^apel giran por mi imaginación mil ideas, 
y Mtm mil que quisiera no perder tiempo en manifestaros pa- 
ta qtie os persuadieseis de eoales son voestros Verdaderos io- 
lémes; pero Ate detiene el que quizá no estáis en estado de 
oin Aada péydetf^s en tranqnilizaros por un momento, en dsr- 
Inpf é li leS^xion^ en permitirme pasar á mi destino y po* 
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ZíS, uo p JíiJo cnusu'üs üiaguna hosti.i.i iJ; si ias notiriás qi;e 
os tiu'é, si refl *xi6?jes (|uc os h iré presentes no os satisfa- 
civ'seü, si mi gob¡(;r.)o no llejiise vuestros tifíeos de una ma- 
nera j'Htíi, <j'je merezr^a 1 1 aprob i ion j^oucj ai y que conciüe 
las vetitij:«8 recíprocn» que se deben etilos habitantes y los de 
E'iro¡)n; á ia menor de dís|^isto, yo mismo os, dejaré trun- 
q iiiaaiente elegtr el g^fe que creáis eooTeniros: eoncltijrendo 
albora coa íadiearos que siy vuestro anii¿(j, y ane os es de la 
mayor conveniencia suspender los proyectos que habéis empren- 
dí Jo, á lo menos hasta que llejruen de la Peoiosula los cor- 
reos que sfl'gia después des mediados de junio anterior. Quizá 
esta suspensión qee solicito se considerara por algunos £i)tos de 
noticias, y poseídos de siniestras intenciones, un ardid que aie 
dé tiempo á esperar fuerzas; este temor es infundado, yo res- 
pondo de qtie jamás se verifique, ni sea esta la intención del 
gabierno pUernal que actualmente r'i^c. Sí sois dóciles y pru- 
dentes así'gurais vuestra felicidad, en la que el mnii lo todo ««e ha- 
lla iateresddo. Veracruz 3 de agosto de lQ2UzssJuaa O-DonsQÜ, 

2* 

•/í /o5 dígiws mí/ liares y heroicos hnhítnnUs de Veracruz^ 
e¿ capitán general g^e superior poUlico. 

Lnej^o q!ie me encargué ayer del mando militar y polí- 
tico <Ie estas provincins qne el rey se digno poner á mi cui- 
dado, recibí del gí^neral ;^obcrnador de la plaza el diario de las 
ocafreocias de esta desde el 25 del mes anterior haitke la fecha 
del parte. 41 paso que me instruía de los sucesos^ se aaman- 
tahan mis «entimientos de admiración debidos á un valor he* 
ro¡cO| me dolía de vuestros sufrimientos» y rompadeoia loa 
que siendo nuestros hermanos, por un EXTRAVIO de; su Í 
ACALORADA IMAGINACION, quisieron convertirse en nues- 
tros enemigos,, hostiliisando á su pátria, alterando la tranquili-| 
da 1 páblica, ocasionando graves males á aquellos á quienes loi 
tinió \ i rrii>ríon« la naturaleza y la sociedad con relaeumes in- 
(festrucHbie»^ y atrayendo sobre sí ¿a pena de un arrojo ?^ 
^considerado q^ic pagaron los mas de ellos con la maertatjr -^j 
ialta de libertad. 

Aunque aníGS de pisar la ti:^rra ya empecé á oir el feli£| 
¿xitü de una defensa sini^nlar, In fdta de rcpreseiitacioa póbii-f 

HA eotre vosotros y de datos, j^tosiüvos^ cootuva 1914. deseo» de | 
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«pre'íMraníie á manifestaros mis sentimientos; tleinron de ser es- 
las dificultades, y sobre creerlo un deber, ten<:;ii la mayor sa- 
lisfao.2Íoii en daros las j^rar-ias mas espresivas eü nombre de la 
jiacion, del rey constituid ion al y por mi parte, por los distin- 
guidos servicios (jue iiici.steis á la causa pública; la mas com^ 
fleta enhorabuena por el dichoso resultado de ruestros trabo- 
jos militares y };loríesa i^etoria; tributándoos al mismo tiem* 
jio ios olagios do<tiie sois dignos por vaestro valor^ por vises* 
tra <dise¡pUoa, poit .vuestro amor al 6rden« á la eoasenraeioa de 
vuestros derechos» y á que se conserve siii mancha en la his- 
teria el nJombre. eafift^i, ¡Ojalá que la espanaion que siente mi 
alma al recordar vuestras viudos eívteasi no estuviese aciba* 
xada por el profundo dolor qae me causa la ceguedad de Ío$ 
que sin objeto legüimo, y Hn moHvQ juéia se segregaron de 
nuestra sociedad, y se declararon nuestros enemigos! Su san- 

vertida manchando el suelo en que vieron la primei' i l iz, 
es un espectáculo horrorojjo j)iíra todu el que no esté desposci- 
do de todos los sentimientos de humanitlad; solo resta para nues- 
tro consuelo el que ellos fueron los agresores^ qtte no kicis- 
teis sino de/enderos, y que ten^o esperanzas de que reducidos 
y desengañados ilcmro de[>oco volveremos á ser todos amigos, sin 
Jijue quede ni aun lüemoria de los fatales antoriores acaecimientos. 

Diré al gobierno por el primer correo «uan dignos sois de 
ipratitud, y cuanto os debe la pátria; reeomeodarfi á todos 7 ( 
«ada .uno de voaeltroa, y sabrá el mundo que ios gefes, guavw 
aioioiif milicia yt vitciadario de Veracruz^ asi como ia mai^ina 
nacional y mercante que se hallaba en su puerto, todos, todos 
«aéreos un kigar distinguido entre los buenos, y preferente 
entre los bravos y .bizarros. Veraerui 4de agosto de ld2á.s« 

Cuando ee Tels»|irimi& esta pitKÍIama en Puebhi, se ofreció 
alguno 4 anotarla, laque no »e hizo por entonces porque ma- 

nifestó en ello desagrado el general Iturbíde, pues entunces se 
cooducia con 4ma pru lencia y n:oderarion que» le harán siempre 
iMinor, y espei'aha sacar partido del nuevo 2;rfe. 

Los espuioltis queda-ron aniDra;ados ron dichos impresos, 
pues decian vo^ en cuello mi V^cacruz que este general venia 
vendido á los amr-ricar o^. 

L;l piimera medida que tom6 fiie proveer los empleos de 
tenicute de rey el castillo y mayor de plaza, por haberlfj» 
leaunciado los que los poseian,' en las persouafi 4e D* F&miñ 
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E! 5 de Bífo^o Ó-Donojá ae puso en comnniffícion con 
Santa Ana, y se Ijí propuso líhre y franca ron \n y que 

pudiesen pasar á ella su? oficiales. Mand6 que las paíi ullas lo- 
dependientes que se aproxinnascn 4 !n plaza no fueren moleik 
tadaSy y que ai guien vive, respondiesen Amistad como s»e ve- 
rificó, y que se abriese el mercado con que renació la abundancia. 

En dicho dia envi& dos comisionados al e:eneral Iturbide 
que se hallaba en Puebla, y lo fueron el coronel D. Pedro Oual^ 
y Z>. Pedro Pablo Velez proponiéndole una entrevista donáft 
leíase <eomo fuese un ponto seno. Reinaba én aqnelloa din 
el v6iDÍto negro en Veraerus el eaal rebato la vtihí á siete efr^ 
oíales de la 'eomitiva de O-Donojó» y á une eentemr de aoWi- 
doa y grumetea dd Aaia. De fu familia mnri6 I>. ^tnget O* 
Rian y 'Doña Fteenta Pama sua sobrinos carnales^ eon di- 
ferencia de dos horas y media de tiempo^ enterrándose ambos 
en una misma tarde. Kambien estuvo á punto de morir otra 
sobrina suya que dej6 enferma á su salida de Veraeraz. Ve- 
rificóse esta la tarde del 19 de agosto por la puerta de la Mer- 
ced donde le esperaba para escoltarle una partida muy lucida 
de caballería de la división de Snnta Ana; llego á Cordova el 
iB3 de agosto habiendo pasarlo por Jalapa. Al tiempo de mar- 
ehar para esta villa hizo circular otra proclama á los veracm- 
zanos en que les avisaba del objeto de la entrevista que venia 
á tener con el general Iturbide, iruHcándole* qne esta medida 
«alvadora había desagradado á muchos: recomendaba el mérito 
del general Dáviia encargando al pueblo la confianza pues él 
no perdía de vista su felicidad. Asimisisfo' teeneargb muy té» 
petidas veces á dicho gefe mandase reeittbtfMr enalMífeiiM 
negrostde infantería que había recibido de>Ia' HaboOft eá ao« 
sillo de Veracruz, y que habla pedido temeroso del asato que 
preparaba Santa Ana á. la plasa, y no eesík de haMb aon á 
su llegada al pueblo de S. Joaquín cérea del Méxieo» en prué« 
ba de la buena fe y religiosidad con que deberían' guahlsM 
los tratados que celebró con Iturbide en Córdova (de que des- 
puies hablaremos); pero Dáviia estaba insuflado por el director 
de ingenieros D. Francisco Zemour que habi a llegado con es- 
te empleo á V^eracru5J,i y Primo de Rivera comandante del na- 
vio Asia, que des;'prob iban altamente todo convenio y acó* 
modamiento con los gefes americanos. Apenas se haria creíble 
á la posteridad lo temerario de bs resoluciones que sobre de- 
fender la ciudad y el castillo bahia dictado su goberoadori 
ji de «iiio no nos diera una prueba inequirooa la representa* 
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cíon aquel vcr.iiidario hizo al ayuntamiento, que como do- 
cumerUo impoi taniísimo para la historia copiaremos desptie? í 
la letra, ocupándonos por ahora íle las contestaciones de los se- 
fSores O-DoDojú é Iturbide para celebrar los tratados de Córdo- 
Ta, en rmn de lo eul presento las cootestoeioiiee Meadas de' 
•tis originales que dicen. 

JBxino. Sr.rs (1) Los sefiores teniente coronel B. Manuel 
Gdal y capitán B. Pedro Pablo Velea, han aido eomiaionados 
por mí para entregar á V. £. una earta que eenducon. Lo han 
«do también y Ies he aotcnrízado pari tratar con V. E. de pa- 
labra loe artículoa q4ie la carta contienOi y comunicarle las no- 
ticias qae les he manifestado con documentos qne obran en mi 
poder; esperando se flirva V, E. dar á sufl personas la acop;ida* 
que exiíire el derecho de gentes, y el cródito que les prestan 
e?tos dor\imcntos, y las atenciones á que son acreedores los bue- 
nos que sirven á la humanidad y á su pálria. Dios &c. Vera- 
cruz 5 de agosto de 1813.= Juan 0-JJnnojí(~ Exmo. Sr, ge* 
fe superior del ejército impenal de las Tres Garantías. 

Carta á gue se tifiert la anterior. 

Veracruz 6 de agosto de 1821.== Sr. D. Agustin de Itur- 
hide.» Muy seSor mió y amigo: permítame vd. usar de esto 
titalo que me honra, y deseo mereoer. Acabo do llegar á esto' 
puerto -een el objeto da diri^rmo á Métíto en donde habia 
de lomar posesión de loa mandes militar y poiftieo de estae 
profloeias on virtud de haber sido nombrado por el gobierno 
eapitaa ^neral y gefe superior poHtico de Nueva EspafiacO'r 
mo vd. sabrá. Aqq no había puesto el pie en tierra cuando me 
instruyeron de lasáltimas ocurrencias del reino y del estad^»' 
de las firovinetast quedé eorprendido con tamañas novedades que 
no espf».raba, ni esperaría ninguno que se hallase en mi lug^^r, 
que tuviese \os antecedentes que yo, y que esiuvi^^se en ror- 
respondencia y r< Ineioncs de amistad con los americanos mas. 
eooocidamente decididos por hi verdadera felicidad de su patria. 

En efecto, accediendo á sus insinuaciones admití las hon- 
ras del gobierno cuando ya no pensaba sino en descansar, y 
aventuré mi salud y mi vida, sacrificando mis íoaiodiílades, sin 
otra ambición que la de adquirirme el amor de eí*tos habitan-" 
tes, ein otros deseos que el de satisfacer los de mis amigos, sin 
otros sentimientos que el anhelo de tranquilizar estas desastre- 

■ ' ■ .. • ■ I I ■ m ■! p> ' 

II] O-lhmqfú á Itwhid¿ 
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•89 inquietudes; no fon?olií!ando el ííespoíismo, no proTonp;T!nrTo 
la dependencia colonial, ni incurriendo en las funestas debili- 
dades de muchos de mis antecejiore» eonTÍ lnílos por un siste- 
ma de gobierno que se resentia del barbarisuio de los siglos 
eu que se estabkció, y que ya felizmente no rige entre noso- 
tros; sino rectificando las ideas, calmando las pamones exaltadas^ 
y pookndo i, lo» pujsblos en estado de consega ir cna seguri- 
dad y sin sacrificios horribles, lo q«e la propagación de las Iin 
CCS Ies hiso desear^ y cuyos deseos no desaprueba ningún hombre. 

Así jas que he r sentido en lo íntímo de mi corazón que na 
se haya retardado el pronunciamiento de vd., quien aan pue- 
de colmarse da .gloria llevando á efecto las ideas de que abun- 
daba el ofíeio que Td. escribió al exmo. seSor conde del Ve» 
sadito en 18 de marzo, de qtie me he enterado leyendo el im* 
preso el Mexicano Indepeíidiente número 4, rntiñrn'^ss tnm- 
bion en el.articulo últinao d.el papel volante de ese ej^íQÍio oú- ; 
mero 6 de 18 de junio. 

En manos pues de vd. está realizarlas dando mas realce I 
i sus virtudes, y proporcionándome á mi el seguro paso que ' 
necesito para poder conciliar con vd. desde la capital las me- 
didas nercsarias para evitar toda desgracia, inquietud y hostilidad I 
á esle precioso reino, en tanto que el rey y las curies aprue- 
ban el tratadq que celebremos, |y por que vd* tanto ha anhelado^ 

Sí eomo justamente, debo aguardarlo» vd* siempre solíeh»' 
de la íblicidad de su país quiere apresurarla con ddlcift de los 
l^ombres sensatos de tpdas las nadonesy dispondrá los mas proo-> 
iofi medios de realizar mis dnceros deseos indicados en la pri» 
mera proclama que aqoi he publicadot y de que incluyo cler 
qjempCeireSy en tanto que puedo mas adelante y con mas inine- 
djaeion^ y en lugar mas proporcionado hacerle otra^ coman»»' 
«aciones de sumo ínteres al servicio del rey^ á la gloria y ge- 
nerosidad de la nación española, y á la prospericUid de ubk 
privilegiada parte del nnevo mundo. 

E?ta carta será á vd. entregada por el teniente coronel D. 
Manuel Gual y capitán D. PeHro Pablo Velez, por quienes es- -i 
pero contestaciones prontas que me constituyan en la obliga-' 
cion de llamarme agradecido amigo de vd. Q. S. M« IQ.sssJuaii' 
O-Donofá. ♦ » I 

México getiembre 2G de 1827. (6.*' y 7.^) • ¡ 

Mnprcnta de Galvan á cargo de Mariano Jlrévalo^ calle ét 

Cadma núm. 
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ÍDÜADRO HISTÓRICO. 

VEECEUA PAUTE DR LJl TERCERA ÉPOCA, 
CARTA DUODECIMA (1). 



Bcspuesia de Iturbide al sefior (J-Danqjü* 

^íuy señor mío. El general Iturbide respondi6 á la ante- 
ñor carta del señor O Donojú con la sígniente. 

Exmo. Sr.=S¡ las relaciones íntimas ríe Va sociedad y el 
jnteref particnlar son las que constituyen l;is airiii«tades, nunoa 
eon mas justo título puedo dar á V. JE. el nombre de amigo 
no dudando ie aceptará honrándome con este honor, se^tíro de 
la sinceridad de mi protesta. Las noticias que tengo de las ideaí 
filantrópicias y liberales de V. E fio menos que de sus cono- 
Cioiteiltos político.", me aseguran de que libre de las Idéás mí- " 
BéAMés de opresión, é interesado en el bien de los hoinbics 
CD jgélMttl, y particularmente dí;l de los e.spariulea celebrará la 
oporttrtjláüi de jodier eacar en favor de ellos las ventajas que 
eí íüUtíñm^ Út Wapo ]>. Francisco NoVelfa no puede; puéa'afa- 
lado'y iiii 1%f!iiMa para defehderaé» y sin otra reprnentueiett ^^'e 
la q«e lé'ÜtfA daiftt ünli déceria dlR hombies subiendo» ihfra'c- 
tores de }ka idismiis leyeií de España, én cuyo iiiierés fingen 
obrar, no tiene fita qae era precMO pm, entrar '9Vl toMéáitíB 
Jegiles y sobflisténtes. 

V. E. éátá én el caso de h^ciér un buen serVieio á eSt» 
imperio , y maÉ particularmente i Espaila. 'Tendré particiilar 
sati^fttccTon en contribuir á ell», usi comó 1^ ttefíé de ofrééíír* 
se á la disposición de V. E. con la debida consideración atento 
serv idor y afectísimo amigo Q. B. S. M.==É%t«/in de Iturbide, 
^Exmo. Sr. D. Jjaaa de 0-Dooojú gefe aapenor político &c (1>. 

[l] Véase la anterior. 

[2] La data de esta carta omitida en la minuta qtte he 
ctjnado es sin dnda en Puebla sábado 11 de agosto. En 
m misma noche en ^ue tutíe d honor de ser oonviUado á 



Lleí*nd(t de Iturbith á Qófdom: * - ^ 
A'^oiílaila por este gcf j Ja traslación del general 0-Dono 
já á Cjrdovj y dad.H pi'oviiiencias para que allí se le rccibie* 
^3 can el decoro rorrcsporidlento para lo que se le ruando una 
laciJa e^rto'ti d • IVj h' i c ) n'-l )niíaJo4e al coroner VÍIlaurru- 
tía, conde lie S. Pjdr,> ilai Aiatno, y mir:|ajs de Guardiola 
qufí entendiesen c;i s i recibí micr.t:), parlio lt)irl>ide para villa 
cíe CV^or.i á dojíde li^!]^'» al sijr da n-^c'ic. A p^sar de estoy 
tie estar liovienda sali'i muidui gente ai camino íi recibirlo, la 
cu:il q-iitr') hs mulas d^¡ C3:lie y ;1 brazo lo condujo hasla su 
p.T;5;ili encoiitrAad^s^í üu ninrh h villa. A*; tardilínio en su mis- 
irj'i h:ibitat;ion el señor O-I) j .ojú, aojbos ír;^fes roflüadüs de un 
brillante con^ítirso se abra/.?iron y dieroa muestras de un cor- 
dial cariiio: Ilurbido pas3 ;1 cj:T):)i¡ n,; it ir á la señora O Danojj. 
A la mnn ina sin; liente como dii fjstivo cada general oyó misa 
queso dijo cn.allir privado (b i a^i. K í la mañana pasó Iturbi- 
de á la de O JL)j:iojú*, y a.ilcs .le q jc cslen diesen los trata- 
dos y se tojiasen los puntos lí Jrbide dijo.,... «Supuesta la bue- 
na fe y aroionia con que nos conduciímos en este negociado 
supongo que seri muy fácil cosa gne dasa ¿e/nos el ñudo sin 
roínperkf". dados los puntos y (Acerrados en el despacho del 
S^or 0-Doao¡6 dichos gefes <con sus rospr^atívos secretarios, el 
de Iturbide «¡tendió el tratado (l), lleríiselo á O Donojú quien 
después desde luego aprobé la roíaufa, y solo tach6 de ijiano pro> 
pu dos expresiones que cedían en elogio suyo. Dj este modo 
se terminó un negocio de tres siglos q-ie decidió la suerte de 
la oprimida América. Sus hijos lo refei irán á su posteridad con 
aquel entusiasmo y placer con que los franceses pira ponderar 
las glorias de L*iis XIV dieen por medio de sus historiadores 
que para dar la paz á la Europa el rey se cnlró en su p;nb¡ne- 
te, tomo la pluma, escribió tres línf^a?, drs:ir.nó á las potencias 
enemigas, é hizo venir ia paz á ocupir Lis r; !;]') nos de que aüui 
a lites habia salido fugitiva.... He aquí el tratado» 

cenar por el señor llurb'nU vn el palacio ihl obispo donde 
se /losp^iabii, y que no acepté porque, yo ¡o lutlña hecha; .sn- 
iió e¿íc ge/e para las inmcdi aviones de Alí.riio irayi ndo un 
pliego para Ntuclla del señor O-IJonojú. Habiendo reingresa- 
do de este tna^^e lo emprendió parí Curda luí donde entró d 
23 porta tarde y el 2\ cerró los tratados con O Donqfú, 

[l] Fue D. José Dominguez que se portó enloda ia€3> 
pedición coa la honradez ^ue ¿o caracíeriza* 
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Tratados cd€hraff''s pu ht villa de CbrdoxHt el 24 del pre^ 
setite enlre los seuorcí D. Juan O Donojiiy teniente i^ení vítt 
de los ejércitos de Esjjuf^a i¡ I). d^naUti de Ilurbide^ primQi* 
g^e ikl ejército imperial mexicano de ¿as Tres Garantías, 

Ptonundada por Nueva España la independencia de la an* . 
ligua, teniendo un ejército que sostuviese este pronunciamien* 
to, decididas por él las provincias del reino, sitiada la capital 
en donde se había deptiesto á la autoridad legitima, y cuando 
solo quedaban por el gobit^rnó europeo las plazas de V^erocnt^ 
y Acapulco, desguarnecidas y sin medios cíe ref^istir á un sitio 
bien dirigido y que durase algtm tiempo; liego al primer puer* 
fo el teniente general D. Juan O-Donojá con el carácter y re- 
j)rescntac¡ün de capitán general, y í^efo superior político ^l-^ f^s- 
te reino, nombrado por S. M. C. rjtiien desco^ío de evitar los 
líjales que a til gen á los pueblos en aííern ^n nos de esta clase, 
y tratando de eonc¡l¡:ir ios intereses de mib'^s Espriilas, invi- 
to á una entrevista al primer gefe del ejército imperial D. Agus- 
tín de Iturbide, en la que discutiese el gran ne2;ocio do la 
independencia, desatantlo í^in romper los vínculos que iinieron 
á los dos continentes. Veriíicnse la entrevista en la villa de Cór- 
ilova el 24 de agosto de 1821, y con la representación de su 
carácter el prinaero, y la del imperio mexicano el segundo; des- 
pués de baber cooferéncíado detenidaniente sobre lo que mas 
convenía á una. y otra nación atendido at estado actual y latf 
' áltímas ocurrencias, convinieron en los artículos siguientes -que 
firmaron por duplicado^ para darles toda la consolidación de quo 
son capaces esta clase de documentos^ cooservamio un orígi- 
mi cada uno in su poder para mayor seguridad y validación. 

Art 1. £sta América se reconocerá por nación soberana é 
independíente, y se llamará en lo sucesivo impeno mexicano. 

2. Eh gobierno del imperio será monárquico constitucional 
moderado. 

3. Será llamado á reinar en el imperio mexicano (previo el 
juramento que designa el arííeulo 4. del plan) en primer lu- 
gar el señor D. Fernando VII rey católico de Espafia, y ]ior 
Sfi renuncia 6 no admisión, su hermano el serenísimo señor in- 
fante D. Carlos; por su renuncia & no admisión el gerenísimo 
señor infante D. Francisco de Panhi; por sn r. rr;;:cia 6 no ad- 
misión el señor D. r';it*'r>«í Luis infri-ne de ]"jspar:j, antes lierc- 
*dcro de Etrári:?, ho\' f!f* L i^t. v r;::- renumna 6 no admibioa 
de este^ el que las edriea del iu)periü designaren. * ' * 



Digitized by Gopgle 



4 I 

4. K! er^ip^r^dor 0jará su e&rte en Méjico qoe 8er&Ue|r | 
pital dtsi imperiu. | 

5. Se nombmrán dos coniisionatlos por el exnio..9eilor 0-D^« 
noj6, los qnc pasarán á h córte de Espafia á poner én las rea- 
les manos del señor D. Fernando VII ropia de este tratado, 
y exposición que le acompañará pr^ra que sirva A S. M. de an- 
ter-' -Icnte, micntrns las cortes del io'perio le ofrecen la coro- 
na f'ü:i tofl.is las foi maTK^vies y garantías que asunto de tan- 
ta importa tela exi|i;c; y suplican á S. M. que en el caso del 
artículo 3. se digne noticiarlo á los serenísimos señores infan- 
tes llamados en el mismo artículo por el orden que en él se 
nombran; interponiendo su benigno influjo para que sea una 
persona de las señaladas de su augusta casa la que venga á es- i 
te imperio, por lo que se interesa en ello ia prosperidad de 
ambati naciones, y por la satisfacción que recibirán los mexi- 
canos en añadir este vinculo, á Ig^ demás de arai^tAd^ con que 
podiáii y quieran unirse i íoft e^MQpleiL. 

. 6. S(B Qqip|;>rará .inu^ia^amepte coQ|br|nf) «1. esiplritpi 4el plan 
jle Ij^uala, una junta, compujesb áfi los prímerp» hqiidbi^s del 
il^perio por- sus virlúdes, .ppr suf deAtinoA, por mwJwetmw, 
r^preaen^cioQ y. cqnc^fi^t df.aQiKieUps (|ue.e9MÍ9.4^g(t«do9 por 
1^ opinipfi g^eraly cuyo iv&me^/w b^iiMm^ eonsMmiklfl pa^ 
1» que. la i^nion de luc^a aa^ure b\ acierto ^9 sus. 4el;erini- 
pacíoaes» X|ue. s^iiii eina naciones de Í^,aM.|!Hn4<>4: y íaMlMes 
que les concedan lo^ artículos siguientes. 

7. 14a junta de que traía el artieulo aate^¡Ó£ iie. Ui^ieitsjilii- 
ta provisional gubernativa. 

8. Será individuo de la junta p]i^?¡s¡onal de gpl^jen^. el. te- 
niente general D. Juan 0-Donojá en consideración á la conve- 
niencia de que una persona de su clase tenga una parte acti- 
va é inmediata en el gobiornp, y de que es indispensable omi- 
tir algunas ae las que estaban señalada^ qq. ei eKpr|B8A<lo ((|an 
en conformidad de su mismo espíritu. 

9. La junta provisional de gobiernp tendrá un presidente 
nombrado por ella misma, y cuya elpccioa reca,erá en uno de 
los individuos de su se.no, ó fuera de él, que reúna la plura- 
lidad absoluta de sufragios; lo que si en la priqiera, votaciQB 
no .se verificase, se procederá á segundo escrutinipí, e^ttf^aqds^á 
él los ((os que hayan reunido mas votos. . 

. • 10. El primer paso de U jui^ pr(]pf;s¡i.p9aji ,de gc4>i^jrn 

kílíi^r. M m^n\ñ^^i(i!il.páh\^cp de inata^laftipn y fl»Rtivoa. qiée Ipi , 

leuaierooy coa.^i d^m^,ex|^^^ jcpqyegi^ 

1 
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tHtpiiM ikalr»ra1> piiebIo:8pbre su* hilemos, y nioA» ót 
der en la elección de dipatados á ebiteSf de que se hablará después 
* It. La jttotft proTisioiMii de golilef no nombrará en seguida 
de la e1eceion<da au . presidente, ana regencia compuesta de tres 
personas, dé- su seno 6 fuert.de éK en. quien resida el' poder 
ejaoutivo. y qué gobierne en nombre del monaroay hasta que 
ále empuñe el cetro del imperio. 

ISL litstalada la. junta provisional, c;ohernar& ¡RteriiMinente 
conforme á. la» ley^s vigentes en todo lo que no se oponga 
ai plan de Iguala, y mientras las e6rtes formen la oo&stitueioii 
del astado. 

IS. La rco;f_'nri?i inmodi^itimcttíe de.spnrs de. nombrada, pro-» 
cederá á la convocación de c' rtf s conforme al método que de- 
termine la ¡unta provisional de gobierno; lo que es conforme 
al espíritu del artíwilo 24 del citado plan. 

14. El poder ejecutivo reside en la rrs2¡pncia, el legislativa 
en 1:ís curtes; pero como ha de mediar al«z;'in tiempo antes que 
estas se reúnan, para qne ambos no recaigan en una misma au- 
toridad, ejercerá la junta el poder legislativo, prinnero, para los 
casos que puedan ocurrir, y que no den lugar á esperar la reu- 
DiOD de las c6rtes; y entonces prosedsiá de «cuerdo* con la re« 
ganéis:, aegaiido, para servir á la- regaoda-^ de-cuerpo ftoxiliar<y 
emiili^vo.en sus^déteHninaoiones» 

Iñm. Todsipeisona. que pertenece^'á 'tina soeiedsdy. alterado el 
atateoM -de gobtemo^ o pasando el pais á poder de otro 'prfn* 
alpe 9 queda en e|> estado de libertad natural psFS' trasladarse 
eojQ su fortuna adonde te -conTen^, sin ^qiie haya, derecho pa- 
ra. pritarla.'d» eala' libertad, á menos 'que tenga cootraida al- 
guna, deuda €00 U soeiedadiá queiperteneeia por" delito» 6* de 
otro dft los. níSKlos que conocen ■ ios. pisM teístas: > enceste •eaao' es« 
tán los europeos, a vecinda/ios. en .Niiev^ «R^pafis y los ameri» 
canos residentes en la , península; por consiguiente serán Arbi- 
tros i permanecer 'optando ésta 6 aqtielhi p.llrin, ó á pedir 
BU paíiaporte que no pptirá neniárselos p;ir;i salir de! reino en 
el tiempo que se prefije, llevando 6 trayendo cons'fz^» « is f.i- 
tnilias y bienes; pero satijsfuciendo á l;i .nalidn por los últimos, 
lo^ derechos de exportación e^bleoidos- 6 que se estdblce tarea 
por. quien pueda hacerlo. 

16. No tendrá lugar la anterior alternativa respecto de los 
empleados públicos, 6 militares qtie n<itoriamente son desaf< c- 
t08 á la independencia mexicana; sino qu^ efjtos necesariamente 
Saldrán de este imptírio deulro del téi uiíuu i^ue k regencia pres* 
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jeríbay ITevantlo san íntereieSy y psgandó los' derecfaoi de qw 
habla el artículo anterior. 

17. Siendo un obstáculo á la realización de este tratado U 
ocupación en la capital perlas tropas de la Península, se lia* 
ce indispensable vencerlo; pero como el primer gefe del ejér- 
cito ¡mperia!, uniendo sus sentimientos 6 los de fa nielan me- 
xicana desea no conses^'iirlo con la fuerza, para lo que le so- 
bran recursos, sin embargo del valor y constancia de dichas 
trüpas peninsulares, por la Hiltíi de medios y arbitrios p;i ra sos- 
tenerse contra el sií-L.-ina ¡idojUado por la nación entera, D. Juan 
O-Donojú se ofrecí' :i emplear su autoridad, para rjne dichas tro- 
pas verifiquen su calida sin efiision de sansjre, y por una capi- 
tulav?ion lionrosa.= Villa de Curíiova 2 i de ap;osto de 1821.= 
t^í^nstin dt llurbide. =zjnan O-Donojii. — Ks copia ñei de 
5u orii^inaL=Jyáí; Domínguez. z= Es copia fiel de l.i original 
que queda en esta comandancia ^imcra\.=José Joaquín de Her» ' 
rera^wm Como ayudante secretario. sssTbmá^ Illañes, 

El americano obserrailor bien pudo notar en este mo« 
mentó la enorme diferencia que habia en esta embajada, y U 
que doscientos noventa y siete años antes habian tenido en los 
arenales de Veracruz Tttthtlik y Hernán Cortés, Este geoío 
de la devastación venia á sembrar en esto pais de delicias» U 
discordia precursora de la esclavitud: Q-Donojú f\ semejanza de 
«n gjcnio pacífico y bienhechor venia á restablecer la paz y 
unión entro dos naciones» y á romper para siempre la omino- 
sa cadena que por mano de Cortés habia gravitado sobre loo 
mexicanos. ;Qjé contrasto tan digno de transmitirse á las ge- 
neraciones, y de servir de argumento á poetas, historiadores y 
ariiistas! Pasados los primeros cumplimientos se procedió luego 
al acuerdo de los tratados; célebre transacion diplomíílTa que 
di¡rá noniíiradia á sus aistores, pero tr;ins:iccion del momento y 
por la (jue se economiz6 el derramamiento de sangre america- 
na, bien que después fue motivo de un dis;i;usto general á la 
naeioii pasado el primer transporte de gozo que le causo verso 
libre, cuyas consecuencias no previo la multitud, y que quiera el 
cielo iiu sea en lo sucesivo un título con que alegando derechos 
la casa de Borbon p:>ra dominLirnos, iio produzca en c^nn parte laa 
desdicha» que pui mediu de ci cuidaiou de eviUi' bus ¿lulüieá* ' 
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Satalla tcrrihk de Mseapotzaleo (1) dada ei 19 dé agast&' 

de IB2U 

Mientras Ituvbtde trabajaba personalmente en concluir an 

trotado con el general O^Donojú bsi armas mexicanas se cu** 
brian de gloria en diversos puntos. Hecha la entrega de S. Juan 
del Rio por pnpitnlnri'jn, y remido'^ en el T\\]']o cuerpos nirrrc- 
rosos de ej^reiíu se líizo pi-o^^iso tiisí riíniirlos en diver.'^os pun- 
to?; 3'a |)orque consumian demasiado y no podían p;ravitar ?o- 
bre una proviucia sin destruirla; 3 a, porquf» crx preciso estre- 
char la eapitnj á que se rindiere portjue de este foco salían 
cuerpos numerosos que fomento ban !a guerra á favor de ia ¡a- 
tre;rida<l de las Espaíías. Dada la acción de la hacienda de ia 
liiicrla los españoles procuraron reconcentrar la fuerza en la ca- 
pital y sus alrededores, teniendo ademas la imprudencia de con- 
fiar t\ mando principal do ella al inexperto Concha aunque no 
les faltaban gcies de mejoren conocimientos militares qne es- 
te; él era el que entraba, «alia» y volvía á entrar y salir en 
México, por lo que Je pusieron por apodo la Truginera ro- 
mo veremos en el Diario de las operaciones de México. No- 
vella hizo formar una linea do S. Agustín de las Cuevas apo- 
yada con gruesos cuerpos de tropas en Taciibaya, Villa de Gua- 
dalupe y Tacuba» que á proporción que iban sufriendo desca- 
labros y .deserciones se iban reconcentrando á México. Los ame- 
ricanos ocupados los puntos ^le Tlalnepantla y Quauhtitlan es-'' 
ti echaban cada dia mas y mas al enemigo^ y esta série de ope- 
racio «es casi inducía por necesidad dar una batalla empenítn-' 
d( la (>or sostener las guerrillas de ambas partes, como se vcri- 
fi 6 en ia de Al/^cnpni7.:dco el din 19 de iia;osto por la imjini-- 
dencia y nimia fo<2;osi(iad del americano eap¡t:in I). Lui^^ A eos- , 
ta. Este acontecimiento memorable lo refiere i). Atiastanio l^ns- 
tamante en ei pnrte que da al general D. JLuis Quintanar en 
los términos siguientes. 

„K1 capitán D. Rafael Velazqucz á consecuencia de lo (pie 
acorde eon V. S se dirii^ió en la mafiana del 19 á Tacuba con 
el objeto de iiostiiizar las partidas euemiq;;»s que acostumbra-' 
ban salir. de dicho punto en clase do descubierta, llevando ( 
«US órdenes solamente ochenta patriotas del escuadrón de su 

[1] Quiere decir lugar de hormigas ó de honmgueroe e» 
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mando; y habiendo enrontrado en Tas oríllfís de! ptichlo rio Ati- 
fa^pot^oloo lina romo de cien hombres de infatitcria y cabaüe» 
fia, empeñó un tiroteo que obíigo al enemigo i re]j1r[];aráe á Ta» 
cuba con un herido, retirándose Velazquez sin novedad á la 
hacienda del SaiUú Cristo, doode segan mis instrucciones es- 
liera mi llegada. 

A las once de este mi.-^mo dia entre tanto yo reconocii 
las haciendas de Careaga, Ci into y 'E''h^í;iray eon el fin de alo- 
jar nuestra cabnileria, el capitán 1). Nicolás Arosia* guiado de 
su celo se dirigió oficiosamente á Tacuba con cien infantes de 
las compañías de preferencia de Celaya, Gaada)ajara y Santo 
Ibmingo, y ira námero «orto 4e caballos, empeñando uA faei^ 
te tiroteo qoe obligf» ai enemigo á ilMiDdooar un puente .que 
trataba -de eostener; mas habiéodoae dado parte de esta oeui^^ 
yeneia y ao aiendo eonforme á auestros planes y órdenes pre- 
sentar en aquel punto aeeion alguna» ácadí desde luego pron* 
tamente 4 socorrer y retirar aquella pequeña partida que ñM 
reforzada con un caBony la eabaUeria y resto de infantería que 
V. S. tuTo á i>ien poner i mi vatido en la vangnardia. Reuni* 
doiodoy y tratando ;de dar cumplimiento á las ordenes con que 
me hallaba, después de iMber hecho un largo alto en Atzcapot- 
zalco (entre tanto se dísfionian las camillas para dicho Acos* 
ta, Y un ir fante de Celaya que salieron heridos de hala de fiN 
sil) emprendí mi maroba para este pvinto; pero habiendo los ene- 
migos alcanzado mi retaguardia en las inmediaciones de la ha- 
cienda de Careoga, me fue preciso darles una vigorosa carga á 
la espada y bayoneta con las valientes guci lillas de la sierra 
de Guanajuato, Príncipe, frontera, eompatuas de granaderos de 
]a Corona y primero Americano, cuyo número ascendería por to- 
do á ciento y cincuenta hombres que reforzados después por otra 
guerrilla de S. Luís y el propio canon continuaron la carga sin in- 
terrupción hasta meterlos en Atzcapotzalco, á donde en seguida 
leiidiemi el resto de las fuerzas de vanguardia baaH «I tiú- 
mero de trescientos infantes j doscientos cabellili Xfat nO' te- 
doe «ANfroA en eeeioa por lo impracticable dd tsmao cor^ 
tedok por un sm námero de zanjas; cuyos obstáoaloa no «ewü* 
que Ja obaouridad de la noche y iaita de conoetiüi^toi d«lal 
entradas de dicho pueblo/ impidieron á nnestfaa tropea laeoflH 
pleta derrota' del enemigo que se efugib en ll- iglesia, cernea* 
terio.y casas mas fuertes, dejando en su ver go n a o sa fugatma 
muy considera ble porción de muertos, heridos y prisioneros; 
mas á pesar de dichos impedimentos (es justo xepetirta») ímMK 
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fras valientes tropas con la mayor Intrepidez y denuedo avae- 
zaron con un cañón de á ocho que vino despucs hasta tiro de 
p!<*tola de la artillcrio y fuerzas principales del cncmi«ío, do 
donde despnrs de cuatro horas de un vivo fuecjo, f«n picriso 
retirarnos por la falta de municiones y corta fuerza con quo 
nos hallábamos, en un momento y circiinstnncias en que aquel 
incesantemente se iba reforzando con nuevas trn|)n«» y irmni- 
ciones, y sin que hubiese osado ninguno de los contrarios apro- 
ximarse á la pieza, la abandonamos por las causas ya expresa- 
das: muertas las muías, sin carreteros, descompuesta la cureña 
y til un fango en que fueron intltiles los esfuerzos de los va- 
lientes dragones fieles de Potosí y sierra de Guanajuato que 
despreciándo el incesante fuego que nos hacian, entraron á sa- 
carla con lazoa en cumplimiento de mía órdenes, distinguién- 
dose heroicamenie el nunca* bien ponderado capitán D. Entar- 
naeíon Ortts modelo de valor y p^rtriotiamo^ que morí6 al pie 
de diéha pieza, y el de igaal elaae de dra|pnea fieles B Ma* 
Duél Arana que aalib gravemente herido; no nendo menor el 
denuedo del bizarro capitán de h Corotaa D. Vicente End6> 
rica, y loa intrépidos tenientes de Gelaya B. Manuel Arroyo 
y D. Valentín Canalizo, que á la cabeza de su tropa hicieron 
pródiglios de valor, habiendo salido contuso este último, por lo 
que no puedo menos de recomendarlos muy particularmente; 
no debiendó pasar en silencio el brillante mérito que contra- ' 
jo el teniente coronel de la Corona D. Francisco Cortizar, y 
su sargento mayor B. Tomás Castro que también sali6 contu- 
so éste desde el primer encuentro que tuvimos eoft ios ene- 
migos en las inmediaciones de Tacuba.'^ 

Los españoles procuraron persn?ídir al pueblo de Mfxico 
que hnbian ohtci'iidü un completo triunfo; pcj'o drsmcnliaii es- 
te aserto ios heridos que se presentaron en crecido número en 
las camillas á los hospitales; puede nsegurarsc que ni una hora 
les duró la ilusión de estetriunio. Acobardáronse en la mayor par- 
te, bien que otros tan obstinados como Judas y Simón en el si 
tio de Jerusalen querian defenderse hasta el óltimo vale, aun- 
que México quedase reducido á escombros. Novclln ron tal mo- 
tivo hizo muchas promociones, y dio grados á oüciales que se 
le aprubaron en Madrid. 

Oeurrenetas de Feraeruz por esto* diae. 

No era menor la animosidad con que se conduela en Ve- 
rscruz el anciano general Dávila para no rendirae á los ame- 
Tom, V. Carta 10* 2 
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ricanos como ?o (^emncstrn la sis^iiiente exposición qne hicieron 
;tl ayuiitauiietií.ü tle ai^uclia cíiiiiad büá vcciüüs (^ue á la letra ciice. 

Representación del vecindario de Veracntz al exmo, ayui^ 
tamiento corntitucional de aquella ciudad^ 

Exmo. Sr.ss Los que suscribimos el presente ocurso á 
nombre y prestando vos y caución por el estado eclesiástico 
secular y regular, y por todas tas demás gerarquias y clases de 
que se compone el benemérito vecindario de esta ciudad» y ea 
oso de la acción popular que en derecho nos compete» implo- 
ramos respetuosamente la protección de este exmo. ayuntamien* 
to constitucional en medio de la consternación y amargura en 
que nos han pueslo Ins disposiciones que ha adoptado el seüor 

f:>bernador intendente de esta plasa en 6rden á su defensa.» 
on de ta! magnitud y tan perniciosas consecuencias» que si la 
común notoriedad y el testimonio de personas fidedignas, que 
han oido de su propia boca no lo afirmasen, las calificaríamos 
de una paradoja; con tanto mayor fundamcMito cuaiUo que á pri- 
mera vista son incompatibles con su natural humanidad, jus^ 
tificacion y lenidad de su carácter. Sin emharí^o los hechos lo 
C0»-firman, y dan lugar á persuadirse que rlesde luego han obra- 
do en su recio áninm las ideas de algunos espíritus inquietos 
é inflamados, que no han considerado los estragos que deben 
necesariamente seguirse de un plan sobremanera violento y per- 
judicial. =Es.te stí reduce en sustancia á haber resucito resistir 
cualquiera ¡ntimaciuii 6 ataque de las tropas independientes has- 
ta el áltimo extremo en que le falten los recursos para soste- 
nerse; que en este caso hará volar los baluartes de Concepción 
y Santiago, para cuyo efecto ya se están minando,, retirándose 
al castillo con el resta de la ^arnicion, y desde este panto de* 
moler la ciudad con sus fuegos y los del navio Asia, mientias 
le duren los víveres que haya acopiado en dicha fortaleza; ter* 
minando esta catástrofe horrorosa con prevenir su explosión ín- 
eendiando los almacenes de p61vora que hay en ella, haciende 
antes dar la vela á los buques que haya én el puerto, man- 
dando echar á pique los menos útiles en la canal para que que- 
de enteramente cerrada, y regresando á Europa después do oca- 
sionsr tanto cúmulo de desastres-BNo tratamos de inculpar las 
provideneias del gobierno en los asuntos militares ágenos de nue»^ 
tros conorimienlos; pero se nos permitirá entrar en considera* 
eion de las que tienen un intimo enlace y conexión con ios 
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intereses púbtieosy bajo la solemne i^rotesU de que ho inteti- 
tunos en manera algana faltar al respeto y decoro que por tan* 
toa títulos merece tan díguo gefe, sino esclarecer los particu- 
lares de que se trata, en cuanto conduzca á comparar los da- 
Sos con las ventajas que puecfen resultar de llevar á efecto el 
citado pía n.= Asientan los politicos y jurisconsultos que asi co' 
mo el celo impetuoso y exaltado se convierte en tiranía, la en- 
tereza y e] válor defjenpran en temerKÍnH y nrrojo si exceden 
los límites de In mo icr.u ion y de !u prudencinr que los pue- 
blos no se hicieron [)aia las autoridades, sino las autoridades 
para los pueblos: que estos no deben ser tratados como unas 
manadas de corderos, llevándose á impulsos del cayado y de 
la honda de la precipitación hasta el matadero, pues que son 
unas sociedades de hombres racionales v libres amparados por 
las leyes; y que cada funcionario publico tiene por ellas mar- 
eadas sus iaculudüs, dirigidas todas á la cooiuu tranquilidad, 
seguridad de las personas y bienes de sus subordinados, sin 
deber excederse de ellas en lo mas mínimo^ so pena de incur- 
rir en una severa responBabUidad.sss:]>e estos luminosos príncU 
ios se sigue por ajustads ilación, que si el setor gobernador 
ajando y está á su cargo la defensa de esta plaza hasta aquel • 
punto que permiten las. circunstancias y ensefia el srte de la 
guerra, no está en su arbitrio m depende de su voluntad ofen» 
derla y arruinarla con el castiho de S. Juan de Ulúa, antes de 
consentir en una honrosa y prudente capitulación que salvaría 
h vida 6 intereses de sus habitantes. ¿Qué se diría del gene* 
ral de un ejército que habiendo perdido la batalla, mandase de- 
gollar su tropa para que no fuese prisionera de los enemigos? 
¿(¿ué concepto hará el supremo gobierno de la monarquía de 
unos hechos que degradarían altamente á la nación, y que atro- 
pellan al soberano congreso en 'a ocasión misma que se está 
di<!ctitÍpndo en el lr\ suerte de las Americas? ¿Q'^.é ocasión no 
se <iaria á los indp¡:>onrl!rntes par^ «graduar de bárbaro semejan- 
te atentado, haciendo renacer un odio implacable contra todo 
europeo, y componiendo las vidas de los que se bailan bajo de 
su dominio, si fuera capaz de que bollasen las bases de unión 
y de fraternidad que han proclamado? ¿Cuáles serim los be- 
neficios que redundarían á la matíí/ en arra7^r esta plaza con 
el castillo y segir el puerto? Y por último, ¿qué tremendos se- 
rian los cargos que se hiciesen á quien lo determinara , y á 
cuantos cooperasen á un intento propio de Calígulas y Nero- 
nc»?s Los ediñcios que comprende e! circuito de esta ciudad 
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con s'is' templos y obras de fortificrícion pf^tdn grn«ína(íos por la 
parte mns corta en veinte millones cic pesos: se ignora elcosto to- 
que ha tenido el castilloj jjero calculándolo que es nada com- 
parativamente, en otros diez millunes, serian treinta ios que íiin 
mérito ni utilidad de la nación se sacrificarian en el presupues- 
to caso; dejando á perecer un número considerable de propie- 
tarios, cu5^os alimentos y los de sus familias dependen de los 
arrendamientos. Si son los efectos comerciales valen de doce 
á quince millones los que hay almacenados. ¿Y será posible em- 
b ircarlosó extraerlos en los instantes mas críticos y apurados? 
¿i\ü quedarian sepultados entre los escombros y ruinas de las 
casas? ¿Y en quiénes refluiría este daño enorme? En los ne- 
gociantes paclfícos de la Peníniala.» No es menos atendible 
qae este pueblo w compone eo la mayor parte de gente euro- 
pea. ¿Y habrá razón para que sus mismo» compatriotaa pongaa 
0U existencia en tan inmioente peligro, asi como taniibiM ^ 
de loa patricios que son igualmente eapafioles y acreedores i 
]a protección del gobierno? ^ué delito hemos cometido para 
que se nos sexitencie á una mnorte tan desastrada? No querenkoii 
porque el derecho natural nos incita á conservar la vida, pues 
aunque la sacrifiquemos si necesario Xiie^e al bien de la igkh 
m y del estado, no nos conformáramos en perderla únicamen* 
te por un error 6 capricho. Los atentados del dia 2$ de maye 
del año pasado que se atribuyeron al mismo pueblo eomo otros 
diferentes, nadie ignora que no fue él quien los promovió, si- 
no unos cuantos sugetos excitados de un celo acalorado é ir- 
reflexivo, y no hay mérito para que paguen seis mil personas 
lo que hicieron cuatro 6 seis.= 'Xo hastao los trabajos, las vi- 
gilias, los peligros y las privaciones que desde principios del I 
anterior junio han experimentado y sufrido con tanta rosip;na- 
cion estos moradores, sino aun se trata de que apuren hasta las 
heces el caüz de la tribulación y la amargura? |Ah señor exmo.í 
las entrañas se conmueven, y si fueran de bronce se rompe- 
rían al contemplar las lágrimas, el espanto y el sobresalto en 
que yacen sumergidas todas las familias, ansiando cada cual por 
emigrar de esta ciudad previendo los males que les amenazan, 
y escarmentados de los sucesos del 7 de julio. Asi es, que los 
pudientes se van trasladando á Jalapa y otras parles en que se 
consideran segurps de una escena infausta y desgraciada, y loi 
campos se ran llenando de los pobres que huyen del peligro 
en que se creen, caminando á pie, cargados con sus hijos tie^ 
Q0S| sin tener aun albergue que una chora á la somhn de ¡m 
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árboles, ni mas sustento que lo poco que hayan podido Ilerav 
consigo, expuestos á ser víctimas como ya lo están siendo de 
la intemperie, de las enfermedatics y de la indigencia, y nin- 
guno quedará en la plaza dentro do muy poco tiempo: utiüxU 
mh cuando «le advierta cualquier aparato de sitio. =:Sean o no 
fundados 6 infundados estos temores, lo cierto es que se ha da- 
do Sobrada causa para ellos, y para que esté el pueblo sobre 
ascuas viendo tratar á sus veciiios como si fueran unos trai- 
dores: no es cordura abusar de su paciencia y tolerancia, y la 
liumanidad y la justicia reclaman imperiosamente que se nos 
hag;a entrar cu una scgurísiina confianza capaz de que se con- 
cille el sosiego público, y de que se eviten los gravísimos per- 
juicios que solo en el amago de semejantes disposiciones están 
lesintiendo e^tos hubitaotes, los euales en tao afligida sítaacioa 
acuden á V. E. como á au custodio y repreaentante, suplii^* 
dolé QQD loa cooatoa de aa coraaon, que sin pérdida de momen- 
to se airvft interponer au mediación con el seüor gobernador 
intendente y y ai necesario fuere elevar nuestros clamores al 
eauno. señor capitán general y gefe superior político D. Juan 
de Ó-Donoji6» á fin de que instruidos del .lamentable peligroso 
eatsdo en que ae halla esta piala y aus moradores, tenga á bien 
tomar una efecutira xeaolucion que nos ponga á salvo de ia trá- 
gica suerte que nos espera tan opuesta á las ideas pacíficas jr 
liberales de S. E.; dando aaimiamo cueni» al soberano congre- 
so de la arbitrariedad con que. se infringe el código constitu- 
cional, y de la violencia y ninguna consideración con que son 
tratados los ciudadanos españoles. Por tanto, á V. E. rogamos 
atentamente se digne acceder á nuestra presente solicitud co- 
mo corresponde .en juaticia.» Veracruz i¿ de aeüembre de 

CjperadoMe^ /¿^general O-Donc^jú con d emendante de Mé* 

Concluidos los tratados de Córdova remitió el seíior 0-Do- 
rojá al siguiente dia copia de ellos á Novella por conducto de 
su ayudante de campo Ruiz del Arco. Novella oiando reunir 
en la mañana del 30 de agosto tod;is las corporaciones de Mé- 
xico representada cada una por dos individuos, para consultar 
sobre la reiolucion que deberla tomar. Gonformáise con el v^to 
del arzolRspo que aunque como prelado .eclesiáatíco se escua^ 
de darlo, lo expuso sin embargo como ciudadano, y opin6 que 
▼iniese luego a México 0«Donojá, pues en au presencia se re 
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jnoTería eualqDÍeni dudai reservándose reetiflcar su voto á It 
eoaelusion por la ilustración que pudiesen dar los demás se- 
fiores rounicios. Liñan opia6 que mientras el general O-Donojá 
no viniese á México y se examinasen sus facultades nada se 
podría resolver por haber firmado cí^os papeles (l) (fue su ex- 
presión) en pais ocupado de enemigos. Considcrt) que era opor- 
tuno se comisionasen dos sugetos que contextai aii con el 2;e- 
neral O-Donojú. El coronel de ingenieros D Juan Sociats aña- 
dió que este gcfe no tenia poder especial para eeiebrar ningu- 
na capitulación, ni debia observarse; antes por el contrario, j 
que él y sus compañeros de armas estaban resueltos á soste- 
ner la legítima dependencia de la España hasta morir. Tal fue 
lo disc'itiiio y acordado en la junta de 30 de agosto de 1821. i 
Con testimonio de la aeta Acumpaüu ai bcñur ÜDonojú Nove- 
]la la siguiente exposición. 

Exmo. Sr.sss Deseoso siempre del acierto en todas mis de- 
liberaciones, y señaladamente en asuntos graves y espinosos co- 
mo el que presenta el oficio de V. E. de 85 del corriente, y 
tratado que le acompaña que por conducto de su ayudante de 
eampo D. Antonio Ruis del Arco se ha servido dirigpmie des- 
de la villa de C6rdova, y he recibido en la mañana de ayei; 
he reunido todas las corporacionea de esta capital por medio 
de dof* representantes de cada una con el prudente y laudable 
objeto de oír sus dictámenes en materia de tanta trascenden- 
cia; y aunque han sido diferentes las opiniones de algunos que 
no han tenido embarazo en manifestarlas, al paso que otros se 
han excusado de ejecutarlo, como se impondrá V. E. por el ad- 
junto trsíimonio de la acta suscrita por los concurrentes , ha 
llamado muy particularmente mi ntencion el res[>etable y jui- 
cioso modo de pensar de este illmo. señor Arzobispo, y exmo. 
señor D. Pascual de Liñanj los de los gefes del ejército, y de la 
plaza, contraido á la indispensable necesidad de que V. E. se tras- 
lade á esta capital para convenir en los artículos del tratado 
de que V. E. hace expresión en su citado oficio. 

Bien conozco que este pensamiento está en contraposición 
con el que V^. E. me previene tenga efecto á la brevedad po- 
sible, y antes de venir á está capital, por exigirlo asi el interés 
de ambas Españas, la humanidad, y la pátria; pero estas mis- 
mas consideraciones de que siempre he sido inseparable agitan 
extraordinariamente mí espíritu al tener que remover los in- 

[1] Ei tremado de C^dova, 
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superables obstáculos que me rodean, y que no pueden ocul- 
tarle á la penetración de V. K, del propio modo que á la del 
gefe del ejercito imperial. 

El primer artículo del tratado comprende la cmancipacioQ 
de la Nueva España, uno de ios mas arduos asuntos para ios 
españoles de aB»bo» hennsferios. Si esta declaración y demás que 
en él se espresa hubiesen sido hci lias por V . E. en un punto 
en que no don.inase el enemigo, seria yo el primero en creer 
que V. E. había procedido con arreglo á las órdenes é ins* 
trucciones del supremo gobierno^é igualmente lo creería este 
ejército, compuesto de do8 terceras partea de americanos, y man- 
dado por uno de ellos el benemérito coronel />. José Gabriel 
de Jirmijo^ hallándose en el propio caso ana multitud de ve- 
cinos juiciosos que se interesan en el bien y felicidad de am- 
bos continentes. Por estas notabilísimas circunstancias, unidas 
á la de no haberse hecho mérito en el tratado, asi ne las ci- 
tadas órdenes é instrucciones, como ni de haberle sujetado á la 
ratificación 6 aprobación del soberano congreso, y lo que es 
masi el estar en contradicción las actuales prevenciones de V. E. 
Con sus primeros deseos manifestados en la proclama dirigiüa 
desde Veracruz á los habitantes de Nueva España, y con la 
carta confidencial escrita al primer gefe del ejército imperial 
en 6 de agosto desde Veracruz; es preciso que todos se per- 
snndan (y no sin sobrado fundamento) que V, E. no ha tenido 
ahora toda aquella libertad que se requiere para resolver ne* 
gocios de tan alta gerarquia. 

Por estos mismos principios toco en la imposibilidad de 
dar el Heno que corresfxmtie á la prevención de V. E., sin 
agolpar nuevos comprotiRtirnientos á la tranquilidad de esta ca- ' 
pital, y sin que acaso se resienta la humanidad por los abusos 
y ílesordenes que socolor tic Uaicion y perfidia pudiera iuveu- 
tar la maledicencia. 

Todos estos riesgos se evitarían seguramente si V. E. se 
personase en esta numerosa población; persuadido que á la pri- 
mera noticia que V. E* se sirva comunicarme de su aproxima- 
cion> le daré i reconocer por circular á tas autoridades con quie- 
nes estoy en correspondencia, y en la 6rdeo general del ejér- 
cito, de quien V. E. seii relig;¡osamente respetado, y termina- 
rán los peligros que en tales casos producen U divergencia de 
ideas, y la exaltación de las pasiones. 

Yo me lisonjeo tie que tanto V. E. como el jrefe del ejér- 
cito imperial se penetrarán de la justicia y necesidad de este 
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mi procedimiento, dirigido solamente por el bien de la huma- 
nidad, por et an^or á la heroica oacioQ á quien pertenezco, y 
por Ja conservación de mi honor. 

• El señor coronel D. Lorenzo García Noriega, y el tenien- 
te de fragata D. Joaquin Vial, llevan mis instrucciones para 
contestar con V. E. en todo lo que convenga ai servicio de 
la nación y del rey. 

Dios &.C. México 31 de agosto de 1821.= Francisco No- 
vcl¿a,= Exmo. Sr. D. Juan 0-Donojá capitán general y gefe 
superior político efefsto para esta Nuera ÉspaSa. 

Efectivamente se presentaron en Puebla loa eomisÍDttadoi 
que hicieron nh papel muy desairadó. Nóvelia no podo hacer 
eleceion mas pésima, principalmente eoli respecto á Noriega: 
era un gachupín cargado de pesos que heredo de un tío auyo, 
muy grosero y tan chocante (|Ue era conocido coa el nombre 
de Lorenzon, Por semejantes disposiciones ftcil cosa es entender 
lo poco que adelantarla por tal medio en sua pretensiones KoTeUi; 
ignoro como se desempeüaría' su compañero porque de 6i no tengo 
idea; solo ai puedo asegurar que 0-Donojú se abstuvo de responder 
á la carta que recibió de Ñovélla, y que el resultado de este 
inútil viage fue reunh* nuevamente la junta á la que no quise 
asistir la audiencia resistiéndose fo^malmente á ella, en la cual 
propuso Novella á deliberación siete puntos, y fue el prime- 
ro, si se debía realizar la entrevista con el señor O-Donojú y 
con ni ^efe del ejprcito impctiaK el cual tratado y discutido 
larga y detenidamente (son palabras de la acta) por ser la ba- 
se fundamental de los demás, se acordó á pluralidad devotos, 
que antes de procederse á la discusión de los demás capítulós 
se verificase la entrevista de S. E. con el exmo. señor O Do- 
nojú, para lo que precediese el nombrar una comisión que pa- 
sase á verlo para acordar con qué representación debia ir el 
señor vircy actual, pues no podia ir con otra que con la que 
ejerce de vi rey, gobernador, capitán general y gefe político su- 
])eriür, couio asi lo ratificaron y declararon en esta junta to- 
das las autoridades y cüipoi aciones, habiendo hafeido un solo 
voto para que á la entrevista concurra el señor gefe primero 
del ejército trígarante, y otros varios votos que fueron de sen- 
tir que no se haga mérito nunca del suceso del 5 dé julio (1) 

y que no se mancille el honor militar; y el tribuAál del con- 

'— - ■ - - ' 

[l] El despojo que se infirió álvirey legitimo éhñdedít 
Venadito de que después hablaremos. 
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sulatio afia^il5 que se reconociese al e^tmo. señor Novelfa con 
ei earaeter de virey y capitán general untes y después. En cu- 
ya virtud se reservó la ¡unta el tratar de los seis puntos res- 
tantes de los siete propuestos por S, E , hasta ti rcsulUuO de 
la comisión que lleva el señor Alcocer y Luna para zanjar el * 
primer ponto, por ser todos los seis correlaiivofl al primero, 
Ko qoed6 «itisfeeho S. de no haberse podido dar flolocion 
i todos ellos; pues que buscando entre todas las corporaeiones 
paree^eres decisivos para sairar su responsabilidad, ora se ron> 
siderase autoridad legítima» ora ilegítima en circunstanGias tan 
estreehas á disponer de la honra y de la vida de sos habitan* 
tes, y todas como de toda la suerte del reino (1), sin tener da- 
tos ni instnieciones para poder obrar con toda libertad y acier- 
to; se veía en la necesidad de renunciar el n^ando puesto que 
quedaba abandonado á solo su consejo, no habiendo tenido ja* 
más la idea de haber llegado á ocupar el puesto en que se ha* 
lia, sino por incidentes peligrosos que le obligaron á colocar- 
se en él por la salvación del estado y en bien de h humani- 
dad, de fjnc há <hAo y estíí dando repetidas pruebas en los mo* 
ineotos mqs críticoí; de la revolución; y para demostrar que el 
sostenerse en el mando no podía llevar determinarlo objeto ni 
interés particular, no solo no se contentó con exponer que ha- 
cia dimisión del mando, sino que se despreQdí6 del bastón en 
el acto, poniéndolo sobre la mesa para que las autoridades y 
corporaciones nombrasen otro que llenase el cargo de tanta res- 
ponsabilidad y delicadeza en el día, y mas si se reflexionaba 
como hizo entender que teniendo el rey aun para deliberar asun- 
tos de menor entidad, ministros, consejeros &c., carecía de estos 
auxilios S. E., y aun del acuerdo que han tenido sus «nteeo- 
flores antes de la constitución, A todo lo cual el iüma sefior 1 
mobispo pidi6 entregando por dos veees el bastón ti exma sb* 
llov Tjrey, que siguiese eon el nAndo hasta que quedasen en ^ 
elaro los pontos que se disentían, pues de lo eontrario caeria* 
ihos en una completa anarquía: que tanto su illma. como to- 
das las corporaciones presentes estaban bien persuadidos de lee .^^ 
imporUntes senrteioe de S» E, su acertado modo de pensaru^/^ 
humanidad y sentímientos que le animan 4 objeto - de que sin 



[1] Este hombre bárharú tonnderándose friny legítimo 
de México , estaba en el concepto de que era un monarca 
de Levante^ ^ fut rñoiumia tan UimUada $ mamiruoia ath 

ioridad. 

Tom. y. Caria Ifi.V ^ 
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liorrores, y al rnisoro tiempo sin comprometer el honor delis 
armas se arregle lo mismo ^ue desea el exmob seRor 0«<DonOp 
iú; y todas las demás autoridades fueron del qoismo díetámea 
que el iUmo. sefior arzobispo, pues que quedaron eonformes y 

unánimes^... &c» . * • , xt 

He aqui un acto verdaderamente cómico en el que No- 
vella conoció por último resultado de 61 que no habia sido v¡- 
rey sino de farsa y en sueno; deseni^aRo tardío y que aun le 
co0t6 mayores mortiñcaciones como después veremos. 

Bate acontecimiento enipeüb al general 0-Donojú á. que en- 
trase en una contestación seria y que por su importancia es 
preciso transcribir literalmente empezando por la carta fecha 
«tt S.. Joaquín (convento de carmelitas) i 11 de aetiembie 
que dice. 

Sr. B. Francisco Novella.=Muy señor mió y mi estima- 
do compañero. Los señores Alcocer y Luna me han entrega- 
do ayer la cnrtrí oficial de vd. y acta que le acompañaba. He 
visto estos documentos , y contestado por escrito con esta fe- 
cha á los referidos comunicados, para que lo hagau á la junti 
de quien recibieron su encargo. V. como su presidente se lüs- 
truirá de todo, y tal vez mi contestación le parecerá dura. A 
fin de que depuii>í;a vd. cualesquiera prevención que de este 
concepto formare, y porque tengo un ínteres publico y parti- 
cular «n que procedamos de acuerdo y con la mayor armooiS} 
me dirijo á vd. por medio de esta carta. Considero oportuno 
tomar la historia desde el principio, para que vd. vea á 8U ver- 
dadera liJ7 el extremo á que los negocios han llegado, y el eom* 
promiso ¿ que está vd. muy pr&zimo. Somos compañeros, la 

Iirofesion InAinde afecto, y yo se lo profeso á vd. ademas por ' 
as noticias que tengo de bus largos y buenos servicios, asi co- 
mo de sus bellas cualidades; deseo por esto, y lo deseo aun | 
mas por las ventajas de nuestra pátria y prosperidad de este 
paiSy que nos convengamos, que tengan término los males que 
amenazan ft la humanidad, y queden asegurados los ÍAieres^ 
tle las dos naciones que nos deben ser cara& 

Yo remití á vd. desde C6rdova el convenio que había ñr- 
inado con el aeilor gefe del ejército imperial, y dije que es 
Virtud--del artículo 17 se sirviese vd. dirigirme personas de sü 
•eonfianxa que me maoifestasen por escrito f) de palabra lo quc 
creyese vd. conveniente, para que con honor de las nrmas del 
rey, y conservando ileso ei riombre de la heroica España se ^j'^^' 
tase ia capitulación íadispensabie de la capital por las Irops^ 
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«xpedkíonaríts. Se me presentaron en PneBU lbe «efforet No-^ 
liega y Vial^ y euando yo eaperaba fueae et objeto de su ve-' 
nida manifeatarme toa artículos que vd* crefa eonveoientea, 6 
ilustrarme coaso mas inmediatamente instruidos sobre el modo 
de zanjar este negocio con el ge fe de los independientes, me . 
Mío con que todas son dificultades que no tenían por objeto 
ni la tranquilidad pública, ni el decoro de la pátria, ni el bo- 
nor de las armas, y que olvidándose de lo que la humanidad 
reclama, el imperio de las cirounslancias exige, pide la justicia 
y el Ínteres qtie türcmoí? toman en asegurar un i'upcrio á la 
casa real de España, solo se r p:^ra en nonibrps e int-^eses pri- 
vados y mal entendidos, y s»e presta una resistciitia que no 
dicta la razón sino una conciencia qne remuerde. Confieso á vd. 
que le compadecí, y qnn jatn;is pude persuadirme fuese autor 
de tales inconvenientes un militar que por sus servicios y vir- 
tudes habia llegado á la alta clase que vd. obtiene dignamen- 
te. Soy por naturaleza 6 por hííbito difícil de alterar; pero la 
larga conferencia con dicUos comisionados me puso á punto de 
perder mi tranquilidad ordinaria; sin embargo pude hacerme 
«atender, y la razón se presentó con todo su brillo, no pudie- 
ron desconocerla, y me propusieron una entrevista eon arre- 
glo á las instrucciones que tenían según inferí, á la que eoiii» 
corriésemos el señor Iturbide, vd. y yo. La acepté por mi par» 
ts, y ofreeí influir para que la aceptase el seSor gefe del ejér- 
cito imperial, sin embargo de que conocía lo que iban á dilt<* 
tarse estos negocios; pero me he propuesto terminar en paz y 
fio derramamiento de sangre nnri^; diferencias que me hacen te- 
iner corra á ríos la sangre. Me he acercado á estas inmedia- 
ciones, he conseguido de la amistad del señor Iturbide asista 
i la entrevista: para ello propuso vd. é influí en que se le c^n- 
^cediese un armisticio de seis dias. £1 tiempo vuela, y se pier- 
de con contestaciones sin llegar al término deseado. Ahora se 
ofrece una difirultad qne yo no pense nunc:i pudiera oeurrir, 
^ En que concepto recibo á vd. y entramos cu contestanio- 
nes? Suponga vd. que yo le conociese con el carácter que dcs- 
atinadainente ye ha dicho por el consulado. ¿Y en tal caso en 
qué concepto me tendria vd. á mí, y entraría vd. coniT!¡[i;ü eh 
contestaciones? Vd. no necesita se inculque mas sobre esta ma- 
teria, porque tiene demasiados conocimientos para no equivo- 
carse; pero por si alguno no la alcanza me dilato mas en la 
'eontestacioo qwe doy á h junta, y abura para dar la última 
prueba de mis bui^uüs diíá^os digo á vd. c^ue no estando en 
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mi arbitrio prescindir de mi carácter y dratino, lo que serit 
para reconocer á v<l. como desea, concurriremos i h eíitr' vi»» 
t;i iíin mas rrprest ntacion vd. ni yo que la de nuestras gra-^ 
dilaciones militare», no seremos mas qrie unos generales cspa- 
fióles que nos reunimtts á tratar de los intereses de nuestrn pá« 
tria, !ig:ulos íutiniamentc ron los de otra nación á quien de- 
bemos» üUior por n.ü nr.(»tivüs, y con los particulares de la casa 
reinante. Asi creo (|iie se salvan esos inconvenientes que pare- 
cen tamaños, y ?si me sincero con todos los hombres de ¡iO 
Síiío no iii^ber tenido parte en las desgracias que estoy viea- 
do venir sobre los pueblos y sobre nosotros, sino que i todo ce* « 
di hasta desprenderme de una representación que me d¡6 el rejr* 

Permftame vd. antes de concluir, que le recuerde su sjtua^ 
eioD y las de los demás (|ue se obstinan en sostener una to- 
men dad. Yo soy la autoridad legítima , tengo fuensi ^ue ma 
auxilie. Si uso de ella todo es pedido para m culpadoi^ si los 
negocios se transigen en paz, yo prescindo de todo lo pasado^ 
no puedo aprobarlo, pero lo olvidaré. 

Capero de la atención de vd. y de sos rectas intenciones 
jne conteste si puede ser á las cuatro horas de recibida esta; 
no puede vd. formar juicio de la importancia de la prootitiHl | 
y decisión \ie vd. á lo que le propone la amistad de aa ser> 
.TÍdor y afectísimo compañero Q. S. M. B (1). 

Novelta en el mismo día di6 de propio puHo la Tospues* 
ta siguiente. 

México 11 de setiembre tic lS21.=sExmo. señor D. Juaa 
O-DonoJú^Muy señor mío y compañero npreciable. Por los so i 
ñores Alcocer y Luna recibo á la? cinco y media de la tarde ' 
la carta amistosa de vd. de esta fe( ha, y he visto con deten- 
ción su contenido, al cual es nii deber contestar con tanto mas 
placer sea en esta furnia, cuanto porque puedo abrir mi cora- | 
üoa y que se penetre vd. de mis sentimientos. • i 

Aunque con efecto me ha parecido dura la contestacioo 
de vd. á la comisión, desde luego depongo toda prevención, f 
paso á decir, que ú me llevara otra interés que el del pábik 
eo desde luego hubiera preaeindido de entrar en oontestaeie» 
lies; pero ñempre las he juzgado preelaas, y que lleven ladi 
el carácter de la mejor armonía para decidir aofare nnot aínar 

— — _ • 

[1] Ata copia está sacada eoi>. sumo irabtffo de iawi' 
nvia escrita autógrafa do mam dol otík» OJhm^iM 
éaUante d^ficii de ietn l 
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tos que i la verdad no alcáiuao mis eonoeimientoa egtéo tan 
daros y perceptibles. 

Bien el compromiso en que rae han puesto las cirouns* 
tancias, pero procuraré salir de él caminando sóbre los princi- 
pios de la razoa y justicia; no dudando qtie pues vd. se dix- 
na demostrar 8U afecto como comp;i!1;ro y español, honrln- 
dome demasiado» me ayudará y se prestará generoso á sacar- 
me de un empeño en el que efectivamente está interesada la 
pátri,*», y la prosperidad de este pais: que por mi parte con- 
curriré á hacer detener los males que nos amenazan á todos 
muy de cerca, y que se asegurea de uaa vez los intereses de 
-«mbas Espafias. 

Me enteré del convenio que vd. había firmado en C6r- 
dova coo el señor gefe del ejército imperial, y no dejó de sor- 
prenderma la medida qae vd. t<>m6 sin tener yo ni nadie nin« 
^008 afitecedentes para saber el fundamento de ella; ¿y cuán- 
to roae liie admirarla que vd. exigiese la dirección de personas 
comisionadas para insinuarme por ellas sobre artículos 6 propues^ 
tas de una capitniaoion? ¿Bn ella 6 en la evacuación de las tro- 
pas expedicionarias no está envuelta la. entrada de un ejérci* 
to tenido hasts entonces por enemigo en la capital^ y por con- 
signiente entregado en sus manos el reino? Sin fundados mo- 
jtivos para esta resolución ¿quién sal varia mi responsabilidad? 
£jr oo comprometia la voluntad genei al, los intereses páblicos . . 
j privudos? ¿y no esponia á este pueblo á una conmoción re* 
eíproca coa las tropas beneméritas al considerarse unos y otras 
entregados improvisamente á los que entrasen con el carácter 
de vencedore*;, sin hribor hrrho por ntin^-^tr.i parte oquclh íti- 
dispensable resistencia (¡uc ílenirtnda el honor de las armas que 
como vd. dice debe q iedur ilesor* 

A la aclaración d j estas dudas fueron los señores Norie» 
y Vial, y justamente si hubiesen sido deser^has; ya, mani- 
festando vd. sus poderes para pactar; ya deciil i Endose á entre- 
garse desde lueg,o del mando haciéndose anunciar según prác- 
tica en la caplul, este as;jíito no hubiera tomado el terrible 
aspecto que tiene, y que no le hallo un remedio suave; las di- 
ficultades no están ni han estado ni estarán de mi parte; pues 
que si vd. viene como capitán general, le entrego el manilo; si 
Vd* trae instrucciones para la emancipación 6 independenoT^, á 
vd. le toca obrar según ellas, y no puedo oponerme; fueteo 
^cuáles son jas dificuliades que yo preparo? donde est^n los 
intemes ¡pnr^úM y mal eoteodi^os^ y km noo&bret que yo trá* 



4 



Digitized by Google 



to de sostener eon peijuicm He la bumani(^acf , con desprecio it 

la justicia, y con oposirion á la seguridad de un in>perio á la 
capa real de España? ¿Me remorderá la concieruMa el cumplir 
con mis ohüjrariones? Mucho aprecio la compasión que vd. me 
tyvo; pero por haberme educado con honor, recibido principios 
militares, y tener seí vicies re>petable8, no puedo desconocer el 
camino que me señalan la obediencia al lei¡;ítimo gobierno, y 
)a consideracien de la responsabilidad de ios cargos que se rae 
)ian coníiüdo. 

Siento con verdad que mis comisionados Noriega y Vial 
alterasen la ti anquiliilad de vd., y nunca pudo ser este mi ob- 
jeto como vd. tendrá la bondad de persuadirse. 

CiertameRte que asi se hto expresado aquellos peSorea: pro* 
pusieron por mi la entrevista, no con el fin de dilatar estos 
nef ocios, (que aunque para ^1 bien de la humanidad nuoea es- 
taña demás se prolongasen ) sino mas bien para euanto antas 
despejar la atmosfera de opacas nubes que no pehniten deae» 
jbrir la luz que todos apetecemos^ ¿puede vd. persuadirse que 
un hombre que considera adornado de virtudes, quiera que la 
8anji;p« corra á rios? No me creo eoiv ellas; pero sí incapaz ae 
provocar una lucha .y desastres, si está en mi mano el evitar- 
los. Yo solo estoy pronto á iodos los sacrificios, que para mi 
no lo es ninguno, cuando se trata del bien general: esta es ia 
causa de estar mandando. Puedo Irsongearme de que he evitado 
lo mismo que ahora se teme, si las armas han de decidir la culs- 
tion; y para no llegar tan aprisa á este fatal extremo convi- 
ne en el armisticio de seis días, y siento quenada se adelan- 
te en contestaciones, pues no esti en mi arbitrio el que se pier- 
da el tiempo con ellas, ni el que ocurran nuevas diñcultaden; 
para mí no las hay. Vd. es el capitán general nombrado, to- 
irie su mando del que lo obtiene de hecho 6 de derecho, y 
obre después según le convenp;a; ¿hay en esto obstáculo algu- 
no? yo no lo penetro. No debo entrar en materia sobre lo ex- 
puesto por el consulado, porque podria vd. persuadirse siento 
dejar la investidura; también tengo filosofia suficiente para na 
lisongearme de cosas perecederas, y crea qtie yo no deseo que 
yd. me reconozca por este ni el otro carácter y represenlaeion, 
y prescindiré de todo si asi conviniesen las aotoridades y eo^ 
poraciones para que se verifique la entrevista eomo^geomle^ 
y se acuerde el tratar de los intereses de It pátria, verdadt- 
ro punto de vista de todas mis resoluciones, y el bien des- 
líe reino que tiene pruebas de mi amor y deeveloi por niih 
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lieidftd, de la que ahora ito solo no píenao déteoiimderiBe, nU 
no qae quiero demostrar que trabajo por afirmarla sin deseaaso. 

- Cono*¿co muy bien cual es mi situación; pero no me im» 
pone porque creo tengo una causa justa, no teniendo anteee* 
¿entes para creer otra cosa, y no estoy persuadido llegue á te- 
ineridad defenderme. En vd, está él desvanecería si asi le 
parece, encargándose del mando^ y entonces podrá usar de la 
fuerza para los que se opongan á las 6rdeñes y disposiciones 
deJ gobierno superior^ á quien no l<en<;o inconveniente en dar 
eaenta de mi conducta, sin necesidad de que un olvido de ella 
la sincere. Dejo contestado aunque sintiendo se prefíje tiempo 
para ello, pues aunque haya importancia de la prontitud y de 
la decisión, esta pende de la consulta de Ja junta que convo- 
co m^ñfina para que pueda írviniftístar á vd cun el restdtado - " 
mis buenos deseos por la amistad qne le oírece sa servidor J ' 
afectísimo compañero Q. B S. M. Francisco Novei/a, 

Estci carta fue luen;o respondida por una do oficio del se- 
ñor O-Düuujú en lérniinos duro^, y es á la ktra como silgue. 

„Persuadido de que una correspondencia amistosa seria el 
camino mas seguro para conses;uir los santos finca que me he 
propuesto de amistad, de unión, ti?, paz y orden, la entablé con 
V. S. dando principio por nv¡ caria fecha de ayer. La eontes^ 
tacion qii^ he recibido de V. S. de ayer también exige que 
prescinda de mi propósito, porque solo de oficio tiene lugar lo 
que' me iv:eo en la necesidad de decir á V. S. 

No he recibido ni recibiré de V. S. «el mando, pOrqne nd 
le reconozco autoridad legítima, y porque ya lo 'hice con la 
primera que encontré de esta clase cual es el general goberna- 
dor.de Veracritc, y solo -volvería á verificar esta formalidad en el 
caso de ser repuesto el ezmo. seilor vi rey conde del Venadlto, 

Las instru|:c¡ones que tengo del gobiernq como los demás 
documentos que jastifican m\ autoridad y proco 11 micntos, Jos 
iiaré públicos á su debido tiempo (l); pero jamás los exhibiré 
á una intrusa, ni á los gefes que se hallan en iMíxi-o, porque.: 
Tinos son por notoriedad dulincíietites, y oíros nef.esitan juáti- ' 
¿carse antes <le entrar en r\ p\(ircic\o de S'is funciones. 

La resistencia de V. b. á ceder á la razón nie oblÍ2;a d 

[1] Es sensible que esto no se Ucf^'tra a verificar p')r ¡n 
temprana muerte que sobrevino al se>inr O I) ynojá tn jjria^^ * 
cipio» fie octiybfe ii%rAefüato, Con e^o ^uid^iumios- Jw^ cU uU 
.^unus dudas .molestáis < 
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declararlo en el número de los primeros, y suspendo por con» 
si^uieate de todo mando* Luego que las circuostancias lo per* 
jnitan mandaré lnftnitr eauaa contra V. S. y loa domas perpe- 
tradores del atentado cometido 6 conseotído, 6 no castigado coa* 
tra el legitimo virey. 

Daré cuenta al gobif mo de las pasadas escandalosas oeo^ 
renelas y malea que sé causan en la actualidad: onoa y otros 
me había propuesto callarlos^ y asi lo hubiera hecho ai faubie- 
ae V. S. cedido á mía preguntas tan racionales como justas. La 
causa que se forme estará apoyada en los artículos de la or- 
denanza militar 5* 6« 7. y 13. del título 17 tratado 2. de 6r* 
denes generales para oficiales. En los artículos 1. y 14. del ti- 
tulo 1. tratado 6. en que se esplica la autoridad y facultades 
de los vireyes y capitanes generales. En los artírulo? 1. 7. y 
32 título 2. de diclio Iratndo 6. que ron pi ende ia autoridad, 
facultades y obligaciones de log crohemridorf''' de plaza, desti- 
no que ejercía V. S. en la noche del 5 de julio. En el nrtí» 
culo 2. tratado 7. que fija el orden de sucesión del acridenlal 
mando: en los artículos 23. 26. 27. 28. 29. y 66. del título 10. 
tratado 8. de los crímenes militares, y penas que á ellos corres- 
ponden bajo las indicaciones de insvlto contra ios superiores, 
sedición y consenlimiento ó abrigo de un delito j en el de- 
creto de las c6rtes extraordinarias de 23 de junio de 1813, que 
trata entre otras cosas de la aucesiott del accidental mando po 
litico de las proYineias; y en las leyes de Indias qne sefiaJan 
auceaores en el mando á los elegidos por nombramiento red 
en pliego de morii^a, 

£atá infringida, pues^ la constitución de la tnonarqnia, li 
ordenanza militar que la misma eoostitncion manda se ofa•«^ 
vc^ y laa leyes de Indias* 

México oatttbre 6 de 18)»7. y 7,^) 



Mnfirmim di Oahan á cargo de Mariano JMwilo^ ptíkét 
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CUADRO HISTÓRICO. 

# • • 

TERCERA PARTE DE LA TERCERA EPOCA. , 
CARTA D£CIMAT£RCIA. 

f Continuación deja caria anterior, véase J. 

'^Í.ny señor mío. Aun q^Ú V. f>. en tiempo de evitar (de- 
«a el señor 0-Donojíi á Navella) el rigor de estas disposicio- 
nes con respecto i sí , y á los demás culpados, si dentro de 
feinte y cuatro horas se me presenta V. S. sin otro carácter 
que el de mariscal de campo, subinspector de artillería, úni- 
cos que le di6 el rey v que conozco, y presta obediencia á' 
Bti tutoridad áiiica legfUma. sa=&ehar6 un velo á lo pasndo, y. 
por m( será como no sucedido. Aunque este disimulo no es» 
tá en mis íaetiltades, me autorizan á ét las cireunstaneias » j 
d^'andp siempre á salvo el derecho de af^n tercero que se 
eonaideré agraviado 6 intente su acción ante quien eorresjion* 
da^ yo responderé al rey y á la nación de cualquiera cargo que* 
sobre 61 pueda hacérseme. 

Por ias contestaciones de V. S. v mi modo de obrar co^ 
Aozco se ve obligado á psescindir de lo que necesariamente exi» 
gen ciertos conocinnientos indispensables á un hombre consti* 
ttjído en His^nidad: ¿cómo puede ocultársele á V S. que su re- 
fiistencia á transigir es contraria al dereciio publico, deshonra 
las armas del rey, perjudica á los intereses de la pátria, obs- 
truye la felicidad de la América, es contraria á los principios 
de humanidad, compromete la tranquilidad pública, y es el ma- 
yor esfuerzo que ptiede hacerse para contrariar los derechos que 
la casa real de España adquirió por la voluntad general de es- 
te reino? ¿C&mo puede V. S. persuadirse que los españoles ame^ 
rieanoa necesitan para constituirse un gobierno, que los penin* 
Miares hagun su emancipación? Asi como estos no necesitaron 
ée aquellos para adoptar* lá constitución nuevamente » asi io« 
linos padieron ajn neoesidaj de los otros declararse indepenr 
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clientcf. E! Norte de Aiiéncs os tm mo-lemo ejemr)tarr esta 
nación es rc:o:i )^ida en el di.i pDr to las las potencias inüepn- 
diente y s )^»*nu)«, i pesir ríe lus esf i'^rzos con que se op ¡^o 
la lag! aterra su antigua Metrjpoii, y dd quida era uoa parte 

Lis diíic'ilta'les que ocrrren & V. S. sobre la Icgitimiuad 
del co ivenio da Cí)rdova, no se le habrían ocurri lo si hubie- 
se teaido presente que mi destino y rcpresentícscti me f.tcul- 
taban para obrar en circinslaíiaias a¿)uraaa9 y diücilcs, que no 
debía entenderme coa V. S. porque ea razón de lo expuesto 
aoteSy era nula su autoridad. Ea verdad que 8¡ lo hubiera te* 
nido por conveniente atendida la f^vedad del negocio pude 
consultar á la diputación provincial y ayuntamiento de la ca- 
pital; pero esto sobre no ser requisito sine ^uo nonf era ctifi* 
cil por la interceptación del camino^ trat^ como el primer es* 
paSol i)ue se hallaba en este país» por ser el mas condecora*' 
do por el gobternoi y con la única persona con quien pedia 
tratar por ser la que disponía de la fuerzay y reunía la plura- 
lidad de sufragios.. 

Tengo en mí poder documentos que prueban la voliiatad 
decidida del pueblo, y de algunas eorporaciones que lo repre- 
sentan. Escritas firmados por V. S. también conservo que roe 
conñrmaban eii las notici,»s ya adquirldaá. También tengo pa- 
peles públicos en que V. S. faltando á la circunspección que 
se debe á sí mismo, aseguraba que venían trapas de la Penín- 
sula, y que sabia hasta su nunoro después qu3 yo había dicho 
lo contrario en mi primera proclama de 3 de agosto pasado; 
siendo esto lo cierto, y oponiéndose aquello á las intenciones 
del rey y de las corte?, ¿i qué pod; ía contribuir alucinar asi al 
pueblo, si nu es que intentaba proiongu* los males de ia guerra? 
Oü US dirían qae deseaba V. S. conservar por mas tiempo el mando. 

Continuo contestando á los artículos de la carta de V. & 
El ejército imperial ni es ni puede reputarse enemigo del pue- 
blo pues está formado por el pueblo mismo, y le aclaman r 
bendicen doce proviucia»; sin tener mas oposición que la de ah 
g^oos vecinos de dos ciudades mas interesadas en so fortuna 
particular mal entendida « que en ta prosperidad de la pátría 
y de una nación que reclama derechos imprescriptibles* 

El honor de las armas queda ileso poniéndose las tropas 
del gobierno á mi disposición» y obedeciendo mía órdenes; la 
contrario lejos de hacerles honor, las constituye en la clase do 
Insubordinadasi sediciosas y rebeldes. 
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Quiere V. S, que le reconozca como virey de ^erlio, en 
ta! caso de hecho también aprobnb^ vo todos los atentados co- 
metidos, y de hecho me baria cómplice de ellos: es menester 
convenir en que bn sido muy nial aplicada esta división lí^íjn]. 

No tlebi, y es extraordinario que so pre^judte por qué no 
enseñé mis poderes á los señores Noriega y Vial; ^;qiié repre- 
sentación tenían ellos, ni quién los mando para exigirlos de mí, 
ni para qué yo me humillase ^ domostiárselos? El único carác- 
ter con que pude recibiiios fue con el de unos hombres que 
Venían á nombre de otros, todos delincuentes, á disculparse y 
suplicarme que olvidase lo pasado en atención á las circunstaii'- 
€ÍaS| echando sobre todo un velo para que renaeieae en eate 
leino la felieidad que ellos habían tenido una gran parte ea 
qae hubiese desaparecido; yo los vf porque crei que viniesen ea 
virtud de lo que jo habia indicado, á proponerme los medloi 
que considerabais mas convenientes para no quedar compróme* 
tidos, y que se cumpliese del mejor modo lo estipulado en 
C6rdova. 

Toda nuestra correspondeneia no solo la copiaré al gobieiv 
tto, sino que la daré al póbüro por medio* de la imprenta con 
las correspondientes notas de los artículos que no están á los 
alcances de todos, para que se juzgue quien ha procedido con 
>ias Ieo;a]idad, mas de buena fe. v con mas ínteres por el bien, 
si V, S. con las tachas dichyí^, empeñado en sostener un des- 
tino que le dió una facción en medio del dcs6rden, mal acon- 
sejado, violentado quizá por otros que se castigarcln cuando sean 
eonocidos; ó yo autoridad legítima, lleno de sinceridad, ven- 
ciendo dificultades, trabajando por los intereses de mi pátria, 
haciendo justicia á los sentimientos de este reino, y convidan- 
do hasta el último instante con la paz y la amistad. 

Si concluido el armisticio no he recibido contestación de 
V. declararé ineursas á todas las autoridades y tropas que 
le obedesean en las mismas penas que V. S lo está» 

Dios guarde á V. S. muchos aBos. Convento de carmelip 
tas de S. Joaquio 12 de setiembre de 1821 (á las doce de la 
THoáké),sssJuan 0«Zfonq^V^8sSr» D. Francisco Ñovella (1). 



[1] iSS d asiiof O'Donojú hubiera Umdo pregeniei Ist k¡féi de 
JnMOMy Mguramente no habría conUido con d irimtfo qut te |ms 
íMiia^ que solo lo hubiera obtenido eenteneiándose etU tuuato <ia 
tei irüfunal militar^ p^ro 710 en el cornejo de Indias, 

JLaa Uye» por st regia esta collación etíabm dt íal $uer 
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!Esta5 ra7ones se^irat-nente hicieron derhnsiada impresión, 
el ánimo de Noveila, el cual como diremos en su lugar, hi^ 
zo reunir la junta el mismo dia 12 donde acaloraron algu^ 
ijios militares calmándolos los señores arzobispo y Liñan, y ai 
til se verificó la entrevista eo la hacienda de la Patera la ma- 
lsana del día 19. • 



ie eneaMina'jtwi^que todas tonspirahan á que Espeja poseyese la$ Jím^ 

ricas (le cvale.iquiera niancra, con tal que las poseyese; de aqvi es 
que. (nmque coloca mp á hs virer/es en el puesto mas preeminente^ y 
Íc8 invistieron fh facnUaihs y pren of^aíivas extraordinarias porque 
eran la viva imágen del Rey en esta tierra^ y ¡a 45 tit, 2 
prohibió á los oidores que conociesen de sus delitos, sin embars^o 
dieron á entender por la ley 36 15 lib, *¿ de la Recopilación 
ios aaé^endas podrían Removerlos, y en eupa virfUd la de MÍ* 
^seitío arrestó y deptm é ñurrigaray^ MfyUnáoh hecho büfo ta inis- 
ma sombta aaies el iUmo, stíior Fala/ox como visitador de Ntíevh 
J^spafia al duque de Escalona; y aunque el procedimiento de este pre* 
lado se desaprobó altamente en la corte de Felipe IV el Grande, y s'e 
Je rtiandó resfituir á su empleo^ esto no se verifírn. v h mf^nnnhó 
con el vireiiiato de Amapoles. Cuando J^JavMu fm: ioitutda por los in- 
-gkseSf logró salvar del cuerpo de la audienciu íjup cayo yritiioncrn él 
oidor Ü. Jacinto ^^rroyo de Anda, cJ cwd por hiinisterio de ¡a hif 
reasumió el gobierno ¿e las iaias y la adnutdstraeion de justicia: IS' 
"vantó un ejército, y echó é hs enemigos dd U rf Uoria ^ Dtgakt m 
si por eetos principios y heehosy eí gobkm» espaM .pudiera hJnt 
desaprobado la conduela de Noveila; tanto masque O'Donojú en- 
tregó el reino al ejército de Iturbide haciendo de la neeeHdaá «tf* 
tudj pues no trata órdenes de la eárle para entrar en transacáo» 
nes, Caandó llegó A Ülúa que comenzó á oír la relación dd esta- 
do de láS provincias, todo le parerió mvy poca com: pero cuando 
llegó á entender que el general jWrgrc/r hidña entrado en el phiu 
de Iguala y ton el Gualalajara, eiifomt-^ ya templó^ y conHidcró la 
cosa demasiado seria. Tal era la jiuUi y vcntajoaa idea que tema 
de este gefe, la misma que tienen los que Iwy lo persiguca, y pot 
4» mimú pthl&án desaparecerlo como apaesto i svís ideas facáo* 
«sfk Finahrtme FernOádo Vil ha aprobada los grados i¡Ue Ñove- 
lia dió á los oficiides ejpe lii I marios y ólros^de residtOi dektiÍKh 
tallas- de. ia hacienda de kt Huerta, y AxtcapotTiatco, y e^tó Con- 
vence que aprobó su nómbramieñfo, :^ra h'^ r f irnos á O-Üonojn 
energía pura comnnwr la obra de nifes'ru indepen-huna: pero d 
snismo tiempo coH:Kzcat//os que Noveila 7m eareeiu de rai'i'nf'g pftrn 
resistirse á con^mír el inando según ios leyes de Iliaias ^ueeiM 
^ecto^es no sa^Uron indicmie» 
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ato det)o omitir que desde el día 4 del mismo mes eiayttn- 
tamiento de México dirígi& una exposición á Novella interpelado 
l^r SQ stndieo lie. Azeárate, á efecto de que no se opusiese resis- 
teoeia al ejército trig^rante, por cuanto el pnrtido de la indepen- 
dencia tenia ya á so fayor íos tres apoyos que reconoce por mas 
invencibles la política^ á saber, la voluntad genera! de ht nación^ 
la prepotencia Jiñea^ y la aquiescencia de la autoridad legitima. 

Sentidos estos pri»)C¡p¡os demostró esta corporación qué la 
re^istenciá seria inútil^ ilegal^ y áe /unes/ os rcsnltaílos; tanto 
mas qfue el peso de la guerra en la capital de JVléxieo se ha- 
ría sentir precisarrente sobre sus pncííiros moradores itKiilpi- 
hles en tofío sentido. Otra exposición igual y en consonancia 
de e?tn hizo la junta provincial. 

Nü ajcirece la contestación de Novilla á estas lc¡í;;ilrs in- 
terpelacionein, ni creo que hizo el nicnor aprecio de ellas, ni 
aun de las protestas de nulidad que (1 cabildo hizo el '30 do 
íji^osto de lo que se acordase en la ¡unta do aijuel día. Este gcfe 
no L-seiichaba ina? voz que la de un comandante armado de quin» 
tiplicada fuerza que la que él mandnbn, y que ndomos le con- 
minaba con la formación de un proceso en que uecesai lamente 
fésttharía ertminal (1). 

£s pues visto que á la buena diligeneiti y energía del ge* 
neral O^Donojá se debib la terminación de un negocio que ma« 
Dejado pofr otras manós menos diestras habria costado mucha 
sangre á la nación. Para poner á vd. y á mis lectores en es* 

[1] El coronel D. Is^nacio Ormaechea ijnc, como alcalde 
mac antiguo de esta ciudad acompañó á Novelia á la en- 
ttemsiit^ me asegura que a^ ruque por haberse encerrado rsfe 
gefé con el étñor 0-Donqjú no 0^6 la conversación diliitada 
de ambón, jiofó sin embargo por el calor de la conversndiyi 
que le hizo gr/fivs rcconvcncinhesi mas después de coy^clui" 
da le aseguró Nni'clld gire rjucduba de lodo pt/ntn aquicf'!' 
do y tan conipl tcido con el nuevo sisfernn , (¡oe ¡¡aUi y 
qne pudiéra quedarse á gozar de s?fS veiitnjas Jo (jue no h't- 
r.ia pofqnt su honor tío se lo p'n-?}i¡tia. Es mfnc^fr.r cd< 
itar que á pemr de sff genio violcnlOs y de l s i<l os cjnH^- 
tescas de que esínvo aní.wrodo en los dos me\es que goh^-móy 
*« intención de no hacer mal In acredilo con h renos ^ y que 
ti el mando hubiera recaído en Bnceli rnin ) ooer/nn l -s 
^moiinadfH fne depmterijn al conde del Ftn idUo^ se habría 
derramado mucha sangre en México. 
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tado de q^io forincn unn ¡dea precisa de fo que ocurr¡6efi]a 
capital de México hast:\ la muerte del general 0-Donoj6, es pre- 
ciso retroceder á principios dejunio« en que conaider&ocloae el 
virey Apodaca perdido, comenzí) á dictar providencias estrepW 
tosas qijo en vez de aliviar el mal lo areleraban r;lpi Inmentcj 
sitiodo él la primera victima sacriñcada para su curacioa. 

Estado interior dé México en esta época. 

El cond'? '!:! Vcnadito á quien hemos concedido virtudes 
morales y cristianas, no merece q«c le concedamos el tiIeiUo 
previsor y político de que debe estar dotido el que preside á 
una nación. Jimás pudo este caballero persuadirse de que los 
que se iniieion al p!a:i uc Iguala era la nación mcxicanaj siem- 
pre creyó que era una porción de sediciosos á quienes era muy 
Uñil cosa reducir por la tuerza; y si no U86 de la que tenia 
á su mando contra Iturbide en tiempo que pudiera aprovechar* 
le, fue porque la astucia de éste le hizo entender que la que 
estaba á sus órdenes desde fines de febrero en Iguala^ era al tan- 
to 6 mas que la realista. Creyó asimismo el virey que el incremen* 
to que de hora en hora tomaba la revolución^ se debía única 
y exclusivamente á la libertad de la imprenta, y sig^uiendo el 
Oial ejemplo de su predecesor Venegás trató de suprimirla. Pa* 
ra ponerse á cubierto libró oficios de consulta á varías corpo- 
raciones y personas de viso y distinción: opusiéronsele la di- 
putación provincial, el ayuntamiento, la junta de censura, y el 
colegio de abogados; pero estuvieron á su fnvor la anticua 
real audienciay (tribnnnl opresor como hemos deniostrado tan- 
tas veces) e¿ consulado^ cabildo eclesiástico, los subinspecto- 
res de artiUcria é ingeniaros; mas en cuanto al 3rzobisj)o se 
opina con duda, y de aiguaos canónigos se asegura que salva- 
ron su voto. Decidióse por lo peor el conde del Venadito, y 
pudo decir coa el poeta.... Video meliora, proboque^ deterio* 
ra sequor.... 

En 5 de junio de 1821 se publicó bando suprimiendo la 
libertad 9ania de la imprenta (1), y con tal motivo D. F. Iil 
y T. vecino de México y curioso observador, escribió para sos 
amigos un diarto exacto, que voy i copiar hasta la llegada 

[1] Lfómote libertad santa cuando ue hace butn uso de . 
ella como del opio y los venenoSf no como la usa Re^/aá 
JDáoila en su Torito &c &c que es un iiheriinqfe y iíusi 
escandalosísimo* 
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itt] ejéreitb Tiíf^artote. Comiensa en el 6 dt janto y diee asL 
„En la Doehe cíe eate dia se emieraroa mas de do8eien<- 
fos individuos^ de México y sas alrededores que parece rau 
á unirse con Iturbide. Dejaron sus puestos las guardias de S. 
Lílzaro, Candelaria y Belén» y van como 50 soldados del re- 
gimiento del Comercio, cuarenta dragones, y treinla y seis do 
varios cuerpos de infantería con Otros paisanos. Se compren- 
(! 1 diez oficiales, entre ellos el capitán de dragones de Qne- 
ri'aro I). Antonio Villaurrutia, D. Jos¿ Tomás Castro de Or- 
Jones militares, y otros de distintas ciases. Llevan una impren- 
ta, un capellán dieguino» un cocinero de palacio^ y cuatro ofi- 
ciales de imprenta. 

Dia 7 de junio. Con motivo de la emigración de anoche 
S2 reunió en palacio la junta de guerra permanente, y se de- 
terminó saliesen en sii alcance dos partidas de dragones que 
regresaiüo sin encontrar nada; si no es á cuali'ü SüldadQií c^uc 
se volvieron arrepentidos de sj empresa. * 

Comp&nese esta junta del virey, sub -inspector Liñan, No* 
vella de artillería» Saciáis de ingenieros, y algunas veces lo$ 
brigadieres Espinosa y Alvarez. 

En este día se pubUc6 nuevo bando para el alistamiento 
forzoso de toctos los vecinos de México sin escepeton alguna: 
00 habiendo producido el efecto que se deseaba, el dia 1.^ se 
leaueva el del vi rey Calleja de 36 de octubre de 1813. Se haa 
nombrado para ia junta que aquel previene á los seQores -co- 
ronel D. Josc Ignacio Ormachea alcalde primero de este ayao- 
tüiniento, á D, Alanuel Cortina Noricí^a regidor, al deán de es- 
ta santa iglesia, y á loa eondes de Agreda y casa de lleras So- 
to, ios que se congregaron en el mismo día en las casas ca- 
pitularen, y empezaron á hacer s'is funciones. 

/)ia 8 (/e jimio. Rl coronel «Marques de ÍTU^daltipe Gallar- 
íli> qi»e lia llegado á MAxico, fe encontró en Tula con la di- 
visión de mil hofTibroh qijo salió de aqui para socorrer á Que- 
rétaro, y se revuelve porque sapo que en el llano del Caza* 
dero la aguardaban fuerz.';s .sujjeiiores enemigas. 

Dia 9 de junio. Se supo ia i^ndicion de S. Jur^n del Rio 
ocurrida el dia 7 á la*? Aier7:as de Iturbide del mando do Qnin- 
ttaar y Buatamante. Se ase^^nra (jue el primer gcfs re<^resan- 
do de Valladotid pas5 e! dia de S. Fernando en Acámbaro , 
Gelebr6 los dias del rey de Espaiia con misa de gracias, 
▼as y Te Deunit y desocupado de la atencioa de S, Juan de! 
fiio marcha para Queiétaro. 
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Dia \0 fie jimio. Salió Peña eomandanfe de ^rdona» «op 

cien hombres á situarse en el cementerio de Tacuba. 

Día 11 de id. Empezó á entrar la división de Concha que 
se dice tuvo que j)recij)itar su retíra la porque le picaba la re* 
Inguandia la caballerfa de Biavo hnsta la villa de Guadalupe, 
donde hií'o alto anoche para entr ar ir, liiana en México. 

Anoche enlró el teniente coronel Vandiola de La^os ó León 
con pliego» del general Cruz que han sido mal recibidos, qui- 
zá? por la entrevista qne tuvo com Iturbide el 8 del pasado 
mayo en iiliacienda de S. Antonio entre Yurécuaro y ZaiiiO- 
ra, t:n cümp;',uia tlul brigadier Xcgrete. 

También llegó el teniente coronel D Gaspar Reina comatt» 
danto de armas que fue de S» Juaa del fiío^ y dice que le se» 
guirán las tropas que han capitulado en aquel punto ai mao* 
do del coronel D. José Mario Novóa, 

2Ha 12 de id. Acab6 de entrar la división de .Cancha» é is» 
mediatamente 8a1i6 éste gefe coo una partida de caballería pa^ 
ra el rumbo de Puebla. 

£ntr6 también parte de la guarnición d^ S. Juan del Rio 
que dicen capituló en los mismos términos que la de Vallado- 
lid. De ella se pasaron durante el sitio á los independientes CO' 
rao trescientos hombres, los mas de caballería con m oñcialea, 
entre ellos el capitán de dragones graduado Casanova. La ma- 
3''or parle de la guarnición que viene se compone de soldado» 
ílcl regimiento de Murcia que se separriron de Iturbide on Igua- 
la. En Puebla segnu informa un par^ iucro, se recibieron nuiy 
nal los bandos de alistamientos y supresión de libertad de im- 
prenta que arrancó el pueblo de las esrj'nnas donde se fijaronr 

Otro del rumbo de tierradentro astgura que el día 7 hu- 
bo una escaramuza entre una partida pequeña de las tropas si- 
tiadoras de Qiierétaro y las de la guarnición de aquella ciudaüi 
en que murieron de ésta treinta moldados de Zaragoaa y dai 
oficiales, y de los americanos tres hombres quedando prisioae* 
ros algunos soldados^ el teniente coronel J!kli¡l^>Dy j el leniaa* 
te Azcárate que no pudieron volver, á entrar en la plaa». ^ ' 

Cuenta asimismo que el sitio de ésta lo fornan como seis 
mil hombres al mando de Bustamante, Quintanar» Barragan f 
Parres. En cuanto á Iturbide unos dicen que le ha sitnaae ea 
lá hacienda do la Noria á (los leguas Querétaro»- y Otros qu# 
ha llegado á S. Juan del Rio. 

En la 6rden del dia se ha dado á reconocer por ^Kobemi- 
4or militar de México al mariscal de artillería NaptíUih J ^ 



m tegundo-al brigadier Sapinoss, quedando otpeAto Íi]fRiii|M- 
11 mandar el ejéreito de ofMfaeiones^ y i aaJir si feera Mon* 

uno de Máxieotr 

El alistamientQ de eata ciudad eatá mtiy bajo^, por lo quo 
•e han formado pocas conipaftias. 

JHa» td« Ayer «e he hecho saber por gaceta extraordinario 
al nombramieoto y ereaeioo de )a juqU permanente de guer* 
ra, y de dos partea del coronel Márquez Dona) lo de Acapui* 
«o de 18 del pasado, y de Tixtia de 3 del corriente, avisan- 
do del viage de ida v rP2;re«!o de sn división. Se dice q{ie el 
ooronel D. Félix de la Madrid ha sido hecho prisionero con 
treinta hombres en Xonacate por una partida de iadepeadiea* 
lea del mando de D. Manuel Goniez (l). 

Día 14. Se anuncia en la gaceta de hoy número 79 la der- 
rota que sufrió la división que mandaba Pedro Asencio por 1|l 
de D. Cristóbal Htiber el dia 3 del corneóte en las maiedia- 
eiooes de S. Francisco 'J'etecala (2). 

Se anuncia que en Guadalajara ae di6 el grito de inde- 
peojáencia» que en Puebla cootináa la deserción de varios cuer- 
po! j^Iiataa y oficiales^ eotre ellos Pedro Zarzosa. 
.. IHa 15. Hnbo ima laerte leva para completar los ewiptm 

h. gimmieioii de México. So dice qoo entraron loa indepÁn» 
dienten ma Tolne» habiéndose retirado de alli la tropa teolii- 
ta inm oetalia al mando del coronel B. Angel del Gaatitío; 

- i 

* [1] JLá híaénd fue muiy san/i(uinarío en h x^miueum y 
jfn emd m las manos de otro Gomex llamado el cegM^^ 
dor que k quitó la vida, violando la garantím 4e la 9igth 
Hdad ofrecida en el plan de Iguala. 

[2] £s¿e es uno de ios acontecimientos mas deplorables 
para ¿a nación mexicanrr. ^^sencio tenia sitiado ó TetecalOf 
y como por el plan de Iguala se propuso ¿a moderad o n en 
las acciones militares y trató de economizar la sanare por 
entrambas partes, jísencio con fiado en que se le trataría bien 
por Huber marchó á tener una entrevista con él y se sepa- 
ré del grueso de su tropa con una compañía de so t dados ^ 
pero los realistas se le cardaron y envolvieron quitftndule 
la vida muriendo casi todos los (¡ue le secutan escolttuidoio So 
lo asi pudieron aquellos infames cobardes privar á ¿a jJmé' 
rica de la existencia del militar mas valiente que celebra^ 
¥00^' MseUrmfaefee en esta época. Otros variara aut^quem 
oeeidenieB eeta r^aeimu 

Ihnu r. Carta W i 
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\K"tátt'h ^reta de hfíry anaireia un «taqoe fenfdr 
en QiM^rétaro eiflre «itta^lores y mtíados quedatidá el triunfo por 
eatoH, y en la extraordinaria de la noche ae euenta que el co* 
Biendinte Saman tego dfiv¡& soeorrido el fuerte de Perotó habien- 
do salido al efecto coa tropas de Puebla. Se publicaron tres 
bandos aobre requisición de caballos, de armas é indulta á l<fli 
desertores Los dos primeros produjeron un descontento general* 
Din 17. H(W por la mañana salieron tre!»cientos hembref 
del infante D. Carlos por el rumbo de Taeubaya^ se infiere 
Inarchen á Toluca. 

Al medio dia emprendió 9U vino;e de vuelta el teniente 
coronel Yandiola que es recular lleve la contestación de !ob 
pliegos del goneral Cruz para cuya enlrei^a vino comisror.aHo, 
y con este iriolivo fue llamado y asi$ti6 varias veces á la junta 
permanente de guerra. 

Maílana entrará ISHrqnez Doünllo con su división en Mé- 
xico segiin la extraordinaria du hoy, 

Dia i8. J^a división entrada hoy viene llena de miseria y 
desnudez; pasó por delante de palacio y la arengó el virey con» 
eluyendo con viras al rey y á la constítitci'on. 
t J)ia 19. En la gaceta de hoy se Ico ei parte de Qctetéta- 
to en que consta la snlida que ei teniente corond IX Froitaa 
'Boeinos hizo de k pla2a el 7 del corríeafte sobré loe eitiedo* 
res| según su lectura la acoton fue refiida y tos eaiientts tqvte* 
yon que retirarse á la ciudad. 

Se asegura que ayer se le remitió* al conde de S. Matee 
Valparai^ nombramiento -de comandante general de la provin- 
tía de S. Lttie Potos! con amplísimas fai^ultades, ofreriéndole 
que se recomendará á Espafia para que obtenf^a la banda de ge- 
neral en premio de haberse negado á intervenrr en la media* 
cion que fo le propuso por el señor Cruz y obispo de Gua- 
dalajara púa I.i aprobación del convenio hecho por íturbide (1). 

El marqués ile Vivancn sido nombrado segando del ge- 
neral Llano para que éste pueda salir á campaña^ el prímeie 
estaba en S. Martin Tesmelucan. 

Anoche se han escapado del cuartel de policía donde es« 
taban varios presos entre ellos el capitán Poruiia que trajo plÍ8- 

-r — — • .... - - ■ ■ — . - - _ , . — — — 

[l] fe mía que es gran servicio!^,. Pwede pregwUtKt^ 
» ¿qué debe ia camm efe in Jimérita á tHe eabaHer^í Mé^ 
her ietfantado un rtgimiewio con wnomitn pmrú ^jfudMtá 
eacAi«£sar/a. Respuesta precisa, ptro*«kritL 
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|09 de Iturbíde. FotroB «oxiliados ptito tti salida fon lina {Mi^ 
tída de iadepeadmiee que llegó muy cerca de México. 

Se dice que el coronel independiente Bustamante entró ea 
Zimapaa y se apoderó de los caudales de U liacienda públi- 
<a que importan cincuenta mil pesos dando pasaporte para Mé« 
jico á ]os oficiales reales de aquellas cajas. 

Sí! están ronstruyendo oficinas en la casa de moneda para 
acuñarse trescieulos mii pesos en cobre. 

Se quejan varios hacenderos de que el general Bravo que 
sstá en Tulancingo desde el 15 ile mayo, ha dado órJenea pan 
ta que no entren en México pulque ni carbón. 

Dia 20. Tan luego como eiiLi ó el mar<|ucs de Vivanco en 
Puebla ocuparun ios americuaos el pueblo de S. Marúa Teíi- 
melucau. 

Háblase hoy de una acción de guerra tenida en Toluca cu* 
JO éxito se ignora; solo, se sabe que como cien hombrea del 
regimiento de Fernando VII de línea de loa que* vinieron eoa 
I4árqae¿ Donallo no quisieron pasar de la garita, á protesto de 

Jae se les debían pagas y estaban cansados eoa taotaa fatigas» 
Ion tal motivo pasó á la garita el gobernador de la plasra y 
después el virey que no pudieron persuadirloa» y asi íiie pre* 
eiso' traerlos presos y desarmados á la ciudad; se espera no que- 
de sin castigo este mal ejemplo de insubordinaeion. 

Uta 31 (de Corpus), Ha estado la procesión poco concui- 
rida, ni el rirey ni el arzobispo asistieron por indispuestos 
ambos. El virey ha agraciado con cuatro pesos á cada solda- 
do de la división de Márquez llegada de Acapülco, v un gra- 
do á los oftciales mas antiguos de cada clase y cuerpo. Esto 
ha excitado quejas y representaciones de oficiales de otros re- 
gimientos á quienes no se ha hecho la misma graciai tenien- 
do en su concepto mayores méritos y servicios. 

Han salido dos cañones para l'oluca y la tropa insubor- 
dinada de Fernando VII que no quiso marchar ayer; habien- 
do sido castigados á diez anus de prcáidio en la zanja ios sol- 
dados españoles que motivaron la insubordinación de sus com- 
pafieroa. 

Entró de Puebla la división del mando, del eoronel Lfi* ^ 
IM segundo que fue del difunto Hevia en Córdova eon.emtro» 
fíentoe hombres de Castilla y Ordenes. 

- Por un pasagero llegado de S. Luis Potosí, se sabe que 
^al dia 15 se hallaba en la hacienda de la Pila U división del 
naado del eomaedeate Peres de S. Juliaii de Zaragps^ oom* 
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ym lt 4e Mis^enfo*! infante* ^ treyeieiitos ekbilM qde eóném 
ce un eonvoy de pialas, y viene resuelta á eatrar en Queié* 

taro de socorro 6 perecer (1). 

Dia 22. Se ha mandado gratificar tanto á la tropa de Looa co- 
mo á la de Márquez Donallo. Con éate )leg6 D. Eugenio Cortés 
teniente de navio y comandante de !a frfígata Prvehn que cott 
la yenganza estii <>art3 en el puerto de Aeapuleo} ambos bu* 
queB vienen á pedir auxilios. 

Todavia no sale el parte de D. Angel del Castillo de la 
acción que tuvo en la hacienda de la íínerta con las tropas in- 
dependientes mandadas por el coronel Fiiisola. Aquel perdió do§ 
eañon^, las municiones, el sargento mayor de Fernando VIÍ 
D. Ramón Puig que murió en la acción, un teniente hijo del 
coronel Márquez, el cadete Boneta y otros oficiales. Dicese que 
I4 retirada se hizo en 6rden y que se toco por ambas partes. 

Dia ft8. Cartas de S. Juan del Rio dicen que Iturbtde Má> 
tk peí» Qoeitore t «rtMeliar íA, skw, é impedir que S. ^«MlHi 

Sigue la \«99l mítiy rígmsá y ys MoasatA los víveres prio- 
eipslmeirte el esrboii. ESsto^caiisl despeeho eii las agentes, y por 
-impulso de 61 di6 uno Una pallalada.al que 0116 eogerlo «A hi ca» 
•lie de 'Santa Clara y lo dej6 meertó» sin que se pudiese cogér 
al matador; otras desgricias han ocurrido en los barrios apé» 
^reaudOy insultando y acometiendo á los soldados leV^efíifry le 
modo que u M se wwwik «sta protid^otfia» «• 'de t^ttier «h 
-alboroto. 

Dia 24. El vírey no recibió hoy los plácemes por sa edil- 
pie años ni ftie al teatro: ^9. E. no está para fiestas. 

Dia 25. En la gaceta de hoy se refiere la acción del 19 
del corriente en Toluca. Aunque rn nada conviene con las re- 
laciones de los pnsagero? llega los de allá que dicen fue der- 
rotada la tropa española y perdida su artillería y parque, los 
oficiales han í<ido agraciadós por el virfey con Un grado mas, 
-y los sol lados gratificados con cuatro pesos. Castillo «es con- 
sultado para la cruz de S. Fernando de primera clase, y se bl- 
ee una memoria honrosa del mayor de Fernando VII Puijgi snic^ 
to en la ácéion. 

¿WoM. 8ali6 anü división de mil y tréMieiltlls homlUfH M 
dos eaBones al mando del brigadier D. M^ldhmr ililVaf^e* ^ 

[i] 'm 'i$no ni oti^0 te 'iferificó. riHtHérmne miá imii 
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l^om M <leitífio> 7 0OIO se atbé que rt á hteer bocIm ea 

Tialoepantla. 

Entró un oñcial y pasagerof que veniaii de S* Luis con 
la división de S. Julián. Dicen qoe el 19 se encontraron cer- 
ca de S. Luis de 4a Fas eon una avanzada de indepeodientee 
al mando Echávarrí qae di6 pasaporte á los prioieros, y que- 
daba en contestaciones con el coronel Bracho que habla toma- 
do el mando en lugar de S. Julinn. Añaden que mas acá se 
encontraron cotí mns fuerza de i!hkj)endientes para la misma 
dirección, al mando del coronel D. Anastasio Bustamante. Por 
dichos pasageros se sabe que el dia 13 se proclamó la indepen- 
dencia en Guadalajara, poniéndose á la cabeza de las tropas ios 
señoras Negrete y Andrade. 

Din 21. Por varios pa.sas!;eros de ticrradentro se sabe que 
el dia 22 se rindió á di.screciün la tropa de Bracho y S. Ju- 
lián en la hacienda de S. Isidro junto á S. Luis de la Paz^ no 
padiendo reatatir á la fuerza que lea opoao Iturbide; aueeao que 
teme deeida de la suerte de Querétaro que esperaba su so- 
eoiro (1). 

Dia Corren Tartos impresos de Guadalajara referentes 
4 la proelamaeion de la independencia allí, y la proclama que 
el 13 publicó el general Negrete adhiriéndose al plan de Igua* 
la. No asistieron al acto ni suenan para nada el general Cruz 
-^ni el obispo. 

Confírmase lajendieion de Bracho y £. Julián, y que han 
sido destinado^ ^omo prisioneros de guerra Bracho á Guana- 
juato y S. Julián ¿ Valladolid, repartiéndose los demás ofícia* 

les y soldados á varios puntos de los ocupados por los inde- 
pendientes. De los soidndos se asegura que muchos se han de« 
sertado entiándose en Quen tiro. 

Dia 30. Permanece en Quautitlan el general Alvarez. En 
Cliapuitepec se está activando la construcción de un fortín que 
ha de tener diez cañones v dos obuses con ius n)iias ácia el 
camino de Tacubaya. Empléase también como medio de defen- 
sa de México la zanja cuadratla y cortaduras de las garitas, que 

'han de ser guarnecidas con gruesos destacamentos. 

^Se ha circulado órden p^ra que ae pongan la eros de S« 

-Femando de primera elaae con que están agraciados días ha 

' — ' ' — " / 

[1] £a trepa española en e/ aeíQ de rendiree moatró 
-io detpedho que mucho» soldados kieieron pedozo» íoa fuei- 
hs para que no ee aprooeekaeen denlos loa indepe^dieiUes, 
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1d9 brígaffíeres Sota Riva, Espinosa Tello^ D. Diego Garehi Condc^ 
los coroneles Márquez DonaUo y Armijo, teoíente coronel Mar- 
qu6s ()e Guadalupe Gallardo, y sargento mayor G;<rcia lUueca (1). 

Dta X.^dejulifh Hoy á las onco del dia salieron cocíase 
ée partieultres el coronel Milrquez Donallo y su familia ^ IX 
Lorenzo Norle^i ca¡)¡tan da frat^ita y ayudante del virey D. 
F. Vartras capitui dol re^iminiUo de Extremadura • y timblen 
ayudante del virey, á todos los cj ilcs se les anticiparon seis 
pa^as. Dícese q»íe van á distintas comisiones reservadas; creen 
a!t!;uno.'< que a ICspaüa á informar sobre el estado del reino y 
pedir tropas. E^ti tar-.le entraron de cien á dosc!Íe;ito8 soldados 
Hp Oonchi de cabaüeria que andaban expedicionando cerca de 
México: se cree (j'ie vienen á pasar revista para volver á salir. 

Día 2. IjI cabal lena de Concha que eiUt u ayer parece vie- 
no perseguida de un cuerpo numeroso de independientes que 
al mando de Zarzos se ha adelantado hasta JíyaHa^ dejando 
su retaguardia compuesta de mil hombres en S. Martin. 

Según noticias el dia 85 se rtadi& Qiierétaro por capitu- 
lación que consiste en once artículos, siendo el mas notable que 
las tropas y sus gefes que han guarnecido aquella .ciudad se* 
yán transportadas d la isla de Cuba, y mientras se proporcio* 
na su embarque permanecerán en Celaya, sin poder haoer ar- 
mas contra el ejército de las tres Garantías. 

Acordaron la capitulación por parte del eomandatite gene* 
mi de Querétaro brigadier D. Domingo Luaces, los coroneles 
D. Gregorio Arana y D. Froilan Bocines, y por la del gene- 
ra! ítiirbidc rl coronel Btistamante y el teniente coronel D. Jo- 
sé Joaq uín Parre?, después de lo cual hizo s i entrada Iturbi- 
de el día 29 en medio de las mayores aclamaciones. 

Día 3. Pasaron revista en la plaza com,o dos mil hombres 
de infanteria, y cien de caballería que es^ toda la tropa de lí- 
nea que existe en México, ademas de la caballería de Concha 
que la paso por papeleta, y ia división del mando del brigi- 

[1] Dentro de tres meses entraron algunos de estos á eom- 
poner ia junta gubernativa; ¡qué presto mudaron de opinión 
y aerttUiaron m amor á la independencia! ¡vahf ¡milagros!! 
Lon que loe colocaron en ella tal vez se propusieron aunque sf» 
radamente imiiar la conducta del padre de /amiUae dd 
emngdiOf que premió con igual largueza al operario que 
entró á servtr á la hora de tercia^ como á la hira de nmsK 
•salvo que kitHera^ pues sus intriguillai. 
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ifier Alvarez qne existe en Quautitlan. Se debe contar tam- 
hien con trescientos que guarnecea á TaY^ubay TJaltelolco y 

Chaf)ti!fepe(\ 

De los productos de la hacienda puhir^a en el mes pasa- 
do de todas las rentas tanto de la casa de íijoiu:da, tai)aco y lo- 
tería no se ha remitido un real á las cajiis, por lo que ningún 
empbado ha oobratlu su sueldo, io que aumenta las desazones 
sobre las nrdinnrias. 

Anoclie salió el capitán Peredo ayudante del vire^'' con 
otros dos oñciales á una comisión reservada. A las cinco de ta 
tarde se reelbi6 de oñcio el parte de la rendteion de Queié- 
tare qiie lo trajo un oficial de aquella guarnición enviado por 

Dia 4. Se sabe que esta maSana de madrugada h¡»> movi* 
miento 1¿ tropa del mando de Alvares y caminó hasta Ifue» 
Aueiocf/j pero que devuelta contramarohó hasta Tlaltíepantla (1). 

Por la mañana ha salido el coronel Concha con doscien- 
tos de caballería, parece que se dirige á nAyotia, 

Por correo particular de Veracruz se sabe que el navio 
Asia en que se espera «I general O Donojá darla la vela el 15 
de mayo. 

Continúa la deserción de oficiales, soldados y paisanos en 
demanda de Iturbide. 

Dia 5. Esta tarde se ha dicho que ib.i fí haber una gran 
novedad en México, por lo que han andndo las gentes sobre- 
saltadas previniéndose cada hijo ríe vecino para evitar un gol- 
pe mientras se restablece la confianza y trar>r¡oi!idad. 

Din f). í^a %rAi\ novedad que se presinti > ai, er se ha ve- 
j/litatití anociu-, pues en eíla la tropa expedicionaria ha depues- 
to al virey conde del Venadito de su silla, colo-ando en su 
lugar el inaríscal de campo de artillería /). ^anmco NowiUu 

Dia 7. He aqiti una relación circunstanciada de la depo9Í«- 
Clon del señor Apodaee tomada de personas veraces; novedad 
de que debe ocuparse la bistoría, pues ha ocurrido en persi»* 
na digno de otra suerte por las prendas qne le caractertsan^ v 
Éíatre nueve y dies de la noche se advirti6 (|ue fueron 
saHendo de sos euarleles tropas del regimiento de Ordentes miú 

' i *- n i -- - I ■■ I I I ■ifÉ M li 

[1] He aguí un modelo deamatnlidad y rapidez, aoh 
xnmp€trable con la de un perico Hilero, ó con los vw^cs de 
Felipe lí qut ridkuiameñét deicrióió su Ayo ei ii^fsmie JOu 



Digitized by Google 



in 

litares, riel de Tnst-H i é Infinte D. Tlirlof, qne süenciosnm en- 
te se (liri*j;ieroo al palacio tlel virey el que en parte om ¡¡ uun 
y en parte cercaron. Lo mismo hizo la tropa de Marina que 
ha estado ji^iüunecieiido el palacio desde que el virey vino, y 
en frente de catedral se situó la j¡rimera conipañia de cabal ie- 
ria de las nuevamente creatlas coa al título de Dejentores de 
¿a integridad de las Españas, 

Ei todo de la fuerza que concurrió á eftt faoeion se regu- 
la de ochocientos á mil hombrea^ acaudillados 6 dirij^dos por 
el teniente coronel graduado de coroftel del rej^tmieoto del iih 
tSuite D. C&rlosy J). Fraaciseo BwxlH^ y los oficiales de los 
mismos regimieatos y del de Ordenes X/orefiie, Carhalh^ Buz* 
teguif Erbela, Rodríguez j Caeonova, Luon, Ramos, el capi- 
tán de ingenieros Laro^ y los oficiales de la Marioa realij 
Montenegro, Es regular hubiese otros, y aun asi se dioi^ pe* 
70 los referidos son de los que priocipalmente se hase meocioB. 

La junta permanente de guerra estaba á la sazón retiñida 
en palacio, y se componía del virey Apodara, mariscales de 
campo Liñan y Novel la, del brigadier Kspinosa, y diei coriK 
así de ingenieros Sociats que presenciaron el suceso. 

Luego que las tropas se situaron en los puntos que tenían 
dispuesto y se apoderaron de todas las guardias, subieron Io5 
oiiciales y dijeron al virey que el objeto que les llevaba á aquel 
acto era manifestarle la desconiianza que les asistía de los ge- 
fea» que lü8 mandaban, y el disgusto de que se hubiesen ren»* 
diüo las guarniciones de varios puntos, la división de S. Luis 
al mando de Braeho y San-Julian, malográndose otras exped»- 
«iones en qoe íoátilmente ie ban saerífieado las tropas, al pa- 
so que Iturbtde «délaata en todas sus tentativas hasta temerle 

2ue pronto se dirija á esta cspital, por lo que le siipliesbai 
ejase el mando, y lo trasladase á ooo de los seftores sub-ins^ 
peetores. 

Lifian tomó la vos imnediaÉsmantB y les afe6 eon buenos 
llminos aquella acción tan sgena de unos militares que debiaa 
dar ejemplo de disciplina y subordtnaeiaoi instruyéndoles al 

mismo tiempo de las providencias que el virey y la junta ha- 
blan tomado y estnban disponiendo para resistir y atacar al 
OAemigo; concluyendo con que de ninguna manera tomaría s( 
^ando en aquellos términos. 

El virey procuró sosegarlos y satisfacerlos con razonet^ 
fbndamentos que hubierm devSarmado á otros menoa determi- 
nados 6 resueltos. Les dijo que le poniaa la puente de fiiaU 
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pnrn libertarse de una r.-^r^a {?n insoportable como pr,i la det, 
vireinatD en estas ciicunstancias, y que no lo habia dejado an- 
tes por su propio honor, y por temer aun mayores males, á. 
q^ue le replicaron no dándose por convencidos en manera alguna. 

Insistieron los oficiales en que el vi rey habia (ie dejar el 
mauíio, y que si lo resistia no respondian de la sesfiiriclad de 
su persona; y en vista de Jo respuesto pur Liñan be clticiart?» 
ton pidiendo que recayeae en Novelea. 

Este procur6 escusarte también ; pero habiendo insinuado. 
loB ofijciftlea que pondrían de TÍrey á JBueeílif a4oj6 aquel ea 
li reaiiteocia, y ya proewravon todos un aeoniodamiento e»K 
siinaado algunos, el estado de las guardias, principalmente lá 
de marintífj su diaposteionr para sostener al vírey; pero to« 
din las eneontraron tonadas 6 ganadas por los facciosos.. 

El brigadier Espinosa pvopnso que mediante lecoofiann 
que tenían en Novella para mandar las armas, recayese en 6t 
b capitaaie general^ quedando el conde del Venadito de gefe 
superior poUtieo^ la que en el primer momento sorprendió á 
loa oñciales que manifestaron les parecía bien ; pero Llórente 
indicó se necesitaba la anuencia de la tropa, y para explorar- 
la bnj6 á donde estaba formada, de cuya operación volvió di- 
ciendo q^ue oo accediaii exigiendo ^ue preciaamente se vurias^ 
ei virey. 

Trastornados todos los medios qne se discurrieron pa^ra cor^ 
tar aquel lance lo menos mal que fuese posible, entregaron los 
oficiales al señor Apodaca un papel que llevaban prevenido pa- 
ra que hiciese formalmente la dimisión del mando en el se- 
ñor Novella; pero el virev tuvo serenidad de ánimo p;ira des- 
aprobarlo y rornptrlOy pfieciendo que escribiría como lo hizo 
de su propio puño el que apareció en la mañana siguiente 
jado jen las esquinas que se ha insertado en el Noticiosoy y en la. 
Oséete, .é le. letra diee^..... ^^Entrego Ubrenent» el mando mi* 
Ütar y politíeo da estos reinos á petición resp^osa qoe me 
Ittn bóeobo bs. seilores oficiales $f 4ropa$ isqítéudmMrims pot 
€on«enir anr al mejor servicio de la naeioo, en él sefior mt^ 
fiscal de eempo B. Fraocsseo Nov^lOf con solo la circofistan* 
cia de que por Jos oficíales representantes se me asegure la segoW 
rídad de mi persone y ftnoilie, msnteoiendo la tropa de JÜ»». 
riña y Prsgpnes que tengo, y se me dé ademas Is escoHa com^ 
pétente para marchar en el siguiente día á Veracruz para mi 
viage á España; dejando á cargo de dicho señor Noveila con 
leda' la autorización comfieleAte.ilar ka dta^pgsieiQiies' y Iftd^ 
Tlm. F. Car ia 13/ 3 
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Dí's pi»*a 1:1 confinunííon del ftrden y tranfuiílílad pública, y 
Ciit'Jiid'jrse en vista de esla cesión que hag) coa las autorida- 
des tanto eelesiásti^ como rÍYÍtea y militare» riel reino. Mé- 
xico 5 de julio d¿ laSL-si?/ conde dtl Venadito, 

Eo el iiiteriñedío que babo para aeointar este puQto ae in- 
dispuaieroa de palabra los oñ<!Íalea eoa el éeftor Liñan, quieti' 
ha désítfij uno á uno ó como quiaiestn, traiándoio9 eotna 
merecían. Generalmtsnte ha sido aprobada la conducta de este 
gtife en taa eri cicas eireunstaiiina-) (i). 

Luego que hizo la traslación del mando el virey eo Ab- 
veiloj y se firmaron por aquel una multitud de oñcios avisáa- 
dolo al aeoor ar:o!]isp0| cabildo eelesi&stsco, y á to ias las cbr- 
porícíones, tribjnales, y jrefes militares y de rentas, se reti- 
rirm las tropjs á sjg cuarteles; recogiendo la qtie había ea 
las guardias, y el virey dispuso su viige que veriñcó á las sie- 
te de la mañina del d';i 6 din2;i'' i ios« can su familia á la vi* 
lia de Guadalupe; apeóse en el in'"-<jii mientras eacontrá ca- 
sa que le proporcionaron los caüónigus de aq^uella colegiati. Allí 
existe sin tratar con nadie esp-íramlo escolta que ia conduzca j 
á V^eracraz, V poder embarcarse para Espníia (2). ' ! 

iil iUe roiiehüs pasages que han oourndo y st; cuüiilaii CCM> 
tal motivo merecen co servarse para memoria los siguieates. 
• El coronel de Ordenes militares !>/ Fraiiciaco Javier dt 

[1] Hk a^ui un ras^o que deamienie el- concepto de eo^ 
hetráe en qut era tenido, . 

[l] Fvr iodo9 estos grañae de vitíipen^ hk\&nn que paaa^ 
een ios eoldaioe españoles á vn ^sfe komlnre de Hen y (^le pro» 
€»rd UentíTlos de henefiáos. Be asegura fine cuatro dios antes 
de este lanc3 bíH^omoso halna prestado de su candal tres mil 
peses á Bacelli qius se le presentó Heno de confusión, díciéndo' 
le que estaba perdido , pues había quebrado eon loe foiidos de 
su eaerpOt f Á Venaáitú'coTnvadediío de su siiuneion le9€icódi 
tal apuro sin asegurarse de la cantidad suplida. Por esta dr* 
Cíinstancia el virey se S'ir prendió víéndoln cajütaiiear aquella faC' 
Gon crimmaf; taf rr*í el dinero sería para ejecutarla. Otro tat> 
to sucedió ai virey Iturri^aray luego qus supo que Ih Gahñel l'er- 
m) era el primer cowjitríidu contra su persona, denjine-i que le lia- 
bia hecho d .^ran favor de cortar d expedimít que se le for- 
mó por haberse opuesto á la entrega de capitales de consolida- ' 
don que reportaban sus fincas y á su división: í í > h juibrce soíh 

igiialsa en todos tiempos, ls$ sucesos se rma^vaii.^ ' 
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Llamas sabiendo la tarde del 5 que había aT«;«]na inquietad ea 
el niartel pasó en persona A sosfigarla, y á informarse de la no- 
redad que la causaba; mas advirtiendo que le faltaban al res- 
peto y obediencia algunos oficiales y soldados, tratíS de corre- 
girlos aunijue sin efecto favü¡<;bie, en términos de llegar la ¡n- 
sabordinacion al estretro de querer herirlo d« que e8cap& tra- 
Vsjosamente) pero no de ser preso por su misma tropa que lo 
«letuTO en uaa cuadra durante la prisión del virey. De resul- 
tas de esto se ha visto bien malo en su casa y se ha negado 
despaea á entender en asuntos de su reje^íAiíento, como á reei-' 
Mr los oficiales que han' querido visitarlo • acreditando asi la- 
opinion que tiene de oficial honrado^ y de la mas bien merecí* 
da reputación. 

Él coronel D. Blas del Castillo y Luna comandante del 
regimiento de Castilla, parcre que también tuvo antecedentes 
la tarde del 5 para recelar de su tropa, y pisando al cuartel 
I examinarla y contenerla, fue también arrestado y deten! lo 
hasta la mañana sigtiiente. Después fue nomhiado nytid^^nte de 
No'.cila, destino qt!c dicen pretendió para separarse del man- 
do de su cner[)o. El teniente coronel Mendivil mayor de la 
plazi de México estaba en el coliseo sin antecedente ninguno 
de lo que pasaba en palacio: íí la primera noticia que tuvo se 
dirigió á la plaza que encontró ocupada por la tropa, acer^^Sse 
al principal y le hicieron entrar en él donde le arrestaron po- 
niéndole dos centinelas de vista hasla la niauana del dia siguiente 
en que ya tenia el mando Novdla. El ayudante del virey tenien* 
le coronel Martinez, de Navarra tratando de reprimir los in* 
mitos de la tropa fue tcometido por un soldado que le t¡r6 ub-' 
bayonetazo que por poco lo pasa, y por fortuna suya aolo le 
rompi6 la ropa. 

Hubo la casualidad de estar fuera, 6 no tener antaeeden- 
te del easo los demás gefes del raimiento de Ordenes. El te- 
aieate coronel Patífio estaba en Tlalnepalitla de segundo de 
aquella división, y el comandante D. José de la Pefia á la ca- 
beza de otra en Taeuba. 

La guardia do alabarderos del virey y algunos pocos sol- 
dados de Marina inmediatos á su habitación se mantuvieron fie- 
les y evitaron algún atropel lamiente; pero rodeados y domi- 
nados por la muttitnr! de annotinados qne se apoderó del pa- 
lacio, no pudieron hacer cosa de provecho maí^ de mostrar su 
honradez y fidelidad á la persona que custodiaban, y cuyos CO- 
tazoQcs tenia ganados por sus virtudes y buen trato. 
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Con, la familia del virey se ha ¡do á Guadalupe su yét¿ 

[ao D. Francisco Javier de Gabriel, coronel del regimieato d» 
iofiioteria de Puebla, que Cae espectador del soeese ñu pode»» 

■]o remediar. La vireinai ana h^jas; y dea hijos jer haHaron eia 
i^al caao, puea aolo eataba fuera del palaeio el 'eieg^rito -que 
tataita i la oomedia, el eual por aápíioa de au medre lo tecto» 
gí6 la marquesa de S. Román en eu;fa eaaa pao& la noéiie. 
taban de tertulia oon laa aefioraa el oidor Campo Hivaai el '^re*' 
hendado Mendiotlay y , el marquéa de Salvatierra, quienes in^ne^ 
cantes délo que pasaba se retiraron á labore regular; pero lee 
amotinados no loa dejaron aalir» y 'tuvieroa que aiai^r la Vl> 

*aiU hasta la madrugada. 

El pueblo, las tropas del pai^, patriotas y demás cuerpoe 

'de ía guafnicioii se han mantenido quietos (1). Es verdad que 
no han cesado las patrullas dobles v con oñcial recomendó la 
ciudad. C;^ usa admiración q le los oíi ñai^s y tropas de cutprpos 
los mas favorecidos del virey, y principnlmente el de Marina 
de que era generaj, hayan tomado una p rLc a tiva en e>te su- 
cesoy de qne se itvfiera que hubo al^ in iníliijo secreto pero efi- 
caz que los dispuso para llevar {i cabo este proyecto. Se dice 
que en la noche del 5 había en el patio de palacio canastos de 
pan y aguardiente en abundancia que bebieron los soldados y- 
oáciales, y añadee que se repartió no poce dinero. También se 
asegura que loa ofi^ialea promovederea de la separaeteor del 
rey pidieron lei;reetfi|ilaiiara el geneiMd CnU de Goedelen 

Jva, y que mie^UM 'Teeia le aabttituyese «i^fei^a; M Who- 
ntera. tuoedido loa majea de la América se babriao pfoionga- 
de k un eflUrettio ineaipUeabte (2)^ Crua es.unai fiivie deMtadat 

[l] Este giUetUmo es muy deshonroso -para los milfim^ 
tm fm deben ser 'los pHmeifúS en *hucer respetar si áí^den y 
mstñténer á ios jf^es en sus puesíos. Bs una eo^m^hidad 
etielúritlun de mgfm qm las leyes mUitares caéit/^nn no solo 
en quienes lo haden, 'sitio en /o9 que sabiéailoio no lo impifien. 

[2] Si después de abrazad:) el partido de la indejyenden' 
citt casi poY todo el reino airn nos din fnnht s^uerr t en Dn- 
ran^'^i donde, se defendió c ui ¡ní^'-ur com^y sabemos con el res- 
íít de a/i^unos cuerpos que to>nj al paso de Z^/cfifec"^ /tu- 
neado de GuadalajUra^ ¿qué hthria sido en México dónOs 
todavía contaba con no poct fuerza y tnnchos recursos} 7b- 
do lo dirls^ia ¿a Providencia á nuestro beneficio ^ beiU^siS 
t^ue hojf r^aí^ii^i^ con nups¿rus ¿ocuítmí ¿mmii/íníí* - 
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■El virey pasó sio demora nu oficio i la junta provincial ptir- 
tícipándole la traslación del niando á NoDelia p^ra que lo re- 
conocicíie por su sucesor; pero esta respetabilíaima corporación 
le respondió en los términos si ij^ii lentes. 

^^xmo. Sr.=^ Eii visU le i oficio de V. E. fecha de ayer 
.para cuya lectura se reunió esta diputación proi^incial, acord6 
-eo&testarle qae la dimiaion da mandoa que Y. 'R ha hecho -eá 
nula: lo primero' que por-el conteato miamo del oñcio y por noto- 
riedad -aeeonoce que iue violenta: }o segundo porque no hay fa* 
cultadea en V. E. :para entregar el mando á la persona que le 
haya parecido, aino á aquellas que designa la ley en caso de 
impoaibilidady lo que comunica 4 V. £ eata diputacion en rea- 
•puesta para su inteligencia. Dioa &c. julio 6 de 1821. Firmado 
de todoa loa señores. A Exmo. aeRor vire^ conde del Yeuadi- 
to capitán 'general de Nueva Eapaña (l). 

Igual respuesta di6 la misma junta á Novella, y ^ la au^- ' 
diencia preguntó si existía ó no la cédula llamada de Mortfh- 
en la c;i;il nstü viera lie antemano señalada la persona que 
debería encirgíirse del mando político por fílfi del virey, para 
que segua ella la diputación provincial pudieia seguir el cami- 
no que esta señalara. Efectivamente respondió la audiencia que 
•existia la referida cédula en el archivo secreto, y cuando la di- 
putación provincial se preparaba para que se abriese y reco- 
nocer por geí'e al que señal-ase, recibió oficio de Novella ca • 
que la citaba para liacer el juramento el dia 8 como se verífi- 
e&; pero 'la diputación en obvio de inconvenientes y turbacio- 
^1168 cedió ^eomo dijo -en au oficio de 8 de julio. 

Noreraa aquellos mmentos en los- que ae ofan las Tocea 

de Is»|}ejre9^ aino loa de' ka arcAaa^ ttrinattba- 7 éBtii&pito& Si la 

«dipatauoD 'no b ibtera cedido, tal vez habría atdo - {rasada á co* 

'Chtlto'rpor una- soldadesca báiíjara é insolente; este ñie el últi* 

no acto qué ejecutaron los espafioli^s en esta ciodád^tnarcado 

too el sello del desprecio á las le^s yá ta boena rasoartrei 
• ■ ***■• - "1 • ' ' ■-• ■ 

[i] Reflexiones de icUntica nntítraleza le hizo á Nove lia 
'ti Señor O Dtinojii con fecha de VZ de setiembre desde S. Joa' 
piin como hemos visto Es preciso cnn/psar que ¡os que foT' 
Tff^'than <esta jiniUi eran hombres dotados de sabiduría é in- 
ie^ridady mui^nír gne les pese á los señores eminentisimas 
pairioias del cumplido de Taeuhaya, que en el diu osantiz- * 
nar su repul icion Ua rnándo loé escoceses borbonista^f 
equivale á homure^ de biea« 
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siglos antes habinn cjec»tta<lo sus primera» agresiones; nbr6n09 
al fin de el Us porque 2>/a¿í consimie per0 w para siempre (!}. 

Continúa el diariOk 

2)¡a 7 <Je Julio. Se publí^ por banilo crear una junta con to- 
<Ia in autoridad que las circunstancias pueflan requhrir á la t{ue 
cot)su!tará NoveÜa totlo lo que considere juüto para restablecer \% 

disciplir.a milibr, aumentar U fuerza armada, dar las mejores 
dispasicioücs militares, y cuidar de ia tranq'iitidad pública y 
privada. 11^ jqui ¡os sujetos que deberán furmarla. 

Presiden le. Noví*lla (2). 

Voca/i^s. 1). José de la Cruz. —El conde do In Cortina. 

C(rroncíc3. El marc^uós do Vivaj^fo.— D. José Gabriel Ar- 
mijo.=D. Juan Míreos Rada.=D. Lorenzo Norteo;!. =i). Jor 
m Ignncio A:;uirrcvcn;;oa.rr=D. José Antonio Canií^ior. 

TcniefUes coroneles. Conde do lleras Soto.TrrrD. Eusebio 
6arc¡a.= D. Manuel Gvitlerre?. = D. Morlia Angel Michaus. 

En el mismo bando se dict.m las reglas que han de ob- 
servarse p^ro la elección de vocaios do regimientos que han de 
foncurrir á la junta de g ierra, que se inñero será la misma 
que han de eoraponer los catorce sugetos tnfeeríores* 

Se ha notado que en dicho nombramiento no estén eoin- 

[i] La primera nolida que ee twoo en d campo del geni' 
-ral Bravo me sitiaba á Puebla acerca del eondls dd VenumlOf 
fue que se nahia fugado de Mbáco kujfendo de correr la suer^ 
te de su predecesor Iturrigaraij; con tal moüw expidió una dr^ 
eular para que donde quiera que lo encontraran lo trataran coa 
toda dignidad y decoro franqueándole los auxilios que pidiese ... 
Jsi eorrespoindió Bravo á un gefe á quien debió la vida.... ¡Qra^ 
tías á Dios que a%m hay virtud en nuestra tierra! ConÁtscamF 
lo por este rasgo los que le detnrpan. 

[2] IIc aqui los dictados ii f^ahrenombres con que se ha pre- 
sentado esle personage en la palestra.... Ffíinriscf» Ñovplla, Aza- 
bal, Pérez y Sirardo, Mariscal de ( ampo, de los Ejéi'citos 
Nacionales, Subinspector Comandáis General del cuerpo de 
Artilleria, condecoradu con la cruz de honor de Talavera, Ca- 
ballero de la nacional y militar Orden de S. Hermenegildo.... 
virey ... por ia voluntad de fíucelli, LLorente^ y demás chusma 
militar expedicionaria amnllnuda,,,, ^c. Ya saJbrá la posteridad 
quieií Juc esU Jijaron dú nuevo cuno. 
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pron liiíoí ío<? set^óres subínsocí^tores Linm ni Sociaís, ni iot 
bri^ii licreá AU ai oZj Sota Ri va ni Kspino.s.!. 

Alvarez, cuya d¡v¡>¡oíi subsiste en Tlaiacpantla, vino ano- 
che á cumplí ene atar á Novella, y se ha vuelto hoy. 

En la 6rden del dit se ha dado á reconocer por goberna* 
dor militar de México «I coronel />. Jigustin González del 
Cámpiihf (anticuo tirano de Tlaxcula). 

Norella pas6 recado i la audiencia para hacer ante esta cor* 
poraeioa el juramento de virey; ae le respondid que por el nim* 
To sistema constitucional era esto ageno de sus atribueimea (1), 

La diputación provincial y el ayuntamiento han contesta- 
do al o&cio de Novella manifestándole las dt.^poslciones que han 
re;^i lo y existen sobre sucesión a! mando; bien qne prutejitan- 
do q ie auxiliarán sus providencias por concarrir á la conser* 
vaciuii del bjcn orden. 

Ano^hcí su fue Vi Gj'tnrdi^ de la «rarita dví S. Co^'ne con 
unos cien ho nbrcs, llevándose al oficial europeo D. Mateo Mo- 
zo, á quien ?ü tropa dejo libro ea Tacuba, y ?olvi6 hoy al nie« 
dio dia á México. 

Did 8 de jxdirn En este di:i prestó Novella el jiirumeiiíe 
ante la diputación provincial y ayuntamiento en roanos del con- 
de del Valle escribano mayor de gobierno. Asistieron al acto 
las corporacionee y gcfes militares r He rentas, el arzobispo, 
una diputación del cabildo ecieaiástieo* No concurrid Ja aadíen* 
cía ni el .general LiSah. 

' Por la noche fue al teatro Noveltá con fu esposa que 
ve en palacio desdt» el dia 6., , 

Por la tarde entró en México la caballería de Concha que 
andaba por estas tnmediacíoQes. 

Con motivo de uní cai la q.ie llev6 de un caballo el bri- 
gadier Alvares ha venüo á esta eiudatl, qnetlando con el n«ii>» 
do de H'j divisio 1 D. Vicente Patiño teniente coronel del re« 
pimiento de Oi lfnes. 

Dia 9 de j>(/io. Se sabe de Verao'uz por un propio ]loo;;v- 
do de nquella « iadid qiie por acuí rdo do su ayuntaíi'ieuto ixa 
si lo decl ir» lo el líobet nadur Dávila c;i]>il in general de ia prí>- 
viiicii y ^jfo po ítiiv> s iperior, v q'ie a i<i íia p!azn debe roii-i- 
derarstí en est ¡d ) d r silio p<u* la in ^oiiM ucacion en q<ic se ha- 
lla con el rest ) fiel rciuo, y «leníaH que consta en la copia do 

LM ¡p'in'e^H^tn^to dolor le d^friet esta reuputsia suprc^i- 
dente Éaialler! considérelo el kclor» 



Digitized by Google 



«ir fiando que fia venido publicado «oii CmIU #é fS; doT pi^ 

aado (1). 

£11 S. Luia Potpsí aegiin* dicen- nnaa- cartas h#n^ jurado la* 

ÍO(Íepen(lencia« 

Se ausentr^n muchas faicílias de Méxieo pof temor' de un* 
aitio, y continúa la deserción de tropa y einip*acion de paisanos. 

í^l comandante y tropa destacada en S?iita Fe abandonó 
anoche el puesto dejando un impreso en que da parte de que 

8e va al ejército Tjrig|»rante coQ wtm^a poc la sepaiafüoQ del 
virey Apodara. 

D!a 10. Hoy concluyen los besamanos y gala por la po- 
sesión de Novella, y empiexan las trea funciooea desairo qua¿ 
• fie hacen por igual motivo. 

Ayer se aacaiou los coiifirlcntes de Iturbide á su esposa 
que estaba en el convento de Regina. 

El ailbinapector Novella publicó el día de su juramento 
ana proclama en qiie anima i la tropa á soaimer ía integrír^ 
dad Me ios Espurias* 

Dia 11. Anoche no aafstiÓ Novella al teatto «onciiio ae'll 
fstuYo aguardandoé Parece tuyo aviao de alguna ocon-eneie ttt^ 
«a de MéxieO) puee 8aK16 tropa y dea caQones tonoindoae oini 
iliapoaieíeoea militerea^ Hoy se ha aaliido que nna «panzada 40 
americanos estaba cerca de Tlalnepantla; asi es que aiquelle di- 
;7ÍsioD ae ba reforjado con tropas expedicionarias, y ae reuqi- 
rán allí como tres mil hombrea al mando de Goncba». cuya oe» 
JMieria ba salido hoy también^ 

(:€imiinuaró,J, 

México octubre 16 de 1 8^8 7. (S.** y 7.^1* ' ívli^>»f 

^ . , , 

CU i monadfj ! un cíipitan general nuevo f rediiCP^ 
do á una ploza peijucña! pero no es mucho cuando ocho», 
^ientüs gachxtpines sediciosns en Mégrícf* nombran un, virey 
y S!^^ superior político', iodua trun haritia de uti mümOi 
wstuL . : < : a, 



J 
* 



fgqffmdm ék Qahmn á targo de Markm drtmb^ eaA.# 
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CUADRO mSTÓRICO. 

TEMCSM PJIRIE DE LA TERCERA ÉPOCA. 
CARTA DECIMACÜARTA. 

fCoHiinuacioa del Diario de la caria anterior, véase). 

Muy señor mío. El virey conde del Venad tto ha regresado 
de Guadalupe; se ha alojado en el colegio de S. Fernando, 
y m familia- en on» etaa contigua i él Ia vireina pfareee 80 
trasladará á Santa Teresa la Antigua, pues ha dado peritiao pa«* 
|a dio el señor áirasolriapoi Está ya en salvo toda la ñimtMa de 
Iturbtde.. Su padre é hijos estaban en el molino Prieto cerca 
de Tacuba. Se ha hecho con qiucha precaución en extracción 
de Mésicob 

Dim Anoche se cantó una marcha ittuy' cansada en el' 
celiseo eo loor de Nomlia^ se repítié' muchas veces, y ao ee- • 
tinsi'ú)/^ decía» 

Víetoriáy victoria, 

y viva- Noveikt, 

de este suelo pstrellii 

y aurora de pa/ (1). 
Porque un asturiano mostró disgusto de que se repitiera^ 
un capitán expeiticionarío mandó á un vigilante que lo pasa- 
se con la bayoneta, y por esta animosidad hubo ^ran cambra 
en el coliseo, y aun scponcios en algunas damas relamidas. 

Hay ha publieado Novella otr?» proclama á los mexinanos 
eoí la que parece U^ata de sincerarse en la adtnision del ein- 

^^^^^^^^ . . . ^ _ _ 

[1] Pudo ser esta pieza obra del poetrasio Madariaga gue ^ 
llevaba en la bolsa á prevención tifectando impframnür^ 
y erun cerno albardas que venían á todns bestia^'»* EstrcMa 
^ SovtáiB ¡$miUnie coíumanUf Víctor! viexorn par ei señor 
gobernador U gritaban á Sancho Punza cuamio le Jugaron 
ia buria en ía InnUa> 

Tom. V. 
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¡>leo de virey y tie indicarles que es hombre de valor, p'ies 
acoíBpíifi') el 2 (ic mayo en Madrid á Daoix y Vel-M-tle.... Que 
en lí! 2;uerra es inexnrnhh, y qnc porconseivar ia intcgriilad 
iie las Españas dcri aiuai a liasta la última gota de su sanare (l). 

So fíie el destacamento de S. Angel con algunos reaÜstai 
del pueblo de Mixcoac, y continúa la deserción de oficiales y 
soldados. 

La división qtie habia quedado en Toluca al mando de 
Díaz Cajtttilo se replegó i Lerma. 

Dia 10. Se pas& la npche en agitaciones, pues desde Ui 
doce Novella comenzó á llamar á los vocales de la junta y ge* 
fes militares. Reunidos en palaeio se dispuso nit aouartelamíen- 
to general^ que no se abriese el comercio y que saliese tropa pa« 
. ra distintos puntos. 

' Se publicó bando proiiibieodo reuniones en oasaa partieu* 
lares, fondas j eafees^ villares y pulquerías, conversaciones y 
disputas sobre opiniones poiüioas, papeles sediciosos^ pasquinea 
&c. Ignorase el motivo de esta alarma. 

Dia 14. Se abrió el comerrio: se reforzó con tropa de Or. 
denes la división dei mando de Concha que uo se ha moú* 
dp de Tlalnepantla. 

Llegó expreso de Zncalecas con cartas del 5 de este mes 
y dicen que habian salido de alli el gener?il Cruz con el resto 
del regimiento de Navarra y varios suj¿,et<ís, llevándose ciento 
veinte mil pesos que habia en cajas, y que aunque también le 
acompañaron unos trescientos hombres de la división de Re- 
buelta estüs se le desertaron á la según k jornada. AQaden que 
después se juro la iiKÍej)endeiiCÍa e¡i Zacalccaí^, asi como en Za« 
yula. Colima, Tepic, y la mayor parle de los pueblos de It 
Nueva Galieia* 

Dkt 15. Anoche hubo otra alarma entre once y doce» se 
reforzaron las guerdias» los artilleros de la Integridad ae acuar» 
telaron y tomaron otras medidas» Al medio dta se sacaron ce» 
iSonea de la eiudadela para las garitas en que no los había, sia 
que se haya podido averiguar la causa de este moviipientoi 
También se comiaionaron á gefes coa graduación de eoronele» 
y tenientes coroneles para que asistan á eatof «pantos princi* 
pálmente de noohe* 

[1] No hubo nada de es/o, se fue á España sin recibir 
ni un araño, y bastó pura hacerle largar el puesto tina SO* 
¿a amenaza de Q^Danojú como ya djgiimos^ 
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TJn pasagpro venido de Queréfaro dice, que íialiíen(1o el 
pueblo quitado la lápida do Ta constitución, Iturbide rfiandó ic< 
ponerla exhortándolo al mas exacto cumplimiento de aquella ley 
fundamental mientras se le subsLlt'iye otr;»: dice también qne 
hi libertado á los quei-etanos de varios impuestog, y que inaii- 
ció celebrar una fu n; ion do gracias eu Francisco por la fe- 
licidad de sus enipresíu^í. 

Dia \Cy. Esta mañana se presenté en México Concha lla- 
mado de Novilla con quien Uuo una cuuicrencia^ y por la tar» 
de rec;res6 á Tlaliiepantla. 

Se publicó bando con 2;raves penas para que todo hombré 
te presente á la junta de alistamiento sin exceptuar á ninj;u« 
ttO| qí Aun á los que se han ausentado de México, y fínalmen* 
te liaeta los que tengan eeaenta aSoe de edad á pesar de que 
loki eat6n para topas y buen vino. 

IL Para que he preaenten á servir los oficiales, sargentos; 
«ibos 7 soldados retirados» 

Se nabo que el Saltillo se ha pronunciado por la indepen* 
deneia. Quo Itiirbide salió de Querétaro el 18^ y el 13 quedan 
lie en Arroyo Sarro. 

IHa 17. Por D. N. La Bnr la que acaba de l]e|i;ar de Ve-» 
racruz se sabe que el día 7 de este mes por la mafiana entró 
la división de independientes al mando de Santa Ana en aque- 
lla plaza, pero que tuvo que salir dentro de breve rechazada 
por la guarnición. 

Eli la tarde de hoy salieron trescientos infinten de Orde- 
nes y seaenta caballos para el rumbo de l\TC!]h iya; se cree que^ 
Vayan en auxilio de D. Angel del Castillo que se supone en 
Lerma, y por cuya retirada de Toluca ocupó esta ciudad Fi« 
lifola. 

La audiencia consulté si estaba oblipjada iS alistarse, y él 
virey respondió que sí; veremos oidores soldados y pertenecer 
i las dos milicias togada y armada, 

MHa 16. Hubo misa solemne en catedi*al que pidió Nove* 
Vi per el acierto de su gobierno á la que asistieron todas las 
Mtporaciones y el arzobispo. 

Se han destacado seiscientos hombres de Tlalnepantia pa- 
li proteger la fuerza que salió ayer ácia Tacubaya. 

ÚUt 19. Novel la salió & caballo á reconocer los puestos 
ttiUtares y garitas; Se dice que anoche una descubierta de ochen- 
bl y tres hombres se ha desertado de Tlalnepantla, y algunos 
loldados de infiinteria del regimiento de Santo Domingo agi^ 
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gn.lo? al dfí IVf^/xico. P pasagoros venirlos (le Tilrina fié sn*iO 
que hay en Q'iauhtitlan «ios mil hombres al mainlo de B i^ 
in:inte, y tres mil eo Uoehuetoca para cam&ozai' ei silia de 
México. 

Efta tarile ha habido una horrible tempestad de rayos en 
Méxino; trus cayeron en la ciudad, peo iio causaron estm«;o. 
Día '^0» Se ha salvado completamente la tropa que estaba 
en Lerma al mando de Castillu auxiliada coa ei reluerzo de 
Tiahiepantla. 

Dia 21. Eíitró el coronel Caslillo con doscientos hombre* 
y mayor námero de muías con pnrque y eqnipagcs. 

El comandanta NowMa híeo hoy' llevar i 8|i preiencí&a il 
F. D. Juan Ignacio Vitlaaeñor felífjeMe eoo cuatro floldad«tf 
4t la policía y w ayudante^ y de palacto lo mandb oon un ofi* 
cío al arzobispo en cuya virtud fue puesto en arresto aín eo» 
^UDÍi^aeion en Santo *Dóm ¡neo. 

Hoy ha publicado NoveTia una extraordinaria en <)ue dí-^ 
ce que por neticinii que ha tenido de Veracrus con fecha de 
II del corriente, sabe la próxima llegada de tropas de Et)pa« 

2a ettyo n&méro no quiere espresar aunque lo sabe hasta 

que lo puedan señalar los enemigos de la tranquilidad pública (1). 
, JPia 22. Se han oido cañonazos por el rumbo de Tlalnepantla 

Hoy A Iris once salieron como ciento cuarenta soldndos da 
la íntegridatl tusevameiitc creados de caballeria. al mando de Dé 
Lorenzo Norieg;i los cuales regresaron ficspiies de ia orarion. 
. ' Se ha arrestado al padre fray At; i^tin Bustamante írancis- 
4i»no en el Carmen. Kl dia 18 se ñrmá en Puebla xm aripisti^ 
cío entre los sitiados y sitiadores de aquella ciudad. 

Día 83. La acción de a) er no fue muy ennpenada en el 
rumbo de Tíalnepantla, Concha ocupo á Q^iautillan, y hoy se 
ha lej^resiado á l'iaiiiepaiilla. 

Se ha pn^lioadQ una proclama por Novel la diriglde ~á lát 
tropas de los americanos, ofreeieede pi^miais y adelaotamieoto* 
en 80 carrera & lo» soldados y oficiales que se le presenten* 
Jjos premios pecuniarios los pagará el eonsuiado^ y se formasi 
una comisión militar de tres individuo» 6 de la, jonla.de guef# 
|a que entienda en est6 negeetadó. 

■ " ' ^ ■ ' ■ ' < 

. [1] ¿Para esa mandó decir ta mUa? ¿Fm*(f impf9rar au> 
xiiios del cielo y que le inspirase el pensamiento de eslam^ 
par tan solemne merUira? No htíbia iiegado ni un soldttdú 
4k la Ftnímuia en «fuella époea. . « ^ ^ 
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Wn ^í lleigiéa <lel padre D. PéflH> Fernandez áe Ver.a» 
trüs 46 confirma la noticia ile habei* toníado Santa Ana aque- 
lla' pía ea de ía qne fue' rechazado, pero no la llégada df» trcr- 
pas de España. Se a^pijirdair algimad de la Habana qiic ha pe- 
dido M gobernador Dávila pahiaoeorro la guarnición de Ve- 
racruz. 

Se asegura que el l)ri!];ni^r .Vrredanflo hi jurado la ínrlp- 
pemlcncía en M )^torcy, y se ha hecho lo mismo eo todas las 
provincias de Oriénte. ' • - ' *' 

Lia 24. El padre Gui^er proTÍneínl de S. Francisco y 
el presbítero D. Torihio Casanova celador de catedral han si- 
do arrestados de orden de Novella, el cual ha ))ublieaflo una 
piüclriíiia á los egoisfas de todas claseii y condiciones que se 
auM'ülan (le esta eapital (i). ' ' " 

Dia 25. Ha sido préso D. Joaé Antonio Gonopz, tajíador de 
la casa de moneda^ y llevado á Chapultepec. ' 

EmI inailáiia tempmrib Entraron éomo níil' hombre$ á ca* 
hallo de las haciendas de Q^uautla y Calerrfavaea, cuyos 'duch- 
óos y idiftidis^d^é hacen esté serv}cio '8band^ando aque- 
llas fincas. Comálfilfalos él espsífiol Cristóbal dé Wttlter que p¿i* 
ni paite W^hecbo'alganias reclutas: trátase de adiestrarlos, pa- 
la que sirvan al gobierno. .. • > ' i 

' DíelM 4iWáoli' al pasar por la "KatiVnda de jJcosaqué se 
ctocootrb^cón una partida dé independientes i^ue oido el cyi'teh 
vive respot»<}iei*dn •dmériccr, en el concepto de qoe 'los que 'íéi 
daban la voá CraO Americanos; entotices Huber cargf» sobre ello)i 
matándoles como setenta, hombres, y haciéndole? alg'inos prf- 
•ioneros. *M«ri6 tarhbien en esta refriegi D. DoíT>iniíó Parada 
vecino de S.' Ltds Potosí que iba de esta capital en coehe, el 
que ha traído Haber coa alguna plata Ubrada que llevaba pa- 
ra su servicio (2). ' ' * ' * ' 

' [i] ¿Con gfté es un egoísmo crimina/ e¿ que uñ honihre 
huya de ttnn ciftditd qtre va á ser sitiad ff por y na mola 
Hatim y redutiths sus habitíínte': á perecer/ ¡Bello arfe cap* 
taform tenia Nove fia para atraerse á es¿a cíase de hambres 
aunándolos de insn/tosf En estros misjnns días publicó el a^iin^ 
f^smiénló una órden para que los riiCdicos recetasen en cas* 
t^kiHúi,», fátem^ 'vdi esas ¿ohtsf.,,., en 16 que sé ocupaban 
tsiaa ctfhal/eras en días tan ariticfíi* . . 

fd] 'iBale'e^ tt 'infkme y preditor 'hsésino 4e Pedro^- 
««wto gue eei&^püédé'kompaíiángi túñ' ConehU, Jamás peí** 
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Dia Ayer sdIíó de Tlulnepantla Concluí con toda la tii- 
Vision que manila {oman 'o el rumbo de Tijotihiiacan, se infie- 
re qiic ?ava á Pucbhi. Ha quedado uníuerle desUcaniento al 
mando de Penn, el cual se ha situado en la hacienda de los 
jJ/iue/iu€¿ts ubicada en la m\ta,á del caoniao de TlalnepaatU 
á México. 

Los ameríct^nos han ocupado i Tlalnepantla al mando del 
jéoronel Bustamante, y (lctnoljeix»n los parapetos que allí habita 
pitesto los realistas. £ste movimiento de tropas M heebo que 
je acuartelen estfi tarde los realistas, integro» kjt. También se 
lia prohibido la entrada y sali^^ de toda clase de gentes de Mé* 
j(¡co aunque. sea. con paaaportí^ astbroxtiyo particular ha repte* 
jenta do el ayuntamiento. 

Han empezado á hacer servicia de la. guarnieioa los ofif 
oiale» y soidndp» retirados cyie se han Corneado en eoiii|M&ias 
al mando del coronel Moya. 

Dia 27. Kl de<itnc3n?ciito de los Muehueie$ se ha reple- 
gado á Snntiaf^o Tlaltelolco. 

Están cerradas tiendas de comercio porque aun sigUQw 
.el acuartelamiento de los realistas é íntegros. 

Dia 2¿3. Anoche durmió eu Tescoco Concha de donde ha 
salido para Puei^ia. 

Día 2-). Ayer ha llegado la división de Concha, Ha cau- 
sado estrañeza que en vez de ¡r á Puebla regresase á esta ca- 
,pital (l). Por tal motivo se le llama á Concha La Trugínc- 
Tn con alusión á i^na c^noa que va y viene coa írecueucia i 
'Chalco diarianrtentc 

Dká 30. Empezó un solemne no'venario en la eatedral i 
nuestra Seílora de los Remedios por el buen suceso de las ar* 
mas reales á que asistieron las primprfs..- corporaciones*. Se ha 
cerrado el teatro asi como él comei*cio porque eoatínáa el aeaar* 
tela miento de ta guarní pipn. Ya está en eooiunicacion el padrs 
Viüasefior en su arresto de Santo Domingo; han le visitado me* 
ohas gentes porque eí) persona muy recomendable. 

Dia 31» . Volvió é.^^lkla.^livis^iiide^ConchaeoiDpaestade 

donaré á Iturbide el que en las f.apituÍ4ícwnes no hubiese 
excluido á eflos monstruos del número de los perdonados 
por obsequio la humanidad purgándola de tsta raza d€ 

Jieras. 

[l] Fué de socorro á Puchlu que ya había capitulado»»** 
Socorro de £^anu que, iiemprc Jlfg^ tard^^*^ 
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tres nnil hombres de tropa expedlcionarb, piquetes de algunos 
cuerpos^ cibalteria dé S. Luis, de frontera^ de Sala^r, de los 
ftegroa atezados dé Huher. Lleva cuati o cañones y un buen 
peí que de artillería (I). Marchó por la garita de S. Lázaro eoa 
direcdon- á' Puebla. 

Ha sido nombrado el corone] D. Lorenzo Guardamino co- 
mandante de defensores de la Integridad* Pora sargento ma* 
yor D» Tomás Olarría« He aqui los demás oficiales de este 
e«i«rpo. 

Primera tompañia. 

' Capitán. El teniente coronel conde de Casa de Heras Soto. 
Teniente. D. Silvestre de Siíva. 
tSuéttment€0 D. Beroarda Martioez. 

¡Segunda compañiam 

♦ • 

Capitán. D. Ildefonso Manimi. 

7 entente. El capitán D. Ramón Martínez de ArelIaoQ;.. 
"Sui teniente, D. Ignacio Heras Soto. 

ti > . 

> • • » Tercera eompama, 
ti • « 

Capitán, El coronel D. José María Cervantes. 
^entenUs. El eoroneí D. Bernabé Escobedo. 
Subtemwte» El leiiiéaté eoronel B. Manuel Francisco Gu- 
tterrez» 

' Cuurla tompañieu 

Capitán. B. José Bernabé de Izlta. 

Teniente. El teniente coronel D. José de Celia. 

Sutftmipnte- D, José María MendiviL 

Quiñi a compaJtia. 

Capitán. £1 conde del Pefiaseo. 

• M * * . ' * * * 

• [1] He aqtn tni ejército sin general. Concha pasó de can- 
for de if n jiuebio ft tahrrnpro^ á cobrffdor de pcage eti e! cn- 
minO de Tulucu^ á c^tpifan de asesinos reaiistas, á cormel^ 
y atwTú á general, hombre burdo, sin principios, y casi hn* 
tñt^taimente horracho. ^Podrid mandar un rjfrcito? ¡Vaánlo 
nos hubiera dudo que sentir esta tropa munuada por oirugejet 
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, . 7knimie.'J>, Juan lofí6 Baryttn. t . ^ - 

SubUniente. D. Maiml PiiUu : ' « 
Por renuncia de los capitanea de la\ftíreera y qwata 
paaía hao aido electps para a(]uell«, el cif«ita4or gjMieral dol ta- 
baco Z>« Juan Antonio de Unzueia, y para eate^Z); Jími» 

,,Tanab¡en se hnn firmado otras tres com^Riaff de 4lQ/etl<* 
A^r^^ <¿e Ifl.Jfiitegridady lasa dos de oabajleria.vde que son capt- 
tañes el coronel D. Lorenzo Nóriega y el marqués de Salva-, 
tierra, y una de artil(^ia; (áe «^Uj^^. e»' espitan O. José Mena 
Yermo. 

Adepaas hay otra\ compañia de eabelleri» de la Integridad 

compuesta de los guardas de todas las rentas con ofíniales nom- 
brados de ellos misados de qi^p e3 c,ap¡tan />, José Jjdaria.Pa- 
sos comandante del resguardo, y últimamente un batallón for- 
mado de las compaui¡\j| d^ ^.oü«^lfa y^.^h^ados de que se di6 
noticia el dia 26. ^ 

Jlgqsio fl?fc:I3dl. I :» » *. 

Día 1**. Anoche (según se asec;nra) durnwí) ea* Ayotía la di- 
visión de Concha. Las garita.-^ han estado cerradas aun para los 
introductores de víveres; se prefunie ^qu^ esta providencia du- 
ra tiene por objeto que no se dé noticia á los americanos de 
la salida de. la .Uwipg. :• ' v i . 

Anoche se fue el^destacamente; de Santo Tt cen^ueMo de 
treinta, yi tr^: soldfidps de eaballeria yr un ^fijeH^... 

Dia 2, Se sabe que el 86 del pasado llegó Iturbide ivChor! 
lula, y que el 28 capital6 Puebla> ^ Jft:liae y media de la tar» 
de casi en los mismos términos sustancial mente que lo hixa 
Querétaro. La capitula^ iooi que ha. lljegado iiftpnesa y consta de 
trece artículos i^ jacorclaron por ,píir.te del general I^lano los co- 
roneles Horbeji^dao y, Samaniegni, y por la (^B Unfinide D. Luís 
Cortázar y el conde de S. Pedro del Alamo, debiendo trasla* 
darse la guarnición á Tebuacan miicntrai se dispone su embii^ 
que para la Habana. 

Con esta noticia ha h;«bido junta de guerra en palacio, f 
parrr'e se ha acordado que la división de Concha qoja an0i;kie 
debió llegar á V'enta de Córdova entre . en México. 

Se asegura haber llegaílo á Pénjamo á vivir aiU en clase 
de particular el coronel Aiárquez Donallo, y el capitán de fra- 

t ta Noriepia y s^s, 4;ompa¿erQ8v(i^ via|^c. qu^eaUbfta desióMp 



Digitized by Gopgle. 



9 

Día 3. S¡íl¡& wñtk proclama de Novella en U que recueHa 
el gran peligro en que se vio España de perder su libertad 
inundada de ejérnitos numerosos de Bonaparte, á pesar de los 
cuales triunf?) por su unión; con tal ejemplo excita á ioá mo* 
xicai)09 á tenerla htista vencer ó ??iorir (1). 

Hoy se pasó revista á la tropa ejcisteiite en México y se 
pMMQtaron eti ia plaza cómo aiil y Éeincteatas hombres, eiw 
tre ellos ecliiio cnalroeieQtos tfe los tenidos con Huberty y co- 
mo dosdootos ciutMiYtaiib Ips^ que compoaen el batallón dé 
los defensores de la Integridad formado de los retiridoa. No* 
Telia -reeorríó kks filas á caballo j' neparttb á-losiofieiaies lipro- 
elamt dichas . 

Anoche paa& Novelttf bfioto al ayuntamíehte dríiémlele qoa 
habiénidoae tendido Puebla por capitulación el .flS pr6xiinOy ere 
de Éeoner-* qbe \os facciosos vimeran á sitiar esta < capital, pare 
eujro oaao era indispepaalillo q«e eata <se peoveyese de víveres^ 
y para este efecto le coosellase las medidas que- le pareciessv 
eohveoientes. Asi lo hizo y maHana -se publicará un bando. 

Diá 4. Se publicft el bando anunciado ayer con las provi- 
dencias consultarlas por el ayuntamiento para abastecer esti rá- 
pita! de toda clase (ic aliinéntds, y alejar de elln !a carestía 
que consiste en liherlarlos de alr:ili.dri y demás derechos nació* 
nnles y munieipaLes con otm«* exenciones á los ititroouctores de 
hariii.i, trigo, maiz y demás ^-eínillns, cerdos, l*"ila, carbón que- 
so y verduras, v ^ los conductores de ganado mayor y me* 
nor desde esta fecha luísia el dia 20 de agosto inclusive. 

Taíniiien se f)iiblicü baiuiu jjara nueva fcrjiiisicion de ca-t 
ballos, „con motivo (dice) de que no ha habi do un solo indi- 
vidito que voluntaria rhenle preseiite ninguno de lOvS muchos que 
hay en esta ciudad," reagravando á los inobedientes. Se tuso* 
daron poner én libertad los padres franciscanos Bustamante y 
Ouisper, y que ee *let dé eertífíeacíon de sií Inooeneia. : 

. ' fintr6 ho!ir i tiwdíe dia la^dívision de Concha la ciiel lleg6 has» 
ta S. Martin Tesmeluean, donde recib¡6 la 6rden de volTerse (2}« 

Se ka pagaclo ^ntoalmeole k liste «iñl y militar dees» 
te mee. 



[1] Afgana ditpttridad hay entre ^eito y tyército, el 
/ranees era de opreeoregl ^ de los independientes de liberta» 
if&res. Esta distinción no miraba en la lógica ide Novel la. 

(2] Por Mo9 ios iugare» de su íráwniñ y en S. Mar» 
tin hizo muchos rohos y v^4kime9 SU inmúral tropa».' 

Tom. y. Caria UJ^ 9 
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Din 5- F,Kta maíTinñ pr^^ -ntnron íi dar parte los oficia- 
les que í'otiiiiii iah:!!: el de-«ia'';i*riL'Pto ífel butallím lijBfcro de Mé- 
xico , (lifit^ddo que ea nú.uüro de ciucueíita humbres se han 
largado anoche. ** ' • 

í)ia 6. Pa!t6 revista en la p1««a h Aivíaioa* ife-Goooln hai- 
ta con su arttllerta* Novctla la recorrió- á <!abaUo j animó i 

loa «oUladoa á grifar Vira el rey!' • - 

S& hai aacramentaclo por ha Dante i«t)Íeriim de fiebre la scp 
fiorita Doña Bolorea Apodaca híjli del vi rey y espoaá de Ja- 
vier de' Gahriel. á - « *- i.. * : » ' 

A mediodía llegaron los, depeodícoieB i]^ atropa "de! mioii* 
no de Pólvora de Santa Fé porque se accrcun á -aquel punto 
gnie^as partidas de independientes. Otras dicen que ocujjan á 
Cha leo, Ixtapaluoa> Tepotzotlan, Xalpa^ Huehtietoca y Quauti^ 
lian, sobre cuyo ikinieroi se opina con variedad. Los coman- 
dantes (le (üphas partidas son (á lo que parece) Barraban, Zar- 
zosa, Corta/..ír. Filisoln, Guorrcro, Qointanar y Bustamante, 

Dia 7. Conrliivn el novenario c!e nuestra Señora dü los Re- 
medios, y se hizo la procesión dentro de la catedral coa la mia- 
ma concurrencia con que empezó el primer día. 

Ha habido cartas de Acap'il^o de 2H del pasado que ma- 
nifiestan el infeliz estado de aquella plaza por falta de dinero 
y víveres, y porq io habiendo declarado la independencia en la 
Palizada el comandante Reguera con las divisiones del Sur quin» 
ta y sexta, peligra el puerto y las dos iVag.il.is ue guerra Prue- 
ba y Venganza que aun .subsisten surtas en él, por no habér*» 
aelea podido aiixiiiar de- esta capitall . t;- i: . 

En b tarde de katé día -aaHf» una á$fl)ciofi de mal hombrefl 
expedidionarioé |ior los dos rumbos de S. Coane y Taciibaya 
eon alguna «abállerla: se i|(nora au deatiffOk 

Haata él S5 del pasado no oeorria noVedad en €kiadala- 
jara continuando bajo el^ aíatema de indepeodeneia. - Elh dia M 
estaba el brigadier Nfigrete én Zae^teeaa eftr'cteinahda' dél ge- 
neral Citia. 1: ' . t> T 

,Se .saJie :por la vía deJamica qMa< el general <S. Martin 
entró en Lima (\ viva fuerzn, y que aquella capital y lodo al 
reino del Perú habian jiH»ado la independencia. 

Se ha ido el destacamento deí Santa Fó de qíiicücntá y 
tresv soldados, entre ellos vein té y doa europeoA)Coa ei oáciül, 
que Cambien lo es D. Pabló Barrera. * *^ 

• />?>' 8. lia se|2¡ui(!o saliendo. la tropa veterana queVhabiü eii 
México coiXipoakado «¿l li&^^la uua üicriSB caico :1a que 
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Mandaba Coneha; con tal motivo es regular se' vneiran las gen- 
tes que se han retirado á las inmediaciones huyendo de au in- 

moraJidnd y audacia. 

Dr S. An<íel ovrsnn que se ha ido el coronel D. Felipe 
Andrade codi Huíante n^ilit;ir de aquel punto Levándose dos de 
sus hijos laadjien militares. 

Did 9, Ayer 8al¡6 Concha mandar toda la tropa que se 
ha situado en estas ¡nmedi?ír¡ories de la manera sig licníe. El 
batallón de Ordenes en S. Aníiel, el de CasJilla y Murcia en 
Tacühu, el del infante D. Cíírlüs. Bi)c»doíia, Zaragoza y otros 
piquetes en Tacubaya donde rf si lirá Concha, repartiéndose la 
caballería en los tres punios, y formando asi por aquel lado una' 
linea de circumbalacion para acn<1ir á donde convenga.* 

Hoy hicieron la guardia de palacio loa rGtnicos y toreros, 
que se han alistado en una de Ina compailiaa del primer bata** 
lloú de realistas, y han estado de certtinela Lnriano Cbrtes, 
Amador, Kosal» Herrera, Castillo, Santa Cru/, 'Maya y demás- 
actores de representado y canto, veatidos con muy lucidos uni- 
formes (1). 

Dia 10. Ha hecho movimiento la tropa de Concha ácia Mix* 
cóac y Coyóacaii; acaao ae situaré en la hacienda de S. Anto- 
nio donde estuvo Liñan. 

Las i^cetaa de Guadalajara desde 23 de junio ha^ Idile 
julio dicen que se ha proclamado alli la independencia coma 
1 también en Zacatecas y en toda la Nueva Galicia menos en el 
p'jcrio de S. Blas por haberío resistido el comandante del Apos-' 
tadeio D. Antonio Qum'tara. 

Refieren la hui<la del general Cru¿ con el coronel de Na- 
varra Kuiz y otras personas de Zacatecas llevándose los cau- 
dales de la hacienda pública: que era gefe político de Guada- 
lajara el general Negrete, y que por ausencia de éste recayó 
en el coronel Andrade: que se j)ublieó el bando de alistamien- 
to cívico, y en poco mas de ocho días se formaron diez com- 

CKias de infantería do á sesenta y cinco plazas, y dos de ca- 
Ueria, cuyos oficiales, geíts y plana ma^'oi se leen en dichas 
pcetas. También se inserta el parte de haberse declarado por 
» indttieDdencia Arredondo. Finalmente hay discursos y ór- 
wnes de Iturbide y otras cosas relativas á la independencia. 

[I] Si el mundo ea una comedia /cómo llamaremos á 
uta farza^ en la que representó el pnmer papel cómióa el 
wtmado vireif JNouelM 

• ■ ■ 
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Novella ha circiilnfío ron fr^rhn fíe 8 fiel corriente iinr> ?)Hen 
á Jas corporaciones pnra que se forme una junta que reparta 
y recoja <ie este veciiitiario un suplen rnto de cien mil pesoi 
mensuaies con hipoteca <le las renins páblicsis y rédito comua. 
Para esta operación han sido electos ios señores arzobispo, ca- 
nónigo D. Ciro Villaurrutia, racionero D. Antonio D'ien fs, y 
por el consulado el conde de casa de Agreda y 1) Juau xMar- 
eos Hada; todav i;i no se sabe los que nombrará el ayonlnn/iento. 

Uia 11. Se ha sabido que el ayuntanfiiento se ha negado á 
Ikombrar los sugetos que de su parte han de asistir á la jun» 
ta* del préiftamo forzoso de cien nnil pesos mensuales, manifes- 
tando que hay otros recursos de que echar mano antea de gra- 
var á loa vecinoa, y que en defecto de el loa debe haeeraeel 
repartimiento^ no por medio de la junta nombrada atnoporloa 
que preaenbe la eonatítveton. 

También ha recibido muy mal el ayuntamiento una órdeo 
de Novella aobre pasaportes que da á entender ae expiden ain 
que precedan laa debidaa precadcionea en términos ofensivos al 
cuerpo, y concluyendo con que de aquí adelante no ae den mas 
que á los vívanderoa; en cuya virtud ha contestado 'despren- 
diéndose de eata comisión remitiendo lo» pasaportes que exis- 
tían en blanco^ y pidiendo ae- le avise su recibo. La comisioa 
que llovó esta reapuesta no pudo hablar á Novella por hallar* 
se en junta extraordinaria de guerra. 

Está ya en libertad el tallador Gómez de la casa de Mo- 
neda, su crimen fue ponderar el námero de las tropas ameri- 
canas, conversación harto desagradable y crimina! para los que 
los temen, y que querrían ron los deseos desaparecerlos. 

Sigue la deserción en términos de que de Chapultepee han 
íídtado en estos días ciento cuarenta hombres con cuatro ofi- 
ciales, entre estos el subteniente dé Nueva España Gamboa. 

Se sabe que está en su hacienda de Chapingo el marqués 
de Vivanco uno de \oíí gefes de la guarnición de Puebla, y 
Se ignora que partido haya tomado con Iturbide. 

Se sabe por impresos que en S. Blas se ha jurado la in- 
dependencia por el marino D. Gonzalo Ulloa. y que los inda- 

5 endientes entraron en Oaxaca el 31 de julio comandados por 
K Antonio León. Precedift capitulación con el comandante Obe* 
S0| á eonseetiencía del triunfo que sobre éste consiguib eo h 
batalla de Etia villa inmediata á Oaxaca/ 

Bia 12. Un mozo de Puebla ha traído á Novella nne ca^ 
ta do Iturbide y iina proclama impresa ea Veiacruz del 
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neral O Donojí'i rmevo fípitao general y gefe superior polítieo» 
•obre cuya certeza se duda. 

Por la noche otro mozo procedente tambipn de Puebla tr;ie 
la misma proclama reimpresa ea aquella ciudad con el as^re{í¡ado 
de un oficio de Itorbide en que noticia al póblico que h.ibia 
comisionado al coronet Horbegoso y 8«ri2;ento mayor 1). José 
Duran, para que pasasen á proponer á dicho señor O Donojú se 
tratladase á Villa de Córdova, á efecto de que en clima mas sano y 
lagar camodo ae ptiaiesen lat baaea de k independencia mexicana. 

IHa 13. No 8ali6 el pendón de S. Hip61ítOy polameote asía- 
ti6 Naveiia con e! cabildo á las TÍsperas y misa; pero no la 
junta provincial. ¡Cuánto dt6 i entender con esto! 

La tropa de Concha se ocupa eii hacer movimientos so« 
bre los pueblos Inmediatos; ha estado en la hacienda de S. An* 
tonio de la marquesa viuda de Vivaneo» y su administrador 
dice que la saque6 completamente. Acaso esto entrará en el plan 
de la Integridad de las Españas. 

Din 14. Se empezó un novenario al Señor de Santa Tere- 
sa: asintió el primer día Novolh y el ayuntanuento, v por con» 
vite particular coneurrió la iiiputacion provincial. Estando en 
la función se avi.so que por el Peno! se acercaban los inde- 
pendientes, y se mandaron á observarlos doscientos neg;ros íle 
tierra ealiente que regresaron á las dos horas diciendo que no 
habian visto á nadie. Se dispuso un acuartelamiento general. 

£n la Gaceta de hoy consta el nombramiento del gene* 
iil Liflan para gefe del estado mayor general; 1 láñasete de elo« 
ffíos acaso para aaiisfaeerlo de no habérsele nombrado yocal do 
k junta permanente de guerra. 

' Se sabe por haber llegado de Puebla el presbítero D. Pe* 
dro Fernandez, que Iturbide salió de Puebla el sábado 11 á las 
doce de la noche» y se situó en la hacienda de Zoquiapa dis- 
tante siete leguas de México desde donde mandó pliegos del 
general 0-Donojá á Novella que conñrmaron su llegada á Ve* 
racroz en el navio Asia el 30 del pasado sin tropas como ya 
habia dicho en su proclama. Ademas remite Iturbide los plie- 
gos que ha recibido de O Donoi'j. partictilnr, y de ofií-io dán- 
dole en éste tratamiento de Exccfenda . E i el prin rro so ex- 
tiende sobre sn*» sentimientos pacíficos y liberales, sobre las ideas 
anuentes á estos principios que animan al cong¡rcso y gobier- 
no de España, v fraternidad que reina con Ips diputados ame- 
ricanos, inclin;'¡ii.!ose ^ la suspensión de hostilidades. En el .se- 
gundo se limiu á auLori^r para (^uc iratuu cou ¿1 á los euvia* 
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('ns qup lo lian niantladí), que !iep;í>ron el ciia 11 á Pi rbln, y 
n el teiiicntc carn?^el J). INIanuel Gua! liiputado de rritís por 
]N {'xiro que eí-t.il;o cii Veraeruz, y D. Pedro Pal)lü V t iez vo- 
c. l de aquella provii.cia para la diputncion provincial »le Mé- 
xico á quienes recibió muy bien liuibiiie: coniieron el ú\n II 
en su C(ín>porjia. y se 5iJj>orie <le^pacharon su cüiiiiijion ai4tií|ue 
no fe sabe en qnc términos. 

A pesar ile estos antecedentes y de cartas partleulam del 
mismo fefioi' O-Doni jíi, en la Extraordimiria de hoy se habla 
de la llegada de e^te gefe eo términot» dudosos. Por impresos 
de Puebla 8e «abe haber sido separado de la intendencia de Piie* 
bla por desaféelo á la independencia D. JFrancisf'o Xtmenez Saa- 
vcdra y otros enipleadoít. Han salido ron Llano el general» va* 
i'ivB oíicialoB capitulados, y con su tropa marcharon para eKpue* 
blo de Coalepec á cumplir con la capitularion. 

Esta tarde entrd como enviado de Itnrbide D. Domingo 
iNoiiega teniente que fue de Fernando V^ii con pliegos para 
iNovelIa, el que fue no muy bien Uatado por sugetos impru- 
dcntcis. 

Ksta noche salió el ( apitnn F. Jungnito á solicitar de ÍLur 
l)idc pase para loa comisionados que ha de mandar Novella á 
0-Donojíí. 

Día 15. Regresó Jiin^!;uito con k respuesta Ue llurbiüe pa- 
ra el pase de los cotriisionudos dichos. 

Din 16. Los coniisionacios son D. José de Castro Coronel, 
y 1), r>l:!S do! Castillo y Luna, dícese que su principal encar- 
go es cerciorarse de si ha llegado o no O-DonojCi (I). 

Por copias de cartas de España la una fecha en Madrid 
eo'SI il% mayo, y la otra en Cádiz el 7 de junio se asegu- 
ra haberse tratado públicamente en las sesiones de e6rtes y co- 
misión de Ultramar de la independencia de las Amérieas. y 
de haberla sostenido los diputados de este reino Ramos Arizpe, 
Llave, Molinos y Michelena^ apoyados en ios de allá Colaina 
ba, Moreno O f erra, Toreno, Cantolla y otros. 

Dia 17. Hoy á las siete salieron los ( oroneles Luna y Cas» 
1ro acompañados del capitán de Ordenes Carballo á desempe- 
ñar »u comisión cerca de Iturbide y O Donojú. 

Las tropas de Concha han hecho varios movimientos pe- 
1*0 siempre vuelven á ios puntos donde están acantonadas» 

[1] Pirronismo vohmt(frio efe Novella^ ¡cómo se conoce que 
le dolía éa llegada d^ aquel g%¡el Á'm pianes Juerm á iierra» 
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Día IS. Los oomisionndos de Novolla Üegnron hnpta Tez- 
ccco de donde hoy regreí»aron. Iturbide no les permitió dar un 
pasio «delante para yer á O-Donoj^i porque todavía no se ha 
accedido á entrar en un armisticio, ni haber contestado sobre 
nempjante propuesta, tíuya condreíon no se puso al conceder e| 
pase á dichos 'Comisionados segiin consta del oficio de Iturbl* 
de que se copia en el Alcance de hoy, y que (iebe leerse pa- 
ro formar juicio de esta ocurrenr in (dice asi). ,,Ptiede V. dis- 
poner cuando guste la 'salida de k>s dos individuos que quie- 
re- enriar oon pliegos ai exmo. señor D. Juan O-Donojá, en el 
concepto ile que sertín auxiliados por este ején ito, y tratados 
con la jugta consitleracion que !o han sido en todos ca908 los 
que han estido vn oposición de nuestro sistema. 

„Creo no obstante de ncopfidad que V. S. se sirva c<nni- 
sionar dos gefes sftrun Ir insinué ay<T, para qite en todo cs- 
4e dia queden r<rt>rilados los poro? artífuios que debpi\1n obser- 
varse por amh.is liarles en el corlo término que debe dnrni" mi 
entrevista, y acuerdo con el exmo. señor O-Donojú: al intento 
estarán en Ayotia á las tri s de la tarde de este dia los seño- 
fes eeroDei Dv Vicente Fi Uso la, y teniente coronel D. José Joa* 
-qoln Ca!yo nombrados por mi a) efecto." Dios &c. Cuartel ^ne- 
ral en la hacienda de Zoquiapan 15 de agosto de 1821 primer 
afib de la independencia mexicana á las ocho y media de la mafla» 
•Bé. t/^it^/m Ir/é i/2tir¿ii/e.cs=S6ñor mariscal de campo D. Francis* 
•eo Novella «^omanifonle gener;d ¡uterino <le las nrmas de México. 

£^ vista de este oficio de Iturbide dijo Novella en el Al- 
cance citado de 18 de agosto. 

„Aeab'ín <le presentírseme los señores Castro, Luna y Car- 
l)a]Io de su regresó do T- zcoco hasta dondtí lli>mrou, no per- 
n))tién<loles pasasen A su comisión el señor Iturbide; habitándo- 
les dicho de palabra que la causa era porque no be accedido 
4 entt*ar en tm arn i>t¡eio ni haber coidestado sobre semejaíjte 
propuesta que oie liizo, no como con üí'ional (segiin á contí- 
nitacion se copia) para el raso de dichos 2;cfes y capitán qi;e 
'debían litgar al extüü. Muor D. Juan O Dunoja: lo (|ue me ha 
•parecido manifostar al público para m eorsocimiento, y para que 
•vea también' comn se'paiva ácstc ^nbierno dt esttu* acorde con 
*las sanea ideas del exmo. seSor O Donojá en Aivdr del reino* 

Atéxieo I8 deia|(oatode.l831« áblas doce dé la noche. NaveUa (t). 

♦ , •''"•» 

i'tl" I .11 't' f m I n I i j ii 11 • I w I ^ 1 1 ■■ II I í II» 

t ' . [i J MrUiwdp que tn éaia íi^ermeia la razm Miá pbr par- 
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Enhorabuena que no conviniese á Itiirhide.que Tw mnU 
•ionados tratasen con 0-Donojá anie» de qme él tuviese su en- 
irevüia en Córdova con este g^ft; pero ¿por q'ié no lo vi6 
y reflexioné antes, y no que de liso en lUno se prestó á dsr* 
les el pase cuando gustase enviarlos Novella? ^Por qué tonar 
por achaque para impedírselos el que éste no se había presta- 
do á oir proposiciones de armisticio? La razón no q«iiere fuer- 
za, y ésta brota Á. los ojos del qoe te n^ sentido eómya. y áni- 
mo rerto para juzgar con impareialidad. 

Dia 19. Díce^eque han avanzado hasta cerca de Guadalu- 
pe "tropas de las divisiones de Biistamante y Quir. tañar , que 
están en Tepot7ot!an, Xalpa y Quaulititlnn, y que -Oftlo. tiene 
por objeto estrechar el sitio de esta capital. 

Todo el dia se han estado oyendo tiros, y llegando noticias 
de que h* habido acción empeñada entre las tropas del n.an- 
do de Concha y las de los americanos; pueden ser las de Bus- 
tan^ante. Añádese que han entrado heridos en el hospital. 

Dia 20. Continúan enti anilo heridos en los hospitales y coar^ 
teles, y eo algunas casas,: de que se infiere que la acotón de 
ayer fue sangrienta, cuyas partieiilaritbdes se ignoran por no 
haber salido Gicett extraordinaria, ni l^abenofro datoipmfci^ 
mar juieio. 

Avisan del nimlio de loa Remedios que. anoche qocdam 
situadas en las haciendas de Santa Ménica y'-el Gtiiiio .las dos 
divisiones de Quintanar y BustamsMte qoe áo componen de una 
fuerza de cuatro mil hombres, los que- boy sO' luAi pristo for* 
mados desde las torres de México. • 

Han estado cerradas las tiendas de comercio )!>or liaherse 
dispnosto anoche el acuartelrimicnto general, á eonsecueneiá de 
la acc ión de ayer que principalmente se sostuvo en uSíxca" 
fot zaleo, 

A consecuencia de haber admitido el general Liñan el nom- 
bramiento de gefe del estado mayor pjeneral, se ha nnnibp»do 
por general de la divi>iün qtie mandaba Concha al f>Mtír3dier 
D. Melchor Alvarez que paso á tomar posesión al pueblo de 
Tacuba donde comieron con la tropa que se bati6 ayer en witz* 
xapotzaUo y el intendente Gutiérrez del Mazo. £1 ayuntamien- 
to se negé ayer segunda vez á nombrar eomifionados para de- 
terminar el préstamo forzoso de elen mil pesos mensuales| por 
ser contrario á la eonstitoeion, y habiéndosO'Oenvoeado hoy sin 
ellos la prímers junta de dicho préstamo m palacio con los vo- 
cales del consulado» niñería y cabildo edesiéstteo^ se esipa» 
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Éttbt á leer el oficie de 1t ciudad cuando vecifai6 fhodla trav 
lories de ocurrencias presentes, que le obligaron á díaolrer k 
jODte hsflta otro dia^ que dijo avisa ria para continuarla. 

Avisan de Tezcoco que Iturbide salió de alli el día 18 pa* 
ra Córdova á tratar con el general 0-Donojú, y qtie en la or- 
den del mismo día se di6 á reconocer por general de la van- 
l^uardia al coronel marqués de Vivanco. 

Dia 21. Los independientes no han hecho movimiento de 
tus posiciones. 

Por la tarde salió á caballo el general Liñan con su es- 
lado mayor , y habiendo llegado hasta S^nta Fe^ ae encontr6 
allí con la novedad de haberse pasado á loa americanos unos 
aesenta soldados de aquel punto. 

Se ha hecho el ai {guíente nombramiento de gefes y oficia» 
les de que debe componerse el estado mayor general y ejér^ 
aito de operaciones.. 

Estado mayar, 

Gefe el mariscnl de campo D. Pa«»fual de Liñan. 
Ayudante general de toda la división, el coronel Llamas. 
Id. de la primera bridada, D. Alejandro Arau^. ' 
Id. de la segunda, D. Manuel Várela. ■ 'y . 
Id. de la tercera D. Pedro Ruiz Olaño. ' • • 

Mietos, 

De la primera bridada, D. José Martíneft 
. De la segunda, D Juan Llórente. 
De la tercera, D José Maria Sevilla, 

Algunos de los sngetos referidos no han admitido tda- 
via, y £ilta también el estado de tas tropas que han de man* 
dar (1). 

Dia 22. Se concluyó el novenario del Sefior de Sienta Te- 
resa que promovió el comandimte Montólo de uno de los ba- 
taliones realistas, no concurrió Novella por haberse enfermado 
de asa. fluxión de ojos, solo astfttib el ayurtimiento. 

Volvió Concha de Tacaba resentido de habérsele privado 
del mando que se la d¡6 al bríg^idier Al varea. Se asegura que 
lea flefioies Loacea y San^Julian han tomado partido con Iturbide* 

[1] No eran muchas^ puta la deserción era diaria y rá* 
pida,... buena horrr e9Í09 nombramientos! 
Tom. V. Caria 14.» S 



Digitized by Google 



18 

Din 2a. Hoy se ht puMieado «1 jtomenor de 1« iMel«n ¿tí 
19 dada ea Atzcapcrtzalco por Ooaelia en iaa imnediaeioiiefl ét 
.Tacubdi, eeQ el estado de muertos^ heridof y extrañados %bc 
ae hallaron en esta aangrienta accioo (1). 

Ei presbítero IX Pedro Fernandez que salía fmlftf^rRa 
(le S. Lázaro coo pasaporte de Novel la ha. sido düteiHdo ea 
dicha garita por el oficial, después le Ueiraron al euaftel de po» 
licia y está ¡noo.ikiunícacío* 

Ha hecho movimiento la división del mando del brigadier 
Alvarez que estaba en Tacuba replo^-^fulose l^ast? el hospicio 
de Santo Tomás: por tal motivo ios americanos haa ocupado 
el pritoer punto. 

Dia 25. Las tropas íIp Alvarez onupan á Chapultepec, San- 
to Tomás y Guadalupe, formando una línea que empieza en el 
primer punto, y conrluycníio en el último cubriendo la calza- 
da de Ja VeróniciJ, Tlaspana^ y demás intermedios ha¿>La la vi- 
lla de Guadalupe. 

Hoy han enterrado en S. Fernando al teniente de artille* 
ria graduado ide capitán O. Antonio Granda, que murió de las 
herídás. de la aceioa del 19. Novella encabesb el convite de 
sepultura y. loa oficialía de artillería. Se asegura que LiSan ba 
renunciado el carp;o de gefe del estado mayor general^ y lo 
mis ruó de sus plaMt en eáte cuerpo Espinosa^ Llámas^ Casti* 
lio y Armijo (¿). 

Dia 26. Los americanos continúan ocupando á Santa M6- 
nica, hacienda del Cristo, Tlalnepnntla y TepotzotlaOj sin que 
se hostilicen la^ avanzadas de unos y otros. 

[l] N^o puede formarse idea de ella, por este parte y 
á mi juicio fue. dada con indi.'icrecwn y mn conovimien' 
to del locril, comprometiéndose el hanor de las a?'mas ame* 
ricanas. Ella comcazo con parte de la tropa española, en 
CM^o aitmiüo 4iegaron dos secciones que estvban en Tkttu- 
baya ; los americattos. na. supieron escoger -ei hsfweno^ jmxí 
el teairo prmdpal fueran^nas. barbechos, de milpas paM* 
nasos en. que no podían emltmonar; tampoco ss^demn si> 
tuarse .en los edificios de let plaza de Mxeapotzako adeudé dm^ 
de habri{tn hecho mucho destrozo sobre sus enemigas: h mus 
sensible. es guCxOrliz f llamado el Pachón ) pefnmb^ enel at' 
to de querer sacar ú Jazo un oojSoü a^ascado^ y en él per^ 
dió la nación ftnn de sas antis^tos y nalient^s oficiakif, i 

[2} Es porque y^a la . mwn perdida ^nieipalmcrUe^rm^o. I 
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2Ha 37. NovíbIIa ha recinrrido hoy iwnfoir A «idnrilo de 
las inmediaciones de México. Hoy se lee en el Noticioso ue 
diseurso* cuyo autor se opone A que se emplee* la fuerza pira 
eoaseguír la indepeudencia^ é inclina á fue se permita venir 

al señor O DonojYj para consolidarla: promueve la ilesconfianza 
contra Iturbide, y da á entender qne l^s miras de éste solo se 
dirigen á su engran locimicnto; por osiaik circunstanciafl ha lia* 
mado mucho la atencioa del público. 

Dia 28. Al amanecer hoy se han oído las salvas de arti- 
lieria de las divisiones de auiericonos situadas en las cercanías 
de esta capital en celebridad de los días de Iturbide, y ano- 
ehe ae vieren iluminadea loa campos. 

£1 general AUam renunció el nuiodo del. éjérritD que se 
le había confiado» y se le nombró de sucesor al coronel Ai^ 
mijo que esta tarde pasó á einposeaionarse de este empleo. 

Dia 89. Comenzó el dia sin novedad y se abrió el comer- 
eio; pero á las diez se cerró retirándose NoTelta que andaba á 
caballo á palacio. Se vió un movimiento general en la guarni« 
cion con motivo de oírse mucho cañoneo, y verse fnee;o de fu- 
siieria desde las torres y a/otcas; descubriéndose también for- 
iTiadas las diviaionea independientes de varios puntoa de eatoa 
alderredores. 

Cerca dé las doce se publicó bando mandando por él á los 
vecinos de íNléxico se retirasen á sus casas cerrando sus pa r- 
tasy pues de lo contrario se exponían á los peligros y riesgos 
de la guerra; debiendo presentarse en sus cuartees respectivoa 
todos los alistados, y a) gobernador de la plaza k» ofícialéa y 
demae individuos que no terígan destino fijó. Asimismo ae man- 
dó que no ae tocasen las campanas por lo que la fiesta de Santa 
Rosa se hizo en tanto silencio conno los oGcios del viernes santo. 

Del campamento de la Tlaspnna vinieron como mil. hom« 
bresque se situaron en la alameda al mando de Armijo y es- 
tuvieron ap^uardando órdenes hasta que una mitad se volvió á 
su destino, y la otra se destacó á Guadalupe ron refuerzo de ar- 
tillería. Alli se han reunido mil v doscientos infantes, doscien- 
tos de caballiria, y una comj];H~iia de la Integridad al mando 
de Torres, ^art^ento mayor del infante D. Cárlos con grado de 
corouel. Cambien se han aproximado lus americanos por el rum- 
be de- Tacuba .y otros de las garitas fortificadas^ y hecho algún 
fuego; pero por donde ae han dejado ver* préncipalmeete es por 
Guadalupe con el fio. de tomar posición en el famoso ceno de 
Tepeyac 'que eati detras de la colegiata. Parece que ao ha be- 



«o 

bido maTom (fMfprftctM con ol fuego que dur6 todo el día htír 
ta ias ocho de le noche. 

Dia SO. Amanecieron los americaaoe fonnadoe á la ▼nte 

de esta capital; pero á las siete de la mañana entraron por la 
pirita de la Candelaria (]ne está á cargo del teniente corone! 
Cucho dos sujetos que al principio se «Ir jo eran comisionados 
de O-Donoju uno, y otro de Iturbide, los cuales fueron condu- 
cidos á pal.^eio y ent?eiraroii pliegos á Noveila, noticia que di- 
vulgada luego lausó diversas sensaciones. Poco desputs se su- 
po que eran el uno D Antonio Rui¿ del *'Í/'lo teniente de guar- 
dias espafiolaa enviado por O Donojá, v el otro D. José Ma» 
ria Malo sobrino de Iturbide que parece viene ae^mpafiaBde 
al primero^ el cual trae el pliego que contiene el tratado de C6r- 
dova entre amboa gefea» con cuyo motivo se mandaroo inme* • 
diatamente ayudantes á todos los puntos inmediatos para que 
cesasen las hostilidaiiea» 

Al medio dia se rirctdaron oficios á todos los cuerpos y 
tribunales, aulovi I:t(!cs' "ivilcs y e''l'".si.1st¡cas para que nombra- 
sen i\os sugetos ele cada corporaciori que ^sij^tiesen i la ¡unta 
esta ta Tile á las cuatro á ver el pliej¿^o del señor O-Dquojú^ J 
dar coíisejo á Noveila sobre lo que debería hacer. 

La junta se compuso tle cáte, el arzobispo, O. Juan Bau- 
tbta Lobo, y Dr. Alcocer por la diputación provincial. 

Por el ay^mtanaiento, ^D. Juan José de Aeha alealde^ y re- 
gulor D. Francisco Manuel Saoches de Tagle. 

Piir el cabildo eclesiástico^ el Dr« Monteagudo, y D. Jo* 
sé María Bu>^heli. 

Por la audienctay D. José Isidro YaSez, j D, Juan Ramón 
de Oses. 

Por el consulado, el coníle de la Cortina. 

Por la mincrb, I). José Alegría, y D, Fausto de Elhuyar. 

Por el tiibunal de cuentas y cajas, D. Antonio Batres. 

Por los militares Liñan, Sociats, Campillo, Concha, Gor- 
doncillo, Bücclli, y V^ial; hacienHo lie secretarios el escribano 
aiayor de gobierno D. José Ig iacio Negreiros^ y su oficial ma- 
yor juez de letras D. Pedro Galindo. 

El álttmo leyé el oficio de O-Donojá al sefior MmeUa io- 
eluyéndole los tratado» concluidos entre el primero 6 Iturbide 
en Córdova con fecha de 24 del corriente, en que se recoaoM 
Ja independencia del imperio mexicano, ratificándose en sus- 
tairtn el pinn de Igu-da, que debe leenie pata íoteligencia ds 
cate importante particular. 
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Concluida la lectura tomo la palabra el arzobispo á que si- 
guieron los vocales de la diputación provincial, de! ayuntamien- 
to, y el oidor Yafiez que sustaucialmente convinieron en e! tra- 
tado 6 no flo opusieron» singularizándose el último que lo apo* 
y6 decididamente, 6 liízo mérito del Noticioso de 27 del cor- 
riente como papel del gobierno en prueba de la solidez de sus 
fundamentos. Después continuaron loa militares esmerándose S(h 
dafs y Bucelli en contradecir lo convenido, y oponerse á lo 
que comunica O Donojá, ctiyoB argumentos se prepraban á con- 
testar algunos concurrentes cuando llegaron varios oficiales á 
avisar á Nnvelhi (|nf> la división del run)bo de Tacuba hacia 
mucho fuego, con cuyo motivo se disolvió la junta habiendo 
concluido el conde de la Cortina diciendo ya puesto en píe...» 
Q,ue venga á México el señor O-DonojO 

Se propuso y esforz& por el señor arzobispo que fuoran 
comisionados á ver al coiiiandante de los independientes del la- 
do de Tacuba para que cesasen sus fuerros y todas hostilida- 
des; aunoue Novella no quiso tomar parie en este asunto fue- 
ron nombrados al efecto loa diputados provinciales Alcocer y 
Lobo, y por el ayuntemíento Acha y Tagle, quienes 6e diri- 
gieron inmediatamente en un coche al rumbo referido, y en- 
contraron cerca del pueblo de Popotla en una casa de campo 
al coronel del ejército de las Tres Garantías D. Miguel Bar- 
ragan con otros oficiales que los recibieron con la mayor aten- 
ción y corlpsí-i, asegurándoles que cesarían los fuegos y hos- 
tilidades, pues 6stas habian cesado por su parto desde esta ma- 
ñana que recibieron la &rden de su ireneral comunicando los 
tratados de Córdova, y que los rnnori.^ns que se hablan oido 
mn salvas con que aquella división habia celebrado la conso- 
lldacion de la Huiependcncia; con lo cual después de los cum- 
plidos acostumbrados se regresaron, quitando asi el miedo que 

ttídow ** ^^""^ divisiones 8¡. 

-Dí« 31. No se sabe si continuará la junta comenzada ayer. 
Ji qué se le contestará al aeñor O-Donoiú, aunque en todo e 
día no han salido de México los comisionados de este, y se 
Habla de que vuelvan con la respuesta de que se traslsde á Mé- 
^'oo el primero: que enseíSe las órdenes é instrucciones que trae 
üe Ji^apana, que se entere de las fuerzas y recursos que aoui 
e.i.ten y se resoK erá. Lo* miütares Siguen W v^mal^VueS 
tos y entufiiasaíaUoa. 
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Sitio y rendición de Zhtrango por el general Negrete* 

El orden cronolótrico que mn he propuesto .sep;nír en lo 
posible pira Jar á e.st;« liistoria la exactitLi l conveniente, «le hace 
suspender la relación comenzada, y que retroceda á toniar el 
hilo que dejé pendiente en la Carta 8.* de este tomo pág. 17, 
siguiendo los pa.sos del general D. José de la Cruz euamlo emi- 
gi^ de tiritada tajara para Durangp, y marchó en su demanda el 
señor Negrete. 

Esta ciudad (l)ae hallaba fortificada por algMOAs cuerpot 
del ejército español, á saber de einco compañías del re}p mien- 
to de Zamora al mando del teniente coronel D. José UrhanO| 
pues las otr ís dos <!e preferencia habían marchado con 1 co'i- 
voy de Btarho y San-Julian y sido prisioneras por Echávarri 
como heoTos dicho, y por tanío contaba con mas de setecien- 
tas plazas, una compañía de arliHena organizada con criollos 
del pais al mando del teniente D. Jos6 Oaündo, unos cuaren- 
ta h tnibres de caballeria casi desmontados de que do se tenia 
n'.urtja confM'v/.a, y unas tres cotrjpafiiaa sueltas de infanleria 
piüvincial. Tal era la guaruicion con que coutaba en Durango 
el comandante espatlol de aqnella plaza D. Diego García Con- 
de^ cuando en GUiadal ajara- se proclamó la ihdependeneíá» £1 vi- 
rey conde del Venadito que queria concentrar todos los cuer^ 
pos españolea para oponerlos reunidos al ejército, de ItarbidOt 
ofició por varios extraordinarios á aquel comandante para quo 
hiciese nvfkTchar sin demora á México ai regimiento de Zamo> 
ra, y que defendiese la piudad con la tropa americatia que pu- 
diera reunir; pero García Conde que nintruna conñanza podía 
trner de estas fuerzas desobedeció estos mandatos, valiéndose de 
ciertas personas parciales suyas que tenia en el ayuntamiento 
y en la dipíitacion provincial, que hicieron diversas represen- 
taciones a})oyando la resistencia del comandante, resistencia in- 
justa, y que fue causa de muchos males que por ella plagaron 
á aquella desgraciada. ciudad de robos y asesinatos. 

Proclamada la ihdépendénoiá en Guadal ajara Cruz con va^ 
ríos de sus adictos que constantemente se opusieron á ellsi tra- 
taron de refugiarse en .Durangp con eoantíosos intereses que es- 
trngeroii de Guadalajara, y au rejuntaron en sit triasito oon escao 
ciooes y saqueos escandalosos que hicieron en los pueblos iner- 

£1J /Jurungo, 
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inns. Escoltaron á aquel Vnndolero las do? compíiuias de gra- 
naderos y cazadores del regimiento expedicionario de Barcelo- 
na (1) que comandaba su coronel D. José R'iiz, y unos cuan- 
tos c:d)a]los de los del cuerpo fie Mario Isabely y como cua- 
rt nt.i infantes y algunos oficiales sueltos del b itallon de G^ia- 
dalajara. Entró pues con esta fuers^ en Durando el 4 dejulid 
de 18:^1, y se Kospedb en el palacio del obispo D. Juan Fran^ 
cisco Castañiza marqués de éste nombre, y de las mismas opi* 
ufónos poUlicas que su huésped. Para su recibimiento hizo cre- 
cidos gastos, y Cru2 trat6 de comprometerlo para que por sus 
^s^rt<)s se opusiese una 7Ífi;orosa defensa al ejército del gene* 
ral Negrete que ya marchaba sobre Durango. 

Es muy digno de saberse que la fuerza del' general Cruz 
snfri6 una baja desde su salida de Zacatecas, que apenas po- 
drá comprender vd. refiriéndole yo la siguiente anécdota. 

Marchaba cnn su división el batallón mixto de Zac^tecag 
y orup;)ha e) reníro; li;)l)icndo hecho un pequeño alto, un cabo 
de este cuerpo llaiiiailo 'Jn.'f' Muria Jíorrego se puso á su fren- 
te, y tomando la voz (íxiiú á los solciadois á adherirse á la cau- 
sa de la independencia: eii el n«o(nento lo veiifiearon á pesar 
de tener otros cuerjtos que pudieran oponérsele á vau^uardia 
y retaguardia como las compañías expedicionai ias ile Barcclj- 
lia, algunas de realistas Urbanos, y de. las que formaban la ter- 
cera sección de Nueva Galicia. Cruz luego que v¡6 el arrojo 
de Borrego hito continuar la marcha de la demás tropa pará 
evitar el que se atacasen cuerpos con cuerpos como lo intenté 
Ruiz; maf Borrego con la tropa que le sigu¡6 permanecib for^ 
tnado en batallá hásta' que perdió de vista á la división^ y en 
el mismo acto retrocedió para Zacatecas y di6 aviso del pro- 
nunciamiento que había becho^.y aunque dicho cuerpo tenia sus 
respectivos oficiales, ninguno osó contrariar la opinión del ba- 
tallón qfie entró en la ciudad entro demostraciones de alesjria. 

A pocos dias se incorporó diolio batallón con el ejército 
de reserva, y marchó á Durango á las ordcuos de Ne*:;f cte en 
cuyo sitióse distinQ;uió en la r anana del 30 tle n2;osto el mis- 
mo Borrego, por lo que se le hizo sargento y fue recomendado 
al gefe del ejército Trij^arante. 

Varios individuos perseguidos ya por sus opiniones patrio- 

[1] Se le hahia mudado á este cuerpo este nombre y an- 
tes era tonodeh con el de Mavurra, y mi gefe marcado por 
9U* depredaeiontay par qm por su cobardía. 
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se habían salMo Durango á refugiarse en el seno del 

ejército Trigaraiite, llevándose algunos de ellos los destacamen- 

tos que encontraban r>! paso para engrosar las filas del ejérci- 
to libertador; tal fue el capitán D. Andrés Sañudo que se lle- 
vó un tiestarameiito de veinte hombresi que se hallaba en el 
sitio de Porjias. D. Pablo Franco C oronel, y D. Francisco Fer- 
ri tnrlez hermano de D. Guádalupe Victoria boy presidente de 
la república. 

Estos dos últimos que salieron de Durango en la noche del 
% de julio acompañados del alférez de eaballeria D. Miguel Re- 
yes 7 de dos mozos de estrívo, eneontraron cerca del Calaüp 
zar en el ponto llamado Palo blanco^ at capitán de eaballeria 
de aquellas provincias D. Gaspar Oehoa acompañado únicamen* 
te del alférez D« N. Reyes y dos aaiatentes. Con tao ineape» 
rado encuentro entraron los doa primeros en combinacioD coé 
dicho Ochoa perauadiéndoio á que recogiera las tropas que se 
bailaban diseminadas y retiradas en las inmediaciones de Dü- 
r.n ^o. y emprendiese con ellas el evitar 4 Cruz y sus secua- 
ces la retirada que proyoctnhnn por el ruaibo de Mazallan, l!e» , 
vándose robadas cuantiocias sumas que perlenecian á la nación, 
y que esluhan resueltos á engrosar con el saquéo que proyec- < 
taban hacer en la tesorería y vecinos de Durando. Ochóa que i 
deseaba lo mismo se prestó á ello con gusto y deci&ion, reci- ! 
biendo para principiar la empresa como quinientoa pesos qoe 
Fraoeo Coronel y Fernandez le dieron en el acto de lo que 
llcT^ban para el camino» á mas de aas personas y mom que 
pusieron i m disposicioiu 

- (CantinuaréLj 
México octubre B5 de IQUI. {6/* y 7.^ 
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Mf Mfior mió. A. los cuatro dias de verificado estoca -cmí* 
tabaft eoii*ima:reuDÍoo de casi cineaenta hombres^ <*pd loa que se' 

resolvieron á ^acercarse á dos leguas doDurango en el punto do 
A^avaeoyan, Honde se apoderaron de veinte caballos que se aca« 
baban de connif)rar y ventenr para servicio de! gobierno españo!, 
los que entregó el teniente Tomelioso, iacorpoiilndose 61 mismo 
con otros seis soldados- á la pequeña fuerza independiente. Esta 
produjo el fruto deseado; pues creyéndose superior fi lo que efec- 
tivamente era, int¡mid& á los que se habían ido á nfugiar á 
iJurango, y se resolvieron á sufrir alli uii sitio primero que sa- 
lir huyendo por sierras inaccesibles y desiertos donde podriaa 
muy bioD haber fracasado los intereses que habiaa reunido^ JT 
ya llamabao aiiyofb ^ 

El general Negrete entre tanto disponía desde Guadalaja* 
ra el pequeño ej ' i cito que solo y bajo su mando podo haber da- 
do la iodepeodeneia á loa estados de Guada lajara, Zacateeas^ 
Chihuabuay* • DürangOy Sonora y-, los internos de Oriente con los 
territorios -át Nuevo México y Californias. A 1 efecto proclama- 
da y asegurada la independencia de Ouadalajara, se puso en 
marcha pani'DurangO'toniaBdo:oportu ñámente las correspondiea* 
tes disposiciones con los gefes subalternos. 

A! paso por Zacatecas hizo proclamar allí la independen» 
cia sin oposición^ pues el coronel llui/. que coiiiandaba aque- 
lla provincia había ya huido con Cj uz á refugiarse en Duran- 
go. Continuó el ejército para esta ciudad, y al aeerfarse á ella 
su general oficio al ayuniamieuto por conducto de García Con- 
de para que se prestase á proclamar la intlependencia, y que 
con esta n edida se evitasen loá gastes -cretf idos qutí se eroga» 
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rían í la har'ipní^a póhÜca y íns mMes consigníentes á !n exis- 
tencia íle un ejército Mandt.se por conduelo ile D. ('Il^tGÍ!al 
Voldoviuos que se pjesló á eilo á pesar del riesgo que corría 
su vida. Convoc6do lue<í;o á cabildo ahierlo que se relebr6 el 
24 de julio en las casas consistoriales: para quitar ia liberLad 
de opinar de sus regidores y vecinos convocados y junta pro* 
vinoial, se reforarpn las suardías, y comenaando la aeaion to- 
in6 la palabra D. Pedro Millaii prebendado de aquella iglesia, 
CtfipaRol, y dijo },qiie aunque estaba persuadido de la justicia y 
necesidad de la independencia, aun no se hallaba en el caso 
de sufragar por ella mientras no se supiera de un modo i o* 
equívoco que lo hubiera ya verificado la capital de México'' .r^ 
son que pareció muy prudente á muchos, de la junta, com* 
puesta casi en su totalidad de españoles y una muy pequeña 
parte de patricios sin résolucion ni energía. Despaes da ^un ra* 
to de silencio en que nadie se atrevía á hablar pabbra en de* 
fensa de ios intereses de su pátria, el Dr. D. Mariano Herré* 
ra (americano del Perú) dijo „que si la independencia era en 
Sí just«, no podria dejar de serlo cualquiera que fuese el re- 
sultado de México, y qtie ai era necesaria y conveniente de» 
bia jurarse en aquel acto, y dar asi á los pueblos un día de 
glüi la que tanto deseaba.'' El español D Angel Pinilla Perea 
teniente letrado de Durango, asociado del americano Felipe Ra* 
mos, sostuvieron con infundados alegatos, pero apoyados por la 
fuerza todo lo contrario, con lo que por supuesto se eonfor* 
Vió ta junta comisionando al dicho Ramos para que pusiera al 
aeñor Negrete la respuesta á su ituerpelacloa que quedó acorw 
dada. 

A esta junta se debieron también los funestos resultados 
que en seguida experimentó la ciudad, pues el señor Negreta 
continuó sobre ella su marcha, y se puso frente á frente el dia 
4 de agosto. Acamp6 y se situó el cuartel general en el san* 
tuario de Guadalupe á distancia de un cuarto de legna de Du* 
rango: la fuer/a de éste ejército sitiador de todns armas se 
couiponia de mil doscientos ochenta y nueve hombres, á sa- 
ber, de iufant ria y arlilieria ochocientos veinte y cuatro» y de 
caballt ria cuatrocientos sesenta y cinco. 

La de la artilleria constaba de cuatro cañones de á cuatro, 
dos üc á ocho, dos culebrinas, u.i obns grande y sesenta ar» 
tilleros. Muy luego cointiízaron á tomarse los puntos á pro* 
pósito hasta quedar completamente 8Ítia<la la ciudad y cireaa* 
Talada en 19 de agosto. E^ta estaba defendida muy regularoiaB* - 
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, - <e con f<fm y parapeto* bien eonstraidot que se reforzaron dis" 
riamente basta el fio del sitia 

A la distribución de las tropas sitiadoras precedió un re» 
conocimiento de la pian que hizo el general Negrete, y comea* 
26 el fuego y escaramuzas de los sitiados eo las que murie- 
ron algunos soldados de una y otra parte. 

'Aunque desde el principio del sitio, Negrete pudo contar 
. con el triunfo, jamás perdió de vista la máxima de economí* 
zar In sangre, y al efecto proruríi ponerse en correspondencia 
con los gefes de la plaza, n : ihíendo del comandante Ruiz una 
respuesta bastante ¡náultante que desde luego omitiríamos si por 
desgracia no hubiera tenido su predicción un efectivo cumpli- 
miento: dice asi. ,,Sr. D. Pedro Celestino N»íg¡rcte.==Durnngo 
7 de ag;osto de Í8-¿1. Aluy señor m¡o.:=:HiiÍMt ra sido mas ai'er' 
tado el quü no hubiera vd. tfi^Lado de hacer el papel de me- 
diador 6 pacificador entre europeos y americanos, porque nos 
ha hecho á todos infelices, y tal vez no t$iá diaiante su pro* 
pia ruina* Yo perseveraié basta el áltímo suspiro cumplieii* 
do coa fluis deberes, y si la fortuna no me fuere propicia, el 
bonor me quedará inseparable. 

No nef^ré que he apreciado y respetado á vd. cordialmes- 
te cuando era mi gefe, y no habiendo borrado todavia estos 
sentimiento?, pido á Nuestro Señor guarde á ?d. muchos afios^ 
B. L. M. de vd.=JÍMé RuizJ' 

Negrete le respondió en los términos siguientes (l). 

Muy señor mio.=„Nada es mas por^ible ni f^ci! que el que 
ee verifique vni ruina como vd. me anuncia con fecha del 7; 
pero nada es mas cierto que ella aumentaría las desgracias de 
europeos y americanos. Reflexione vd. que cualquiera que sea 
mi suerte la de vd. será desgraciada, y que arrastrará con elia 
á muchus inocentes si no ha< c una capitulación decorosa aho- 
ya que todavía roe hallo eu la posibihclad de concederla. £1 
bonor tiene muchas acepciones; el militar que es valiente lo 
líinda en economisar la sangre de sua hermanos. Yo desde que 
conocí los derechos de ciudadano debo atender i loa intereses 
de la eomontdad, y 00 á los del monarca ab$oíuÍo (8) como 

[1] Tengo á la vista ia minuta original, 
[8] iVo creo que con este testimonio podrá fundadamen* 
te acusársele á Negrete de borbonista, ni persona alguna de^ 
Jará de aplaudir su resolución á recibir un mal pago por 
SUS servíaos, anunciándosele la mala recompensa de ellos. 
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antes creíamos. 'Si ▼<!. se penetr» de 'Rii «sesrilltd y 'TMdiii 

la capitulación de Puebla que acompaño puede servir «de mo» 
*de1o á la que tgiiardan nuestros reíipe(>tivos eomisionados, y 
entre tanto podemos acordar un ti rm i st i cío. De toltoa 'modos pi- 
do á Nuestro Neñor giianFe so vida mudhos'aik»^ ^ B. It. M, 

de vd. Pedro les ¿i no Ncgrrfe. 

El cooiandnnle de la fijrrza de Zamora D. Jos6 T^rbano 
se explico de una manera mas políiir;^ qup Rui/, y como «¡u 
tarta puede ministrar alfi^trnos mas luces sobre el estado y dis- 
posiciones en que se hallaba su cuerpo, me parece que debo 
inseriarla á la letra, su fecha es de '6 de agosto y dice. 

,,Miiy seuor mío y de iodo mi aj)rerio. Me lie enterado 
jdela atenta carta de V. S que me ha entregado esta mañana 
iéi cemereiante de esta eludad D. Manuel Crespo, y en oontes* 
tacion me ha parecido conreniente sun^e me 'estísnda dema- 
•siadoienterar I V. 8. de euanto ha ocurrido en e^ ciudad acer* 
ca de mi permanencia en ella contra mi Tohmtady y ^Contra 
')a de todos ios indi vi< i nos dél regKniento de Zamora que tengo 
el honor de mandar, solo con el fin de hacer trer -á V, S. pa- 
tentemente que los habitantes de esta ciudad y sus corporacio- 
■nea f^on los culpados ■en el <Vm <le no leerse con !n lihertíid de 
jurar, ó hnber jurado ya la independencia, una vez que tantos 
deseos tienen de verifieorlo, como V. S. se sir^'e manifestarme 
en su atenta carta, por la niri! veo que todos h^n engañado á 
V, S. abiertamente probán<lnlo yo del modo siguiente. 

En 19 de enero de este año, fecira en que estaba el reí- 
tio en total quietud, el exmo. señor ?irey conde del VenatK- 
to- tuvo á 'Ueci espedir «us superiores Menos para que todo el 
ifgiiiiteiitO'de mi cargo se ¡trasladase desde -esta guarnición á ia 
de OoaoajuatOy respecto á que hablan eessdo ya los moti vos «per 
que habla sido destinado á estas pi*ovincias á prineipnis del aOn 
anterior» euya. 6rden no fue cumplida por el eicmo. señor co* 
mandante general de estas pr«|VÍnoias con pretestoa imaginaFies 
Ignorados por mí, según h> acredita eu oÍkío origioal que coa- 
servo en mi poder. 

TiUego que el srñor rnroncl D. Ac;nslin de Iturbide pro- 
clamó y juro !:i independencia, repitió el exmo señor virey sus 
superiores ordenes para que todo el regimiento pasase S Mé- 
xico á marchas forzadas: esta órden no solo fue deschi decida 
por el señor comandante general de estas provincias, sino que 
representó al señor vii ey haciéndole ver y asegurándole que si 
el regimiento salía» infaiibleoienle sq perderiaa estas ¡irovía* 
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4SÍMC'Bítomilmo':rétffiMeilUiioti^ mu ik miyiireififitifl '^'dñslio 
'Señor víny hi>«Kina. díptitacton 'provincial, «1 ilustre :a3iEURt^* 
•imieiUo MBompuéfto 'como V. S. no i^nolr» ^de «s^añoles >eiiro- 
^41» ^ 'amarÍMiMNi, h;vcitnclo lo mi^smo -por -«e()dra<lo el ssñor 
:gohernador irttontlente de enta 4iiudad brigaflier D. D¡6go'Oar< 
cw 'Conde, y tanibien el veciníbrio 'reunido; de suerte que ea 
'un mfsmo correo llegjiroo i 'M6xi(*o las citadns re prf^-íontTif io- 
nes. El 9eucr \\vey se negó en lo» tór.ninos ni;ís políli-'Oí?, y 
volvió á 'repptir sus 6rdenes para qtse caliese de arjüi el regi- 
miento, -ofreciendo ú los jijcfes y corponu-iones que habían re- 
•presentiulo, que hievío que dicho cuerpu evacuase el ohjeto á 
que lo tenia destinatlo volverla á esta capital, 6 en su defecto 
una fuerza con» pétente. También fue desobedecida «áta segun- 
ila 6rden por et aeSor «Bomandante gañera! de 'estaa-'provinciaa 
(1), y taAto éste-aeíSoi* :eomo 'ert^efídr ^bérnndor y demiia-eür- 
poraeíoueü que qoedan citadas, volvieron -á representar de Alie* 
vo, pidiéndole encarecidamente que pami ta tranquilidad y ae- * 
iguridad'de eabisTprovinciaa ¡era indispensable la pérmanerieia ttel 
rejrimientoTn elí^s. A tan repetidas instancias tiiVb'á bien mtfh- 
r el'CQcmo. seB<xr -vírey marchasen 4 Qaerétaro ¡QOiediataitien* 
te las conípnílias de granaderos y cíizadores, y que las seis de 
lusileros se reuniesen'en e>ífa ciudad (porque había una seccida 
en Chihuahua) con el objeto de mantener la tranquilidad cu 
•esta provincia, 6 auxiliar á Zarateeas en caso necesario. Salie. 
ron las dos compufuas de preferencia :pára Querétaro á fuerza 
de instanrias n^ias, porque ni el señor gobernador ni las insi- 
nuadas coi poraciones querían permitirlo, neg'mdose el exmo. se» 
iior comandante general abiertamente á la reunión aquí de la 
•soceieta €^ iBstaba en Ghíhúabua^ tXHlo cKíntra voluiftad de* 
«tidida de «las reiferidas corporaeioticto y- ^eindarío, qub onáni* 
Biemeote -elanralmn por la reunión en ésta ciudad de las eiCé* 
das ^seís isompaBiais tissta que ,pare que se verifiloase <tuve yo 
que *valernte de mi propia autoridad, y cuando la citada sec- 
ción venia marchando ya para esta eiudad el mes de junio, re* 
^ibí 6rden «expresa el 18 de dinho mes del-esmo. señor Ttrey 
para ponerme en marcha á Méxito sin atender á ningún re- 
tlamo boríio por esta riudnrl v stis gefe.«!, v teniénfloln todo 
dispuesto para emprender mi marcha el 7 ú 8 de julio anle- 

[1] ¥o no alcanzo cómo pvditrdn estos ge/es echar /a de 
Ornantes del servicio y de la disr¡/j/¿na, desobedeciendo ¿a/h 
procazmente á ua superior qm era el centro de la unión* 
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V ríor en que d«hia estar aqni ya la aaeeiott que Tenia de Ohi* 

huahua, no solo el señor eomandante general de esta provia- 
eia, eino también el señor gobernador de esta ciudadi vieo* 
do mi reaolucion de marchar por repetidos oñRÍos suyos que 
eonservo, llegaron hasta hacerme responsable repetidas veces de 
comt03 daños y peviincios resnltaspn i esta ciudad por mi sa- 
lida de cüa. Todo lo desprecié, y. estando' resuelto como he 
dicho á emprender mi marcha, y habiendo recibido oficio des- 
de Zacatecas (leí exmo. señor Ü. José de la Cruz para lo mis- 
mo, cuando iba á verificarlo me hallé con otro uücio de dicho 
señor exmo. en que con varias reflexiones inc hania ver era ne- 
cesario y de precisa necesidad suspeaditise mi marcha y per- 
maneciese aqui á donde se dirigia. 

Dejo manifestado á V. S. euanto ha ocurrido con eeCe n* 
gimiento, y bien probado que el mismo pueblo que V. S. di* 
ce desea jurar la independencia, es el culpable de no hallane 
en plena libertad para irerificarloy 6 haberlo verificado ya sia 
el eatorbo del regimiento de Zamora ni demás gefea y tropa 
que componen esta guarnición. Sí señor brigadier, esto es lo 
cierto, y no lo que á V. S. han hecho ver engañándolo com- 
pletamente para hacerlo venir (1) aqui, á romper las hostilida- 
des en lugar de no haberse movido de la provincia en que 

, V. S. tomó el mando, q'ie en mi concepto hnbíera sido mas 
acertado. Lo que dejo relacionado probare en todo tiempo con 
los intiíiitos documentos que tengo en mi poder, y de que no 
paso 4 V. S. copia por oo molesto, y no dihitar mas mi 

. contestación. 

Los oficiales y tropa del regimiento de infantería de Za- 
mora están decid'dos á defenderse, y defender á uaa ciudad que 
^snto ha aclamado por su permanencia en ella con este fío; y 
éo este firme concepto poniéndo^ V. S. en mi lugar no podsá 

.dudar de mt modo de pensar, sin que jamás ni ante Dios ai 
ante la ley pueda hacérseme cargo alguno de los daños y per- 

.juicios que resulten á un pueUo que él mismo indíscretamenis 

[I] En enío se equivoca el señor Urbano, E¿ general iV^ 
grete estaba en el casa de persp^tiir al generad Cruz adán* 
¿íe /líese t eotno que iba con ánimo hostil de oponerse á la in- 

dependencia y levantar un ejercito. El fue el qxte rompió las 
Jufsfiddades, bien sea robándose los caudales ale Zacatecas^ 
bi^n engrosándole con las tropas que podiOf y hacÍ6$iáQ ott^ 
. agresiones hosiiks eseandaíosas* 
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w ha buscado por »\ÍÉ pñSO% coatados, porque si querían ser m** 
dependieut<>s en »n mano lo tuvieron (l). 

Yo me complazco de ser uno de loa hombres mes hama* 
Rot qoe existen en el mondo, y asi crea V. S. firmemente qoe 
el derramamiento de sangre de mis semejantes me es sumsmen* 
te horroroso: quisiera evitarlo; pero en el dia no está en mi 
mano. La aeredttada prudencia de V S. podrá ser el remedio 
de estos ma'es retirándose á su provincia, y esperando en ella 
que la independencia ai tanto conviene á este reino y aUn á la 
Husma España, vcnj^fi por el ftrrleii natural, que es el único me- 
dio que podrá proporcionar Á sus habitantes la felicidad que de- 
sr <n, y no con la rev nitirion que 00 acarrea otra cosa que la 
xuina infalible de los p leblos. 

Me ofrezco á V. S. con la mayor atení'ion y respeto, y 
nieji^ al Todopoderoso conserve su vida dilatados añus. Job-é 
Urbano, 

Esta carta sin duda hace el mayor honor á su autor ¡Qué 
distinto es su len^uage del que se hahia hablado por gcfes, y 
Igdt9 expedicionarios hasta aquella época!.... ¡Qtie para mostrar^ 
nos humanos» justos y compasivos fuera necesario once altos do 
Euerra á muerte, y que tuviéramos que caminar sobre eseom* 
oros y pavezas á que quedaron redooidas las mas opulentas pro* 
víncias de esta América!! es cosa que saca las lágrimas! iVIas 
fiosotros entramos en calma cuando consideramos que esta pro- 
digiosa metatn6rfo8Ís se dehir)..,. ;lo diré? sí, lo digo y con to* 
da la franqnezji de mi corazón que detesta ^1 disimulo y !ns 
pasiones ruines, á li constitución liberal de Cádiz que regia vji 
1821, libro precioso que nos enseño á ser tolerantes en nues- 
tras opiniones, y á decidirnos por el convencimiento y la ra- 
zón. ¡Mexicanos! persiiadíos de esta verdad, y ya que el genio 
de la facción y discordias ha penetrado en muchos de vosotros, 
sed reflexivos, recurrid á la razón, escuchad su voz y no os 
pronoocieis por las sugestiones de los malévolos que os preci« 
pitan al abismo de la ruina, sino por lo que os dictare vues* 
tro corazón síocero y generoso. Esta era la contienda suscita- 



[1] Esíe es un paralogismo. Cuando en un gobierno nuh 
nárquico absoluto obran las autoridades que rtgen^ sut ope* 

raciones no pueden atribuirse al pueblo que no tiene parle 
en elins^ esto está reservfida para ef que es regido d'mocrá^ 

iiQumente: su9 diputados repreunlunies son 6Í i^aabio. 



da ^«r-vaestra libertad entre dos ^fes españoles fl) de los cua- 
les el uno de ellos (2) gime inocente en un arresUj después de 
haberos prestado eminentes, servicioi», y sido una de las mas ro- 
bustns columnas de vuesy*a independencia de la^OjjreBora España, 

£1 ffefior. Negreta ; rBÍtef6 w» iiisttMk» para od -acomoda* 
nuento . con . lai plasa de ilKinngp, y como eatendiese que aque* 
lia guamícloa obfaba^ en el equivocado eoiieepto de que solo 
tfiaia«la fisem sítiadoraun. mil hombrea, dijo á D. Joaá Urbano 
lo . siguiente ea. carta particotar de . 14 de* a^sto.... Mi fuerst-. 
86' aumenta: de todas , partes . me ofrecen auxilio, y (v'onto se* 
r6* reforsadotCOiN roil \ Kambces y artlUerta de batir (S) en br^ 
ehfl* Oomo. me ban. dicha que á vd*. ban contado que aolo , ee 
compone mi fuerza de mil bombres, añado que lo hao enga« 
fíado pues tengo mil y setecientos de línea siii ( ontrir con la 
de. Duraogü y patriotas que son seiscientos. Puede venir libre» 
mente el oficia] que vds. quieran, paseará y revisará los cam-* 
papiontos, y se impondrá de esta verdad si alíjuno lo dudare. 
Todavía es tiempo de cortar los males de los ii.ilnT?«nte8 de !)□• 
l'an<^ot todavía se puede, conciliar un decoroso trylidn, mas ade- 
lante pndrá ser imposible.... Exhortólo á que injiie la con- 
ducta de la guarnición de Puebla que hnbia capitulado y coa- 
t¡n<ja,... ahora jurará Durango su independencia .6 será mi sepul- 
tuj»^ y yo le ruego á rd. que erea j dispenae mi franquesa.^, 

"Ént 17: do agosto. = loa. Beltores Urbano f Hmx oéo.conooi*- 
miento.. del/ aefSor G^rcia. Conde sOr explicaron por otia carta od 
loa- tÉnninoa-aiguientea.' 

„Un paeito^ militar con guamicioá mandada por gefet y 
ofieíales quef Conoeen.en.au < xt -nsion la palabra Aonor, debe oo* 
mo vd. aaba conservarBe.iL. También es de su atribución prote- 
jer.las propiedades, y. economizar de todos modos y á costa <ie 
cualquier sacrifiato . conservar . la vida de los habitantes paelfl* 
eos y honrados. 

Nosotros los gefcs que s^T^rrihimos y á quienes vd. se ha 
servido* dirigir, tenemos lus seotimieutos indicados ai principio, 

[1] Urbano era español por la cansa ¡f nación á que sera 
viOj pero de nnviniítnto era habanero. 

[2] FA señor Secrete arrestado hace seis meses, y que hoy. 
CxÍHte inconixiiiitiido en. Tacú baya. 

[3] Le venían dos cañones de á diez y seis que se que* 
daron en el Fresnillo, jjues no ae necesitaron para -tnirair' 
en Durango, 
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y lio nos sep&riireiiKif -eltoB cmlqníera qi/ér seá ef resultado' 

y laa eoMecueaoms de las operaciones militares; pero al mis- 
mo tiempo aseguramos á vd. que le igualamos en sentimien- 
tos de amor, á la humanidad^ y que nos es doloroso rernos pre- 
cisados á hacer frente á una agresión que no hemos provocado* 

£1 acomodemiento que vd. propone, y el armisticio que in- 
dica, puede hacerse de hecho sin bs fórmulas ordinarias^ y el 
resultado de la capital de Méxiro arreglará las (ÜFpo'iciones snb- 
aeou entes, y he aqui (♦onciliados tocios los extremo?. Vengan 
pues, á Durango todos los que him salido per tonnir, ú por ser 
de opinión conforme á la iníicpendencia, pues ellos serán rea- 
petados, y ni una sola palabra que pudiera incomodnrlos será 
producida por ningún militar; ofreciendo reprimir la insolencia 
y desbarros de cualquiera que falte á este oíVecimiento. Abra- 
se la libre y expedita comunicación, tome el eomercip su giro 
ordinario, y respétense recíprocamente las opiniones, que si pro- 
duce so efecto en la» parte gubernativa nada debe trascender al 
iadividoo, ycomstítuido el gobierno, cualquiera que ses, cesarán 
los motivos que ahora mantienen el presente aparato hostil. 

Tienfe «00 éfeoto el honor muchas acepcio K s y por con- 
aeeaencia cada' cual arregla la suya á su conciencia y princi-' 
pies políticos. Por tanto» y dirigidos por los fundamentos ex- 
puestos no hay ineonveniente en que si los de vd. fon de oco- 
nomizíir ía .'=;an2;re de sus hprnínnos, forman' mn? por niotho del 
p;ele que corresponfh, un convenio 6 un acuerdo en que respe- 
tándose las opinioiie*^ (■ intereses de la comunidad, salvemos res-» 
pectivannente las que eada uno cree sus obligaciones. 

Si entre tanto quisiere vd. particularmente que no se dis- 
pare un tiro, ni se tome ninguna disposición militar, podremos 
pravenirlo en la parte que podemos; repitiendo á vd. la con- 
sideración eón que -somos sus atentos y seguros servidores -Q. ' 
S. M. Con mí conocimiento. Diego Garda Conde.ssJasé ' 

Esta bella díspoaieion de parte de los gefes sitiados lle- 
n6 de. oomplacenoia al general •Negrctc, quien sin pérdida *de ' 
tiempo -la hixo'aaber al ayunt'nniento que estaba' efugiad o en 
su cajnpo; y asi es -qoe nombn") el 18 de n«;'¡sto por int"rlo- 
cutorns parlamentarios á los oficiales D. Manuel lohnr, D. Anas- ' 
tocio lirisueia, y 1> Cirüo Gómez Anaya* guarfláronse lus for- " 
malidados de la n;neira en* estes casos; pero de^^raciadanienie 
no SLirfi efedo )a entrevista la cual se tuvo en una casa que 
internicniiaba entre los dos campamentos. A D. Aaastacio Bri- 
7om. V. Carta 15.* íí 
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floelt- te mbrevino en el de lá' aedon ton 1e9 Mneres ISf 
baoo y Ruiz un ataque de lo» ^ílépti<:Q9 6 vértigos que pade* 
acaUiraroD. deoiasiado en el.aettf Rubs y Tobar» de mode 
que pov.|Mica termioa la escena eq iiH' deaafioi «por ío.qoeeat* 
d^. concluyeron regresándose i atts-respeolívoil atrineheraoiieat 
tos baatanteineote mqbinos: íue iieoesario nombrar otros eomi* 
alonados menos fogosos y que tuviesen la calma reunida cor 
lr\ astucia indispensable en tales momentos para sacar partida 
recíprocamente, y por esta circunstinria torn6 á ir ü. Ciriio Ga- 
m^z Anaya. Repitiéronse sin couoiuir nada las entrevistas, y we 
notü por parte (le los sitiados que acostumbraban, vendar los ojot 
á los comisioaaUos tlcl general Negrete .al ¡pwo que éste siem- 
pre les permitía entrar con los ojos desvendados, y T^e vicscu 
y lecunocic.sea si gastaban su campo, franqueza harLo imponen* 
te, y que les prohiba lo satisfechos que esUiban los sitiadores 
de sus fuerzas jr de su triunfo^ á par que de la justicia de su 

£1 general Nemte no dq¡6 de oiSeiiderae «1 ver la ioati* 
lidad de esta, medida por causas tan puerileSy y asi es que eo* 

tendiéndose dlreotameDte eoa el |^Dertiador García Ooade le 
dijo en oñcio el 19 de agostos !»yMi adniirteion ha sido «xtraor»^ 
dioaria al leer ia exposicioa que me han hecho mis comisio- 
nados .por escrito, y de que aoonnfiaño á V. eopia. Por ella 
y por la carta del 17 recelo con sebtimiento que V. S. mi« 
ra con poco aprecio la delicadeza del ejército que tengo el hn- 
nor de conducir. En nintíun sentido admitirá ni volverá á oír 
otra proposición que no tenga por base la libertad 6 tndepea* 
dencia absoluta de la heroica ciudad de Duraugo. El pueblo y 
la tropa del país rnaniilíi{.ü este deseo ardiente al llamarlo de 
Zacatecas: ayer misnio dccjaió nuevamente sn decisión á con- 
secuencia de haberle yo n^anifestado que V. S. y los gefes de 
la guarnición ofreciaa respetar sus personas, propiedades y opi*. 
tiíon. El ilustre ayuntamiento á quien pasé oficio eoli iiisereioa 
de bt oftrU iodícada, me pas6 la acte éelebrada en oonourren- 
cía de los principales veoinos, y uijiépUn^a pjdt.nolQ deaeao.e»» 
tableoerse independieniteSy sino que protestan no volver á Bu* 
rango bajo otra sistema de gobierno que el adoptado ya por ca* 
ai toda la América Septentrional. ¿Deaeata Y. & -evitar la efu- 
aion de sangre cuando no da gysto t un poéblo tan decidido? 
¿Será humanidad verlo pade^ y no aooorrerlo? ¿Podrá V. S* 
dudar de ello al ver que se han emigrado abandonando sus ca* 
saa é intereses para vivir á la iotepiperie multitud de ciuda* 



danos <!e' tof^9n clase», v sienrio los primeros el* venerable ea» 
biMo erlp^i^stico, Io-í Trnemhro*? He (jipiitacion provincial, y el 
muy iliTstrtí ayuntamiento roostil uMonal? Aqni se halla reuni- 
da esta respetable corporación on . su alcitMe de primera elec- 
ción á sil cabe/a: aqiii representa la ciudad de Dnranj;o, y el 
enToito de nú njando la sostendrá, y hará que vtu Iva á tomar 
p< seüion de s'js casas y plenitud de sus derechos á costa de 
.derramar sangre cuantos individuos lo componen V. S". se- 
rá causa éé ta» calamidadQt conBTfi;uiente8, y V. S. debi« y po* 
cKa evitártes; manifesffttido á esa guarnición que defendiendo Ji^ 
no'cimBerTa el lionor ni interés de padie» y n oprime á 
Dii ptiebto (übM é iooeenle, eu^o procedimiento es enteramente 
tontrArto If ItfS'ideatf ftlftiitr6pieas- y principios liberales de la 
eonstituo ion española; mas comprendo de donde viene el error. 
£l antiguo despotismo ofusca to<iavia algunas cansas en su ago- 
Tii'snte sacudimiento Los antiguos déspotíw que miran sierr^pre 
con desprrcio los intrinsrs del pueblo, qne solo postan ile nr- 
bitrariedades y íí>rniulas rutineras fpie oscurecen y coníu idcn 
el verdadero honor con su desmcsurailo or":nllo: conservan to- 
Oavia secreto influjo, y gustan d« compronrieter á los vali^alea 
tnilitares desde su delicioso é intrigante gabinete. " 

Finalíiíeiile, deseando evitar tantas der>^ra<'ias, despacho i, 
V, S. al teniente coronel D. Cirilo Gómez Anaya con este efi- 
mvfy y pr<iporci|únándole' una capitulaeion semejante á la del exmo« 
ieíUir BuiCipiaeo del Llabo en treinta y cincb artfciifos, apmén- 
iari b re^itikitrr& oott'toda ellá la generosided qu^ eonreo|;;i. pa- 
va -dejar á onbierto el honor y Jas respectivas obligaciones 

icvmiotie^tes. Elki na debe nombrarse capitqla^ont es mas 
bien un tratado decoroso y fraternal que manifiesta ol irrrdá-' 
dero honor y U ilustración de unos militares qti^ se d^sjam ven- 
ter, no á la fuen^a de las armas, sino de la razón y justicia." 

Decidido p! p:;onernl Nejj¡rete á acompañar á sus insinua- 
eiones amistosas demostraciones de energia que formidasen á 
»»^s eoemigos, y animasen a! mfsrno tiempo á sus soldados, di- 
riiíio á éstos una pro»'lania sencilla, cuya miquta de su propio^ 
puno tengo á la vista y dice lo sif^nientc. ' ' 

„Coni pineros de armas: Los gefes orgullosos que defien- 
den- los parapetos de Durango, solo quieren que nos váyamoa 
y abandonemos á nuestros compaReros militares y honrados ve- 
Miios que lian pue«tó so suerte éh ntréstros brazos, abandonan- 
do ans ■ liase» 6 intereses por amor éé la sagrada independen- 
Hit de Jft pMa. Qoi^reti que Mmev traidores á ' la pátriá pa- 
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ra continuar ellos oprrmiondo este heroico pueblo, y dUfriita n- 
éo Jos caudales que rubaron en Zacatecas, y que roban ea Da- 
rango. Es preciso hacerles entender nuestra justicia con las ar- 
mas: preparémoslas, que ellos son unos miserablea qua solo tie^ 
nea valor detras de sus para petos^ y que alguji dlt lloratáa su 
óbstinacioñ. 

,,S¡D embargo, los soldados enemigos tienen poca culpa: 
ellos se nos están presentando diariamente: nuestra generosidad 
exige Que recibamos con agrado á los que cootinóeii presen tándose* 

„Por lo demás, vigilad que no entran TÍveiies á Dunongo; 

tal vez morirán de hambre» y de totdoA tnodos oos preparare- 
mos para el asalto. En este caso los diez soldados primeros que 
asalten una trinchera de calle & azotea que la rindan, tendrán 
cien pesos cada utio de gratiíii'acion, ademas de lOvS asceíisos mi- 
litares que la acción brillante exi}a. Santa Ana de Durando á 
22 de agosto de 1821. Fedro (J^le^tino. Negrcíe,. 

. ^ccionefi militaras de Durango, 

Debe suponerse como base de esta relación que los punto9> 
fortiñcados ventajosa mente por los sitiados eran los siguientes; 

Las torres de S. Agustín» catedral, colegio, la casa de It 
Caja» y ' mecon dq S. Antonio. 

Estaban ^ademas formados parapetos con saqtiÜlos ( úerrm 
bien construidos» fosos... y eaballos de irisa 'eh .todas daé callet 
inmediatas á la plaza, reforzándolo^ ^4isriftmenterba0ta:el']|»nneQ^ 
to de la rendición. El director de e^tasi -obren era el geiiieraií 
p, Diego Garcia Conde» . roUitar'notoriamehte. insftroidhKi en d 
arte de la fortiñcacion. 

El día 6 de agosto habiendo pasado los sitiadores á tomar 
el punto del Calvario, li j-Iaza hizo so!)re ellos mucho fuego 
de canon y fusil que duru mas de rne<!i;i !i r^, teniendo que 
cruzar á paso ligpro. Al tiempo de emposesionarse de aquel lo- 
cal llamado el Calvario, salió de la plaza la compañía de s^ra- 
naderos de Barcelona que empenS una reñida acción con los 
americanos; pero llegando el grueso de la dlv isiou de estos, aque- 
Jlos'se retiraron á la [«jaza caigáiKiolcs reciamente una partí» 
da. .de caMieria , que les hizo cuatro 6 seis muertos y alguno» 
heridos. . , . 

La.,fuem sitiadora se .dívld}6 ei> varias partidas 6 jeecio* 
ne^; U .priiqera se ..«|ttii6 m «1 punto de Guadalupe distante co- 
mo un tiro * de fusil dfeii Q§lvafio« l4a:9$gMn4t marehbal pooto 

• 
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lie Santa Ana al Sur de Diirango donde se colocó una batci ia 
con sacos á tierra. La tercera se situó en el punto llamado el 
Rebote que también se apoy6 con artillería. El reato dé la tro* 
pa que era de caballería juraba en derredor de la plaza para 
estrechar- el aitío. 

' CoineD26 luego el tiroteo por ambas partes de cafion y fu- 
sil, la primera noche los sitiadores construyeron una trín- 
cberá lúa cada uno de dichos puntos, sirviendo estas de apoyo 
para los aproches sobre lu plaza Imsta ponerse en contacto con 
las trincheras enemigas. De estas hicieron varias salidas. 

la del dia 6 de agosto indiracJo los americanos tuvie- 
ron varios heridos y uu DiuertOy que lo íue el alférez de ca- 
ballería D. N. Alvnrez. 

El dia 15 practicaron otra salida los españoles con objeto 
de introducir harina en la plaza, pero fueron rechazados con pér- 
dida: los ameiioanos tuvieron un sargento aiuerto y dos sol- 
dados. Después intentaron romper el sitio porque se vieron pri* 
vades de la agua, y fueron de nuevo rechazados sufriendo ma- 
yor daño que los sitiadores. En otra salida se dirigieron á la ba- 
tería dé Santa Ana que les perjudicaba enormemente, porque 
•ús fuegos llegaban hasta los parapetos de la plaza^ de la cual 
se destacaron trescientos expedicionarios con un cafion de ba- 
talla. La acción se empeñó como á las siete de la mañana, y 
continuó con encarnizamiento mátuo, retirándose sin haber ron- 
seguido su intento. Ln terocríi compania de infanteria de To- 
luca salió en su persecución cuando se retii-ahnn, y Ies caii5Ó la 
pérdida de cuatro muertos y diez y seis heridos. Los sitiado- 
res perdieron un sargento muerto y dos dragones heridos; lle- 
garon los aniej'icanos hasta las primeras casas de la ciudad, y 
tavieron que rcLírarse porque los españoles ocuparon las azo- 
teas de una panadería desde donde les hacia a un fuego crudo. 
Tambíett hicieron otra salida entrándose por la huerta de S. 
Agostin ochenta' granaderos de Barcelona hasta la medianía dé 
ella; mas la fuerte ámericana que ^n aquel* pv/nto se co/iipo- 
iiía de cazadores de Zacatecas y Toluca, batió á los españolea 
con gloria; pero estos fuefoh ' reforzados por el boquete de una 
Cííia contigua al convento, y asi es que hubieron de retirarse 
con un cazador levemente herido. 

En otra noche intentaron los españoles sorprender la ba- 
tería fiel reboto; mas á rredio camino qtie llevaban andado les 
entro (d rniído, y se retiraron sin hacer nada. 

I<os tiroteos mútuos uo ceaaroo con mayor ó menor ao« 
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itVidad Hasta la aeeioa daciñva que se Óib al 90 efe agosta» 
Para poder hablar de ella con alguna exactitud* debe tenerse pre» 
senté que el general Negrete Juega que proyectó darta,^ hizo 
fortificar con tuda reserva en una noche uoa casa contigua al 
ineson con el objeto de llamarles ácia aquel punto la- ateoeioo 
á los sitíadoa^y aorprenderloa por donde oaenoa aaperabao el 
verdadero ataque. 

Ocupado el cuartel de S. Antonio con el doble objeto de 
llamar el cuidado de la plaza sobre aquel punto, difíjxiso 
genernl Negrete la noche del 28 que se ocultase alguna tropi 
y conipanias de indios zapadores en una casa que cierra la ca- 
lle del costado del convento de S. Aj¡;ustin, en la que los si- 
tiados teiiisn una batería resgnanla'la con loso, y en las az^ 
teas iniPCfliatas trincheras de adove Mandó asimisnio ¡levar vi» | 
veres para que nadie tuviese necesidad de entrar y sai ir, y e« 
todo aquel día se dispusieron sacos á tierra, y adoves para cods* ' 
truir una batería. \ 

La Doche del 29 luego que todo estuvo en stlencio nao* 
d6 abrir la puerta de la casa situada enfrente de la batería ene- 
mi ga^ y marcó la suya que fue levantada con ana eeleridad la* 
creíble, como también un parapeto de adoves en la azotea de 
todo el ancho de la calle que cerraba la casa. Al mismo tíeni* 
po dispuso que parte de la tropa entrase en el convento y per- 
maneciese oculta en el coro de la iglesia: est» operación puda 
hacerse sigilosamente por una puerta escusada de aeitterdo eoA 
el padre prior que mandaba en aquella casa. 

Luctío que comenzó á esclarecer, y que los enemi[:;os no- 
taron aquellas dispoficionts inesperadas, rompieron un fueg;o Un 
vivo y certero que cau^o mucho daño en la batería de los an»e- 
ricanos, de modo que neí'esitaron reforzarla sin cesar. Por es- 
to niaiulu el general Ncgrete que se llevasen alli tres cañouesj 
pero siendo preciso viniesen por las calles que ocupaba el ene- 
migo con parapetos, desde éstos mat6 algunas muías de tírp, y 
ae hizo pi'ecisó que se condujesen á mano por la tropa sitia- 
dora protegida por fuegos de varios piquetes que con aft* 
tertoridad habia mandado situar en puntost á propósko; tedas fa* 
tas operaciones las dirigió el general en persona y con gn^va 
peligro de la vida. Los españoles Filiados se entraron en el j 
coavento para ocupar la tropa la iglesia y sus azoteas, pero se 
encontraron luego con la fuerza situada allí la no^he anterior 
que se los irnj)idi&, y por desalojarla del coro les harían un vivo 
•fyiego ai abrigo do las columuas de la aúsina .iglesia. Muchas 



Digitized by Google 



15 

l^es te tnlirnamn rendieion ya coa promesas, ya con amena* 
zas; pero se despreciaron unas y otras con arrogatieift. Asiiiii8« 
mo ocopftron loa aitíadoa la huerta del eonvento, cuya tapia lie* 
gaba basta la nueva batería de los sitiadores á d instancia de tres 
o cuatro varas. Grey6 el general Negrete que por estas cireuns* 
tRncias él piquete que se hallaba en el coro iba á ser cortado,, 
é intent6 ptotejerlo por la puerta falsa del convento; mas ya 
la habían condenado los enemigos de una manera impenetra- 
ble. Por tanto proyectó abrir brecha en diclia tapia con la ar- 
tillrria que nnnque era de corto calibre, tanto su iníTiciiaeion, 
«orno la debilidad de la pared harian practicable est i n ediíla. 
Los españolns habían logrado trepar por algunos puntos de la 
tápia poniántlose á cubierto con ella misma; por esta r:ircinis- 
tancia y íioniiiiando en ^ran manera á la nueva baltria de los 
americanos, sni daila la destruyeran absolutamente los sitiados 
si los fut'gos que los siliadoies les dirigían desde el parapeto' 
de la azotea no lo estorbaran. Empeñóse en breve el ataque 
por toda la línea de una manera cruel; ya estaba al caer la es- 
quina de la tapia^ y sucedia lo mismo con la pared de la ca« 
SI que tenían á la espalda los que eiibrran la batería que hu- 
biera sepultado á todos sin remedio En este conflicto el gene- 
ral Negrcte fue herido por una bala de fusil dirigida .desdé lo 
alto de la tapia, que pasándole la falda del sombrero le pene- 
tró la boca, arrancándole tres muelas unidas á un pedazo' de la 
quijada siiperíor, y dos ae la de abajo. Al pronto comenzó á 
Mnbolearsp, y fnp necesario que lo sostuviese su ayudante de 
nnipo D. Cirilo Gómez Anaya; pero pasándole luego el atur- 
dirni* nto que le duró instantes, puesta la mano con un pañue- 
lo sobre la herida continuó dirigiendo la acción por señas con 
la espada, pues le i m pedia hablar la mucha sangre (jue arroja- 
jaba, y la bala que aun tenia en la boca. 

En vano intentaron los oficiales persuadirle á que se re- 
tirara: permaneció en aquel punto por largo espacio hasta que 
el cirujano le hizo ver que la pérdida de la sangre lo iba á 
inutilizar; y que si condescendía en que se le contuviera por 
medio de una operación que serla pronta, podría volver luego 
á ocupar su puesto. Con este arbitrio se logró separarlo dé él ' 
aunque repugnándolo mucho. Dejó encargado aquel punto á sus 
ayudantes Gomes Anaya, y capitán D. Manuel de la Campa. 

Luego que salió de la linea un inmenso pueblo acompañó 
a^ gf^neral Ncgrete hasta Guadalupe, y fue un espectáculo que * 
¿rraucó lágrímas de compasión las tiernas demostraciones que ha 
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etan aquellas ^ente;* viendo derramada y en rastro por el cambo 

la sangre de su libertatlof. La tropa se llenó de furor rabioso, y j 
los soldados pedían llenos de corage se les mandase asaltar la 

Í)laza para vengar la sangre do sn general. Por fin se abri6 
a brecha para hacer practicable el asalto. Goajcz Anaya hi- ' 
zo dar una descarga á un tiempo con toda la artillería, y cuando 
toílo lo cubila el humo espeso de esta, dio la voz de avance 
Cií aqiici punto que fae ejecutado tan pronto como se pronun- 
ció. Entonces las tropas espaiiolas que estaban en la huerta | 
al mando del coronel Ruiz de Barcelona» hujeron precifúta- i 
das dejando en ella algunos muertos, heridos y prlsioneroi. . 
Oomez Anaya d¡6 parte de esta ocurrencia ai, general Negre- . 
te pór medio del alférez Amesua, y aquel prohibió aererameD- 
te que avanzase un paso adelante, y qae solo se sostUTieae el ; 
punto de la iglesia de S. Agustín, el que con un parapeto it 
sacos á tierra apininaba completamente los de la plaza, circans- 
tancia que acobardó mucho á los sitiados. 

Era ya muy avanzada la tarde, por lo que los fuegos «íp | 
suspendieron por estos, y gradualmente hicieron lo mismo los 
sitiadores. Al anochecer se presentó un trompeta de la plaza; 
pero fuese porque no se percibió su bandera blanca, o por- , 
que los americanos estaban enardecidos, estos lo hicieron retro- 
ccíicr a balazos: Negrcle htcgo que supo esta ocurrencia man- 
teó que cesase toda hostilidad. Al amanecer lo primero que se 
presentó á la vista fue una enorme bandera blanca en la torre de 
Catedral) que luego se correspondió con otra á los sitiados. Des- 
de el dia antes mandó Negrete que á los heridos enemigos se 
les tratase con toda consideración y preferencia en el hospital, 
y tambiei^ ipand6 poner en libertad en el mismo dia i todos los 
prisioneros para que fuesen á unirse á sus bisinderas ó hiciesen lo 
que gustrsen; mas ninguno qulsp .Yolverse. Pasearon por toda 
ia linea, hablaron á siis camaradas», contáronles cuanto les ha- 
kia posado, imputaron sus desgracias á sus gefes» y esta gene* 
rosidad del de ios atu.ericanos los hizo desde entonces unos 
amigos fieles. i 

A pi:>r.r do la situado^ dolorosa en que se hallaba el ge- 
r.eral Negrete por la herida recibida, escribió de propio piiiio I 
la siguiente proclama á $u ejetcito (cuya minuta original copio) 
que á la letra dice. 

„Cumpanerüs de armas: Ayer fue feliz vuestro esfuerzo ade- 
lantando el oprocl.e sobre los sitiados. Mas ventajas tondriamos 
ho^ sí mi plan no estuviese afianzado sobre conservar la san- 
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gre fíe mis soldulos, sobre opcrnr A golpe seguro y derididd, 
y sobre la generusidad «juc el g;obierno in/lepentliente no-* pre- 
viene tengamos con nuestros hermanos, finalmente no había lle- 
gado el momento del asalto: faltaban algunas rncdidiis pnra ha- 
cerlo feliz 6 irresistible; pero los sitiados vieron bastante bien 
que somos soldados valientes y defensores de la libertad de la 
pátria. Espera los partes de los cuerpos y puestos para conce- 
der las gracias ganadas por los valientes. 

Los sitiados quisieron parlameniar anoche, hoy lo pidie* 
ron, y se ha Terifícado con un armisticio: espero comunicaros 
en breve que la capitulación que se está tratando afí»ns¡ará nues- 
tro recíproco honor, y la libertad é independencia de Durango. 

£1 exmo. sefSor D. Alejo García Conde me dice oficial- 
mente que ha jurado y mandado jurar la independer cia en las 
cuatro provincias de su mando. Dios proteje la siigraria cansa do 
sus pueblos y asi repitamos.... ;Qaé viva ia religión! la inde- 
pendencia, y ia unión de todos los habitantes!! Cnmpo sobre 
Durango 31 de agosto de 1821. Pedro Celestino A'eí^reie. 

Admitidos los parlamentarios se procedió á efectuar la ca- 
pitulación en los términos siguientes. 

Convenio o cojuda do entre los scuores coi'onel 2). llermenegil» 
do Rebueitas, teniente coronel D José Urbano por parte del 
exmo, señor martseai de eampn Z>. José de la Cruz (que 
por enjermedad del señor brigadier D, Diego Garda Con'- 
de gobernador militar de esta provincia tiene el mando de 
la guarnteion de esta plaza J y los tenientes coroneles D, 
Jinastacio Brizucia, y D. JosP Cirilo Gómez de AnayapOT 
parte del señor brigadier D, Pedro Celes t '> no Ntgrete primer 
gefe del ^ército de reserva del de las Tres Garnntias para 
l't evacuación de la ciudad de Durango, en consecuencia de 
la proclama de 3 de agmfo del e.rmo. señor D. Juan O Dono- 
capitán general y gtje superior poUíico de Nueva España, 

Art. 1. La ciudad de Duranoioserá evacuada por las tropas de 
ia i^iiarni ion en la mañana del 6 del corriente mes, los que sal- 
drán con torios los honores de guerra, tambor batiendo ííuu cha, ban- 
deras des|)le£ailas, y un canon de á cuatro con mecha encendida. 

Art. 2. Lt dirección* de estas lrüj)as serA en la forma si- 
guiente. Las seis compañías de infantería de Zamora por la vía 
de S. Luis, Querétaro y México á Voracruz con el nn de em- 
barrarse para España. La compaBia de granaderos del regimien** 

Tom, Carla 1.5.» 3 
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to de Barcelona se dirigirá por la mÍBina vía á México para in- 
corporarse con la tropa de su cuerpo que existe en aquella ciu-' 
dad, y si esto no fuere asequible continuará su marcha para 
el puerto de Veraeruz á fin de'* embarcarse para España* Los 
demás gefes» oficiales y tropa que quieran seguir á estos euer* 
pos europeos, adaptarán el camino que lleven; debe entendéis 
se que si México y Veraeruz eatuviesén sitiadas no deberán en> 
trar en dicho punto tropas armadas ni pasar por el ejército si- 
tiador; y asi es que se detendrán las tropas 'de este conveDÍo 
en dichos casos en Jalapa 6 Teusittan, 6 Xalacifigo éft la sierra 
de Perote mientras dure el sitio para que puedan continuar U« 
bremente su marcha. 

Art. 3. Por el ejército de reserva del de las Tres Garan- 
tías >c sumiiíistraráa los bagaj>ps » pcesanos para transporte de 
lo efectos de los europeos, fam 11 i is y equipages de los gefes, 
oficiales y tropa. Los gefes y oliciales coyas familias no pue- 
dan salir con la guarnición, podrán permanecer en la ciu<lad to- 
do el tiempo que necesiten para disponer la suya, para lu cual 
se le suministrarán los mismos auxilios que á los demás. 

Art 4. Lo mas breve que sea posible se lea proporciona» 
rá su embarque para España por cuenta de las tesorería^ iode« 
penditntesy entre tanto les serán aatisfechos sua sueldos á gefesy 
oficiales y prest de la tropa según reglamento, si retardan sa 
embarque mas tiempo que el de fin de noviembre hasta el cual 
tiviK ii recibido el haben 

Art 5. Hasta la evacuación de la ciudad no entrarán en ella 
las tropas de reserva de las Tres Garantias guardando todos en- 
tre tanto sus actuales posiciones para evitar desavenencias en* 
Iré la tropa 

Art 6. Los gefes, uñciales y tropa de los cuerpos provin- 
ciales que quieran ser comprendidos en los artículos anierio» 
res, queílaián en libertad ])nra ejecutarlo, y si Ies acomodare 
el retirarse á sus casas como en tiempo de paz, 6 con el re- 
tiro que les corresponda á sus años de servicio según el re- 
glamento, se les concederá. 

Art 7. Los individuos de los cuerpos patrióticos ó urbanos, 
y los retirados* podrán quedarse en sus casas si les acomoda* 
se 8Ín que se les siga perjuicio alguno para los servicios mili- 
tares que hubiesen prestado desde ef prinripio de las hostili- 
dades 6 por sus opiniones; lo mismo se entenderá con los de* 
mas ciudadanos no militaren. - 

Art; 8. Lios émpleados en la hacienda pfiblíca y los mili* 
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tares retirados, o los ciudadanos de cualquiera clase que quie- 
rtn seguir la suerte de la guarnición, quedarán en iibertad de 
poderlo ejecutar, y serán eompreodidoa en loB artículos que eoa* 
tiene aquella. 

Art i. Los enfermos y heridos que se hallan en la ciudad 
serán atendidos con*todo esmero, y restablecidos se les apli* 
carán los artículos de este convenio según libremente dijeren. 

Art 10. Se nombrarán comisionados para que por medio 
de inventarios recibah !a artillería, pertrechos» armas y Testua"* 
rio que queden sobrantes en la ciutlarl. 

Art. II. A Ifi T-íTfwor brevedad se entregarán IL^tas de los 
individuos q ie q ueran embarcarse; bien entendido que lorio ei 
tiempo que perminezcan en este país lian ile quedarse en él 
dul modo que eligieren con nrr<'glo á este convenio. 

Art. 12. Los geíesi, oñciales y tropa veteranos, provincia- 
les, realistas y urbanos, y los vecinos ó transeúntes, á quienes 
por sus relaciones de comercio, minería, agricultura 6 cualquier 
ra otra causa les conyeng^ permanecer vitalicia 6 temporalmen- 
te en Nueva España, ya por el arrej^lo de sus fueros sucesivo, 
ya para realizar sus propiedades, zanjar cuentas, satisfacer 6 co« 
bnr dependencias, a otro cualesquiera motivo, podrán verifi* 
cario sin restricción de tiempo hasta concluir sus negocios, y 
en el caso de que estos les exigieren tener que acudir á los ^fes 6 
curilqniera otra autoridad, se recomendar:^ el pronto despacho del 
negocio que se promueva con la posible brevedad y preferencia. 

Art 13. Las propiedafles de todos los gefes, oficiales y tro- 
pa veterana, provincial, realista y urbana, y las de los veci- 
nos que bajo la garantía de este convenio se pongan en giro, 
ya de conicntio, agricultura o nunerio, que por via de trans* 
porte de un punto á otro, para poder disponer libremente ca- 
da uno de .su propiedad, serán protejidos, y el comandante mi- 
litar del distrito, el juez 6 cualquiera otra autoridad, adminis- 
trarán pronta justicia á la parte que demande agravio 6 per* 
juicio. Lo mismo debe entenderse en cualquiera otro punto que 
reclame por parte de los á quienes alcance este convenio. 

Art. 14. Todos ios individuos sean 6 no militares existen- 
tes en Durango que quieran establecerse eñ cualquiera punto 
de Nueva Espaiia por razón de comercio, mincria, agricultura, 
6 por relaciones do f^mili;!, podrán ejcutarlo sin que nadie lo 
ptieda impedir. Excusado parece advertir que ninguno tiene 
derecbo para trastornar ni influir directa ni indiretamente el 
que se altere ei 6rden establecido. 

m 
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Art 15. Mientras permaneseaii eh éite pían las trop^ e»in« 
prendidas en este convenio, se abstendiin aúibas partes de oo*- 
meter hostilidades de ningnna especie. 

Art. 16. Se despachará un correo al exmo. se&or D. Jaaa* 
O Donojáy para su inteligencia y demás efectos correspondien- 
tes con copia de este convenio, el que se permitirá pasar por 
parte del ejercito de tas Tres Garantías. 

En los cuales artículos hemos conven ¡fio los referidos co- 
mísiotiados para arreglar el présenle convenio, que por cnatri- 
plícado firmamos en la ciudad de Durang© á 3 de setiembre de 
18ál. A las nueve de la m^ñinz.— Hermenegildo Rebuelfa. 
^José l^rb(tno.z^*^nastasio HrizHela.=zJosé Cirilo Go/zics da 
»/Imiya.^^lprobüdo ente cujLucníO.=.Jüsé de la Cruz.=,Pedro 
Celestino Negrete, 

£1 dia 6 entró el ejército americano triun&nte. 

Tal fue el sitio y toma de Durango qtie será aplaudido en 
las edades venideras y .eonsif^nado en los fastos de esta Amé- 
rica; sitio del que no .se tenía una exacta idea en México si- 
no por los pocos militares que aqui existen que se hallaron en 
él; poi^ tal causa me ha costado no poco trabajo ponerlo en cla« 
ro. Parece que los oficiales que se hallaron en esta campaña 
se afectaron del misn^io espíritu de mo-leracion de mi gefe, pues 
como con tirabuzón he teni'lo qnr sm irles las p:ilabras de U boca 
para que me informaran. No se parecen á utros que me lian pon- 
derado sus hazañas para que haga de ellas una houro^íd men- 
ción quizás no mereciéndola. 

El difunto licenciado D. Carlos Barion formó sobre este 
sitio ún poema heroico en loor del señor Negrete que no se 
ha encontrado enfre los papeles de este gefe: yo hubiera hecho un 
análisis de esta pieza si me la hubiera remitido la viuda de 
dicho letrado como me lo tiene ofrecido. 

Mis lectores tendrán que admirar en éste caadro el yaior 
del héroe de Durango, no menos que su prudencia y modera* 
eion para economizar la sangre de sus soldados, la de les si- 
tiaíloí!, y sobre totio la de aquel pueblo y vecindario. A no ha- 
ber si io asi no habria quedado en Durango estaca en pared, 
pues á la husma del saqueo habían venido de Guadalajara, Za- 
catecas y otios poblados mas de tres tntl iépei'os que rodeaban 
la ciudad y esperaban el momento del asalto para llevarse cuan- 
to pudiera ser objeto de su depredación; semejante idea ator* 
mentaba al general Negrete, y por ella tuvo ciertas condes» 
ccndencias en la capitulación con el general Cruz que no ha« 
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brmttradfx eq otras direunitanctas. Afliginle-asímiimo a^bir qtm 
la giiarntcioD expedicionaria de México estaba' resuelta ;á defen- 
derse á todo ta«nce^ asi eb que acclerO i is operaciones, del si?, 
tío para oiarcbar á enf^roaar el ejército Trigarante; por fortu- 
na no fue necesaria su fuerzá* 

^1 ^neral.Crus hará un papel muy desairado en esta his- 
toria, pues se estuvo metido en sil casa, y no se (!ej6 ver en 
h palestra sino pura firmar las capitu!:icit)ncs; tampoco lo ha- 
rá muy brillante cuatulo llesi;6 á la hacienda de la Patera don- 
de le visitó Iturbide marchando con el boato de un Califa, y se 
abstuvo de reconven! l íe por Iü que se había robado á su trán- 
sito por Zacatecas. tCste silencio du^radanto pnra el primer ge- 
fe de la naciüii mexicana, era consucueacia del ascendiente /jue 
Cruz habia tomado sobre su corazón desde que lo trató ¿/i 7722- 
norióus, é Itarbide sirvió bajo su mando, y marebd á Guada* 
lajara á ponerse de acuerdo con él , paita .haoer una gran bati«^ 
da sobre los americacos, como' la que hiao el virey D. Anto^ 
DÍo de Mendoza en el llano dei QazftdfftQ y «atb: & t^eAtenar. 
res 'ios venados. Crus disfruta boy de sus. rapiñasen Franela^ 
y se reirá muy. bien de la sandez^ boberia del que noiosb 
tomarle, cuenta de sus. robos. , » . , - 

El señor Negrete durante el sitio de Durango engrosó mu- 
oho su fuerza con la de la plaxa pagando die», y hasta veinte 
pesos al transfuga que se \t' presentaba con fu?iil. En este si- 
tio se t^iiui dü cí deiecho de la guerra entre los cont/indientes: 
d'óse libertad á los prisioneros, curáronse con preferencia los 
soldados nuestros, los prisioneros enenrtigos: en los días de ar- 
misticio (que hubo varios) los oli- iales y soldados se pasaban 
í ecipiücamente de las líiu^as, cotriian, bebían y se divcrtiau uió- 
tuamente como hermanos; ir.as cuaado se tocaba la generala y 
i batirse, se atacaban como leones; esta fue una guerra galana 
y noble. . DeténgOffie en esta circunstancia notable, porque co- 
mo decia. Mr. Peltier ek su Ambigú, gi¡,<nrra civil es ¿uerra 
de salvages en que se hoUan twios los derechos y se rom- 
pen los vínculos mas sagrados de la sociedad. El general Ne» 
gp?ete. se. condujo ep. lo personal como hombre de estado, y co» 
nio general activo y \'igilante; en todo oslaba^ y parece que 
habla nacido para manejar todas las armas (fonienzando por la 
pluma. Sus uíkiales imitaron sti conducta, y en lo sucesivo 
les bastará decir, serví en el silio de. Durango para dar muy 
buen cobro de su j)ersooa, y d¡S[>o-'iciones patrióticas. 

Cuüado el geuerai ^e^iete cuiitiulcró que era innecesaria 
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m .persona por efvtar realizada la indepenéanda, pidió repetís-' 
das vecea au retiro al general Itúrbide el eual ae oeg^ coa»» 
taotemetite 4< dármlo^ -y aab «en él de laa expresionea maa ho- 
noríñcaa y Jiaonjeraa para mantenerlo ea el- aenticio basta da» 
cirle en una carta.... ,/)ue envidiaba la suerte que le había ea* 
bido de traer en la rnrn la cicatriz de una herida recibida por ' 
defensa de nuestra libertad é independencia"...La9 pasiones de loí 
que hoy por hoy persiguen á Nrgreto, no les permiten verle i 
ni reflexionar sobre cstn mnrca honrosa que bnstn por sí sola ! 
aisladamente para confundir las imputaciones que le hacen, co- I 
Xiio bavSto las que un poldado veterano irio^tró á Augusto re- 
cibidas en la batalla de %dcHum en su obsequio para sincerar- i 
se de una acusación. ' • ' • 

Es preciso concluir á vista de esto, que los enemigos que 
en estos dias difíciles han osaJu inaacillar la reputación de Ne- 
grete ae han olvidado de sus importantea servicios, y que 6aon 
ealumniadorea» 6 los juecea de eate gefe aon injuatoa. St loa mé- 
ritoa 6 hechoa en cuya Firtnd le acuaan aon verdaderos ;por 
qué van ya paaadoa maa de aeia meaea sin que ae le prueben? 
y ai ae le han probado jorqué no ae le na aplicado ya el 
condigno castigo q*ie merezca? ¿Por qué se ha retrazado Is pron- 
ta reaolucion de una causa que debi6 terminarae ráptdamenta 
por aer de alta traición? ¿Por qué se le conserva aan incomu- 
nicado en un arresto, deapue» de habérsele arrancado á desho* 
ra df? la noche del seno de su familia estando enfermo, con el 
maj-or estrépito y aparato, remitiéndosele en c! momento á Acá* 
pulco, á Cuernavaca, á Lermo, y hoy á Tacubaya donde exis- 
te postrado en el lecho del dolor? ¿Qué deduciremos de todo 
esto, sino lu rnismo que han congcturado los editores del pe- 
rifirlico Observador mexicano? A la verdad que la posteridad 
no íormari tiviv buena iilca de la facción perseguidora, á quiun 
siempre dibün^^uiiu de la agradecida y justa nación mexicana. 

Ella sabe que no me ligan vínculos con el general Negre- 
te, el que me habría fusilado ai me hiciera prisionero en la guer> 
ra á muerte que nos hizo á loa antiguos inaurgentes; asi es que 
lo que he eacrito, lo he hecho en tuerza de lo. que veo, pal* 
po^ me entra por todos los . aentidoa^ me convence y áqnieta. 
jSI que quiaiere desmentirme salga al frente^ no aolo hay libe^ 
tad de imprenta para carríbir^ sino Hberiinage según se abusi | 
de ella; pero impágaescmé con razones y hechos iguales á loa i 
que he presentado; si lo hiciere con palabrotas y sarcasmos, des- 
de ahora le cedo el campo, pues eb esta clase de lides la vie- 
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toria está en la fv^a^ y la ignominia en el frívnfo.,.. Hom- 
bres hay (decía el padre Arcos) tan. desacreditados, que aun en 
lo que iotl^ntan cigi aviar no ofenden: de estos (afiade) ae veng^ 
mejor el diwprecio ^«le, el rígor..^ Sigamos el diario interrum- 
pido pm poner «término i la liístoria de la independencia he- 
cha por , el geneiial Iturbide. 

* * 

Setiembre de 1821. 

Día 1^ A las ocho de la ipaSana fue despachado el comi- 
sionado del señor 0-Dónojá; nó se sabe con qué respuesta, y 
salió en su compañía de víaj^e Malo. Tomfi el corhe p;irn re- 
gresarse en casa de D. Lorfiizo Norieojn, quien va también de 
comisionado por este gobierno en unión del teniente de fraga- 
ta D. Joaquín ViaJy ignorándose con qué objeto ni qué instruc- 
oiones lleva. 

Debió ir en compañía de Noríega Bucelli; pero á su tro- 
pa ]iü le pareció bien este nomliramíento, y comisionó á dos 
sargentos y algunus soldaílos para manifestar á Novella su re- 
pugaanqiBy y en esta virtud se substituyó á BueelH Vial. 

. JHa 2. Desde ayer está cortada la agua del fiada que surte 
esta capital y viene de Santa Fe, por disposición de un co» 
mandante ameritaho anterior á la creación de hostilidades 

. Han aido nombrados coroneles* de! batallón del infante D; 
Cárlos, D. Vicente Patifto teniente coronel del de Ordenes, y 
del de CastíUa el teniente coronel del 1.^ D. Manuel Marti» 
iie£ los mas ant¡j;uos de su clase» según el escalafón de las tro- 
pee expedicionarias. 

Ayer han situado los americanos én el cerro de ZacoaU 
co el mas elevado de los de la vílln de Guadalupe, una bate- 
ría de cañones, dicen que de grueso calibre: díeese Uimbien que 
entre ellos está uno que en Coporo hizo g;randes oslrajíos llama- 
do el padre Barrendero por su mn^^nitud. Estas vulgaridades 
hacen no poca im.presion en el puldiro (1). 

Dia 3. Témese que se renueven las hostilidades, porque 
ademas de estar haciéndü&e muchos centenares de sacos á tier- 

[1] Tales namhres lea solían poner los insurgentes. El 
bárbaro de Arroyo hizo fimdir uno enorme que parecía pi- 
lar^ al que puso por nombre El gran poder de Dios, del que 
no supo hacer üsot pues esta arma necesita apoyarse en las 
otras doSf y él ignoraba , los principios de la guerra 
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/a pnra U'incheras, y haberse conílurido á las gmutfls los abro- 
jos (ie hierro íabrioados para contener la caballería, se han lle- 
vado hov de la ciudadela á Guadalupe dos cañODCS de grueso cali- 
bre, destinados á contestar al padre Éarrendero de loa ainerieanos. 

Ha continuado la> deserción y emif^racion de peraonaa de 
todas claaes de que no se ha dado noticia en este Diário por 
no hacerlo empalagoso; pero lo ocurrido ayer sobreveste par* 
ticular merece atención. » ' 

Por la mañana salieron de esta capital de transftigaa el bri- 

fadier Alvarez y el ednde /de^Regla, el tenit nte de navio D« 
iugeoio Cortés de quien i otras veces hemos habiaiioy y aepa- 
r,adamente la marquesa Viifd a de Vivanco con sus hijas, su ma- 
rido D. Eosebio Moreno espitan de dragones del Rey y otros 
guíelos en ambas comitivas. Lwcf^o que pasaron las garitas se 
les presentaron tropas americanas para escoltarlos, y se diré que 
hoy habrá un convite en una bacienda inmediata á que eooeur- 
rirán dichas persona^, y todos los gefes de las divisiones sitia- 
doras de Mrxieo. Alv^iicz dejó escrita una carta á Novella avi- 
sándole de su viage, y el conde de Regla pitívino se dijese á 
los que preguntasen por él, que iba á continuar sus /unció* 
ntít de capitán de ta gttardia de alabarderos eenSa dé h per* 
eona de O-Donqfú. 

£1 ayuntamiento ha representedo hoy i Noveifa para que 
acceda á los tratados de Córdova^ lo mismo hizo la diputación 
proWncial desde et día 31: dicen que ambas ex^o'sieionea tíe* 
nen rnérito. Hoy han oontinuado cerradas las tiendas de comercio. 

Dia 4. Volvió á entrar la agua delgada: para que la solta» 
sen fueron- comisionados por él ayuntamiento á los comandan- 
tes americanos los regidores D. Juan Arce y Dosa mantés: otor- 
ga ion. á esta v«;úp!ica. y los mismos insurgentes ayudaron á los 
obreros d reparar el art^o ecrtado j^ara extraviarla. 

Avisan de. Veracruz 'pie varios vecinos ricos de aqneUt 
plaza estaban eniigraado ¡xira España por no conformarse coa 
la independencia. 

{Finalizará,/ 

■ 

México ivoviembre 9 de 1S27. (6.° y 7.®> 

Imprenta de Galvan á cargo de Marian» t^révalo, ealk dé 

Cadena núm. 2. 
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CÜAÜRO HISTÓRICO. 

. TERCERA FJiRTB DB IJÍ "TERCERA ¿FOCA 
GAJRTA. J)eCIMASSXTA ¥ VICTIMA* 

(ConUntikaaUm dei Diario (k la carta anierior^ véase 

IVIuy señor m.io: íturbldc encontró en S. Martin á los comi- 
sionados salidos de nqui á i|iiÍLiies ilijo que en Puebla halla* 
rían 4 0-Donojá, y que él aj^uardwia d resuiudo de au comi* 
aioa en S. Cristóbal Ecatcpec, ^ '. 

O-Doiiujij ha prevenido al gobernador Dávila qne^ffi IW» 
ean á a()uella plaza las fuerzas auxiliares que ha bia pedido á h 
mbaesu Us litaga reembarcar por ioneeetarin (1)« 

Attoque i la» onee *hw6 hoy el cttmereio vdlvi6 4«er. 
nm, porque ee dijo ^ue m habiim oido liroe por Guadalupe* 
Anoclie ll«irbide m\ pueblo de Mzeapoizak»^ dufide 
coQHdo isaDi i^nin eomitjvü de gefee iodependientes y de AO0 pn»* 
cifieles «ttf^tos que baa emigrado oo eala capilei (d). 

Dia 6. Todo el día han estado yendo y ^«Hcndo 
iM de Mueaptttzalciá de nludar á Iturbide. 

Ha« veiwdo seia ndmeros del nuevo pcri&dieo i(nc se ¡rtir 
prime en Tepotzotlan in^titulado.... Dinrio poHtico militar rne^ 
xicano. Antes había el Mexicano ¡iLflt'pendienfe, el papel vo- 
lante del ejército de las Tres Garantios q ic empezó cuando 

[I] Jamás obedeció D'ivilu esta orden: tenin á su ludo á 
LemouT el ingeniera que lo imvflahn y atentaba á dtfen^ 
derse en Ulíui^ coma lo hizo hasta octubre de 1825 tdmbo^ 
estab iíi templador á U heroica y causaron el 6dio eOBtra l03 
españoles que aun dura. ¿ • 

[2] Ya empiezan á hacer m earrerm^ y formar Ht 
de sermeio9 ios pftneiafas pretendientes de Méxko para gom 
Har M coruton de Itvrbide^ y qf*e he coloque en &|iitita^ 
4emmw pueftoe prineiftahe , y paear después por emiMoM 
patriotas. Ta la ven frita v á pufUo de 
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9fí o<»np6 Valla(ío!H, y ^iltimnnipnte H^l Mosquito de lulnn^ 
cingo. Eti Puebla, GuacUiaJara, V^alladolid y otros ptintos sa 
pubtinnn dift retile» periódicos á eonpfciiencia íle la libertad de 
Imprenta; solo en México no se da á lus mas de la Gaeeta y 
el Noticioso, reducido á noticias de Espaüa, y no mas (l). 

Los comisionados Noriega y Vial encontraron i 0-Dono* 
j6 en Amoz6c donde tuvieron su primera audiencia, y deapuet 
9e vieron en Puebla alojándose en la casa del obispo. Anoche 
llegaron á Chapingo y comieron boy en Guadabipe, de iloode 
0e dirigieron al molino Blanco y contestaron con Ittirbide, re- 
gresando á las nueve de la noche á México. Se ignora el re- 
suUado; pero convienen generalmente en que es favorable, y 
que non modificación en los artículos 16 y 17 lf)S tratados 
de C6rcÍDva s« conclrirá pacificamente el gran negocio de que 
•atamos pen ientes. 

Entre varios que so han pasado á Iturbide se cuentan D. 
Manuel Fernaoílez íle Córdova hijo de la marquesa de S. Ro- 
mán, su primo D. Manuel Mora, un hijo de la seilorn Fonne- 
gra, los ti eá oficiales, y los dos primeros ayudantes de Nove/la^ 
Dia 7. Entraron en el convento de S. Bernardo la marque* 
•a de S. Román, su hermana, y otras seiloras por librarse do 
los insultos de la tropa; aunque loaafios y no muy regular ea« 
ladura de alguna bien podría ponerla á eubierto de twlo dea» 
Bian. Lo miamo han hecho otras aefforaa de México con per^ 
niao del seBor arzobiapo para wtvarae de un naufragio que ere- 
•moa no las amenaza. 

La emigración se multiplica en razón de loque ee apro- 
ximan los independientea. En loa víverea no ae nota mucha 
careatía^ pero falta carbón y nieve (S). Hoy han ido y vuel* 

[1] No hny que aptir irse, no tardará en lies¡;ffr ÍCt epi" 
demia de ellos que nos ¡leñarán de rubor ante los hombres 
de bien, y sobre todo ante la Europa, y comprometerán nues- 
tra independencia y libertad..,, fíuií^frme vd. que te mande 
unos e^üáu nos de seda ( decia el sénior Hidals^o al obispo abad 
QueipóJ; deponga cuidado^ que dentro de un ims le mandaré 
tantm que no se entenderá con ellos. Efectivamente le mondó 
ettarenia mii insurgente» que lo hideroii «ci/fr de aiU á ios 
wlandar ^pliqueae «/ mentó. 

[2] De este articulo parece ftie ao/o tendrían necnidtrd 
los oJiciaUe expedicionarios para eahnar to» impetue d9 9U 
dtí(peeho y ardeniieu 
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lo varías vec^s a! '•ampo de los indepenfltentes diversos comi- 
sionados por Nnvpürf para tratar un armistirio ^ snher. los tenien- 
tes coroneles Varch de artillería y Ruiz Otaño del Príncipe, 
quienes lian pcHi'lo (piince dias de térmirio, y solo se les í^once- 
den seis. Los eoinisionados por Iturbide han sido el conde de 
KegJa^y D. Eugenio Cortéa. Hé aqui á la letra el armisticio. 

tdrmisticio. 

Habiendo amlndo i Veracrac el exmo. aeffor teniente ge- 
neral D. Jaan 0-Donojú nombrado capitán |(eneral v gefe «u» 
pertor político de etta América Septentrional^ y habiendo en* 
Viado dos comisionados al señor D. Agustín de Iturbide prí* 
naer gefe del ejército imperial, manifestando el primero que lat 
ideas de la c6rte de Gspafia §on líberalest que ha venido sin 
fuerza armada, y que tampoco vendrá; quiso el señor Itnrbide 
obrando consiguiente á su sistema de hnrr.nnidnd evitar hasta laa 
nías pequeñas desgracias, y al efecto iirovocó al ^í-ñor miiris» 
cal de caaipo D. Francisco Xavier Novella comanílaníe gene* 
ral de las armas de México á qne se hiciese un armisticio du- 
rante la negociación indicada. Penetrado el Ciitinio gefe de laa 
mismas ¡deas de beneficencia convino en ello, y para acor-; 
darlos artículos que deben observarse fuirooa nomlnrados por 

Sarte del sefior gefe primero del ejército imperial D. Aguttíil 
d Itorbide, el coronel D. Vicente Filiaola, y teniente coroüiei 
])• José Joaquín del Cako» y por la del fleS9r gefe de la goar* 
nicion y subinspector de artillería mariscal de campo D. FraDr 
ciaco Xavier Novella, D* N. Castro, Luna y Carballo, los qué 
acordamos se verificase el armisticio bajo los artículos si* 
guien tes. 

1 ° Las tropas de la guarnición deberán reconcentrarse en 

la capital. 

2^ No se ha de gravar al vecindario durante el armisticio. 

8.** El armisticio durará hasta que se resuelva entre el se» 
ÍOr O Donoju é Itorbide la capitulación, 6 se declare el no ha» 
ber convenido. Si por desgracia hubiesen de romperse de nue* 
Vo las hostilidades se publicará tres dias antes por bando so* 
lemne asi en la capital romo en el ejérrito. 

4. ^ Cesarán en la cantal y cindadela las labores de fortift* 
Cacion y maestranza diírante dicho armisticio. 

5. ^ No se hará aprehensión durante dicho aimiatiaio á per^ 
lona alguna por motivo de opiniones. 
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0.^ tiVt tropiS' BÍtiadbrii»no m «cprarán á cnatrmeienias vi^- 
fBfi ám las gnrítaK 

7 ° Lís tropas d(í las ptovincias «ie Vallíi íoü 1, G nnajii*- 
to, S; JLiis Potosí, Zanatecns y (temas provincial i iterms qiif" 
Wenen caminaii'«!o sohn? el sitloi, siisrei^'l r^ti s'i m^rrhi fin ptin- 
los o6mo*los sin a lelaattTr un piso las mis rívaü/i ! is i\e Que»- 
rétaro hasta t;ínto que no se declare ci ro-ripimienU) de nue- 
vas hostilida les. Lis del Sur y las del Este no p.is;íráu tam- 
poco de Cucrnava a ni Puebla hasta la misma épo- a. 

8.** Las que están ya sobre la capital á doce lei^tas de s« 
^ circunferencia, poflran establecerse en los puntos qufe les coQvea- 
para su comodidad. 
- 9t? Se: dejará libre enterámcnte la' entrada de* vf vetes tfn ftf 
éapitaU 

10. ^ Tampoeo te praeederá diirantéesfe tíelMpo poflMttúm 
pM> imperiales á' priaioii- alguna por niotíW dé dpiniotiea. 

11. ^ £1 puntx^ de oorrespondetieia pdbitifa h ca))1tal té 
Wctífééréf con el e&mo. señor O Bonojá con^ respecto á (pie U' 
dte todo el reino está y» en corriente, eseepto la capital. Vera* 

y Acjqjulcd. 

' 1^.^ Se publicará el armisticio en !a capital' y ejSreitopart 
qXte las tropas guarden e' mejor 6rden. 

13. ® Quedarán en libertad los soldados del ejército para pa- 
ütrse á ia ca[)ital de México d'irantlB este tieoipoy y vice ver* 

los de la capit;»! ni ejérrito. 

14. ® Por el h( pho de faltrtrse á cualesquiera de estos artí- 
culos queda en libertad el contrario para obrar com<» le ooaven- 
gfi/ precediendo reclamos 

te' k 

tdrmisiicio» 

En le hacienda de S Juan de Dios de los Morales í sié- 
W diu» áh\* me* de' setiembre de 1821, en. vinud de poderes 
que reeiBlérofn' dé los sejiores primer gefe del ejército impe* 
riel meitieatio de las Tres dtraotias, y del comandante general 
de las' tropas espafioUs que ocupaban la eapitiil* y fu<>rtes clr- 
CUnveeÍTUiSy se juntardn por parte del' primero los tenientes co- 
roneles D. Biigenlo Cortés y el conde de Xala y de Eegla 
ayudantes generales de dicho primer gefe, y como sei ri>tar¡fi 
el sargento mayor de la Columna de granaderos D. Pablo- Ma* 
ría Mauliai , y por parte ílel segundo los tenientes coroneles 
D. MaaueA Várela y UUoa caballero de ia 6rden reai de ^ 
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tíermeiMgildOt y D. Pedro Huiz de Otaño para tratar He ud 
armistiftia que inmedUtaaiente ponga fin á las calamidades de 
ía gnerra, á cuyo efecto acordaron los capítulos sipiiontcs. 

1 ^ Habrá una snsppnsíon di» nrmns por seis dins contado» 
f1e5?de h nitififacion de estos tratados por los gofes respectivos; 
cníer (Jicndose que podrá pro!or"j;:)rsp si^giin lo eNÍ¡an las cir- 
cunstancias, y la voluntad de rtuesUus «tiperiores gcfes. 

2. ° Se mantendrán f n las posi^.ioncs que ocupan auibos ejérci- 
tos sin adelantar una línea de ellas, y las obras que hnbiese enta- 
f)ladas 6 trazadas en uno y otro campo 6 phza, quedarán in stitlu 
quo se hallen en el uíon^ento de la ratiticacion de este tratado. 

3. *^ Se permitirá la entrada y salida de U plaza para toda 
especie de víveres y raidos de toda persona que no sea mili* 
lar durante el armisticio, 6 suspensión de hostilidad. 

4. ^ Pór la inobservancia dé estos capítulos por algunos su* 
getos que puedan quebrantarlos por malicia 6 ignorancia, se av¡* 
sará des le luego por una y otra parte i las autoridades de am» 
bos gobiernos para que los eviten y estén cercioradoa de que 
fle cumple religiosamente lo pactado. 

5. ® Los oficiales, sargentos, cabo» y soldados que se pasen 
de una á otra parte se devolverán á s;i respectivo ejército, siem- 
pre q'ie se quien acreditar que su fuga la han verificado du- 
rante el armisticio. 

ti** En el dii de mañana snl lrln á Tas avanzadas de Tacíl» 
ba dos oficiales faculta los por el señor general en gefe del cjér- 
eito Trigarante, p.ira unirse coi\ otros dos igualmente notribrados 
por el señor gí^neral del ejet cito de México, para señal dr lus lí- 
mites que deben comprenderse en las respectivas líneas, teniendo 
presente que la mayor aproximación no exceda de tiro de cañón. 

7.^ Todos estos artículos seráin ratificados el dia de hoy por 
fas autondadea auperiores respectivas para que tengan sii valor 
y cumplimiento, verificado que sea su can ge y ratificación. Ha- 
«ie'ida de S. Juan* de Dios dé los Morales 7 de setiembre de 1891. 

NOTA. El artfeulo 6.^ debe entenderse en los espacios de 
la línea que no se al'^ancei^ los fii^goa de las avanzadas^ Como 
eecretarid Pablo Marta Mauiiaa* 

^€Ía cekbrcuia én México en la marSana del 14 de eeiiem» 

bre de 1821, 

Reunidos en el s-ilon del palacio naeionnl el exmo. señor 
'{Mresíiiente 1). Frauci»co Novelia, la exata. diputación provin» 
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cía!, y el cxnio. ayuntamiento constitucional, previos oficios de 
citicloií á efecto do comunicar los resultados de la entrevista 
que tuvo ayer con el exmo. señor D, Juan O-Donojú, hizo pre- 
sentes los puntos que siguen. 

Primí ro. Manifestó haber visto por sí, y quedado absoluta- 
mente 8«it¡»recho por los despachos originales de que el ezmo. 
fioñor D. Juan O-Donojá es capitán general y gefe político sq* 
perior de estas provincias nombrado por el rey, en cuya yit* 
tud expiistt que lo reconocía; y la exma. diputación provincial 
y exmo. ayuntamiento dijeron que debia ser reconocido, y lo 
reconocen solemnemente. 

Segando. Propuso en solida el modo con que debería dar- 
lo á reconocer como desea, teniendo el embarasso de que des- 
de esc momento debe cesar en los mandos, sin que el señor 
0-Donojá se haya servido pasar á recibirlos, ni decir en que 
manos los depositr», por ser preciso que uwa cnbez t que 

e^té al frente Ínterin entra á la capital, cuya duda propuso al 
mismo señor O Donojá en la mañana, y está esperando su res- 
puesta. La exma. diputación y exmo. ayuntamiento opinaron 
de confornudrid y que se espere la respuesta. 

Tcrcüro y último. Manifestó que el ejército está dispuesto 
á reconocer y obedecer al exmo. señor O- Donojá; pero al pro- 
pio tiempo concibe de necesidad que se garantice á los cuerpos 
expedÍGlonarios sobre loa acontecimientos del 5 de julio (l);y 
que la conducta que se observe con estas tropas sea tal que no 
aparezca de ninguna manera amancillado 6 ultrajado el honor 
militar (2). Sobre lo primero se dijo que el exmo. seílor Q-Do- 
nojú tiene ofrecido un olvido absoluto por su parte; y sobre 
lo segundo, que la exma. diputación y el exmo. ayuntamien* 
to se ofrecen á influir en cuanto alcancen sus arbitrios para que 
el manejo que se acuerde respecto de las tropas, sea de la mis* 
ma manera que propone el exmo. señor presidente. 

ííl Sf ñor nlrnl'ie primero constitucional propuso lo conre» 
Diente que seria que en los tratados que han acordado el exmo. 

[ll Sábese qup fue el haber despojado del mondo al con' 
de del Ven' f dito lo mismo que á Iturrigarny el ano de 1808. 

[2] Un motin mUiiar es un hecho torpísimo cvyn man* 
cilla lo t7'ae en su €xisfencia\ porque siendo los soldados asen- 
eUilmenfe sumisos á qaiei> los manda, sublevándose folian 
A este deber ^ y mucho mus si lo hacen con ge/es de aarééUtt* 
da jjrotfidadm 
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sefíor 0-Donojá con el stfíor primer ptfe de Ins Tres Gnran^ 
tias, se repitiese el artículo del plan de Iguala, reioiivo á res* 
petar todas las propiedades indi viciiialep; y de conformidad se 
aeorUu que á su tiempo 8e ir.atúfiesie ai exmo. sí'eñor 0-Dono» 
jú ser muy oportuno que lo trate con el citado seRor gofe. 

£n este estado rubricó el exmo. Kfior presidente la mi- 
putA de la presente acta, y se retiró á laa piezas de su despa- 
ehoy 7 entonces la ezroa. diputación provineiat y el exmo. ayiin* 
tamiento coaferenciando acerca de |a conducta que este señor 
ha observado durante su gobierno á quu lo redujeron tristes 
eircunstaneiasy acordaron de absoluta conformidad poner en es* 
ta misma acta una pública manifestación de que el exmo. se- 
fior presidente D. Francisco Novella se ha manejado con el 
mayor tino, prudencia é integridad, evitando en todas ocasio- 
nes perjudicar á los ciudadanos en sus personas é intereses, 
cuando en el acaloramiento de Ims pasiones se le presentaban 
denuncias contra muchos, y procui-ando poi* medio de la dul- 
eura y buen tralj con todos (sin exce|)CÍon) adfjuirirse el apre» 
cío, como ciertamente se lo ha adquirido de and) ts corporacio- 
nes con especialidad el dia de hoy, en que manifestó con sin*» 
caridad, verdad y honradez sus apreciibles senLiniientos; con 
lo que se concluyó la presente acta qut? ñrmaron los se&ores con* 
curren tes.sB; Cantón Quiierrez del Maxc^sJosé Marta Fagoa^*. 
gfL^saJoté Miguel Guridi y JUeocer.^rsJuan Bautieta Lohtu, 
sssJuan fFeneealao Barq%iera,ísstPranei9C0 Ignacio Mimiaga, 
^Joaé íffwteh Gureia IUmea,sstJa9é Ignacio Ormachea,sB 
Juan José de ^cha, — Manuel Cortina Noríega* » fynacio ' 
Mendo2a.=:síEusebio Garda, 

IHa & Se han publicado coplas nisnuscritas del armisticio 
celebrado ayer, y han salido los mismos comisionados y el te* 
niente coro* el Arana ¿ demarcar la línea que han de ocupar 
las tropas mientras dure la suspensión de arma». Asimismo ha 
corrido copia del estado mayor He Iturbide que á la letra dice* 

Gefe, el brigadier D. Melrhor .Alvaros 

Primeros ayudantes generales, lus tenientes coroneles D. 
Joaquín Pürri s, 3"^ D. Juan Dnvjs Badbrun. 

Sejíuiídos ayudante.^, capitanes I) Juan José Rubio, D. Ma- 
riano Villaurrutia, D. Raf el Calvo, í) José Manuel Mayoiu 
D. Rafael Boya, D. José JVIaria Quintero. 

Ayudante mayor, D. Ramón Parres. 

Ayudantes generales del primer «r^fe del ejér -ito ímperiaTi 
kc tenieat€S coroneles el conde de Xala y Regla, el del Fe» 
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fiasco, el mlirqiiés de Salvatierra, D. José Eugenio Cortés (1), 
£n la Gaceta cíe hay está una larga promocicita de grados 
y gracias que ha confteüido /^¡oveikt i los oficiales expoiiicionft* 
rio8 por la aocioií del 19 de agQ9to (^). 

Dia 9. Ya corre impresa ef armisticio por t6rimiio de «eb 
dtas <tc que hicimos meoeion ayer. 

£9tá citada para hüy á las fiueve de la maSana en pal** 
ció una junta general de io(!ns las corporaciones ^ ^eles mili- 
tares para leer unos oficios del general O-üonoja i Novetías 
flus resultados nos tienen en espee^Msioii é tnquteItMU 

Dia 10. La junta <ie ayer fue muy concurrida; su resulta- 
do fue nombrar al dipot^ílo provincial Al(*oner y ai coronel D. 
Blas del Casliílo y Luna para que pnsen vrr al geoeral O Do- 
nojá, y preparar la entrevista que íian de tener este gefe y A'b- 
vella^ opinando alguno que también delberia concurrir Iturhide. 
Los aiilitares se prodiijeron con el mismo entusiasmo que eo 
la anterior jtinta; pero se not& mucha moderai ion en los demás 
concurrentes. Novella se quejo de que no se le daba trata míen* 
to de excelencia par loa se&ores 0-Dooojá é Iturbide; porqua 
unas v«ceft se le llama m los papeles páblioos y ofiel¿eB«9» 
mmiantt de ia^ arma» d$ México; otr«& soUnieirte gelb dt 
Uft tropas, y otras de foe euerpoe europeos^ 

Salieron entre ocho y nueve de la mafiana los eotnluont* 
doe dichos en un eocho á raeontrar al señor O-Donojd^ Se ehnk 
el parían y todas las tiendas del eoniercto« 

Dia 11. Ayer se trasladó el coartet genera} delturbidei 

Joaquín,, y se desocupo aquel convento de carmelitas descaí* 
zos por una parte de su ' comunidad^ También llegó ayer á dir 
cho cuartel el señor 0-Donojú que fue recibido con aclamacio- 
nes y vivas dol pueblo y de la tropa. ComiA con los coaaisio* 
Dados de México, gefes, y oíiciali^lad que alli existe. 

Regresaron estos á México á las nueve de la noche, y vi- 
nieron á apeaise á palacio. Convocóse inmediatamentíQ á junta 
general para mañana como la de ay*»r. 

Dia 12. El seilur O-Donojú dej6 á su esposa en Puebla y 
á una Sübri'ia que trae, y solo ha Helado á S. Juaqniii cuit D. 
Antoiiio de Arcos, y los comisionados que mandó de Veracruz 

[1] Ya empezaba á amnar la» naricee ia J§Hetoer6clú^ 
é indicaba loe iineae que ee tiraban para ia ereeaon de un 
irótio* 

[d] Por poco ee vuelve reyes toda ia ban^a^ 
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P'e/ez y (rxia?; también le acompaña D. Miguel Bellido des- 
de villa (le Cordova. Todo S. Joaquín está lleno de gentes, d^e 
üiodo que pasan de seiscientas penonss las hospedadas en él 
SéoDFento: hasta la choza mas infeliz de los indios del pueblo 
'ioM ocupada. La tropa que guarnece aquel punto es corta eti 
irfimero; pues aunque sé calculan "en veinte mil hombres los 
'que sitian á México cestos están distribuidos entre Atzca pot- 
ásico, Santa Móniea, S. Angel, S. Agustín de las Cuevas, Mix* 
cóac, Coyoacan, y cerros inmediatos á Guadalupe^ puntos sé* 
1!alados para la línea de demarcación. 

Se celebrb ]a junta ele guem en que comenzaron á mos- 
tnr sil cxnltacion los militares que fueron contenido'? por el se- 
ñor arzoVjispo y LiHnn que los hicieron entror en razón con 
buenos modales. Determinóse una entrrvista para mañma en Ta- 
cubaya con los señores 0-Donojú y Novella, y qtie fuesen á avi- 
sar de esta determinación i aquel gefe los señores Alcocer y Lu- 
na que salieron con este encargo á las tres de esta tarde, y 
Regresaron á las doce de la noche. La respuesta ha sido anuen- 
te en cuanto á tener la entre vi.sta mañana; pero no en Tacuba- 
^a sino en la hacienda de los Ahuthuctes^ aSadiéndose que ven* 
>IN con el seHor O^DonoJú el general Itorbide, y que con Níh 
veiht irá la diputación provincial y el juntamiento. Después 
6e acordado esto se resolvib fuese la entrevista en la hacien« 
^a de la Patera. No se trasluce el motivo de esta mudanza; 
parece que tanto porque Tacubaya como los Ahuehuetes estáu 
1>ajo el fuego de las respectivas posiciones enemigas. ¡Justa pr«» 
Kauüion! 

Dia 13. £ntre nmvB y diez de la mafíaná salieron de pá* ' 
ftcio el sefiór Novella con su comitiva y ayudantes, la dipu- 
tación proA'incial, el ayuntamiento, y los dos escribanos mayo- 
res de gobierno con una escolta de veinte y cinco dragones^ 
y se encaniináron en derechura á la Putera. 

Del cuartel general de S, Joaquín salieron al mismo tiem- 
po los señores 0-Donoj6 é Iturbide con sus respectivos ayu- 
dantes y comitiva^ y una corta escolla^ y se dirigieroa á ios 

* Habiendo precedido recados de una á otra hacienda pot 
ligedlo de los ayudantas entre los seOores Novelia y 0-Dono- 
jú, pasó éste á la Pátera, y tuvieron ambos soloik una sesión 
%|ue dur6 paco mas de dos horas. 

^ Llamaron después con dos ayudantes al señor Iturbide con 
^uien sigui6litra sesión entre los tns qué*dur6 eertia de unabort. 
Tbm. y. Carta W 
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Conckiidaf arnbaff, abneivo la sala y M presentaron \m 
Ires gefea en pie al público que alli había con<^urrido ain ha- 
blarse una palabra de lo que ae había tratado, en cuya igno- 
rancia se separaro» ambas comitivHfi, volviendo la de México 

á las cinco y media de la larde. Solo snpo por lis 6ide« 
nea que alli di& el señor Ituibide píjidicainente, que el arruia* 
ticio se prorroga hasta el dia 16 por la mañana. Como el sz* 
tíoT ar¿ob¡spo presenció en la junta de ayer la determinación 
-de que la entrevista fuese en Tacubaya, dispuso una mesa de 
cien cubierlüi» para obsequiar alii á dichos persona^esj pero que« 
dó inútil su prevención por haberse hecho en la Patera, 

Desde por la mailana se supo que estaban profiriendo ro* 
ees aiarmantes las tropas situadas éo la Tlaspana y Guadalu- 
pe (eo medio de cuyos puntos eatá situada \k Patera) amena* 
.cando con que no permitirían ir áNoveUa á la eotreTÍsta^y 
otrsa iazaOas con que se está desvirtuando su valor por la b¿ 
ca; pero Iturbide di& sus órdenes con este antecededte^ y pre- 
Tino en el momento cinco mil hombres que tomaran posicioa 
4 espaldas de la Patera sin que nadie los viese, que a! prí» 
mer aviso habrían arrollado con cuanto hubieran encontrado} 
asi como obedecieron la disposición que í^e les mand6 iue¿<^ 
que pas& la enti^evista de retirarse de sus puestos, 

wSe asegura que se ha trasladado á S. Joaquín el oidor D« 
José Isidro Yañez, habiendo dejado á su íatniiia en el conven- 
to de Santa Clara. También ha llegado hoy a! mismo cuartel 

feoeral D. Manuel de la Báreena, canónigo de Valiadolíd y go- 
ernador'de aquella, mitra. El brigadier Sotarriva se ha trai^ 
ladado eon su lamilla al pueblo de Mixcoae. 

Dia 14. Por la mafiana hubo junta en palacio que eonvo» 
a6 Novella opn la diputación provincial y ayuntamiento, á cu* 
yos cuerpos manifestó la resolución en que estaba de dejar al 
'mando militar y político reconociendo al seilor O-Donojáy é toi» 
Ibrmarlo de lo ocurrido en la entrevista de ayer» de que que^ 
,jlaron enteradas estas corporaciones y cooforn^es, dl5ndo!e gracias. 

Por la tarde convocó otra junta de militares, gefes de loi 
cuerpos y puestos que cubren esta capital con el general U« 
IBan, y Ies manifestó lo mismo que á aqucH is corporaciones, í 
que contestaron los concurrentes ( meaos ílos ) que todos esUi* 
ban rorfnrn^es en reconocer al señor O-Donojó. 

En la misma tarde vino del cuartel general B. Pedro Pa- 
b*0 Velez con pliegos de este gefe para Novella, la diputación 
provincial^ el úyuauumento» et aeñor LiOaa y el ioieadoiilfi 
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óncargundo por 5ii ansencít á ío? ñn? <5!tímng Ioí? mandos mi- 
litar y político con arreglo a orcienanza, y ai decreto 6 reglft* 
meuto para el gobierno de las provincias. 

Se h in pasado al ejército amerinano varios alahardrrns de 
]a guardia que era del virey, }'* cincuenta y seis ^íjicladoí* de 
]t Ronda de capa //amada Compañía de /7o/ic/a; juntamente 
con los presos que en ella estaban. 

' Dia 15. Hoy se di6 á reconocer por órden del dia al pc* 
flor 0-Donojó que existe en el cuartel general de S. Joaquín 
por capitán general y gcfc político superior de ecta Koeva £¡8» 
paila, habiéndoae encargado de dichos mandos los sefiores Li* 
Kan y Mazo, con cuya noticia y )a« eontestaciones eorrespon* 
dientes volvió al medio dia al cuartel general D. Pedro Pa» 
Uo Velez. 

En el ejército independiente se dt6 á reconocer de ins* 
pector general interino de intanteria al brigadier D. Manuel de 
la Sotarriva, quien empezó á ejerter aua funciones hoy mis« 
no al lado de Iturhidc. 

Pasaron á cumplimentar á los gefes que estaban en S. Joa« 
^uin' el señor nr7o!)ispo, y una diputación müitar compu^ta 
^fll brigadier Espino^^a, el coronel Castillo, BuccHi y otros. 

A las once del dia hubo una función de iglesia en la de 
S. Joaquín y salva general en toda la línea independiente por 
las plausibles noticias que recibió el primer gefe y se p^bii- 
carón en papel volante fecha de ayer, y son , que el 29 de 
agosto juraron la independencia el coronel D. Cirios Maria Lló- 
rente comandante del pueblo de Tuxpan y su ayui.tamiento. 
Que el 26 del mismo aizo igual Juramento Chihuahua. Que el 
SI del pasado capituló la guamieton de Durango mandada por 
•I general D. José de la Croa en los mismos térnrinos que Que- 
fétaro con solo algunas varíaeiones accidentales. Al medio dia de* 
terminaron los séSores O Donojá é Itnrbide trasladarse mafia» 
na á Tacubaya con sus respectivos secretarios y eomiliva. Re» 
mitió por la tarde al señor 0<Donojá el intendente de Méxi» 
co como, gefe político interino los impresos que habia manda- 
do fijar en las esquinas y son loé siguientes. 

Primero. Comunicando haberse encargado del mando polS> 
tico ínterin se traslada i esta capital el propietario. 

Segundo. Avisando f\uc el ejército de las Tres Garantios iba 
i hacer salva en Ioh puntos de au linea para que el publico no 
íorme siniestros conceptos. 

^ Terceio. Aboliendo el establecimiento de pasaportes para 
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que todos los ciudadanos puedan cutrar y salir libremeate aij^ 

tul petiáiün. 

Cuarto. Restituyendo al vecindario i su natural libertad pa^ 
montar y tranaiUr i caballo sin neeesldad de lioenciay esto 
|ior solicitud del ayuntamiento de México. 
. IHa-lB. Se traalad6 el cuartel general á Tacubaya con lof 
aefiorea 0-Donojá é Iturbide, au oñcialidad y comitíFaa. AI .par 
aar por la hacienda' de loa Morales almorzaron en ella hacién* 
dolea este obsequio su ducSo D. José Garay: por supuesto fuer 
ron acompañados de muchas personas de México que seguiaii 
ia c6rte, y ya trataban de hacer su fortuna. 

Llegados á Tacubaya recibieron los cumplidos de la dipu- 
tación provincial, ayuntamiento, cabildo eclesiástico, consuladO| 
jueces (le letras, geles de rentas y otros empleaclos. El senof 
arzobispo, en cuyo palacio se han alojado, comisionó pu-a ob- 
sequiarlos i los canónigos D. José Manuel Aguirre Bunnalde 
de Valladolid, D. Manuel Pérez Suarez niagistral de Puebia^jf 
á su mayordomo el presbítero D. Cayetano Revilla. 

JJi(^ 17 (l). Han cualiuuadü haciendu iui^ cuai^iido^á en Tacu« 

[1] JSn este dia se recibió en Tacubaya ¡a p/Ojticia de h rendicUrtk 
de /jtfrnvp'o, y el general Ilurhifh rpspnnfh'ó á D* Ptdto Qtksiü^ 
I'Segrete que se ¡a comunicó^ del modo siguiaUe. 

,,ron el oficio de V. S. de 6 del presente que me h(tn entre^ 
gado aun dos comiaionados^ he recibido ta muy plauúbie é itUerejimi* 
te iiotída de kaber mtvpaéo loe tmae éd eferéíto in^erial bajo el 
inmediato mando de V» & I» dudad dé Xk^rango cdftUm de ¡a Mist 
va VveeaycL, en virtud de! eonoeaio eele^^ido entre K S y ei eapmot 
señor D, José de kk Cruz y dím^a gifee de ¡a guarnición de ag^0t 
Va plaza. La patria qve admira y reconoce en F. S. uno de su^ 
mas ilustres y decididos (.Iffcn.snrcti, jamas olvidará esta memorabl^ 
jornada^ asi por su impofUmcia romo por el valor y sufrimienta 
de ese ejército de reserva acreedor á la considerácion y gratitud de 
tuentos conocen eu mérito, y particinaii de sus buenos servicios, «Sír- 
vase F. S*. expresarlo an étoe señoree tffidake y tropa que Iwdk' 
ron parte en tan gtorioso suceso, ofreciéndoke que tuego que Hegu^ 
a mis manos á parte deíaüado que V. S, me ofrece^ serán premia* 
dos como corresjjonda todos tos individuos que hayan merecido tá're^ 
coniendacion de V. S.-~Kn virtud de ella lie conferido interinamen* 
i€ y hasla ¡a soberana aprobación^ el grado inmediato m su clase 
al teniente veterano </e í rovincius huemcu Li José AAiria Elun 
González^ y al alférez de voluntarios de caballeria D, Enlomo . jmez". 
fua conductores ambos (¡k ¡os qpredoblfii y sa^ínj^c^orios jtUfgp^ d§ 
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ha3fa á íosi señores ItuibíHe y 0-Donojá varios cuerpos y par- 
ticulares de México, de donde con motivo de la innriediacioj^ 
en que se iialia ai cua^ lci geaeral ¿alen y entraa geates á to- 
llas horas (1). ' . . , 
« En «ata capital habo junta de gtf«8 iDÍlUares que eonvpr 
(6 y presidió Liifan en palacio para tratar de loa aauntoia de| 
¿ia conforme i \^ 6rflen del aeSor 0*Donoj6; pero nada ae pu» 
jlo i^cordar aino qoe fuesen á Tacubaya á conaultar variaa du» 
¿lee CAp el brigadier Jiapinosa Tellp, y el coronel Arnciijo, quie* 
oes deben volver esta t^Bf y continuar la Junta á laa ocha 
ide la noche. 

El padre felipense Villaseñor se trasladó de su arresto 

Santo Doniingo al cuartel, gi^ii.eral de Tannbaya donde piensa 
permanecer hasta que se establezca el nuevo gobierno. Por o\j 
rido 6 abandono del anterior han estado sin p^iro varias causas 
de esta clase, y los interesados en ellas han tocqado él n^isa^i) 
^ semejante parudo que este: eclesiástico. 

CircuUn listas de gracias uuiclus concedidas por Novella 
al sepura^sp de íiü eiiincro vireinato, entre el|as grados miUtíi^ 
l'ps .hasta , de -coronel} de pr^^ de^Borgoaa y otras (2),. | 
^ , Hoy llog^o'á coipefá Tacubaya el obiapo de Puebl^ 
Vamado por I^rbide^ p^repe^, que allí se van. -reuniendo lqf| 
B^eni^ps que^ haii de.éodj^pp^er Iíl Junta p^vuionai guher^ 
-nativa <tel imppfia, ■ . . :¡ 

V. S,=^Nl de, oficio, ni en lo pqiiiciUiir me participa K S, la he^ 
Mit'ftt§ reeibiá 'en el rostro de reéulta» det úMmo choque. Siea- 
t9 ene wstidiBHte^ por^é derito Iob paderímkntiia de V* o.g pero of 
m ía me Hempo k envi(Hú 'im éeotna todos obsermréh eon pas* 
mo señalando á V, S» como á uno de los prineipaks agente» ae ta 
UbertOfi tic esfe suelo. — Dios ginir le n V. S, muchos años: cfariel 
general sobre Ja capital del imperio ,m 'Jlaimbaífa muimibrt 17. oa 

[1] •dquel era un totili mondi en que se vetan arrastrar 
4 los viles ^ al¡j^ec¿üs pretendientes y (¿acunar. iHciensos sin ta*; ' 
ea á Uurhide: uUi le hicieron conocer de lo que^jsra cap^az 
lO'uferUaran; enxhe palabras^ aili acabaron efe envene^ar sa 
eprazan con indecibles bajezas: va en FM^bla se huHa l^ecAo * 
eiprím^ ensianqi. tq mesa deí úbüpq, 

[2] Fernando Vil que sUmprfi'aprueba (o maht aprobó, 
iodo lo que higso^^esmo qufi /n$ et^^^^^auerawin Áe lo§,ué 
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Hn llegado á Tncabavfl el brigadier Loaeesqne aelit oen* 
^rado para mandar ei ejército del centro. 

Sábese que algunos días lia, están en compañía de Iturbí- 
de dos comisionaiiüs, uno de Goatemala y el oiro de Acapul- 
"co. Este es el teniente de fragata Nüvoa, y Gayoso segutjJo 
Cüiaandante de la Atocha de la compania de Filipinas, que vi- 
niendo con cargamento de Manila pan Lima no pudo arribar 
á 8u dentino, y se dingi& á Acapuko de donde ha traído el 
totnisticto. hecho entre la plaza y el comandante MoQtes.de Oca 
Iqne la aittaba. Por él- ae han conyenido en ta de la eeaacton de 
iiostiüdade» mientras se decide la suerte de México, y comaili* 
ea 811 aprobación Iturbide. 

' Ha venido D. Pedro V^elez eon ntieva comisfoii del aeOor 
0*Dottojó, y trat6 de ella con los señores Liñan y Mazo. 

Dta 18. El arzobispo fue á Tácubaya á felicitar á au her* 
mano el de Puebla. 

Día 19. La guarnición de Tacubaya fue reforzada y veló 
anoche por haberse sabido el mal comportamiento de las tropas 
expedicionarias, y que intentaban una sorpresa, pues en ios p-in- 
tos donde están destacadas se muestran insolentes é insubordi- 
nadas. Se leen dos proclamas venidas de Tacubaya, la una de 
0-Donojá, y la otra de Iturbide i los habitantes de toda la 
América; la del primero amroeta que He concluyó' la gperra, la 
del segundo es á la ipiarnicioo de esta eabital. 
. .>ffSt<Sn ftn Taciihafm. loa flomandantái UheacL y Enera, que 
^pitularon en Oaxaea. . 

Dia 20. Hubo junta en Tacubaya úe gefes de las tropas qam 
presidid 0-Donojá para tratar de la desocupación de aqqeHae d«( 
esta eapital} se igoora el resultado; por el oooteato que mués» 
trao parece que ha sido favorable. 

Se ha Impreso en Tacubaya !a capitulación de Durango 
semejante á la de Querétaro; cuíuido se oelebro fue desj)ues de 
un serio ataque á la plaza que duró todo el dia 31 de agosto. 

Se ha recibido de Tacubaya un papelito que dice.... Ala* 
ñaña dia 31 retirarán de los puesíoi que ocupan laa tro* 
jpas del p ais. 

El 22 saldrán ¿os negros y mulatos para tierra caliente. 

El 22 d^arán la linea que guarnecen los cuerpos expe* 
éiehnarhif de modo gue el t4 poiM enintt ¿i ijéreUo 

Tft9 OarantiM en MSHeo.^' 
^ Uta di. ■ Continéa sieodo muy toncwrida y ^igradabh It 
fisideiide de. Tacubayi. AUi fo hin toíslodado les ItmUIat de 
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eito imperial, y diariamente nsoibe el primer gcfe las visitad 

Í cumplidos de las primeras personas de México; hallándose 
BU lado los condes de Regla^. Peñasco y de| Valle: los mai^ 
4|ueses de S. Mifj^uel de Aguayo, de Salvatierra, de Uluapa; 
los dos hijos del marqués de Gunrdiols, los mayorasgoa de Ca* 
deoai de la Hie;t^iera, 6 Cervantes y de Villamil.' 

Ayer vinieron órdenes del señor 0-Donojá desaprobande 
los grados concedidoá por Novelh, sobre cuyo particular se h.iii 
fusnitadu contestaciones de«;agradables. Una de ellas ha sido que 
en tendiendo el señor Liñan que no se le traUi como debe en 
dichas órdenes, ha renunciado el niando de las armas en esta 
plaza. El señor Ü Boüojú ha admitido la dimisión, y parece la 
reasumirá en su persona para ejercerlo desde Tacubaya 6 Chapul^ 
lepec, á donde s« asegura que se trasladará con tropas americaaai» 
Dia 2S. Hoy se ha tenido en palacio la última junta de mi* 
litares presidida por el seSor Liffan para la evaeuacioo de It 
capital con arreglo á las órdenes detaefior O Bonojá, y que wn» 
que algunos gefes opusieron multitud de obstáculos, al fin fign» 
Tíniergn eñ que se haga que difinitivameote disponga el Vtt» 
lerido capitán general. 

. Por órden de éste se han puesto ea libertad todos loa pro* 
0OS, 6 que tenían causas pendientes por opiniones políticas, ^ 
adhesión á la independencia El mismo ha declarado que mien* 
tras se instala el nie\o a;übierno, ejerza la auperiutendeneia d9 
iiacienda el intendente iVlnzo. 

A Tacubaya han lleg;^do varios raioncs de corresponden» 
cia de oficio de España ijue ha estado detenida en Puebla y 
Veracruz, y de allí ia va mandando á México al intendente ei 
eeílor O Donojíí. * . ■ . 

Dia 23. Hoy tomo posesión de 1 . fariale/.íi y palacio Sñ 
Chapu'tepec la columna de j^anaderos, al mando del coronel 
D. José Joaquín Herrrera, nabiéntlpla evacuado temprano la tro* 
pé del gobierno que la guarnecía. Espareida esta noticia en M6» 
xico 7 Tacubaya^ fueron en bandadas lais gentes á pasear el boa» 

2^^' (í) y todo, aquel recinto que estuvo abierto, y se franqueé 
todo el mundo. También han, empegado hoy á evi^cuar la¿ 

, £IJ MI cwil mn este motivo esfá may dea^ri$odo; es pro» 
que ti ayutitamientó cuide deque se repoy^^an lo^piaii'^ 
iíos de ahuehuetes que hn^ aHi^puea de. io CQfitrario sr flecaré 
M mamHiiai que surge «i» aquiei lugar firovu é Mmim 
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«iiípftj'^itlUir otr«r>«fiCita fortítctdos' qde eiibr&ii liiiiL 
taediácionei de cata capital. ' ... 
^ * Ayer tarde hubo eo Taeiibaya ana ^nmerosa jnnta ptest* 
4Ída y -cbnyocadx po> el general* Iturbldé de los strgetos en quie- 
lies se piensa 'para que compongan la del iittevo gobierno dé« 
^t^^imperío^ y segMn iaa liittas qiie hoy eerren son lea^igoieatei 

* . Señores, 

General Iturhicíe. Dr. Gnma. 

General 0-Donojá. * Dr. Maldonado. 

Obispo de PtTebla, * Teniente coronel José MariA 

ffosé Mariano Almanza* Bustamante. ' ' ' 

Brigadier Sota Riva. Regidor Francisco Tagle. 

Coronel Bustamante. Id. síndico Azcárate, ' 

Coronel Horbegoso. Marqués de Rayas. • 

Oidor Yañez. Marqués de Salvatierra. 

Oidor Mancilla. Marqués de S. Miguel de Agua« 

i)iputado provineiai Joaft Ma- yo. ' 

* ría Fagoaga. Conde dé Xala y Regla, 
fd; Akocer. ' Cbnde de Casa de HéRis. 

Id Lobo. Mayorazgo de-Cadeda. ' 

'Id. Gareia íllueéa. Coronel D. Juan Cervantes, 

intendente Veiazqnes de León. Labrador D. Nicolás Campera! 

€an&Oigo Bárcena. Dr. Suarez Péréa: * 

Canónigo Montcagndo. Lic. Guznian y Raz. 

Presbítero D. José Manuel Sar- D. Manuel A rgCrelIes. 

* torio. Lio. Espifiosa fíe lo*^ Montero?. 

Dejaron de asi??tir á dirlia junta lo? señores ausentes que 
fcon Maldonado, Ainianza y alguno otro que no recibió á tiem- 
po el aviso (1) de citación, como asimismo el señor O-Üonojfi 
según se dice por no complicarse en las funciones que está ejer- 
ciendo de capitán general, y gefe superior j)o1ít!co (2), 

T'altando los árboles f<iUa la atracción de la agua como allí 
mismo ha mostrado la experiencia: véase en razón de estú 
tina gaceta literaria del jjadre ^llzate que lo cofnprueba. 

* [l] Cosa que dudo mucho, pues tenían los ojos tan adier^ 
tús^eot/ío el arriero drlif venia, por Maritornes^ 

[3] Tal fiit la Jumu tm. ^trepimda de mo ú of^ su^élo; 
^to e^pé9iú»0y rest^ádó de uña embinoeUm fñaqtMéUca for- 
mada para erigir un trono á que quedase paré siempre atada fá 
ifjftkM Améfkaf CMsiidé «Mu m^bim hMa iucudM^m ant^ 
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En la junta manifestó el general Itiirbide la necesiclatl de 
preparar ios trabajoa y as inLot* de que debe ocuparse inmediata- 
inente la ¡unta 6 el j^cbierna proponiendo los puntos para qae 
se noinbiti^-ea las cinco. com¡!>¡oucs siguientes. Primera, el regla- 
müiilü de iad j^gicultades y gobierojo interiiOr de la junta y cié 
la regencia. Segunda, para elasifícar y tratar de la deuda nacÁo- 
-oal (i). T^rom ^Bohtp pretfiioa y distíiicionea para loa ^ue ae 
.han ^iialin^uido deade qaet;0e 'j)rpaanci6 la iodepeodeinna eo 
Jguala (9). Cu^rlo^ para determiiiar a^bre Joa tmpleadois actúa- 

•9pr9t&r9 tadem* Muy luego «mío» eiimplule é vaückih que far- 
■ftmmoB tuando leinw» etta faieA Usta^ gue nos hizo (cniblat tomo 
á hs romanos las de proeeripchn de Syia y Mario, jSI lado de 

,unoe pocos patriotas conodifós, se puso una mayoría de tontos ó 
perversos^ que descotiociendo todo principio de política y de amor 

patrio^ colmasen á IturJñde de honores y riqutzas^ y h uUanascn 
camino del wlio: acordasen res^lammfos para que saliesen de dipu- 

ijlados pura ei Juluto cQn^i tao ^(¡Ues^de m facción, y estos íO»£/v- 
veaen k edjfieio de.iixasnUi que aquelhi comenxmon. Jvada qvieimtn 
itar id tíeoipo, á la meditación m á la experiencia: sem^oníee á tea 
' tenaxifíarado rabioso m ipdo obraron brusca y temerqruanente, Jfl 
i^et está janú, ^refriamos qúe Tturbide era extrahgerá en este pais^ 
y desronocia á sus hahil antes y el mhifo de los que podrían sal^ 
vario; me rifo acreditado en la atierra que él ffi hahin hecho á muer- 
te, y de que fue azote. *^fp::unvü de estos vocales dos tnesfs anfes 
eran nuestros piemigos declarados; estaban obrando ¡uní uinudt con 
los satélit^é de Novella, proclamaban la integridad jJe las Espafias, 

^ Ud wrz aá Honraban con Íoa, cmeea de babel It^ CaláHca recUñ- 

*éa» de mano de aquel tiramllo. Otros etUdnm ctddertoe de sangre 

y h hmkeaúte de sus fááimai pedia, y áun pide Venganza, ¡Qké 
desgracia la nuestra ver mezclado el gozo que nos itmndaba en 
aquellos momentos por rerrins libres, con los vafieinins que fonnú-' 
bunios de una servidumbre prorimn y muy mas rmd! Ciwijjliinrni' 
y m, el torrente de nuiles (ji'c nos cuu.saron eéíos cooperadores 

jée la uíiquidad^ fuie llenado y hundido su autor á quien at nonX" 
¿ra hoy con espanto con el nomlbre de la victima de Padilla ¡Qué 

JmAon para los M^ira^teslL,*. 

[.1] X¡hande antnto y muy digno de ekcidirsftf perú por ifi 

.ton gr eso general, no por unajnntu supletoria conivo^ifnie de éf, 
[Si] Con esta providencia se volvieron venales unos ofi" 

^eios de.patrioiiwio^ y se abrió la carrera de ambición á loe 
,aspiranteSy subiendo rápidamente á puestos gue no merecen 

4f ^ jgríívitat^ hf¡¡y ^obre^ei er^ario, ,Ya se d^ó plqnU^io 

3 
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Ies 6 nuevos que vengan de Kspaña. Quinta, para hacer el ma- 
niñesto que ha de publicar la juntu tan luego como se instale. 
Los nombrados para dichas comisiones queduron cu dar cuen* 
• ta el pr&ximo martes do lo que tuviesen adelantado, para lo 
<cual es regular se vuelva á convocar esta junta que puede Ha- 
niarse preparatoria. 

Dia 24. Hoy acab& de salir de México y sus inmediacto« 
sea la tropa expedicionaria que parece va á Toltica y otroA pon* 
tosy mientras «e dÍ8pt>oe ao embarque, y ajusta el pago de aoi 
alcances &e. 

Créese que mucha parte de, elta quedará en este stielo eo* 
jno se ha comentado á verifioar eon no pocos de Navarra^ Za- 
ragoza, y ctros cuerpos. 

Bsta tarde entraron euatro mil hombres para guarnecer 'á 
México al mando del coronel Filisola El pueblo mostró mu- 
cha alegría pues se ngreg6 la circunstancia de hallarse reunido 
en la procesión de la Merced; hicieron e! gasto las campanas 
hc\sta las once de la noche, y anduvieron cuadrillas de geotes 
cantando y «;ritando en luor de los independientes. 

fían recibido oficio del genera! Iturbide el ayuntamiento, 
c;ib¡ldo eclesiástico, arzobispo &c. en que avisa que el 27 del 
corriente hará su entj'ada en México. Con tal motivo se han em- 
pezado á hacer las prevenciones para su recibimieuLo. Coíno es^ 
to demanda mucho g^sto y el ayuntamiento encargado de re- 
cibir á Iturbide no tiene ep la actualidad fondos, ha ofreride 
s -pHr veinte mÜ pesos generosamente ef alcalde D. Juan José de 
Acha, español recomendable por sa modestia y amor á este paisr 
Dia 25. Sali6 á%, esta capital por el camino de I^uebla pá» 
ra embarcarse en Veracruz el conde del Venadito» último vi* 
rey gobernador y capitán general de Nueva EspaSa, á los tres- 
cientos años, un mes quince días de haber planteado EapaQa tm 
dominación en México: acompáñale su familia (I)* 

este camino para que los gandulea tengan protéíU^^ palpth^ 

fíios hoy csffi \ur(1"d con sentimiento. 

fll Dígase también y acompúñanle tos virtudes inftepavff* 
if/es de su ñonrado ónimo, ta ntma paz de su corazón c/i/i- 
d' roso, su corn j)i¡,^i(jn ul pueblo ■rtif.r't ftno, su modf^ncion^ su 
tte uencia^ .su piedad, sn amor urden^tsiaio por tí/ Ju titia y t^l 
t en órden. No deja de tras de sí tos torrentes de saj}gre y 
lágrim"s fj'^te dprr<'njnrnn sns predecesore s d"ja los s^ispWos 
Út scu UiiuuHt^ u/uc/ ¿cunos cujas desdichas minoró, cu* 



I 
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9é Tolvtó á eonToeftr. en Taeobiya fijtinta prepanform db 
las per^onns que han de componer la prorisioDal gubernativa 
aumentada con otros sugetoi que parece son los liceojihdoa Jáu* 
r^gtii, Encino, Di. Icaza, roronel D. José María Oervantea^ coit» 

de de Santi:j^o, y el oiiior Rus de Guadalajira. 

Empezf) A hacrr servicio hoy la tropa independiente entra» 
da ayer, y hasta ahora se conduce con ¡íiscipiina y moderaeiort. 

Vuelven en bandas las ge;Ues que habían salido de Méxi- 
co hnyentio de los horrores de un sitio, y s.ilen de los ron- 
ventos las jóveneá y viejas señoras que se hnl>iüa efujriado á es- 
tos asilos para ponerse á cubierto de los desmanes de los que 
pretendían oponer resistencia en esta ciudad. So hacen preven- 
ctooea de perspectivaa^ adornos 6 ilomiiiaclones para recibir y 
featejar la entrada del ejército de independientes» 'México ñgu- 
raba una ciudad desolada, ahora está reanimada y parece que 
•e snle de cimientos porque rebosa ea alegría. 

Dia d6. Se ha publicado bando por eigefe político previ*» 
Hiendo y encargando el buen 6rden y tranquilidad pública el 
dia de mañana, y que haya iluminaciones y cortinas en los tres 
dias subscctientes. También se han fijado impresos <Tc orden del 
general Iturbide anunciando que queda restablecida la libertad 
de la ¡mprentf?. 

Esta tarde á las cinco entró el señor 0-Dono|Yi por la ga» 
rita de Belén, y fue recibido con salvas de artillería como á 
capitán g;cneral, repiques de campanas á vuele, y otras demos- 
traciones de alegría debidas de justicia á un tan eficaz coope- 
rador de nuestra independencia. El ayuntamiento le obsequió 
con refresco, cena y cama como se hacia con los ?ireyes« Fae 
eumpUmcntado por el ayuntamiento » diputación provincial y 
demás corporaciones de esta capital; se hosped6 en la casa áSí 
conde de Berrio calle de S. Francisco* 

Por la noche se anunció en el teatro la función de ma- 
fiana, y que el producto de las tres noches se destinará al cal* 
eado de la tropa del ejército. Duraron largo rato los palmoteos 
y vivas con que el pueblo mostró su alegría por el grao suce« 
00 de la independencia nncional. 

En la noche entró el obispo de Puebla y otras personas 
que estaban empleadasen Tacubaya donde se quedó el esado ma- 
yor general, ayudantes generales, y demás del ejército que de* 

|fas penas sintióy cuya hambre sai^fizo, y por cuya conser^ 
vadon se demió* 
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ften etttrar maRlmá éon ektoroe mil hdmlirM'i ttil éosóientot 
oficíftleS) y ochenta gefes. 

. Jueves 27 de setiembre de 1821. L1eg& el día mas faus- 
to qae pudiera ver la nación meaúcaiui ^ y muy diverso del 

memorable y mafhadado 8 de noviembre de 1521 en que se 
presentaron aquí por primera vex las hiieste*í e«pánolas, Tlaxcalte- 
cas y Zt^mpoaU .s q^ie vinieron á re. lucir á una ominosa servi- 
dumbre el imperio de los Aztecas. Rl sol parece que eclio sus 
rayos con mayor explendor y brillantez para alegrar este sue- 
lo marchito, alejando las tinieblas compañeras inseparables de la 
esclavitud; las sombras de los antigoos emperadores mexicanos 
entiendo quesaüeron de sus tumbas construidas en el antiguo pan- 
teón de Chapultepec para preceder ai ejército de loa lil>erta- 
dores de aiía hijea recreándose eon au viatá^ asi como los caoi» 
tivos que en ada mazmorras ven trozadas derepente por manoi 
prepotentea y generosas las fuertea cerradoras..,. | Ahí yo me 
extravio dé mi relación que debe ser sencilla y modesta; toias 
pan. coótinoarla permítaseme que inundado de gozo bendiga al 
cielo porque me dejó llegar á época tan .yentqrosa..*. Sí, dli 
hermoso» yo toaaludo* y al pasar al sepulcro sea tu memoria 
la única que iae haga sentir la separación de eáte suelo, donde 
he vivido rodeado de azares y amargura! ¡Ojalá y jamás te ápaN 
tes de ia memoria de mis conciudadanos p^ra que aprecien co- 
mo deben el grande bien que hoy han recibido! <;Qué no íúe>' 
ra dado á los Hidalgos, AUendes y Morelos disfrutar de es* 
pectáculo tan encantador? Ellos honrin la pátria en sus sa^ 
plicios, como hoy la honra íturbide -k la cabeza de estas hues* 
tes venceiloras. Dicho ^efe conlribiiyó auicho á aufncntar este 
torrente de júbilo con este pi'eeioso trozo de un razonamiento dig* 
desque k> léaa ouestraa generacieiies veoideraa 
y^ex ¡canoa: ya estáis en iel caso de áaludar á la jiltriia » 
dependiente eotno os aoonicié en Iguala: ya reeoni .el ítimen* 
éa espabio qué hay dlesde la esclavitud á h liberfad, y toqué 
ios diversos .resortes péra qa« tbdo amerieaho ensañase m dpi* 
•oion escondida; poix|.uc en unos se disipó el temor que loa eon> 
tenis» en otros se moderó la malicia de sus juicios, y én todei 
se conaoládaron las tdéá& Ya me veis en la eapilal del. impe- 
rio nías opulento, sin dejár stras ni áiroyoá de sangre, ni cam- 
pos talados, ni viudas desconsoladas, ni d^ág,r^cindos hijos que 
llenen dv execración al asestno de s-is padres; pi>r el contra- 
rio, recorridas quedan las principales provincias de esfe reinoj 
y todas uuífonnadaa ea la ccieiindiia hau diri^di» al tacita 
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^Igpmnfe tWhb mpttnivon^ y si cíelo ^otbs^ do frraÜtod. E0M 
demostneioaes daban 1 mí alma un placer inefable, y compen- 
saban con deuiMÍa los afanes» las privaciones, y la desnuiiez de 
los soidadoSj sicnpre alegres, constante» y valientes. Ya sabt^Ml 
el modo de ser libr^'s, á vosotros toca señalar el de ser felices".... 

Desde muy tcnpríino empe-^aron A entrar gentes de todaS 
clases, cjrruns:;*^ y c |iiipatí¡eá por las diversas garitas y calzadas 
que circundaii la capital, y se ocnpnron las calles y plazas por 
wn gentío inmenso que iba á gozarse con el espí'ctículo del ma- 
yor ejército que a^pii se ha visto. Este viniendo por la garita tie 
Komita camino de Tacub.^va, principió su niai\:ha dentro de la 
ciudad á las diez de la mafiana, y concluyó dadas las dos de la 
larde. Entró por la calle de S. Francisco, y dando vuelta por 
Ja calle de palacio se fue retirando i sus reapeetívos eoartetes y 
alojamientos ^ue se le tenían soflalados. Venta con el mayor 
6rden marchando^ dividido según las divisiones que oeap6 en I* 
línea de su acantonamiento sobre México; empegando la Colum«> 
na de granaderos en columna por compaílias, é ínterpoliiidoM 
después las demás armas según exije el brden de marcha. 

A la cabeza del ejército se pre(teat6 el general Iturhide á 
eabalto (1) que precedía en la vanguardia rodeado de nm ayudan^ 
tes y estado mayor, con las parcialidades de indios, los prin« 
cij)ales títulos de Ca?tifla, y creciilísimo nt'nnero de vecinos de 
México. Kn frente del convento de S. Franr-i'íco encontró ai 
ayuutamientOj e^hó pie á tierru v recibió j intamenle con los 
plácemes una htír nosa Ihve de oro en una f i<*nte de plata UfíO 
de los cu tro mareros que le entrojó el alca¡>le ordinario mas 
antiguo cor onel D. Igttacio Ornv e hea, árgano ífe los votos del 
pueblo mexicano que lo aplaudía. Uevolvioseia Iturbide dicién- 
■ cniTi 1 I í f I ■ I » 

(1) La hUiaria de I9 ixmqmaia de Mhtwú ocupa en 
deserihir el eabalh en que entró Cériée^ y diet '^ue era tor- 
dillo y que te ttumaban el Molinero; pertnéiffeeme qtte diga 
que el de Iturbide erm prieto que ie pmenió pttru este ac" 
¡o mi hermano potfáiee D. Juan Ntpowmntm Camocho: he 
agui el órden de marcha JÍ ia von^ftíordia cinco batidores 
de la escolta de iivrhidk^ ^se/fman ios parcialidades de & 
Juan y Sa?ifinc[^ít, el exmo. ayimialnipnto hujo de m nas con 
Sfis dos alca Id en á los crfifndnit de Iturbide; par detrás tos 
ayudantes s^cueraUs del estado mnyor v emp^oados de c^ien- 
ta y razón del é^éreit»^ ^teffmfido da ooinétivu Iñ escolta del 
primer g^fe* , 
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Me qoe en muy baena mano estaba, dándole gracias por los 
servicios que había prestado la municipalidad en la lid de la 
independencia. Continuó su marchará caballo por estar lasti- 
ntado (!e una piernn, y en la plasa mayor se moUipHearon los 

'▼ivas y aplausos mas festivos. 

Poco antes rie eonpeznr á entrar el ejército se traslado de 
■su casa á Palcicio el «¡enur O Donojó, y alli reiMhió ai general 
"Iturbide aco'v panado de todas Ip.s corporaciones. HabicnHo aca- 
bado de deí'ñl;tr el ejército (que vieron Iturhide, O Donoju y 
todo el concorso desde el balcón), se trasladaron todus á la ca- 
tedral do')de se entono el himno Te Deuni por el señor ar- 
zobispo^ y duró h^sta cerca de las tres de la tarde, sin que ce* 
•sarau en todo el día las salvas de artillería ai los repiques da 
eampanaa. En catedral se recibió al sefior Iturbide bajo de pa- 
'lio que mand5 retirar oomo yice-patrono, según el acuerdo an* 
terior tenido por el cabildo por medio de sus comisionados con 
la junta de gobierno. Este fue el primer acto posesorio que 
ojercíó á nombre de la nación de una prerogativa que es con* 
secuencia de la protección que goza la iglesia en el estado, y 
que no necesita especial declaración de Koma. Concluido es« 
te acto se retiro toda la comitiva á palacio donde el aynnta- 
iTiiento previno mesa, y refresco á la noche, á que asistieron laf 
principales prrsonas de México y lo mismo al paseo de por U 
tarde. En el convite de este dia expresíS la poesía sus concep- 
tos por medio del mayoral de la arcad ía mexicana^ (el regidor 
I). Francisco Sanche^ de Tagle) en la siguiente 

ODA. 

# 

\ Por undécima vez su inmenso giro 

A Saturno perezoso recorría» 

Desque a la pátria mía 

Tristísimo suspiro 

El generoso pleeho trabajaba 

Y ardiente llanto la megilla araba. 
Esforzados en vano otros campeonea 

De indigharion el grito levantafOOf < 

Y tronchar intentaron 
Los viejos eslabones. 

Que formando cadena revolvían, • 
'^ Y el cuello, pies y manos le oprimiaa. 

No plugo al cieloi valerosos hombrea i 
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Víctimas de una pátria agradeeklai 

Mas perdiendo la vida, 

Oanapteis duros nombres, 

Que nunca sin dulcísima ternura, 

Habrá de pronunciar raza futurn. 

A tí solo, héroe invicto, hijo miníadíl 

Del invencible Marte y de Miaerva, 

A tí süiü reserva 

Tamaña empresa el hado, 

Y al solo a. rimo de tus fuertes brazos 
Caeráo los eslabones á pedazos. 

Alza y alimpia U morena frente» 
Matrona augusta, j loa tus ojos bellos: 
Deja hondear loa cabellos 
Al viento libremente; 

Y si és posible to ventura mide. 
Pues soberana te aelam6 liurbide. 

ÍO salve, salve venturoso día 
'or tres siglos ansiado vanamente! , 
No pases, no, detente; 
No trni^;is noche umhrf?»; 
Ya duérmanse tt?s horas apacibles 
De rosas eu sofaz inn)arce8Íb!es. 
¡O libertad! \h don del almo ^lelo! 
Ya entre tus bracos riíTras al indiano, 
Q'ie en tu regazo ufano 
Descansa sin recelo; 

Y el bseíilo le das en frente y sienas 

Y en él ¡cuánta ventura! ¡euántoa bienes! 
Pero antes ¡ay! el estallido horrendo 
De ominoso cafion el vsUe atruena; 
Mavorte desenfrena 

Mil iras, y blandiendo 

La enorme lanza con la diestra man^ 

Al lado va del héroe americano. 

Un ndmero sin nombre de guerreros 

Camina en pos del inmortal eaudillo: 

^Fuertes anuncia el brillo 

De afilados aceros; 

Y aun 'as deittades qne el olimpo habitan 
Los héroes piotejien !o á lurhn innitaQ, 

4^ará^ será que al hurco deue^ndo 



Bajep éuefstros heraianof á milliM? 

La libertad y Lares 

A precio tan subido 

Habremos de comprar?.... Fuera ¿ríMlUB 

Que ODonojú la paz nos aaegura. 

Sobre humatio mortal, de España glorie^ 

La agradecidí) nmericana geote^ 

Mientras el sol cnüente, 

Loor dará a tu mu moría: ' 

Muestro has de ser eo tanto que animares; 

Di eterno adicM á los leviieltoii mares» 

Amérúsa mil vetea venturoie» , 

:9ltfod(ce de ttu diche i loe eiitoms 

Desecha los temorei; . 
; Descuidada reposa; 

t Si el,'in victo Iturbide eatá eeiUigq^ 

DespreeÍAble será todo enemigo. 

Las naciones del vi^o continente» 

Despertando del sueño del oliirid% 

Ven el coloso erguido 

Que magestuosaniente 

Acá en el nnevo mundo se levanta 
-> Y asombradas oliservan obra tanta. 

¡Rosana pueh! ho^sana mexicanos 

Repitamos cíen veces y otitis. €Íeat0 

En innioiUl contento, 

Y digamos ufanos, 

Fivmn por dea de eelestial olemeo^ia/ 
toí Beligion, la Utmm^ I« InApmitkn^kL 

-Canté. 

Dia 88 de seiiemire, Eennídoe-en «1 jaleo {»ri#cipal los se- 
ñores que deben componer la jiiota :gebeitiifttmt ly presididos 
por el señor Iturbide, leyó .éste el siguiente' ídipcjfrso. 

i^Señor. Amaiieoió por fin el dia de euestra libertad j de 
nuestra gloria: fijóse la.-^oa de naestra íetiz regeneraeion, y 
en este momairto venturoso hemos comenzado á recoger el fru- 
to de nuestros sacrificios. El pueblo mexicano reintegrado í 
merced de sus heroicos esfuerzos en la plenitud de sus dere- 
chos naturales, sacude hoy el polvo de su abatimiento, ocupa 
el sublime rango de las naciones independientes, y se prepa- 
ra á establecer las bases primordiales sobre qti6..iia de ieyan* 
tarse el imperio jxias .|;caa^ res|k64abte» / ^ 
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' ^,Digno8 Yeprésetitatitefl de este pueblo, á vosotros se con > 
fia tamtt&ft'empiM: vueatiro patriotismo, vuestras virtudes y 
-Vuestra ilttStntcion ób han llamado á los puestos en que acá** 
Inds 'de'eQildc&rDsr la' opínidif pábliea os Beilal6 con el dedo pa<* 
ra depositar -eñ vuestras manos la suerte de vuestros compa- 
triotas, yo no he hecho ■ mas 'que seguirla (1). 

. ,,Niombrar una regencia que se encargue del poder* ejeeu» 
tivo, acordar el modo con que ha de convocarte el cuerpo de 
diputados que dicten las leyes constitutivas del impeiio, y ejer- 
ccr la potestad le^íslati mipntrns se instnln el oongreso na- 
cional; he aquí las delicadas funciones en cüvo laborioso y acer- 
tado desempeño se vincularán por sin duda la celebridad do 
vuestro nombre, y la eterna gratitud de nneaLros conciudadanos. 
» „Una vez derrocado el trono de la tiranía, á vosotros to- 
ca substituir el de Tarazón y' humanidad. Sí, vosotroí? le subs- 
tituiréis (2) porque la sabiduría dirigirá sieiDpre vuestros pasos, 
y ^ justicia presidirá en todas vuestras deliberaciones. 'La ley 
Mohrtrá éu 'eficacia, y en vano se esforzarán Ja. intriga y el 
• valimiénto. Los empleos y los honores fiormaHln la divisa de' 
*la virtbdi del^ amor- de la pátría, de los 'talentos, y de los ser-^ 
vicios acreditados. ( Bn suma, una administración suave, bené-' 
'fica é itnparcial, hará la felicidad y en^ndeeimlento de la na^ 
oion; y dulee la njemorla de sua íbhcionarios. 

^Acaao el tiempo que permanezcáis al frente de los-nc^ 
gocíos no of* permitirá mover todos los resortes de la prospe» 
ridad del estado; pero nada omití reís para conservar el 6rden, 
fomentar el espíritu público, extiiiii;uir los abusos de la arbi- 
trariedad, borrar hs rutinas tortuosa.'? del despotismo, y demos- 
trar práctlcameote las indecibles ventajas de un g;ob!erno quo 
se circunscribe en la actividad á la esfera de lo justo. Estos 

[1] Esía arenga necesita tiu c mierUario como d iMani» 
fiesta que Jturbide publicó en Liorna^ Manifiesto lleno defál-^ 
99dadu i in9uiia$ 'al c&ngreaoj dicha» cati ei orgulh*deuni 
Matón. Este documento traía Jturbide que era* ^ cuerpo d&* 
su delito; no obetahte H murió protestando que venia de paz 
y sin aspirar ai tronOf murió mintiendo* Ño ha escanda'' 
tizado esto menos que efver correr dicho papel impunemente» * 

[2] Con este ñicárgo cumplió maravilla el IS^e^na» 

de 182» el sargento Pió Marcha y compartían hóy por hoy* 
procuran hacer otro tanto per ei hijo ciertas gentes dema^ 
sfiado marcadas, 6 por dos^príneipes extrangeroSi.,^ ^íettM! 

Tom. V. Caria 16.<^ 4 
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van á ser los primeros ensayos de una nación que ss^ de la 
tutela en que se ha mantoiiido por tres siglos; y no obstante, 
los pueblos cultos, los |)ut:ljios coiisuníatlo» en el arte <.ie jjq» 
bernar, aílmiraráii la inae>tría con que se lleva 6> .su úitinio léf* 
mino el giaiulicso proyecto de niu str u deseada ( niancipacioiu 
Verán coticiliado» los intereses al p^titcBr mas oput^luís, . ven» 
HiÚAs Ifta dificultades . mas exai^erada^, y afíaiaada- la- pai; y la 
uníoo Qon los^bieDeA^ tado» & U weiedaid» - r 

^ermitadflie poeii quo^eii lis twroM ef prfon # « d«i* «i¡ cot 
C120B WDalUe oa^felictte una y mil v^eea^ of|vfMdo« el.tribut 
H úe mi obíBdienoia á una eorponoion que recoKoara^ eval m» 
|ll«ma- autarádail establecida, para regir pK0vi«i«iiaiiM¿tci> i>uf^ 
tía Ai&érioa, y eenaolídar la poaeai^n d0iua1iB-maspreeiom.de» 
tHbo&' Unidos niia aentiaiientoa con loa del ejércitOrirr^erial, 
ofrezco también fu m^iH exarta snmision. El es un robusto 
apoyOy y dp«'br;Hlu por tan !«anta cauíja ro dejará . las arn tas 
Ka*ta no ver ju 1 iVcriunada la obra de nnestraae*itÓHf aeion Ca- 
il>indd pues ¡ó piuirts de la pátriat caminad á pasa firme y roa 
ánimo Iraiu^uilo: desplegad toda la entróla de vuestro ilu*iír»r 
do celo; eoiiciueid ei pueblo, nnextcano al c>i^cumbrada solio i 
donde Ioj llama su (testkio^ y. disponeos át recibir loa- )aiM;c^le# 
4»' i* InmovUlidad/' 

En este misM-rdiai j^n fi^mw» optiisioa» d»»tla>ji»f)t^fd«» 

• ét kkk pmtk m m a (1)* 

yJLar nacjofi maksstm í que por treaeiento»^ ake» m ha te* 
ujdo voluntad propia, ni libre ei uso de UiT«x^seli'. iiojrcdeie 

misión en que ha vivido. 

heroicos e.sruci^os de sus hi)OS han. sido enroñados^ y 
eatá C(ün>nn^a<ia la empi'csa eterna»! ente memorable, <]uv un ^e- 
AÍo superior á toda «timiraeion y elog;io, amor y gloiia á í^j 
patria principió en Iguala, probíj^fii^. y^ ile.vo al. Cj»Wt »i'4MÍiau- 
ubst6eMlos^caai in&uj)arabie& (2). 
l^eaüViMde puesveata. parte del Septentrión al ejercicio de 
•Mlee; dcreclM l«> cmc^i^. el '««ter de^ U mtinraiezay y- re» 

menio prineiprU dñ-n^tí Miem- 

^Q. /ml0s «MmoMar jumia^ .g^ iaUami^ i $ » m ñm 
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é^fi^^en j^WtrmegnMcs y fígrartos Tas nncíones cuitas Ta tier- 
ra, en libertad de eonstituii'se del modo qtte mas convenga ó 
8u felicidad y con representantes que puedan manifestar su vo« 
loTrtaltí "y *Biíe desij»nios; comienza á t)acer uso de tan precio- 
sos done», y éettara soiéhinemetlte por medio de la junta su- 
prema del imperio, tgtn: es nfítion soberana é independiente 
tete ta arttif^na E^spañafCon quien en í o sucesivo no manten* 
^rá otra imion que la de una amistad estrecha en los térmi- 
nos que prescribiertn los tratados: que entablará relaciones amis- 
"tosas con Í9s demás potencias ejecutando respecto de ellas cuan- 
tos actos "pueden, y están eti posesión de ejecutar las otras na- 
ciones sdberanas: que va ^ coT>stituirse con arreglo á las bases 
<}iie 'en él pflan de Iguala y tratados de C&rriova eatablecib sa- 
^biamente-' el primer gefe del ejército imperial de las Tres G.i- 
rtrntfarsi^y en' "fin, -qtie sostendi-á á todo trante,y ron el sacri- 
fioio 'de ' fos 'hahei*es y vidas de «us indiAMdiios (íli fuere necc- 
'SRl^ib) te*ta »o1Crí>ne dcclararion -hecha en la capHttl del impe- 
TfOíá ^aíS de wptiembi^ Hfe iw^l, 'primero f*e k indeptenden- 
ria ttie9cicána.^±=l?5?^/*/M de 'Iturbide —•Antonio, ohiépo de Pa 
'J^ueblaí^Jtían^O-^on^ú.^Mctfitfel de /« Ji^trcénoí^MaHas 
Mfúfi i pfr^udo:T=¿ Isidro Yañez.^^íic. Juan 'Frantiéco Jizcárú' 
"H.-^^^un José Espinosa de '/os ^onierós.^ifosé 3Iuria Fa* 
'f^aga^ifosé Mi^ttel^Ovridi y li^lroter.^El^morqués de Sal- 
va¿ierra,z=El conde de Casa 'de. HeTas tíiOtO;-:^Juan Bauíís^ 
ta iLabo. ^Pranciseo 3ícmtfpl ISfínéhez ríe T<fgte.=^htonio 
G(/ma y Oórdaifa.zs=^osé Mttnuel S(ir^tório.:=Mamiel Ve^ 
fffüfftet de 'Leoni^MarHtel Montes itírgiteUes.-^^Ianftel de ta 
*áíotorri9rt,r=iBl -marqués de S.Jnan de If/fyasi=aJvsé ígna- 
tto Garera Hhteea.==José María Ihtstamah ie::=s:^Jásé Marta 
'•tJetbanhs y Velaseo.rs^Juan Cetvatiies y Pndilia.-^sz^oÉé Ma- 
nuel Vetmqtiez de la Cadena.^Juan de Horbegoso.'=NieO' 
'fás '^ch7rpero.i=El ronde de Jala y de Regla,^ José María 
^4íe Echeveste y Valdivieso, — Manuel Martinez Mtnmlla.rss^ 
Juan BaUlista 'Haz -y Gn¿nian -=JDsé Mtfria de Jávregui, 
^¡si^José Ré//ae¿ Suarez *Pereda.i^*^nasíneio ■Bustamanle^Isi- 
'é¥o Ignacio de haza,t=Juan José Espinosa de -los Mt^ntt' 
^rt/í, vocal -secretario. . 

X.a junta pasó á la«átedral después de litst alada i dar'gra- 

'<i I. II II ii i.É - <m- I III I I lili I 

*iwiú^ías >miilezas-los primeros héroes, y saerfficádose dt/seien- 
-tas thil victimus en la campana y en los patíbulos, y én 
"éi ^handono ú Aos trabajos <U que hoy no se hítte citso. 



cías, y nombró presidente á Iturbideu la noohA Mk^oomf 
bro la regencia compuesta del mismo f/dt^ 0-Doaojáy BároeiMi 
Yañez, y Velasquez de JLeon. 

Trotábase tle que Iturbide fuese al mismo tiempo presi- 
dente de nmbas corporaciones, á lo que se opufo D. Juse IVla- 
ria Fa^Origa moslrando lo incompatible que era reunir ambai 
presidencias en una misma persona; pues como presidente de 
Ja junta legislativa dictaiid las leyes, y como presidente de 1| 
regencia las haria ejecutar, con lo que se faltaba en lo e¿ea<- 
ci^l á la distiiK^ion real de ambo* poderes que son de áivjsTf 
. sas atribuciones, y esto hacia que se fiiltase al equilibrio y. epi^ 
: traposicion que iofleye taoto eu la verdadera libertad eivíL Itur* 
bide se di6 por ofendido altamontíB con esta justa opOMcion, y 
le dijo gue ¡o tenia por su enemigo (l)^ Eutoo^es ^se oomM 

[l] En igte coiuseptú vivió Iturhide y ¡o mamfe$io desde qu» 
96^ hallaba en Zitáauiro y trmtk sníre manos la empresa de,ka^ 
csr la isidependmcia* Mucho se ha escrito en estos uUimúS Itm» 
pos prindpalmenfe en un folleto infüulado ei Torito, no solo con>- 
ira Fcfxnnga^ sino contra otros muchos dudadajws cuyos servi- 
cios á la patria son innegables; y puerto qne las edades fufu- 

,ras han de leer esta clase de papáes, conviene que también ten^ 
gan presentes Uis ideas que voy á trammitir por estauotOf (o- 

.mando las cosas desde su origen. 

Cuando iha á marchar la reunión de corpifracíones al Te 
Di'ura á catedral, hizo Fa^oaga esta reflexión, „La junta es una 
corporación que va á instalarse, y La provincial es corporación 
ya existente, y que aun no está disuelta: déjesela que tome ¡a 
pretídencM que h eom^ofufe, qne áogmcs de iiutaiada ¡ajusk' 
ta suprema dia la presidirá inewevmmetiiU/* Jigradi bsU nuoh 

. namiesUo jusie^ y se adaptó ta idea; oH es mie uiSda em d ayw^ 
tawmta, presté djutwnemtútdÍQÓSmdne id lado déla «pistola. 
Tasaroa después todas las eorporadenes eanduido este aato é 
la sala dd eabüdo edesiástieo, y aüi se tndá- de que d señor 

, Mftrbide fuese presidente por aclamacioiiy vo» que saUó de la 

-boca dd señflT obispo de Pueblaz ]P'agoi!tga respondió^^*» f^dsgoH 
q ie por unanimidad, no demos este mal ejemplo porque en lo 
sucesivo en soltando esta xozy y considerándose ya los deimu 
sin libertad^ se ri raa en el caso de sufra:^ar aun contra su la- 
trncom>'' TamhíiiL (agradó esta misma observación á los coíwuT" 
ñ utes y se adopto. JUunida ev ¡a noche la junta en palacio cttañ' 
do se tríUó de dar la presideuda al señor itwrbide, de awbai» 
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ík] obispo d6 Puebla presidente de la junta, y la misma con^ 
jcedi6 luego á Iturbide el título (¡íq generalísimo de mar y tier', 
ra, cuyas exorbitantes facultades declaro después la misma jun- 
ta en'14 de noviembre siguieiUe; siendo de notar que Iturbi- 
.de le remitiú copia de los nombramientos que Curios IV dio 
.al príncipe de la paz para qpe sirviesen de modelo: ¡tal era la 
jambicion que lo devorab^a. y consunai^ recoger honoijes y 
jTjiquezas que lo acercasen al ^onu! ' . 

La aiegria de México en^bf^v^^ fup,jturbada con el fallej 
.«ioaieotp .del exmo^ señor, gen^ra^l, D, Juan'tt-J)onojú, verifica- 
jd«..á lo que ^ijo de pulpa/^nia: y ^olor .p^eurítico 6 dé eo»; 

• üORponicki9e9» H^epiuo poma^ ^M^didiOi Vagaa^afioiilas raasth 
jp«f MiQtdM, y aiá4i6 .f4i^ id iem^.Itum^ la precedeaj 
fM^»Cii2«tr la fv^erméa^.tn, el tugar, aii&^o y denuuactoi 
jkümmr\f^os de ambas corporad^mfis:** tambien^pare^ ftien» ,y a^ 
4P ofiordó» Mis* Cuando se trató déwkakaiar tarpgencifL com^ 
fiiesta de cinco individmíf 4i|o Fagot^^qm em ajtreglé) al pla^ 
de Iguala fuesen tres y no mas; pensamient0 que apoyó el seiko^ 
obispo de PueJda diciendo que asi se Jutbia lucho en España, pues 
la eocperieuda enseñó que la marcha denlos negoám es mas pron^^ 
ta y e^edita atando es menor el número de los que ejercen el 
poder, ejecutivo, ¡Ojalá [añádalo] que ^olo fuese uno el regente y 
^que solo tuviese dos colegas de asociados como consultores0%,. Es-* 
tos hechos tal xex* se inierprctañan en mal sentido por el gene» 
ral Iturbide: de aqui provino la amarga reconvención que hizo 
á Fagoaga, la cual obró tal impresión en el ánimo del general 
. OrDmojih que no pudo menos de dedr á sus anUgos,»»» Esto va 
cmsiy yo preveo qtie los Imbrei é» Iñen yan, ¿ padece iuucho.«M 
prmMca quttuio eamf^kmitiBJtú efectivo y pronto^ 

JVV jwr ctfo entíeim. qut, priendo formar Im apología 
'4i D* JM MarkkFagoagOt d cuot no ha^ dfimmddo, en mf, 
eeneepta parqtie epkté quf diéla^^nbe^tfir d plan de ^gnala euan- 
do fue disuelto el imperio de Hurbide, M íengo por piearoe 
. á loe qm éyiere^ de mí opinionf if epman. polítíea- como .esta: 
' álgmoS ' aunque pocos opinarm como el señor Fagoaga, y no 
quisieron asistir á la votación npminaU ¿^intn tadiará en na' 
da la coiidMcta moral ni política del diputado Becerra? JV*adie 
ciertamente, su idea va acompañada de la de un hombre de bien 
. en todo ¿o que importa la palabra, y fue de la misma opinión 
de Fagoaga. Juzgue ya la posteridad por esto» tachos* Yo 
-expongo ^n temor de $er^ demen^do^ . . • . » 



\ 
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tíÁé k\ Mia S^'dtf oettthte Í lnh dit«6'<9'lfteek de ta tárdé. tt»» 
^¡bí6 ioi santos sa^rdmefrtt»»' có^ la -^iermtidtU for bú 

'VintrHés míHtat'óS'flMítebia de jtistkíMi, y con I? n>Í8A« 
fae irepiiUado en lá bSvedá sttuatfa -al ))ie déi hitaf de lli^efl^ 
donde lo fueron los vireres de Méfxíca, y donde hoy se con- 
seivan los restos venerables de los primeros héroes /le la re- 
volución, hasta que ise hs erija el panteoTi donde deben repo- 
sar costeado á expensas de la tiavíott. Hizo los ú'fíeios de ac- 
puitura el señor ar->obispo en la mnilana de-l 10. 

La ireiiioria de este grande" hombre íietá grotísima en U 
presente y futaras edades para los mexícatiOs. Ó-Donoj6 eeo» 
Abin¡z6 tórtemés de Sangre qtífe "tfalytcran itronita rtu ema» Tegío^ 

ta íe nés prepaVafói9'y,()tie^ !(1 'SU^b kí3hníft eoih'^ima «fldo* 
íet-ation y tab)aari)i qtie *no -«ii 0c* t^preíSjfr Mi '\|>lYittia. 

Übitod26 4a- si toa c ion pofftieíi íte esta- Améffea: -ejuñíiiiS^ 
fter eses, tombfnélbfe ^on 'b^ tte 4a Esporfla '«(Dte 'lo )n«aii(tél>a, '4 h 
ciei'taílt^tfte 'no hizo ttaiHon, y jista la que pféoui^ aaMir el 
rtiejor pjrrtido. TSi ia 'malrcia 'osare tíett>rpar *sii repntítcion, quéda- 
te coilfirrtdida fcyefído los tratados de CÓrUova fiue son la traft- 
Bácrión tliplon^ítica mas sábia que pudiera haber hecho el ríri- 
nistro tnas cton^umado en la polfti(*a europea. Bl *ser!^ 0 ©o- 
tiojó CTa Tionibre liberal por principios, circrrnspe^to, prbdeWte, 
y al mii^mo tiempo severo para hacer cirni|)br »íwis ^providen. 
cias. Este golpe inesperado para los irexicartos e^^ttb seiii- 
aMHffcIftcl y general xd^p^'sion/eoYifiirniáttdaBe ^é^ él ^wilitoüda 
frna'rafamtclad^liliea...; :iaí!.i.. ftrt f^krttta tteiaiiMIcMis y«tiMHÉfhdd- 
ae vüiHeticra 'áhofsi^éB'ü^Ammm^'éartííéú'M^ ^} 

* 1 1 j- t'i v'' ^'-'"-^ iilf itir' i'imlf^l 

^'Dfmqjii hemos tenido á^a'vi^ia Ins^fíréí^os if ^i(t>MlMl9 
ébn ^ub Ho uitrúja él V7f//c7r7/e 7o*^Retrat«¿*\^dHttv%S 4le 4B va- 
vó'Iüción'^cle 'EspaíTfa pófpna 103 jjtíhlicodos *en pM^o 'cri,<ffe' 
Vano en Fflt/de/fia p&r D. Ciarlos L'Bhm. fS'e^ia'él íeWor O-Do- 
7ioj{i en T^xpava cuanto dice el autor th i^qittJta obra-^^nias 
en t^mhica fue un ejitit^ coo])er(f(ínr 'tie -Ha ■indepertU^ncin 
qtie hoy goza. El ¿"ctor impar cictl formrtró rniM/ -iutgf) Jui- 
do ex .-cto sobre aqnetla )ciHtiea cáustica, no/ o'nüo /ídemtTS de 
ta Ynordacidnd (p^ie la cítraett^riz^ la eompiacencia qiée 'iidvo 
él antffr en deprimir el vfhüto de pevM&nas hirst^nte eo>í(h 
cidas en la revolución de Éspítfta, y ía^'^/icmr'iideB^a^fi í^ l tt ili 
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Hé ft<>t>i la Piarch^ dt AgMS|iiv fie íturhick i¡ >^rám»> 
hkru% (if este jóven.cauHiMo. á qui«ji, pr/tífitieu en ella las at.'la- 
Oiiicío i«a y votx)s de todos los h ib j Jantes del tátná/iuac: quu ca- 
mina oi|^iik«i(> V o«n pasQ 6rai(^ j>Qr s^a4^''o de ia gloria, qii€ 
r^qorrió t^o ai ct>rl(i egfiaeiu i\e .siete iriQ^y OorMUntementa ptar 
tejido » y mim^Uo ^di$ 1^ foEtgna; qge ep sm ruta holla loa fr^gr 
mtnto» d^ ia0 oi^nB»'que rpifi^ a( i^v^- impulio i^oihiiirbnkr 
90») y ^ «uyu g^klpe ««p^r^^ eL i9MBfU> 'Dntigi»a del im#iro (1). 
• Hé aquí Í/M«vh0ii)biw.4l9 fi|(|o9.eaya«>ii»emQri#.imorda^ 

knoDA l^.páudiJos genios. cl«| ?«Íoi>' y. pinidoo«¡a«, que le at^Hr 
lm« oooioiéiiroiiap de stM.'4fta«»» lÁui/plB «ugiisldile la.mj»- 
9^ia para que en ^1, se- ÍQiprih»/«8|^'ll9mhre» y regífitr4«dói^ 

ce por !'is eda^lrs venitlerys exclamen admir.idaH? líum- 

bidé diá ^er poU(Ícf) á su pátria.ylff coloco en el outúiogo 
de if(^ nuciones ¡ih^^es, in(lep&n4it'H(6s y soherarw. Conm* 
mó ¿it obra que tunienzuron oirás h/roe^í; pero que desgrar 
ci idos i elídrfni .aii a/Hor píitím en Im supiio^ioa. Iturhide catn^ 
hió el aspee i Q de dos muiidü¿i, j/jitirÍ9 é PHÍf*^fi^ifQ»^4u4 
Us de proHjpti'rid'id..., . < ' 

Tatl e» el 3ny^iiü.ide' Iji mf4iillii^4u« ofrecco $ \0áos mif 
ta^ttorts rt^>6afttflfu|,f({iaiMioii|tti^l|liaihís9 de«d0 IgiiaU ha»f 

yoaf^^ndor <ie tU9^l^^^^ troe<44f#;•a^«r•a^ttn«¡eflt|>»>4€ie.llUlf)i» 
lnaloQ «n« d» iva» intiaftibi» a< Uj »w ii ; hollpodo Jüniiia id» 
y«aq«0.jur^ re«p«t«r«, .ViqMj»^pi«a i|niaik.fiMfOQ a» apoy/K ata* 
caihÍq con b midtna (ürift.xM^ivv^qua^piK^iera' ^4ina fortaleza en^f 
minga en !a i>arnpafi»y-i'I sa^t^iü^rioi miiimo donde ^e dictaron: bun« 
dieiido á sus legisladores venerables en los calabozos inmune 
do^ ¿poMr de la ia¥ÍoUbiU4ad de sua personan por #Ma opi- 
wiotie-í, y ílo su iaoreficin, y coDfuiMliépdoioíí eon lo« verdade» 

til qne cow f recite ncia promujipe. conira la- religión y 
%a medifila.4U.f»r$min que iúaadó§r¿i£ary M'ia qm^.u-^íiu 
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ros eríminalefi; subiendo al sblio por medios bajos y degradan- 
tes que solo podría exeoii^r ' Uria MDbioioo ilimitada: derrocado 
en breves di as de aquel elevado ^^uestoz^coofíDadq de su ^tria 
mas allá de los mares y á remotas rí^gFonésVpróscñpfo por los 
legisladores de ella como enemigo público: inmolado en fin eé 
Padilla, y dado en espectáculo á los aspirantes temerarios. ¡Oja- 
lá y que hubiéramos podido (aunque eficazmente lo intentamos) 
haberlo distraído de que llegase á un fin tan trágico, para no 
?margar en este momento la memoria de sus triunfos! Iturbi- 
de tiene derecho á nuestra eterna gratitud por lo bueno que 
bizo, no por lo mucho malo: su ambición noS' precipitó en uo 
¡abismo de males de qee sepa Dios como saldremos. 

- La posteridad ten justa como sebera en sus h\}o§, ineol- 
oará'la justicia' con que esté hoinbre eAeamdo de mandar an 
ejéreito ^oe afianzase los -pretendidós 'dereoios de la nación es- 
paflola en este continente^ podo tomarlo contra el saismo que 
In- coi^fib á au nfando»- 

^ ' Esta eoéstion que parecería iniHil y odiosa en otras dr* 
ounstañcias, y tal vez antipolítica para un historiador mexi- 
cano, es tan opoituna como necesaria en la muy difícil situa- 
ción en que nos hallamos, y cuando vemos el criminal abuso 
que algtmos comandantes hacen á la sazón en que escribimos 
estas líneas de las tropas que mandan, para seducir á los pue- 
blos iiicáutos, apoyar las facciones, y destruir ti sistema fede- 
ral adoptado; ora sea para centralizar la república; ora para eri- 
eir de nuevo e} odioso imperio' de Iturbide colocando su hijo 
primogénito; ora para envolvemos An ttná tttyN|uia qoe haga- neee> 
saña k Ihteryeneionide unr polensitf eslrangira oue nos subyugo 
een achaque de protcjeitieto ^ eetábleeé» tm- pnneipe de casa 
extrangera^ reduciéndonos á une tsor^idu ni bre quizás peor que 
la pasada. Por tal motivo* se Ae perm i th á examinar el pro y 
el contra de dicha oiiestio% exponer -déspcíse há opinión ooo 
franqueza. " .1. • ^ .i . 

Por la série de la correspondencia de Iturbide con el con- 
de del Venadito, está visto que prevalido de la confianza que 
libro en él, procuró adormecerlo para obrar á su sombra, y con 
sus auxilios llevar á cabo la empresa. La manifestación de sus 
planes después de sazonada, produjo en el virey tan fuerte sen- 
sación, que previno á Hevia y otros comandantes nos hiciesen 
la guerra á muerte {\). Grande y muy grande fue el bien que 

[1] Cofuta-'OHitU 199' anré9p&ndénoÍ4i9i4n1^fefitatU$0, * 
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búB pTodttjor la indftpendwMÍa; ¿pero esta moilo de obrar do Itiirbi» 
de estaba eo coDioaaDcia coa la moral do las aacionea? Iturbído 
mismo fue el que' resolvió eata cuestión oifaiido calificó á Echá- 
varri de un malvado» porque habiéndole confiado en lSíi2 un ejér- 
cito para que sojuzgase á Veracruz que se le oponía legalmente i 
obedecer sii donninacíon tiránica, obró contra la voluntad é inte- 
reses do so mandantOy cambió el rógimeo imperial por el plan de 
Casa Mala, y se pronuoeiS por la verdadera libertad del pueblo 
mexicano. Echávarri pues hÍ7o con Iturbide lo que éste h:ibia he- 
cho con el conde del Venadito, y se cumplió en él la terrible sen- 
tí ih i i del £ls|>ínUi Saot9 Con la vara gtt^ midieres serás 
medido. 

Todos los pueblos aun de la mas roniota anti>i;iíedad haa 
respetado la iiioral y decencia publica. Entre los gentiles, inclu- 
yén<Iose los de los dias mas corrompiilos de Rom», noa pre- 
senta la historia hombres que haa pospuesto su brillante for- 
tuna á la conservación de la buena fe, y de la amistad prome- 
tida. £a manos de Sexto Pompeyo estuvo permitir que se bar» 
renase U nave en qoe oslaba reunido con sus enemigos» y enó» 
O'igos de la libertad do Romo los triunviros^ con ouioni^ tbo 
á celebrar on banquete per la paz precarea que aBabana de ijus» 
lar con elk»» y por la que desppes pordió la vida. Sexto sabe 
el proyecto, se norrorlzay. é impide su ejecución aonque de olio 
pendía su fi^rtuna personal» la libertad de su pálris^ y la ven* 
ganso de ios manes del gran Pompoyo su padre, r^ ie habia jt»» 
rado apaciguar con la sangre de sus enemigos. Por el ron.tra« 
jcio ¿cuántas invectivas no ha fulminado la historia contra Oc*» 
tavio que sacriíif^a á la misma Roma que le anababn de con- 
fiar un ejéi'ciLo con qne defendiese á su libertad, y á la que en- 
trea;a proJitorirtmetiie en una pequeña isla del Reno convinién- 
dose con Antonio, y partiendo con él el supretno mando que se 
habla usurpado? Por tunta en la escena americana aparecerán^ 
Íncon)pyrabltíti;eiite mayores, y mas (lijónos de los ííeñorea 
¿iidalgo y AUeade daudo la voz de libertad solos en el pue- 
bla de Doloras» sin mas armso ni fuen» que l^s do sus doinéo» 
ticos, y unos coontos T«|ueros mal equipadosicofi hivas y mo- 
chetes^ que Ilorbído con un ^ briyanto- de ejévcit» en Iguatai 
Aquellos caudillos proroouroo 4 1» muerto eac» á eara^y ées^ 
oen dieron con sus enemigos é hi arena bvaso^^ biuotoi os osrdmt' 
que tueron vencidos en tid tan desigual^peco no; &ltaTOiiiChn 
oacraantfis icictudes: dé. la. buena. Ib y eonoaooa ^ivada qtiO'pu* 
dieron haber teni^ con sus enemigos^ y oon los i|uo Jsmás Oap- 
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slgieron. Sin embargo do esto cs meneiter no perder de vifti 
varias observaciooes que con no nieno€ oportiimdtd que deli- 
cadez tocó el sábio padre Mier en su historia de la revolución 
de Nueva Espafta tomo 1. páginas 117 y 18. En el reinado 
de Aragón (dice) la insurrección contra el gobierno que ata- 
caba sus fueros era una parte de la constitución. El señor Jo- 
Tellanos en so s6Udo dictamen de 7 de octubre de 1808 dado 
á ¡a junta central asegura „^we cuando tin pueblo sienfr el in- 
mínente peligro de la sociedad de que es miemhroyy conoce 
sobornados y esclavizados los admhii^trndm^e'í de la antoría 
dad que debía regirle, y defenderle, entra na i nr a ¡mente en 
la necesidad de defenderse, y por cnnsi^nienlc. adquiere UH 
derecho extraordinario y lei^ítimo de insurreccioné 

Esta doctrina para ponerse en pr^rtina necesita suma de- 
licadez, un ánimo verdaderamente irnp.iroinl y despreocupado, 
una repetición de actos públicos j escandalosos por parte del 
gobierno que ejecutoríen (digámoslo asi) su tiranía; es necesa* 
ria una pública y repetida reclamación de parte de los oprí* 
n>ido8 á sus opresores para que vuelvan sobre sus pasos, y en* 
tren por el sendero de las leye^ y un desentendimiento, des- 
precio y repetición contuímaz de actos violentos por parte del 
tirano áeia los oprimidos. La ley 95, titulo 18, partida 11 man- 
da á todos los espailoles fue no le dejen facer al rey cosae 
á sabiendas porque pierda alma nin que sea ágranddtt* 
Ho de su regno,,,. y añade que esto deben hacerlo, 6 por vía 
de consejo mostrándole é dieOndoíe razones porque lo non de- 
ba facer) 6 por via de obra, buscándole carrera porque gelo 
fagan aborrecer et dejar de guisa que non venga á acabamien- 
to, et aun efobargando á aquellos que gelo aconsg'asen ó 
. Jacer, ' 

de los súbditos (pregunta el sábio D. Joaquin Loren- 
zo Villanueva) (1) que por estos medios retrajesen al rey de 
tal yerro ;qué dice esta ley? y responde con la misma.... AIos^ 
trarse han por buenos et pnr leales queriendo que su señor 
sen bueno et fosra bien sus fechos.,.. Mas á los que pudien* 
do por consejo 6 de obra retraerle de SO mal camino, le de» 
jasen en él, no apartándole de su yerro, los llama traidorea.... 
Aquellos (concluye) que destns cosas le pudiesen guardar ei 
non la quisiesen fneer, dejándole errar á std^iendas^ et facer 
malsufncienda,..farian traición eonoscida. 
1 . i . lili — — 

£1J Vida de este literato tom. 2. pé^> 6. 
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Cuanifo por tales desmanes se siguiere ten gran dafío que 
de ello resultara una guerra traidora» la obligación 4e oeurrir 
ü ella es general i todes los aúbditós para impedir el dafio sin 
necesidad de interpelación.... y los Adalides (fr aea capitanes) 
son tonudos de llevar los pueblos á ella.... maguer non /iie- 

Ilurbi(Je se hallfi en estos casos con re^n^'^to n] gobierno es- 
psñolf porque dospnes de un:i guerra do once años desohdora, 
ni aun se había (li^nado de oir !as quejas de los ameririinos, 
y era senriejanle al de Faraón con ios israelitas. Es verciad qu0 
se resentía la poliiica y el bien parecer de qtie abnsara de \k 
confianza de Apodaca; también se resentía la naturaleza de que 
Abrahan inmolase á su hijo; mas habla una ley superior que 
le mandaba afrontarla eomo especialmente salida de la boca del 
padre común de los hombres que tenia derecho sobre la exi8« 
tencia de todos. Ley suprema era la que impulsaba á Iturbi* 
de á libertar su pátris» superior á la política y eonsideraeio* 
ees particulares de amistad y respeto. Iturbide habría llenado 
todos los números de un libertador magnánimo, si al dar la 
▼o« se hubiera decidido á seguir la voluntad de la nación so- 
beríina para que eligiese el gobierno que mas conviniera á sus 
necesidades y voluntríd Coart6stla de todo punto por el phn 
<le licúala por el rpie la América pa«?n, asi coiuo un hombre 
angustiado por la hambre, pasa por malbaratar I^i alhnja que mas 
estima vendiéndola en menos de la mitad ile su justo precio; 
no de otro mudo que Esau traspasó el derecho de pnmogeni- 
tura por un plato de lentejas á su hermano Jacob. Ese plan 
y tratados de Cordova han sido el manantial de los grandes 
males que nos han sobreven¡dO| y aun son la base de esperan* 
zas lisonjeras en la Europa de subyugarnos, ñ no tenemos jul* 
cío y despreciamos las facciones que nos agitan: son medidas 
seguras puestas por nuestros enemigos para perdernos. 

He concluido amigo mío, lea vd. y mis p4steros estos apun- 
tamientos eomo verdadero texto de la historia de la revolución 
mexicana, comenzada á escribir en agosto de 1821 y termina* 
da en México hoy miércoles 21 de noviembre de 1827. Re- 
ciba vd. con ellos el aprecio y respeto que merece á este stt 
-atento servidor y kmig<hsxCários Maria de Buslamante* 

MEXICO: 1827. 
Jí»^renia de Galvan á cargo de Mariano tdrévalo, caÜe der 

Cadena núm, ÍL 
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fi£ £jO QUE CONTIENEN. I«AS CABtAS 
DE LA TERCERA PARTE 
DE LA T£BC£RA £POGA 

fe 

f 

• BEL CUADUO IIIS TOalCO 

m LA REVOLUCION MEXICANA* 

— — «ais»- — 

Carta t. Introducción y motivos de la demr>r?i ílol autor en wo« 
blicar este tomo V.=Flaii que se propoíte seguir en el. «ssOfr* 
cío del general O. Vicente Guerrero á la junta de Xauxilla dán» 
:tfole eiMata de m» operaciones militarea desde «ue sattó de Xo» 
nacatUa, hasta ea llegada á Axftchitlan desde donde lo dirigid» 
» Historia de varios comandantes y de sus derrotas en el Sur* 

. 1» Modo de rehacerse de alguna nienui el general Guerrero. 
sstCon varios soldadoa dispersos c» indios que reune se sitúa en 
el cerro de Barrabáa —Descubre el plan de Armijo combinado 
para sorprenderlo, y li>graiKl(» prender á los cómplices de el los 
ejecuta y se libra.»Ks sorprendido (iueirero cu un campo, ea» 
cdpa, V regresa 4 él con eono tralNÜo v total loeote ,de^ruid<¿ 
«•Becibe auxilios en el panto del Máomr^ j jcon ellos iH^tm 
en Ckwnmueo^ Recibe anos conusionados de la jnnta. dé 2^n« 
^dUftt y cuando se apresta á ejecutar sus órdenes marcKa á ata- 
cnr 4 Armijo, y lo derrota en e! Quirindat tománd(»le parte do 
su convoy. -'Tilega á Coakrtm/nfla^ y con las campanas de lii i;:;le- 
9Ía fiiiule cauotie-s, y allí cumÍLMiza á or^canizar su división y 
reliacerse de sus perdidas. =*Caui[)amento de Hanto l)om¡n^;<) Xar 
Iiaca. = Descríbese. «Correrías de üravo y Galeaiia sobre Chil* 

rutfÁoco para hacerse de víveres^ ^Son .atacados, y éste sé ve 
pnnto de perecer. a» Obtiene ún pequeSo triunfi» en CüaíUfcOm 
•vToma del fuerte de Santo Domingo per Arinijo. =^80 hecoi* 
ca de¿eosa.por Catalán. = Bravo intenta socorrerlo inútilmente** 
£1 enemigo lo ocupa y halla evacuado. =-na>e idea de nna coiitra- 
, - ,^YO(i|cion_pn)jectada ca Xcliiiacan contra los cspaiUi»lcs*«ÍMi»A* 
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dncta loable del coronel español An<?ta á favor de 8W» autores. 

Caui A 9,. Estado de la fuerza esjianola j sa distribución para 
opriiu r á la América uie)¿icitQa. = üainpauas del general Victcv- 
na ea i;i pr(^vifi<;^a de yeracn» b^st» el aie úer en que 
aparem taiido de una cueva.»" Toma de Huatuzco por el coronel 
Hevia^^Toma del fuerte de Palmilla, y diario de las operaciones 
de sitiadores sitíadtís.^ Kjecuciones horribles hechas en los pri- 
eioDeros de Palmiria por Hevia, y conducía luable del Dr. Cou- 
to.= Campí^üa del Arena! en la proviücia de Veracniz, j del 
Barejonal. = Modo con que se trat«» de sorprender á Victoria, 
j fuga de este.— Campanab del Cojuxíjuihuy, e idea estadísti- 
ca "<ie e&te pu*ito ventajoaa. ' - • T 

Carta 3. Ocurrencias de Méiuco en el aBo de 181 5.» Id. de 
Querétaro eh lea aftos de 1816 4 1CÍI 9.— Acción del cerro de 
la Faja. = Persecución del teniente coronel Borja comandante de 
Xalpa. — Ocurrencias particulares er» el auo de 1817 y 1818 en 
lo político y militar. = Kpigrámma colocado en el santuario de 
Guadalupe, para perpetuar la memoria de sus favores, por haber 

•' libi lito á México de una inundación. = invasión de las Califop* 

* nías por unas fragatas á corso venidas de Buenos Aires. 
"Caiita 4. Ocurrendas notables de Xaliseo en el aüo de I8ir<qiie 
' <lán algtfoa idea ¿e la historia de Guadalajara en este tiempo. 

* «srlnforme dé la audiencia real al rey contra el ceneral Cruz 
•* por haberla arrestado.— Ocurrencias de los afins de 1820 y 21 

* que intluyeron directa y eficazmente en la suerte <le hi nación 

■ inexicana-== Continúa la relación de la historia del general Guer- 

* rero comenzada en la caita primera de este tomo, de que ea 

* continuación. 

Carta 5. Contináa la historia de Otierrero.^.Historia de la In* 

* dependencta hecha por eF general Iturbide. = Planea de Itarfai* 
' de para atacar el Sur. = Descalabros aue sufren alj^nos desta^ 
' camentoa de su comandancia. =Iturbiue es den'otauo por Pedro 

* Asccnsio en el cerro de S. Vicente.= Lo es igualmente Benle- 
jo en el punto de la cueva del l>i:iblo por Guerrera. = Primer* 

* carta de Iturbide á Guerrero para t^ue se le reúna. = Conte8* 
' tacion de Guerrero.== Segunda carta de Iturbide á. Guerrero. 
<pARTA 6. Iturbide se apodera del convoy de plata destinada & 

' Manila, y escribe á los interesados en razón de este jorocedi* 

miento.^ Avisa Iturbide al conde del Venadito que Onmero se 

■ ^abia indultado. = Respuesta dada á este parte de punó y le- 
tra del virey.-- Iturbide reúne su oficialidad en I^ala, y le pro- 
pone el ptaii de independencia. = Preséntaselo, y fo aprueban coa 
aclamación. -= Iturbide afecta resistir á tomar el grado de ge- 
BeraI.»Acta secunda de iguala. s= Juramento tuiemue de cum* 



Digitized by Googl( 



p! r el plan de Tír«aU.«^ Proclama cftn qtje se mserM el plan 
de Ij;uala.= Letra del plan y lista de los vocales que desig:n<S 
Iturbide para que formaran la junta en Mtfxico*«>p0tlcio de Itur- 
bidé al virey con que le remite el plan. » Carta particvlar de 
ItmWb al wey. 

Camta'TV Contimiacíon de las cartas de Iturbide al vi re j de que 
Bo tiene respuestas Representaciones de Iturbide al rey y 4 

, las curtes sobre el plan de Iguala. = Notas importantes a ellas 
del editor del Cuadro. = Carta de Iturbide al obispo de Gua- 
dalaiara sobre que apoye sus plane9.==A D. Mij^uei Bataller. 

♦ =s= Al general Cruz.= Al señor Negrete. = Otra id. al mismo ge- 
neral. «Proclama de Iturbide para defivanecer iaa impresiones 
deavenlajoias que habían «««citado ana enemigos contra el, re- 

♦ ' -eordando la mala conducta que tuvo en la ci^mandancia del Ba* 

jío.«a*Brocláina8e en este punto la independencia por. el coro- 
. Bel Bustamante y otros gefe8.= Descríbese su marcha para Gua» 
. najuato.^ Iturbide manda fortificar 4 Cóporo para el caso, de 

- una retirada. 

Cabta 8. Manifiesto del general Guerrei-o en elogio de Iturbi- 
»~ de.— Marcha éste para Guadalaja.ia.= b<)licita Iturbide de! ge* 

♦ . neral Cruz, su mediación para con el virey á fin de que le oi» 

- > ga, interviniendo en ella el obispo de Gnadalajara* y el -conde 
^ «e yal|KiraÍBO.s*> Entrevista con el general Cruz del iturbide' en 

la ' hacienda de Yurequaro, y contestaciones sobre esto con-Ne- 
gIt(te.= Sitio y rendición de Valladolid por Iturhide.= Ocun*n* 
cías de Guadalajara sobre la independencia.^ Modo con fjne se 
: verificó por el ejército de Ne^ret ^ Pt adama de este g<M! eral 
. dehpues de jurada.== Rendición de la pla/^ de S. Juan (k l iho, 
. =Reiiüi( ion de la división que conduc^ian Bracho y San -Julián 

• para Queretaro de S. Luis Potosí con un convoy dé plata al 
general fichávarri, en 9» dektnio de 1821.<*> Parte j Diario tir- 
constanciado de este gefe 4 Iturbide* 

%KTA 9. Concluye el parte de Bchávarri.-» Respuesta que le dt^ 
. " Iturbide. = Respuesta de este general ú nna carta particular y 
. . consulta de Bracbo.= Razón de la fuer/.a rv'nHida.=- Sitio y ren» 
dicion de Queretaro.-^ Cartas del general Loaces á Iturbide, y 
. ' de este á aquel gefe. = Orden del dia dada por el general Loa- 
ces á la guarnición de Queretaro. = Iturbide visita a Loaces ha« 
liándose enfermo, y circunstanciaa de esta visita. ««Acción de 

• ta 'hacienda de la Huerta junte 4 Toluca en la que triunfa el 
Mército trigarante sobre una fuerte división espanola^a^Ocurr^ín» 

• cías de las provincias de Veracruz y Puebla con mottv© dé la 
' noticia de la ÍMdepettóencia.*= Sucesos de la villa de C«'rdí)va 

V. ooft g«neMd -3Mit» Ana» j comandante a n^nrano Mii«nda, 
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de ia guaniicitm üe Xalapa^^u^ otioiaiea se sujetan ai coro- 

• nel Haivei^««RendicÍMi de víil& OMova 4 ím^ liúpM de 

• ette.«eIMam de kt ocnrrencÍM de este vül*. 

Qabta 10. Ocurrencias de México.B=Turbuleacu» dentro deTe* 
msruz, y toma de Al varado por Santa Aiul^Dc^I 4le la ac- 
ción He Tepcaca dada por el corone! Herrera á Hevia, y par» 
te dirigido á lturbide.=^Sitio de villa de Cordova, y maerte de 

- Hcvia.«= Diario de op<»racione8 sobre C6rdova.*=Nota »obr.e sfl 
. muerte^ Ataque v toma de la villa de Xalapa por hauta Ana. 

Proclama notable de éste al marchar sobre Veraenis.«* Ao 

- -eitíii ^ve di^ sobre esta ciudad en 29 de junio de l^li, y par« 

te de ella ¿ lturbidei»>Sitáase en «Sanu Fe, y asalta áVieim* 

• cruz de donde es desgraciadamente rechazada^*» Balábase yara 
Córdova j frustra los ardides de los c;arh\ipine«i para prender» 
lo. = Negociaciones de Itnrbide en Veracruz por medio de un 
et lesiástico.-c Historia nulitarde I). Nicolás Bravo en esta época* 

Cauta 11. Continua la iiibtona tnilitat del general Bravo.«:?Si<" 

• tío da ^wMa puesto por el «isnio géfe.ii^ Armisticio fona^la 
'V'XMÉ d comandante aspaSol de asta piaaa y genetal Brami» 

» Proeluáa delturbide a los habitantes de Cuernavaca ¿i su4v4ii« 

• aito por aquella villa.^^ Llega Iturbide 4 Cholula, y firma «na- 
, Tamcnte la capitulación de Puebla. ^Tratan de efectiiar una 

• conmoción lo-; capitulados españoles en esta ciudad, y se evi- 
ta.= MHrc¡ia la diMsioii de Puebla para Tejxoco, y emprende 

. el sitio de México á la^ ordenes del marqués de VÍTanco^ 
h Nota honotMoa al cabildo eclesiástico de Puebla««»IIistona-de 
.4 la íÉdepeadtmeia de Oaxaca hecha p<lr el tenianfee oosenel^IX 
ifi.jAntonio iiOOB.» Ocurrencias militares en la ldixteca.«sCajpita'> 
I la él liierte de Yanhaitlan.>s= Acgíoq de la villa de Etki en qne 
quedan destruidos los e>í|^nolcs y capitulan. = Entra León en 
Oaxaca.'=()currencia particular causada por un terremot» que 
■ aobrevino á su entrada.» Lleuda del geueraí 0-Donojú á Ulúa. 
t Circula dos proclamas que se contradicen á los habitantes en 

• «general de esta America, y á los que defendieron á Veiacni^ 
al día 7 de* julio de ISi^i.nx'Euiiia oon eartas aiiedeBeialea4:doa 

•.■r«pniisiiniados á liurbidot j catta partiicalsr lauya én nue nri 
. ; tra bus intenciones. 

4««\RT& i^. L!eíi:a )a de 0-Donojá ¿ villa de Córdova y de Itur^ 
{ bidé. — Se extienden bw tratados llamados de forr/ora.— Varias 
^ reíiexioties nubre el carácter de la venida de O-ikwioju y la de 
t Hei üan Curteii.=» liatuila tenible de Atz.capot£^lco dada el 19 
<de agosto 'dé IfiSl Ocurrencias de -Veracruz .por estos dios» 
»^?iM<l#fege rt aaia a M «wíndaña 4ar¥e«Mmw .^antsiMüil» 
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de aquella ^udad solvre tas tiárbaras nedidn Cjjue babia ])rojec- 
tado el gobernador Dávila para no entregarse a los americanos* 

—Operaciones del general 0-Donoj«i, y su correspondencia con 
el comandante Novel la.«= Acta de la junta que celebró éste.» 
Cakta 13. Cuncluve la carta de 0-Donojú ú Novella. — Nota im- 
portante sobre ella del editor del Cuadro. =Dase idea de las ex- 
posiciones que el síndico del íiyuntatniento y junta j)r()vincial 
Hicieron al comandante Novella sobre rendirse al ejercito tri- 

tarante. »EUtado interior de México en esta época* «=Diai'io de 
léxico muy curioso desde el 5 de junio de 1821 hasta la muer- 
te de 0*Donojú.— Nota sobre la muerte de Pedro Ascensio en 
Tetecala.= Relación circunstanciada de la deposición del virei- 
nato de Apodaca por una facción de tropa expedicionaria. = Con- 
tinuación del Diario desde 7 de julio hasta 1 1 del mismo* 
Cakta 14. Continúa el Diario de Mexico.= Comienza la relación 

del sitio j rendición de Durango por el general Negrete. 
Carta 15. Continúa j concluye la relación del sitio de Duran- 
gOtCBReflexiones del editor sobre este sitio, y sobre la condne* 
ta que los enemigos del seSor Negrete han observado con él* 
olvidando sos servicios. Continuación del Diario de Mé4fip 
basta la entrada del ejército trigarante en la capital* 
Cauta 16 y última. Concluye el diario de lo ocurrido^ en* MMk 
• xico.= Armisticio que precedió á la entrada, deir ejército en e»* 
ta ciudad. = Modo como lo Tcrificó.sssOda recit^a en ceiohiudad 
de la independencia.=: Acta de ella.» Reflexiones críticaasobne 
la conducta de Iturbide en cuanto, al moclM» úSt, ia 
pendencia, j conclosien de estn obíi» 
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